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ESTADES.-EVARISTO SAN MIGUEL, 8.- MADRID 


ECOS DE AMÉRICA EN TRENTO 


El Concilio de Trento no se propuso tratar de modo expreso 
los problemas que para el cristianismo había creado el descubri- 
miento de América; otras eran las miras de los Padres allí re- 
unidos. América estaba ¡aún muy lejos del pensamiento universal, 
y aunque se seguían con interés las cosas singulares y extraordi- 
narias que de ella se contaban, no había aún llegado a influir de 
modo importante en el interés y la vida del mundo cristiano. Los 
Padres de Trento se hallaban a la vista, ante todo, del protestan- 
tismo y sus principios revolucionarios, que, sin sentido de lo eris- 
tiano, bajaban del septentrión; a la vez que les acuciaba el de- 
seo de limpiar el cuerpo de la Iglesia de los brotes neopaganos 
que el humanismo del Renacimiento había producido en viciosa 
lozanía. He aquí cómo expresaban los legados pontificios en dis- 
curso de 1.2 de septiembre de 1551 la finalidad del Concilio: «De- 
bemos combatir y extirpar las herejías, que, esparcidas por mu- 
chas partes, y creciendo de día en día con grave daño de las al- 
mas, tienen rota y miserablemente destrozada la unidad de la 
Iglesia. Nos incumbe, además, enmendar y reformar la discipli- 
na eclesiástica, que relajada desde hace largo tiempo, ha sido, en 
gran parte, causa y origen de las mismas herejías. Finalmente, no 
podemos echar en olvido la paz y concordia de los príncipes, de 
cuya falta tantas calamidades se siguen a la república cristiana, 
porque el poder de los enemigos crece, y nuestras fuerzas se 
quiebran y debilitan, con lo que la misma fe y religión han lle- 
gado a extremo peligro» (1). Combatir el protestantismo, refor- 


(1) Conciliorum Ecclesiae Catholicae Tomus Quartus, Pauli V pontificis 
Maximi auctoritate editus. Romae, 1612, 233. El tomo correspondiente de la 
Colección Goerresiana no está aún publicado. 


560 . ECOS DE AMÉRICA EN TRENTO 


mar la Iglesia, unir a todos los cristianos ante la posible guerra 
de herejes y turcos. Estas eran las ideas que bullían en Trento, 
la meta de los anhelos y desvelos conciliares. 

Y, sin embargo, la hora de Trento era esencialmente hora de 
expansión cristiana. Los descubrimientos geográficos que durante 
un siglo llevaban realizando portugueses y castellanos, los innume- 
rables pueblos y naciones que brotaban por oriente y occidente 
al conjuro de las carabelas ibéricas, exigían que la Iglesia, si que- 
ría ser fiel al mandato de Jesucristo de enseñar a todas las gentes 
y predicar el Evangelio a toda criatura, se librase, sí, de la fiebre 
y enfermedad a que la herejía y el Renacimiento la habían empu- 
jado; pero, sobre todo, que sacando nuevas energías de su vita- 
lidad divina, se lanzase potente y emprendedora a la conquista 
espiritual de los pueblos del Nuevo Mundo hambrientos de sal- 
vación. ¿Se sintió en Trento el problema de la propagación de la 
fe por las tierras nuevamente descubiertas? ¿Hizo algo el Conci- 
lio por fomentar y organizar las iglesias que nacían llenas de vida 
detrás del océano ignoto? ¿O pretendió conscientemente inhibirse, 
dejando que las aguas de la fe corriesen puras por los amplios 
y seguros cauces del patronato y vicariato regio de los monarcas 
de España y Portugal? 

Estas ideas han guiado nuestra investigación por los gruesos 
tomos de las Actas del Concilio de Trento, y no ha sido del todo 
infructuoso nuestro trabajo: podemos asegurar que la voz de Amé- 
rica sonó en Trento, y que no pocos espíritus selectos de los allí 
congregados se preocuparon de los pueblos americanos. Por lo 
que pueda contribuir a esclarecer tan interesante materia, agrupa- 
remos los datos hallados, no excesivamente abundantes, en dos 
apartados: resonancias diversas que el descubrimiento de Amé- 
rica y los problemas religiosos y morales que suscitó, tuvieron 
en el Concilio; y el problema teológico de la necesidad de la fe 
en los infieles, en cuya solución dentro de los decretos conciliares, 
tuvo singular repercusión el hecho de las masas ingentes de indios 
americanos, que por muchos siglos estuvieron apartados del co- 
nocimiento de Jesucristo. 
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Il. EL NUEVO MUNDO EN EL CONCILIO DE TRENTO 


1. Problemas religiosos y morales de América.—2. Prelados y 
teólogos que asistieron a Trento entendidos en asuntos america- 
nos.—3. Resonancias de América en la primera reunión del Con- 
cilio.—4. En la segunda y tercera reunión. 


1. El problema que para el cristianismo creaban los descu- 
brimientos geográficos españoles y portugueses era de difusión de 
la fe y conquista espiritual, y lo vieron claro no pocos espíritus 
ya en la época de la preparación del Concilio de Trento. Del he- 
cho del descubrimiento y conquista de las Indias orientales y occi- 
dentales, que los pueblos de la Península Ibérica, avanzada del eris- 
tianismo sobre el océano, estaban realizando, habían surgido una 
serie de problemas, unos de carácter dogmático, otros de orden 
práctico o moral, que atormentaban los espíritus, problemas gra- 
ves y de difícil solución, que valía bien la pena fuesen considerados 
y resueltos en la augusta Asamblea de la cristiandad. Tales eran, 
ante todo, el mismo título de las conquistas, y el derecho de ha- 
cer la guerra a los infieles, y plantar entre ellos con garantía de 
estabilidad el Evangelio, las normas de convivencia entre las ra- 
zas vencidas de bárbaros y sus conquistadores, la forma en que 
había de ser predicada la fe, dada la condición especial de los 
indígenas «americanos, y la norma que se debía guardar, tanto en 
la extensión de la catequesis como en la administración de los 
diversos sacramentos conforme a la escasa capacidad de los neó- 
fitos, el modo de organización eclesiástica de las nuevas iglesias 
de Indias, sea en la forma clásica de patriarcado deseada por Es- 
paña, sea por el llamado vicariato regio o patronato. Todos es- 
tos problemas y otros muchos, que abundan en los escritos «le la 
época, ya de suyo difíciles de resolver, y más cuando tan encona- 
dos andaban varios de ellos por la pasión, o por el celo bien o 
mal entendido de frailes y encomenderos, amigos y émulos de los 
españoles, eran de importancia capital para la extensión y flo- 
recimiento de la fe cristiana en las tierras nuevamente descubiertas. 

Ya en 1537, el italiano Alberto Pighi escribía en favor de la 
reunión del Concilio, en contra del rey de Inglaterra Enrique VIII, 
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que, como es sabido, alardeaba de teólogo. Disputa con el rey, 
echándole en cara sus palabras anteriores, cuando aún era hijo 
fiel de la Iglesia, y escribía acerca de la autoridad y primado del 
romano Pontífice, que no inferiría al Papa la injuria de disputar 
en serio y despacio de su derecho de primacía, como si se tratase 
de una cosa dudosa y puesta en litigio; y señala jubiloso el hecho 
de que las nacientes iglesias de las Indias nuevamente descubier- 
tas, acudan sumisas al Papa de Roma como a principio de la 
unidad de la fe y vida cristiana. «No podéis negar, le dice al 
rey y su Consejo, que todas las iglesias de cristianos reconocen 
y veneran la sede romana como madre y cabeza, al menos aque- 
llas a quienes la distancia o los peligros del viaje no las mantie- 
nen materialmente separadas, aunque, si «dicen verdad los que 
vienen a nosotros desde las Indias, los mismos indígenas separa- 
dos de Roma por tanta extensión de tierras, de mares, desiertos 
y soledades, se someten al Vicario de Cristo» (2). Y hacia 1541 
Jerónimo Aleander en un Tratado dirigido al Papa Paulo UI, 
sobre la celebración del Concilio, tratando de la necesidad de 
hacer la guerra contra los infieles, es decir, turcos y berberiscos, 
para la que se esperaba sería de gran ayuda el Concilio, habla 
de Portugal y de su firmeza en la fe, y el auxilio que podía 
prestar; y a este propósito hace una brillante conmemoración 
de su empresa cristiana de ultramar: «El rey de Portugal, dice, 
con increíble grandeza de ánimo, envió sus armadas hasta el 
extremo de la India, y descubrió esa parte del mundo descono- 
cida a muestros mayores, y, según su eximia piedad con Cristo 
nuestro Dios, se esfuerza en sacar a aquellas gentes bárbaras de 
la superstición, y traerlas a su verdadero culto» (3). Estos dos 
testimonios, ambos de extranjeros, hemos topado en la Colección 
de documentos del Concilio de Trento; «Je seguro no serán los 
únicos, y nos demuestran que los nuevos descubrimientos geográ- 
ficos, en cuanto eran campo «de difusión de la fe cristiana, esta- 
ban en la mente de muchos espíritus en la época de la convoca- 


(2) Concilii Tridentini Tractatuum Pars Prior... edidit Vincentius Schweit- 
zer. Concilium Tridentinum... ed. Societas Goerresiana. XII. Friburgi Bris- 
goviae, 1930, 806. 

(3) Tbid., XIL, 357, 358. 
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ción del Concilio. De España es ocioso hablar; desde el prin- 
cipio de su epopeya de Indias tenía plenamente formada su con- 
ciencia de pueblo heraldo de la fe. 

El P. Bayle, en un trabajo reciente, se ha ocupado de los 
intentos que hubo en América de traer los problemas que sus- 
citaba la evangelización de los indios, al Concilio; y cita, entre 
otros, el del obispo de Popayán, Juan del Valle, y el del arzobis- 
po de Méjico, Juan de Zumárraga, quien de hecho envió al agus- 
tino Juan de Oseguera con una lista de dudas y asuntos que 
debía proponer al Concilio, y, efectivamente, los presentó en 
1539 al Consejo de Indias, que consultó sobre ellos al maestro 
Francisco de Vitoria (4). El jesuíta Diego de Avellaneda era, en 
1563, rector del Colegio de Sevilla; se había movido a dejar el 
mundo y entrar en la Compañía de Jesús por la lectura de las 
Cartas de Indias, y fué en ella gran indianista, favorecedor y pro- 
pulsor de las primeras expediciones apostólicas que emprendió en 
América por los años de 1566 y 1567. No es por eso de extrañar 
que al encontrarse en Sevilla con un indiano, que se dirigía a 
Trento a proponer al Concilio ciertos problemas morales ameri- 
eanos, se interesase vivamente por él, como lo muestra su carta 
al P. Juan Alfonso de Polanco, que acompañaba en Trento, 
como secretario de la Compañía, a su general Diego Laínez, 
«ucesor inmediato de San Ignacio. Es de Sevilla, 6 de julio de 
1563, y «lice así: ' 

«Acerca de vna carta firmada sobre vna duda, que enbía al 
Concilio vn buen hombre, que ua con esta, para nuestro Padre, 
se me representa lo que dixo este año pasado el P. fray Fran- 
cisco de Bustamante, comisario general de la orden de San Fran- 
cisco, y hermano del P. Bustamante, el qual le dixo que por 
salir de eserúpulo, los conquistadores hizieron pedir perdón 
vniuersal a todos los indios, por lo que les auían agrauiado. 
Tanbién dicen acá los que les querrían asegurar, que pues el 


(4) Razón y Fe. 131, Madrid, 1945, 261-264. Colección de Documentos 
Inéditos... de Ultramar. XIV, Madrid, 1923, 42. «Al Maestro fray Francisco 
de Vitoria, catedrático de Prima de Salamanca, se consultaron por el Rey 
ciertos capítulos que en el Consejo presentó fray Joán de Oseguera, de la 
Orden de San Agustín, por parte del obispo de Méjico.» 
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mismo escrúpulo y mayor en esta parte corría por el emperador 
Carlos y los Reyes Cathólicos que comencaron aquella conquis- 
ta, es de creer que harían alguna diligencia, con que descar- 
garse y salir dél; la qual podria ayudar a todos los conquistado- 
res para su sosiego. Con todo esto son terribles los pareceres de 
theólogos dominicos que en Salamanca y Alcalá an dado, que 
son obligados a restitución; y cierto que acá nosotros tomamos 
por medio no confesar a los conquistadores hasta que se liqui- 
de esta duda; y me holgaria mucho in Domino, que a lo me- 
nos supiésemos acá el parecer de nuestro Padre, porque este 
nos quietaría en lo que vuiésemos de hazer» (5). 

El P. Avellaneda deja bien entrever lo enconada que andaba 
la lucha en el asunto de Indias, y se muestra partidario de la 
transigencia con los indianos; el testimonio del ilustre francis- 
cano, que alega, y la razón que añade de los Reyes Católicos y 
del emperador Carlos V, y el epíteto de terribles a los pareceres 
de los teólogos dominicos de Salamanca y Alcalá, lo demuestran 
claramente; recuérdese el dicho de Francisco de Vitoria, de que 
las trampas de beneficios y cosas de Indias le hacían helar la 
sangre en el cuerpo de sólo mentárselas (6). Nos muestra, ade- 
más, este interesante documento, la conexión de los primeros 
jesuítas de América con los franciscanos de Méjico, a través de 
fray Francisco de Bustamante, cuyo hermano, jesuíta, el P. Bar- 
tolomé de Bustamante, viejo compañero de peregrinaciones por 
España de San Francisco de Borja, provincial y visitador, tuvo 
a su cargo la preparación de las primeras expediciones jesuíticas 
a las Indias españolas. Pero lo que en este punto nos interesa 
es el hecho de que, por diversos conductos, llegó a Trento el 
problema que suscitaba la fundación de las muevas iglesias de 
América. 

2. Entre los varones más insignes que asistieron a la prime- 
ra reunión del Concilio en 1545, se debe contar al cardenal don 
Pedro Pacheco, obispo de Jaén; de la importancia de sus ac- 
luaciones son buen testimonio las Actas y Diarios de Trento. 


(5) Monumenta Historica Societatis lesu. Polanci Complementa. 1. Ma- 
drid, 1916, 385. 
(6) Missionalia Hispanica. 11. Madrid, 1945, 91. 
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Séanos permitido citar solamente las palabras del ilustre francis- 
cano Andrés de Vega, también asistente al Concilio en calidad de 
teólogo, en la dedicatoria de su célebre obra sobre la Justificación, 
problema básico y crucial, como es sabido, en la controversia 
protestante. Después de decir cómo el decreto de la justificación, 
promulgado en la sesión sexta con admirable conformidad de 
los Padres, hizo patente al mundo, con mayor claridad que hasta 
entonces, toda la doctrina necesaria para adquirir, conservar, au- 
mentar, reparar y perfeccionar la justicia, añade: «Este decre- 
to te lo debe a ti, Pacheco, la Iglesia, lo debe a tu cuidado y 
solicitud la justicia cristiana, y te lo deberá para siempre; por- 
que por tus trabajos, tus vigilias y amonestaciones en gran par- 
te se logró, que todo el orbe gozase de tan cierta, tan necesaria 
y clara doctrina. A nadie quiero rebajar su gloria; nada más aje- 
no a mi profesión, ni menos conforme a tus deseos; gloria tuya 
juzgaste la de todos los obispos que asistieron al Concilio, y pu- 
siste todo tu cuidado en honrarlos, aliviarlos, y aun en alimen- 
tar a algunos, y cada uno por su parte empleó en la elaboración 
del decreto sus sudores; pero tus trabajos y «desvelos y tu perpe- 
tua solicitud en corregir, conformar y examinar todos los capí- 
tulos y cánones, puedo y debo yo como doméstico de tu casa y 
testigo ocular, trasmitirlos y atestiguarlos a la posteridad. Cuán- 
tas veces te vi yo mismo revolver ahora este libro, luego el otro, 
olvidado de tu edad y achaques; ya recapacitar y meditar solo, 
ya preguntar y requerir a otros; cuántas no contento con tu pro- 
pia diligencia y la de los doctísimos varones que alimentabas a 
tu costa, me obligaste a demandar e investigar las opiniones, razo- 
nes y argumentos de los otros; cuántas hiciste venir a tu presen- 
cia a otros varones célebres por su doctrina y su piedad, sobre 
los que ya tenías contigo, y disputaste con ellos acérrimamen- 
te, y los hiciste que entre sí concertasen y discutiesen de cada 
una de las palabras del decreto, sin omitir el más pequeño 1n- 
ciso. Esto era, esto era en verdad ser pastor de las ovejas de 
Cristo; esto ser digno prelado asistente al Concilio; esto ser car- 
denal ansioso y sediento del honor de la Iglesia» (7). Pues bien, 


(7) AnbrÉs DE Vea, O. F. M.: Tridentini Decreti de lustificatione Ex- 
positio et Defensio Libris XV distincta, totam doctrinam iustificationis com- 
plectentibus, autore... Venetiis, 1548. Dedicatoria. 
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el cardenal Pacheco tuvo clara visión del problema americano, 
como lo muestran sus cartas al emperador y a Alonso de Idiá- 
quez, en las que se interesaba por la asistencia al Concilio de 
los obispos de América: «También parece necesario, dice, que 
viniesen algunos prelados de las Indias, porque como éste sea 
el primer Concilio general que se hace después que se ganaron, 
demás que sería cosa justa asistir a él, sabrían proponer lo con- 
yeniente para sus provincias» (8). Era a fines de diciembre de 
1545, en los principios del Concilio, y el gran cardenal español 
sentía la necesidad de personas autorizadas que supiesen expo- 
ner en la Asamblea de la cristiandad las necesidades y proble- 
mas de las nuevas iglesias de ultramar. 

El P. Leturia ha estudiado por qué no concurrieron a Trento 
los obispos de Indias (9). Las autoridades españolas, las de Amé- 
rica y las peninsulares meditaron despacio el asunto, y en vista 
de los graves daños que se seguirían a la instrucción de los in- 
dios en la fe, y de la grande distancia y peligros de la navega- 
ción, junto con el perjuicio de las nuevas iglesias ultramarinas, 
por haber de quedar varios años sin pastor, pidieron al Papa 
Breve de dispensa: «Al embajador en Roma, marqués de Agui- 
lar, se escribió a 18 de marzo de 1538, que sacase Breve para que 
los obispos de las Indias, se tuviesen por excusados de acudir al 
Concilio general que estaba convocado» (10). El Breve fué conce- 
dido y con carácter general para todos los obispos ultramarinos, 
tanto de las Indias españolas como «le las portuguesas, y aunque 
su texto no se conoce, de la existencia no cabe dudar, por el 
hecho de que en las muchas veces que los Padres de Trento, en- 
tre ellos el enérgico cardenal Pacheco, trataron de compeler, aun 
con censuras eclesiásticas, ¡a los obispos morosos, para que acu- 
diesen en persona al Concilio, nunca aparece la menor alusión a 


(8) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerresiana. X1Y. Epistolarum Pars 
Secunda... edidit Godofredus Buschbell. Friburgi Brisgoviae, 1937, 18. 

(9) Pemro Lreruria, S. J.: Perche la nascente Chiesa ispano-americana 
non fu rappresentata a Trento. En Il Concilio de Trento. 1. Roma, 1942, 
35-43. Cf. Razón y Fe, loc. cit., 261. 

(10) Colección de Documentos Inéditos... de... Ultramar. XVUIL  Ma- 
drid, 1925, 53. La fecha 18 de marzo parece referirse a los tres encargos que 
la corte hizo al marqués de Aguilar, referidos en este sitio. 
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los obispos de Indias (11), ni en las listas de obispos ¡ausentes 
que enviaron sus excusas para no asistir, aparece ningún obispo 
indiano (12); más aún, al mismo Breve o a otro análogo alude 
expresamente el embajador de Portugal en Trento, Mascarenhas, 
a 6 de agosto de 1562, cuando, por mandato del rey, presentó 
excusa oficial de la ausencia de varios obispos, tanto de Portu- 
gal como de las Indias: varios no asisten por su ancianidad y 
enfermedades; del de los Algarves se dice que por ser Inquisi- 
dor general sirve ya a la Iglesia universal; del de Tánger no se 
alega otra razón que estar del otro lado del mar: «est ultra mare 
in Africa»; finalmente, vienen todos los obispos de las islas e 
India portuguesas, y de ellos se dice, con frase general: «Insula- 
res el indiani excusatos esse declaratum est per breve Sanctitatis 
suae» (13), y sigue la lista de todos ellos: el arzobispo de Goa, 
los obispos de Malaca y Cochín y los demás de Africa, Asia, e 
islas, incluyendo también al del Brasil. 

No cabe dudar de la conveniencia de esta medida, que mante- 
nía alejados del Concilio ¡a los obispos de Indias; para el fin 
principal que se pretendía «de condenar los errores protestantes, 
no eran neecsarios, aunque lamentamos que la Iglesia americana 
no tuviese quien llevase auténticamente su voz en la Asamblea. 
No faltaron, sin embargo, personas bien enteradas de los pro- 
blemas de Indias en el seno del Concilio. Debemos citar, ante 
todo, al obispo de Calahorra, Juan Bernal Díaz de Luco. El doc- 
tor Bernal, como ordinariamente le llamaban antes de ser obis- 
po, había ocupado plaza de consejero en el Consejo de Indias, 
desde el 27 de enero de 1531 al 15 de mayo de 1545, en que se 
fué a su obispado de Calahorra; por su puesto conocía bien los 
problemas americanos, y se había interesado por que fuesen je- 


(11) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V. Actorum Pars altera... 
edidit Stephanus Ehses. Friburgi Brisgoviae, 1911, 492, 653, etc. 

(12) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V, 1044 y sgs. 

(13) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. TI. Diariorum Partis LII. 
Volumen Prius... edidit Sebastianus Merkle. Friburgi Brisgoviae, 1931, 382. 
Gi Gonzárez Dávita, Teatro Eclesiástico... de las Indias Occidentales. YI. 
Madrid, 1655, 157, afirma como ley general que los obispos de Indias no 
están obligados a asistir al Concilio General, y cita a Herrera, Década 8., 
Lib: 1; eap: 3. 


568 ECOS DE AMÉRICA EN TRENTO 


suítas la América, escribiendo para este fin a San Ignacio a fines 
de 1542 (14). A Trento llegó el 27 de mayo de 1546, y aunque 
se declaró a sí mismo más bien jurista que teólogo, tuvo muchas 
y buenas intervenciones en el Concilio, a todo lo largo de la dis- 
cusión del decreto de la justificación, y en los cánones de refor- 
ma de la sesión VI (15). También estuvo en Trento el célebre 
obispo de Plasencia, y excelente caballero D. Gutierre de Vargas 
Carvajal, el que, hacia 1541, cuando se procuraba abrir la nave- 
gación para el Perú por el estrecho de Magallanes, porque, aun- 
que más larga, era más cómoda, por excusar los trabajos y gas- 
tos de la Mar del Norte a la del Sur, pasando aquella trabajosa 
angostura O istmo desde Nombre de Dios a Panamá, envió allá 
por amor y consejo del virrey de Nueva España, D. Antonio de 
Mendoza, su cuñado, tres naos a cargo de Alonso de Camargo, y 
aunque se perdieron sin llegar a efecto, una de ellas pasó el 
estrecho, y aportó en Arequipa, y fué la primera que dió cer- 
tidumbre de la costa que hay de aquel estrecho hasta Arequipa 
del Perú (16). El emperador le invitó, en 1550, a ir al Conci- 
lio, y contestó que aunque había poco que estuvo con la cande- 
la en la mano, más para el viaje de la muerte que para otro de 
esta vida, y que todavía estaba tullido en la cama, si S. M. fuese 
servido, iría, aunque dejase la vida en el camino; y, efectiva- 
mente, en Trento le hallamos por febrero y «abril de 1552, du- 
rante la segunda reunión del Concilio (17). Con él asistió tam- 
bién el obispo de Ciudad Rodrigo, D. Pedro Ponce de León, 
que debía ser entendido en cosas de Indias, a juzgar por una 
carta suya a la reina gobernadora, D.* Juana, de los primeros 


(14) Missionalia Hispanica. 1. Madrid, 1944, 118, 119. 

(15) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V, 169, señala como fe- 
cha de su llegada a Trento el 27 de mayo de 1547, que creemos errata, porque 
consta que asistió a la sesión quinta celebrada el 17 de junio de 1546. 
Ibid., 468: «quamvis mihi iuris tantum professori, et novissimo fere loco 
sedenti, in hac materia [de iustificatione] sine dedecore liceret auditorem 
semper esse», dice de sí mismo el Dr. Bernal. 

(16) Francisco López De Gómara: Hispania Victrix. Historia General de 
las Indias. En Biblioteca de Autores Españoles. Historiadores Primitivos de 
Indias. 1. Madrid, 1877, 222. Anronio DÉ HERRERA: Historia General de las 
Indias Occidentales. YV. Amberes, 1728, 10. 

(17) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V, 608, 812, 868. 
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meses de 1551, en la que dice que por habérsele mandado que 
para mediado de abril fuese a la corte de Castilla, para votar el 
negocio del descubrimiento de las Indias, no sabía cuándo po- 
dría partir para el Concilio; y habiéndole escrito Su Alteza que 
hastaba enviase su voto por escrito al Consejo de Indias, con- 
testó el obispo que partiría luego al Concilio, y esperaba llegar 
a Trento a buen tiempo. Efectivamente, asistió a las sesiones de 
la segunda reunión durante el pontificado de Julio MI, y en la 
sesión XVI fué con otros doce, la mayor parte españoles, de los 
que se opusieron a la suspensión del Concilio (18). Otro obispo 
bien enterado en las cosas de Indias, el de Mondoñedo, antes 
obispo de Cartagena de Indias, el fraile jerónimo Francisco de 
Benavides, asistió también al Concilio en 1551 y 1552, durante 
la segunda reunión. Llamado por el emperador Carlos V, con- 
testó que trabajaría de ser en Trento para principio de mayo, 
1551, y entre los obispos que firman la sesión XV aparece el 
Mondoniensis (19). El insigne canonista Diego de Covarrubias, 
obispo de Ciudad Rodrigo, había sido antes nombrado para la 
sede de Santo Domingo en la Isla Española, aunque no llegó a 
tomar posesión, y también asistió al Concilio, adonde partió 
el 18 de mayo de 1552, y en compañía de Hugo Buoncompagni, 
futuro Papa Gregorio XII, tomó parte importante en la redac- 
ción de los decretos de reforma (19 bis). 

A los obispos hay que añadir los generales de las Ordenes re- 
ligiosas que trabajaban en Indias, los cuales, por las cartas de sus 
religiosos, estaban bien enterados de los asuntos espirituales y 
temporales de América; al general de los franciscanos, fray Fran- 
cisco de Zamora, le veremos alegar cartas de sus frailes de Mé- 
jico durante la tercera reunión del Concilio, al tratarse de los 
matrimonios clandestinos; otros generales fueron el de los domi.- 
micos y el de los agustinos, pues el de la Merced no aparece en 


(18) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. XI Epistularum Pars Se- 
<unda. Friburgi Brisgoviae, 1937, 609, 874, 879. 

(19) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. XI, 608, 609. Conciliorum 
Ecclesiae Catholicae Tomus Quartus. Romae, 1612, 252. 

(19 bis) CarLos NoueL: Historia Eclesiástica de la Arquidiócesis de 
Santo Domingo Primada de América. 1. Roma, 1913, 165, quien toma la 
noticia de Gil González Dávila. 
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las Actas como asistente al Concilio, y no había por entonces 
más Ordenes religiosas admitidas en Indias; la Compañía de 
Jesús lo fué más tarde, en 1566. Entre los teólogos los hubo 
también, y de los más insignes; que habían seguido con interés 
los asuntos y «discusiones teológicas y morales sobre las Indias, 
como el dominico Domingo de Soto, que tuvo voz y voto entre 
los Padres como sustituto del general de su Orden, el francis- 
cano Andrés de Vega, y el maestro Gallo, catedrático de Sala- 
manca, de los que más adelante mos ocuparemos. Hubo, pues, 
en Trento cierto número de Padres y teólogos, a quienes no eran 
desconocidos los problemas religiosos que había suscitado el des- 
cubrimiento de América, y la convivencia de las dos razas, es- 
pañola e indígena; si bien el hecho americano era para enton- 
ces bien conocido en Europa, y cada uno tomaba ya su partido 
como «apologista o detractor de España, pues los libros y rela- 
ciones publicados para esos años en uno u otro sentido no es- 
caseaban. De entre los obispos y teólogos españoles asistentes al 
Concilio, es probable que también los hubiese de los dos parti- 
dos; el de los indianistas intransigentes lo seguirían de seguro 
todos o la mayoría de los frailes; en cambio, el Dr. Bernal, que 
por tantos años había manejado los negocios del Consejo de In- 
dias, el obispo de Plasencia, y tal vez algún otro obispo, no du- 
damos que prestando un oído a los protectores incondicionales 
de los indios, guardarían el otro para los intereses legítimos de 
los heroicos conquistadores. 

3. El Concilio de Trento se abrió en la dominica tercera 
de Adviento, 13 de diciembre de 1545, fiesta de Santa Lucía; 
después de una solemne procesión, que fué de la iglesia de la 
Trinidad a la catedral, dijo la misa el legado pontificio, carde- 
nal Del Monte, futuro Papa Julio 11, y declaró comenzadas las 
deliberaciones. Las «dos siguientes sesiones de 7 de enero y 4 de 
febrero de 1546 no tuvieron mayor importancia, promulgándose 
en ellas decretos acerca del régimen interno del Concilio y sobre 
el símbolo de la fe. La sesión cuarta, celebrada el 8 de abril del 
mismo año, tocó ya un punto importante al establecer el canon 
de los libros sagrados, materia junto con la de las tradiciones eris- 
tianas, en las que habían errado los protestantes. La sesión quin- 
ta, de 17 de junio de 1546, entró ya a forido en la controversia 
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con los herejes al establecer el dogma del pecado original, pues 
en esta materia tenía su clave el sistema luterano al concebir una 
naturaleza humana esencialmente lisiada y corrompida por el pe- 
cado de Adán e incapaz de justicia interna y. privada del libre 
albedrío. En ella sonó por primera vez, que sepamos, en sesión 
solemne el nombre de las tierras muevamente descubiertas, en 
boca del dominico calabrés Marco Lauri, encargado del discurso 
oficial de la sesión ante todos los Padres del Concilio. Desarrolló 
el tema de la catolicidad de la Iglesia, que, según la promesa de 
Jesucristo, debe llenar la tierra, de suerte que no haya parte de- 
bajo del cielo a donde no llegue la luz de la fe; las tierras remo- 
tísimas de los árabes y Sabá, Tarsis y las islas del Océano, los 
etíopes y todas las otras gentes bárbaras y fieras; y extendiéndose 
en lamentar las defecciones del cristianismo de pueblos antiguos, 
como Mauritania, Egipto y otras regiones de Africa, lo mismo 
que Palestina, Siria y otros muchos territorios de Asia; y la gran 
defección de la época: la de todo el septentrión de Europa, des- 
garrado por la herejía y el cisma y separado de la unidad de la 
fe; se dirige a los Padres del Concilio, y con palabra elocuente 
les exhorta a que restauren el esplendor de la Iglesia y pongan 
remedio a tantas ruinas: «Poned, Padres, haldas en cinta, ex- 
clama, y siguiendo las huellas de los antiguos Concilios, curad a 
la Iglesia de las enfermedades internas que la enflaquecen; la 
veis elevarse y engrandecerse en los indios, nuestros antípodas; 
no consintáis que en Europa sea arruinada; atajad su devasta- 
ción.» (20). Así exhortaba el dominico a los Padres de Trento, 
trayendo ante sus ojos los progresos del cristianismo en las tie- 
rras nuevamente descubiertas: las de Oriente, donde por esos 
años realizaba San Francisco Javier su maravilloso apostolado, y 
las de Occidente, donde en Méjico, Tierra Firme y el Perú se 
erigían cada día nuevos obispados. 

La sesión más importante de Trento fué la sexta, en que se 
trató del problema básico de la herejía luterana: la justificación 
por la sola fe sin las obras, contra la cual el Concilio explicó 
maravillosamente en 16 capítulos y 33 cánones toda la teoría de 


(20) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. AÁctorum Mes Aliera. 
Friburgi Brisgoviae, -1911, 251-253. 
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la justificación cristiana y problemas con ella ligados. A la se- 
sión solemne precedieron largos meses de estudio y discusión, 
hasta llegar al acuerdo en todos los puntos de la definición dog- 
mática. El proceso del trabajo conciliar preparatorio se desarro- 
Haba en tres fases o períodos: lo primero eran las reuniones o 
congregaciones de teólogos que no eran obispos, ni por ese u 
otro título tenían voto en las deliberacionees conciliares; en ellas 
se hacía además un primer estudio de las materias y se prepara- 
ban las fórmulas que habían de presentarse a la deliberación de 
los Padres; la representación de teólogos españoles en estas con- 
gregaciones era brillantísima; los había del clero secular y de 
las Ordenes religiosas: allí estaban los dominicos Bartolomé Ca- 
jranza y Domingo «dle Soto, los franciscanos Andrés de Vega y 
Alfonso de Castro, las jesuítas Diego Laínez y Alfonso Salmerón, 
y otros muchos teólogos y canonistas. Seguían después las llama- 
das congregaciones generales para sólo los obispos y otras perso- 
nas, con voz y voto en el Concilio, en las que se discutían de 
forma más definitiva los decretos, tanto dogmáticos como disci- 
plinares, hasta dejarlos plenamente preparados, y entonces, por 
fin, se celebraban las sesiones solemnes, en que se promulgaban 
y votaban las resoluciones y definiciones conciliares. 

Durante la preparación y discusión de las materias de la se- 
sión sexta, el 20 de octubre de 1546, sonó de nuevo en Trento el 
nombre de las Indias, esta vez las españolas. Fué en una con- 
gregación de teólogos, en que se examinaba el punto de la justi- 
cia imputativa y la certeza que es posible tener en esta vida de la 
propia justificación. Tocóle el turno de hablar al teólogo francés 
Genciano Hervet, y tratando de demostrar la certeza de la gracia, 
«después de alegar el uso de la Iglesia que da el bautismo durante 
la vida, sin esperar, como ciertos antiguos herejes, a la hora de 
la muerte, por lo que se los llamó clínicos, pues no se bautizaban 
hasta que, moribundos, se hallaban postrados en el lecho; adu- 
ce en confirmación la muchedumbre de neófitos que en las Indias 
españolas se acercaban al bautismo, y de ella deduce la persua- 
sión de la certeza de la gracia, pues no acudirían anhelantes a 
las aguas saludables si tuviesen duda de si les infundirían la gra- 
cia y les “perdonarían los pecados: «Oímos decir que en estos 
1jempos, mientras nosotros aquí, divididos unos contra otros, nos 
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combatimos encarnizadamente acerca de los primeros fundamen- 
tos de nuestra fe, entre los indios no ha mucho tiempo descubier- 
to por los españoles, una gran muchedumbre de gentes se acercan 
a porfía a las aguas del bautismo. Y ¿por qué tanto afán y an- 
helo? La causa principal es la persuasión certísima y verdadera 
que tienen de que se les han de perdonar todos sus pecados y 
han de obtener con el bautismo la vida eterna. Supongamos «ue 
los frailes y sacerdotes hablasen así a los que por centenares vie- 
nen a bautizarse: os bautizamos porque os aprovechará para que 
se os perdonen vuestros pecados; pero cuidado con que creáis 
con certeza que habéis conseguido el perdón. Si así fuese, ¿no 
juzgáis que el admirable fervor de los indios y su increíble pron- 
titud de ánimo vendrían muy a menos y tal vez se extimgui- 
ría?» (21). Así razonaba el teólogo francés, haciendo alusión ma- 
nifiesta a las muchedumbres sin fin de indios que en Nueva Espa- 
ña acudían a bautizarse, movidos de la palabra y el ejemplo de 
cantidad de los primeros frailes franciscanos; uno de ellos, Po- 
vibio Motolinia, hizo muchas veces la cuenta de los indios que 
él y sus compañeros podrían haber bautizado, y halló que para 
el año de 1536 habrían bautizado cerca de cinco cuentos o millo- 
nes de ánimas, por mano de frailes menores solamente, que de 
los otros no trata, y para el año de 1540 halló que serían los bau- 
tizados más de seis millones (22). 

Pasado el trance difícil de la sesión sexta, pudieron ir más 
veloces los trabajos del Concilio, y la sesión séptima se pudo cele- 
brar sólo dos meses después, el 3 de marzo de 1547, donde se 
aprobaron los decretos tocantes a los sacramentos en general, y 
al bautismo y confirmación, materia de mayor aplicación prác- 
tica en las eristiandades americanas, además de otros decretos de 
zeforma. En una de las congregaciones que precedieron, a 19 de 
febrero de 1547, volvió a sonar en los oídos de los Padres del 
Concilio la voz de América y la predicación del Evangelio en 
ella; esta vez en boca del célebre Jerónimo Seripando, general 
de los agustinos, que, como tal, tenía voz y voto en el Concilio 


(21) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V, 566. 
(22) Jerónimo De MenDIiETA, O. F. M.: Historia Eclesiástica Indiana 
México, 1870, 275. 
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entre los obispos y tanto se había señalado y dado que hablar en 
la sesión sexta por su tan discutida teoría sobre la justificación. 
Los teólogos habían propuesto, a 29 de enero de 1547, como resul- 
tado de sus reuniones, una serie de artículos de doctrina heré- 
tica que debían ser condenados, uno de los cuales decía que no 
en todos los sacramentos, ni siempre, se da al hombre por parte 
de Dios la gracia, sino solamente cuando y donde Dios lo tiene 
por bien (23). Seripando, queriendo condescender con la fragili- 
dad de los herejes y facilitarles fórmulas que pudiesen atraerlos 
al buen camino, dice que la doctrina luterana, tal como la expo- 
ne el artículo 5. de la Confesión de Augusta, afirma que por el 
ministerio de la palabra y los sacramentos, como por instrumen- 
tos, se da a los hombres el Espíritu Santo, que produce la fe 
cuando quiere y como quiere en los corazones de los que oyen 
el Evangelio, y esa afirmación puede tener un sentido católico, a 
saber: que Dios no envía la palabra del Evangelio y los sacra- 
mentos sino donde y cuando quiere, y lo confirma con el ejemplo 
de San Pablo, al cual y a sus compañeros prohibió el Espíritu 
Santo predicar en Asia, y no les dejó ir a Bitinia, sino que les 
amonestó en visión que fuesen a predicar a Macedonia (24). Y 
con este motivo toca el docto agustino el insondable y grave mis- 
terio que la Providencia guarda en llamar a la fe unas naciones 
en un tiempo y otras en otro, y en concreto en haber dejado tan- 
tos siglos sumidas en la infidelidad a las gentes del Nuevo Mundo, 
problema del que más abajo nos ocuparemos con detención. «Per- 
tenece, dice Seripando, al secreto orden de la Providencia cuándo 
se han de dar los dones divinos del Evangelio y bienes del tesoro 
de la Iglesia a los pueblos y naciones; y así, cuando a Dios ha 
placido, se ha ido predicando el Evangelio a todas las naciones, 
y sólo en nuestros días ha llegado a las Indias.» (25). 

Después de la sesión séptima se comenzaron a tratar en el 
Concilio las materias referentes a la eucaristía; pero por haberse 
extendido por Trento y su comarca una epidemia de fiebres in- 
fecciosas, comenzaron a retirarse varios Padres, y en la sesión 


(23) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V, 863, núm. 8. 
(24) Act., 16, 6, 9. 
(25) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V, 962. 
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octava, celebrada el 11 de marzo de 1547, se decretó la traslación 
del Concilio a Bolonia, con la aprobación de la mayoría, pero con- 
tradiciéndolo y reclamando públicamente varios prelados, prin- 
cipalmente los españoles y otros del partido imperial. Nuestro 
doctor Bernal, obispo de Calahorra, dijo al dar su voto que no 
había causa suficiente para la traslación, y que en asunto tan 
grave era necesario proceder con más espacio y madurez y no 
guiados de la precipitación y el terror (26); quería evitar el es- 
pectáculo de una desbandada ante la aparición de la peste. Los 
obispos españoles y algunos imperiales permanecieron en Tren- 
to; los demás fueron a Bolonia, en la que nada hicieron, pues 
las dos sesiones que allí celebraron, la novena, a 21 de abril, y 
la décima, a 2 de junio de 1547, sólo decretaron la prorrogación 
de la sesión, que, al fin, fué definitiva, sin señalamiento de plazo 
por resolución de 14 de septiembre del mismo año. 

4. El año 1549, a 10 de noviembre, murió el Papa Paulo II, 
iniciador del Concilio, y después de un laborioso conclave de 
más de dos meses, a 8 de febrero de 1550, los cardenales le die- 
ron por sucesor al cardenal Del Monte, que, como legado pon- 
tificio, había presidido en Trento, y tomó el nombre de Julio UL. 
El mismo año, a 14 de noviembre, decretó el nuevo Papa la 
continuación del Concilio, que, efectivamente, se congregó en Tren- 
to y celebró seis sesiones, de la XI, el 1 de mayo de 1551, a la XVI, 
el 28 de abril de 1552, que, ante la vecindad de la guerra que la 
rebelión de los protestantes alemanes contra el emperador Car- 
los V había encendido de nuevo, decretó la suspensión del Con- 
cilio. De las sesiones hubo dos de importancia, la XIMI, celebrada 
el 11 de octubre de 1551, que definió la materia de la Eucaristía, 
y la XIV, de 25 de noviembre del mismo año, que trató de los 
sacramentos de la penitencia y extremaunción, además de los co- 
rrespondientes decretos de reforma. La delegación de obispos £€s- 
pañoles fué ahora mucho más numerosa que en la primera re- 
unión del Concilio, y comenzó a apuntarse como jefe nato de 
ella el arzobispo de Granada D. Pedro Guerrero, en sustitución 
del difunto cardenal Pacheco; allí estaban los obispos de Calaho- 
rra, el doctor Bernal, y el de Plasencia, D. Gutierre de Vargas, 


(26) Ibid., V, 1034. 
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gran señor y el prelado más rumboso y espléndido de Trento (27). 
A Julio II, muerto en 1555, sucedió en el pontificado el cardenal 
Caraffa, que tomó el nombre de Paulo IV, varón austero y aman- 
te de la reforma, pero que en vez de terminar el Concilio, se in- 
clinó a la política francesa en las banderías europeas, en contra 
de los intereses de España y el Imperio, lo que le llevó a la gue- 
rra contra Felipe Il, en la que fué vencido por el duque de Alba. 
Fué el sucesor Pío IV, quien, asesorado por su sobrino el enton- 
ces joven cardenal San Carlos Borromeo, tuvo la gloria de dar 
cima a la magna obra de Trento. A 29 de abril de 1560 publicó 
la Bula de convocación del Concilio, y a 18 de enero de 1562 
tuvo lugar la primera sesión solemne de esta tercera reunión, 
la XVII en el orden general de las sesiones, en la que se declaró 
abierta y reanudada la gran asamblea. 

Esta tercera reunión, así por el número de cardenales, arzobis- 
pos y obispos y demás prelados que asistían, como por la presen- 
cia de embajadores y pompa externa, superó en mucho a las dos 
anteriores. El 8 de febrero de 1562 se presentó al Concilio el em- 
bajador de Don Sebastián, rey de Portugal, D. Pedro Mascarenhas, 
y el orador encargado del discurso de presentación y ofrecimien- 
to, Melchor Cornelio, doctor en decretos, se extendió con legítimo 
orgullo en presentar ante los Padres las glorias adquiridas por 
Portugal en la extensión de la fe por sus conquistas de Africa y 
la India oriental; el actual rey Don Sebastián no sólo había man- 


(27) En la revista Verdad y Vida (YI. Madrid, 1945, 164) acaba de apa- 
recer un estudio de Fr. Esteban de Ibáñez, O. F. M., titulado «Las sesiones 
del Concilio de Trento», donde figuran los nombres de estos prelados. Hu- 
biera sido de desear mayor cuidado en buscar la equivalencia castellana de 
los nombres latinos de las Actas; verbigracia: cardenal de Lotaringia por 
Lorena, Jacobo Laínez por Diego, Antonio Augustinis por Antonio Agustín, 
etcétera. No conocemos ningún jesuíta llamado Fernando Tricio, español, 
que asistiese al Concilio (pág. 162); sólo nos consta que asistieron los pa- 
dres Diego Laínez y Alfonso Salmerón, y Juan Alfonso de Polanco, éste 
como secretario de la Compañía durante la tercera reunión, a la que el 
P. Laínez concurría como General de ella; además de los padres Claudio 
Jayo, Juan Couvillon y San Pedro Canisio, que no son españoles; los doc- 
tores Martín de Olave y Francisco de Torres, asistentes al Concilio, en- 
traron después en la Compañía. También asistió el jesuíta español Jerónimo 


Nadal, desde diciembre de 1562 al 10 de febrero de 1563. 
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tenido en sujeción y en la fidelidad debida los numerosos pueblos 
y naciones conquistadas por su antecesor el rey Don Manuel, de 
feliz recordación, sino que con su propio esfuerzo y diligencia 
había conseguido que gran muchedumbre de infieles, repudiando 
el culto nefario de los ídolos, fuesen instruídos en la piedad de 
la religión cristiana y profesasen, gustosos, nuestros sagrados ri- 
tos y nuestras costumbres (28). 

Siguieron dos sesiones, en las que no se dió decreto alguno im- 
portante, la XVIIL, a 26 de febrero, y la XIX, a 14 de mayo de 
1562, y pocos días después, el 21 de mayo, se presentó en Trento 
el embajador de España ante el Concilio, D. Claudio Fernández 
de Quiñones, conde de Luna, reclamando desde el principio pre- 
ferencia de asiento sobre el embajador francés; la razón estaba 
de su parte; la cristiandad y el Concilio debían mucho más a Es- 
paña que a Francia, la eterna aliada de turcos y protestantes con- 
tra la espada que en manos de Carlos V y Felipe 1 era el sostén 
más firme del cristianismo; los legados idearon un sistema de 
asientos que tuviera en paz el pundonor de los embajadores, El 
encargado de la oración o discurso de presentación fué Pedro de 
Fuentidueñas, teólogo segoviano, que había ido a Trento en com- 
pañía del obispo de Salamanca D. Pedro González de Mendoza, 
y también, entre las glorias de España y de su rey Don Felipe, 
dedicó un recuerdo a la gran empresa cristiana que realizaba en 
ultramar por sus obispos y sus frailes, la predicación del Evange- 
lio a las naciones de indios americanos. Comenzó el orador enu- 
merando los méritos altísimos contraídos por España en la convo- 
cación y celebración del Concilio, y ciñéndose después a hablar 
sólo de su rey Felipe IL, dividió su oración en dos partes: cuánto 
ha hecho el rey como verdadero príncipe cristiano para favorecer 
la convocación y celebración del Concilio y cuánto ha velado para 
que en sus reinos y dominios se conserve la antigua fe y la obe- 
diencia a la sede apostólica: «¡Cuántas veces, exclama, impidió 
que la herejía se corriese la España por los Pirineos de las pro- 
vincias vecinas! ¡Cuántas apagó las chispas que con disimulo y 
en la oscuridad comenzaron a saltar acá y allá dentro de la pen- 


(28) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. VIII Actorum Pars Quin- 
ta... edidit Stephanus Ehses. Friburgi Brisgoviae, 1919, 317. 
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ínsula! ¡Cuántas, añade, refiriéndose a América, impidió que 
pasase, como procuraba, a las Indias, a inficionar “a aquellos indí- 
genas. No ha habido nunca herejía tan ávida de propagarse como 
la de los falsos reformadores; no se contenta con haber pertur- 
bado la fe en casi todas las naciones de Europa, y sin temer los 
peligros del mar, deseaba navegar el inmenso Océano y trasplan- 
tarse a las Indias occidentales, para allí matar en el corazón de 
los indios las raíces de la fe y religión cristiana que comenzaba a 
brotar y nacer; y en aquellas dilatadísimas regiones, donde el 
rey católico Don Fernando llevó el primero los blasones de Es- 
paña, introduciendo a la par el nombre de Jesuscristo, nunca oído 
por aquellas gentes, y la religión cristiana, que engendra pureza 
y santidad, llevar las furias y arpías del averno para turbar su 
paz y tranquilidad. Y si no hubiera salido al paso el católico Fe- 
lipe a su loco intento, interceptando libros heréticos y poniendo 
a buen recaudo los pérfidos ministros de Satanás; si no hubiera 
apartado «a la herejía del camino de las Indias por donde maqui- 
naba llevar su veneno, cercenando de raíz su esperanza y malva- 
do esfuerzo, sin duda habría penetrado ya en ellas, con gran pe- 
Jigro y ruina de aquel Nuevo Mundo y acerbísimo dolor de la 
lglesia.» (29). 

Toda la oración de Fuentidueñas es magnífica y ofrece una pre- 
ciosa estampa de lo que hacía Felipe II para la exaltación y de- 
fensa de la fe católica y su propagación por tierras americanas. 
La agresión herética a las posesiones españolas de Indias, de que 
habla el orador, la habían realizado hasta entonces principalmen- 
te los luteranos y hugonotes franceses; recuérdense, entre otras 
muchas, las expediciones de 1553 a las Antillas y la de 1555, 
dirigida por el calvinista Jacques Soria, que devastó la Habana. 
En 1554 escribían de Panamá al emperador que los herejes cor- 
sarios señoreaban el mar del Norte lo mismo que el emperador 
el de Sanlúcar (30); por el mismo tiempo, en 1555, fundaba Vil- 


(29) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. IX Actorum Pars Sexta... 
edidit Stephanus Ehses. Friburgi Brisgoviae, 1924, 517. 

(30) Varias de estas incursiones francesas por América en FÉLIx ZUBILLA- 
GA, S. J., La Florida. Roma [1941], 129, 130, 142. 
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legaignon en el Brasil el fuerte de Coligny (31); más recientes 
eran las expediciones mandadas contra las Indias españolas por 
el almirante de Francia, el luterano Coligny, al mando. de Juan 
de Ribault, también hereje, durante la regencia de Catalina de 
Médicis, que se mostraba harto condescendiente con la herejía ; 
se trataba, pues, indudablemente de un plan de agresión sistemá- 
tico y premeditado. De la represión española contra los libros he- 
réticos y las personas de los predicantes, anterior a esta época, 
queda larga huella en las leyes de Indias (32). España, desde los 
primeros tiempos de su empresa en Indias, prohibió que pasasen 
a ellas, no sólo herejes o reconciliados con el Santo Oficio, lo 
mismo que judíos o berberiscos, por ser de otra religión, sino sus 
hijos y hasta los nietos de quemados y sambenitados, para velar 
por la pureza de la fe en sus posesiones ultramarinas. 

El Concilio celebró la sesión XX el día 4 de julio de 1562, en 
la que nada se decretó, y la XXI el 16 de julio del mismo año, 
que promulgó el decreto sobre la comunión bajo ambas espe- 
cies, asunto que apasionaba mucho los ánimos, pues en varlas re- 
giones de Alemania se reclamaba la concesión del cáliz a los le- 
gos. Además de este asunto, cuya resolución definitiva se difirió, 
se trataban en el Concilio otras varias cuestiones, una de las cua- 
les, la del derecho: divino de los obispos, traía fuertemente divi- 
didos los ánimos, abogando los obispos españoles, principalmen- 
te, por la afirmativa, y los italianos, por la negativa, asegurando 
que el derecho divino sólo competía al Papa, del que se derivaba 
el de los obispos. El 17 de septiembre de 1562, en la sesión XXIL, 
se dió el decreto del sacrificio de la misa, además de otros de 
reforma, y hasta el 15 de julio de 1563 no se pudo celebrar, a 
causa de las divergencias en el seno del Concilio, la sesión XXIIL, 
que proclamó la doctrina del sacramento del orden. 


(31) Serarim Lerre, S. J.: Historia da Companhia de Jesus no Brasil. 
1. Lisboa, 1938, 375. 

(32) Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias. Madrid, 1841, 
Lib. L, tít. 24: de los libros que se imprimen y pasan a Indias, págs. 142 
y sigs.; tít. 19: de la Inquisición, pág. 107; y más todavía Lib. IX, tít. 26: 
Pasajeros a Indias; Ley 21: que mo pasen moros ni judíos convertidos ni 
sus hijos, 15 de septiembre de 1522; Ley 16: que no pasen herejes ni re- 
conciliados, hijos o nietos de quemados, etc., tom. IV, pág. 4. 
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En seguida comenzaron los Padres a preparar la materia del 
sacramento del matrimonio, en la cual hubo también largas de- 
liberaciones sobre la conveniencia de poner impedimento diri- 
mente a los matrimonios clandestinos contraídos por impulso pri- 
vado sin intervención de las bendiciones de la Iglesia. El 21 de 
agosto de 1563 resonó de nuevo el nombre de América en el Con- 
cilio, en labios del general de los franciscanos, Francisco de Za- 
mora. Se declaró partidario de que se anulasen los matrimonios 
clandestinos, y entre otras razones, alegó unas cartas que había 
recibido de su comisario en Nueva España, en las que decía que 
en los pueblos de indios ya convertidos a la fe, donde hay nume- 
rosísimo gentío, contraían matrimonio clandestinamente con dos, 
tres y cuatro a la vez, por lo cual rogaba por las tales cartas al 
general que acudiese al Pontífice y le pidiese que prohibiese ta- 
les matrimonios, y que lo mismo había pedido al rey Don Feli- 
pe estando presente, por haber venido de Nueva España a la 
corte de Castilla; era, por tanto, de parecer Francisco de Zamo- 
ra, y pedía al Concilio que irritase y declarase nulos los matrimo- 
pios clandestinos para la Iglesia nueva de las Indias occidentales, 
y además, que en ellas pudiesen los religiosos con autoridad pon- 
tificia resolver y dispensar en todos los casos matrimoniales (33). 
El comisario de la Orden de San Francisco en Méjico que dió es- 
tos informes es probable fuese fray Francisco de Bustamante, de 
quien antes hemos hablado, nombrado segunda vez para este ofi- 
cio en 1561, y que el mismo año vino a España en compañía de 
fray Pedro de la Peña, provincial de Santo Dominge, v fray 
Agustín de Coruña, provincial de San Agustín, a tratar con el rey 
el remedio de muchos estorbos que en aquella sazón había para 
la doctrina de los indios (34); la frase que usan las actas del 
Concilio: «Idem petierunt a rege Philippo semel praesente» pa- 
vece imdicar que el mismo comisario autor de las cartas, estando 


presente en la corte, dió al rey la petición sobre los abusos del 


(33) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. MI, 704; XL 738. 

(34) Jerónimo De Menbiera, O. F. M.: Historia Eclesiástica Indiana. Mé- 
xico, 1870, 544, 702. Uno de estos estorbos provenía de celos jurisdicciora- 
les de los obispos contra los religiosos; es posible que Zamora quisiese ob- 


tener del Concilio aprobación de los privilegios contenidos en la Bula 
Omnimoda de Adriano VI. 
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imatrimonio entre los indios; no hay otro comisario franciscano 
que viniese de Méjico a España por esos años y precisamente a 
tratar del remedio de cosas que lo necesitaban en la predicación 
del Evangelio a los indios. 

Efectivamente, en la sesión XXIV, celebrada el 11 de noviem- 
bre de 1563, el Concilio promulgó la doctrina católica sobre el 
sacramento del matrimonio, y en el decreto de reforma publicó 
el célebre capítulo que comienza Tametsi, que sólo admite como 
válidos los matrimonios contraídos ante el párroco y dos o tres 
testigos. El Concilio llegaba a su fin en medio de no pequeñas 
dificultades; los días 4 y 5 de diciembre de 1563 se celebró la 
XXV y última sesión, en la que se dieron diversos decretos sobre 
el purgatorio, la invocación de los Santos, las reliquias e indul- 
gencias y sobre la reforma de los Ordenes religiosas. La concu- 
rrencia de Padres en la tercera reunión superó en mucho a las 
dos anteriores; se hallaban presentes seis cardenales, tres pa- 
triarcas, 25 arzobispos, 167 obispos, siete generales, siete abades 
y 39 procuradores de ausentes, sin contar la brillante comitiva de 
teólogos de todas las naciones y del clero secular y diversas Or- 
«lenes monásticas. La representación española era brillante: 35 
prelados, con voz y voto, hemos contado en las actas, incluyendo 
varios obispos que ocupaban sedes italianas, y los dos generales, 
Francisco de Zamora, de quien hemos hecho mención, y Diego 
Laínez, de la Compañía de Jesús. 


l.—EL PROBLEMA TEOLÓGICO DE LA SALVACIÓN DE LOS INFIELES 


5. El descubrimiento de América y lu necesidad de la fe.— 
6. La fe implícita en los teólogos españoles de Trento. Domingo 
de Soto.—7. Andrés de Vega, Melchor Cano, el maestro Gallo.— 
8. El Concilio de Trento y la salvación de los infieles. 


5. Los teólogos medievales del siglo de oro de la Escolástica, 
al tratar de la necesidad que tiene el hombre de creer en Jesu- 
cristo y pertenecer a la Iglesia, fuera de la cual nadie puede salvar- 
se, se dieron cuenta del problema de la salvación de los infieles y 
le propusieron en general la solución que apunta Santo Tomás de 
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Aquino, creyendo en una intervención extraordiaria de la Pro- 
videncia en favor de los de buena voluntad, a quienes sin su culpa 
no hubiese llegado aún la luz de la fe mediante la predicación 
del Evangelio, sea por intervención del ministerio de los ángeles, 
sea por revelación o iluminación divina inmediata. Pero se sintió 
con angustia mayor y creciente el problema al sobrevenir en los 
últimos decenios del siglo XV y primeros del XVI el descubri- 
miento de América y demás países de Africa y Oceanía y Extremo 
Oriente de Asia, cuando se presentaron al pensamiento católico 
en toda su crudeza aquellas masas enormes de indios infieles, su- 
midos en la más crasa ignorancia respecto a los caminos de sal- 
vación, a quienes tantos siglos después del advenimiento de Je- 
sucristo no había aún llegado la luz del Evangelio. y esto sin 
culpa suya, por no haber penetrado hasta ellos la predicación 
apostólica. ¿No habría habido entre la muchedumbre sin fin de 
paganos muchos que hubiesen procedido rectamente, según lo que 
su leal saber y entender les mostraba que era moral y honesto? 
Y en este caso, ¿le habrían faltado a la sabiduría divina caminos. 
extraordinarios si se quiere, y de excepción. que hubieran puesto 
en vías de salud a estos seres desgraciados, ciegos sin culpa. igno- 
rantes a la fuerza, que hacían lo que estaba de su parte para vi- 
vir honestamente? (35). 

De este modo, con ocasión del descubrimiento de América se 
ofreció a la teología católica, rudo e imponente. el problema de 
la salvación de los infieles, «celeberrima quaestio» que la llama 
Domingo de Soto; y se dieron sucesivamente tres soluciones. La 
primera, que a los infieles que tenían ignorancia invencible de 
Jesucristo les bastaba sin la fe el conocimiento natural de Dios 
o del bien honesto y la práctica de la ley moral para llegar a la 
justificación y salvarse; ya Luis Vives, en 1522, había apuntado 
este pensamiento. que lo fundamentó mejor Francisco de Vito- 
ria, €l padre de la restauración teológica española, y otros teólo- 


(35) Todo este asunto está bien tratado en general por el P. S. Harent. 
S. J., en Dictionnaire de Théologie Catholique. VI. part. 1. París, 1922; 
artículo: Infideles (Salut des). col. 1726-1930. Cf.. además. Treório UnDa- 
NOz, O. P., La necesidad de la fe explicita para salvarse según los teólogos de 
la Escuela salmantina, serie de artículos en Ciencia Tomista. 59. Salamarza, 
1940, 398, 529: 60, Salamanca. 1941, 109; 61, Salamanca. 1941, 83. 
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gos de la época del Concilio de Trento (36). Mas pronto se echó 
de ver la cercanía de estas ideas con los principios de la antigua 
herejía pelagiana, que negaba la necesidad de la gracia de Dios, 
afirmando que el hombre, por sí y por sus medios y fuerzas, se 
bastaba para guardar toda la ley y salvarse, por lo que fué reto- 
cado el sistema, admitiendo la necesidad de un equivalente de la 
fe, un conocimiento de Dios, independiente de la predicación 
evangélica, pero sobrenatural, al que muchos llamaron fe implí- 
cita, entendiendo por ella el mismo conocimiento de las dos úni- 
cas verdades que exige San Pablo como de absoluta necesidad para 
salvarse, a saber: que hay Dios y que es remunerador (37), en 
que las demás verdades de la fe están implícitamente contenidas 
y que no exceden el poder de la razón humana, elevado por el 
auxilio interior de la divina gracia para la justificación y salva- 
ción. Esta fe implícita excluye de hecho el conocimiento de la 
Trinidad y de Jesucristo y misterios de la Redención, y para el 
caso de los indios americanos la creyeron suficiente. como vía ex- 
traordinaria, muchos teólogos del gran renacimiento escolástico 
del siglo XVI, como Domingo de Soto, Andrés de Vega y Otros 
de que más abajo nos ocuparemos con detención. Finalmente, la 
teoría se fué aquilatando y perfilando hasta adquirir las amplimu- 
des que le dió el teólogo jesuíta del siglo XVII Juan Martínez de 
Ripalda, el que con más profusión ha concedido gracias a los ¿n- 
fieles y vías más fáciles les ha abierto de salvación. Para el padre 
Ripalda, a todo acto honesto de la naturaleza humana tiene Dios 
prevenido de antemano el auxilio sobrenatural de su gracia, que a 
ese acto, que de suyo sería natural, lo eleva al orden sobrenatu- 
ral; no hay conato alguno moralmente bueno de la Naturaleza 
que no sea prevenido por la gracia sobrenatural de Dios (38): 


(36) * Sobre el pensamiento de Luis Vives, ef. Harenr, loc. cit.. 1749. Vi- 
ves refiere sus ideas expresamente a los indígenas nuevamente hallados en Jas 
tierras ignotas del Océano; resulta difícil comprobar sus palabras. por ha- 
lNarse expurgadas por la Inquisición en las ediciones corrientes de sus obras. 
Una recopilación de lo que dijo Vives acerca de la necesidad del Concilio pue- 
de verse en Juan Bautista Gomis, O. F. M.. Verdad y Vida. loe. cit.. 193: 
nada contiene sobre la salvación de los infieles. > 

(37) Hebr., 11, 6. 

(38) Joannis MartíNEz DE RiparDa, S. J.: De Ente Supernaturali Dispu- 
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de este modo, sin la fe explícita ni la predicación del Evangelio, 
se comprende fácilmente cómo Dios puede, por vía extraordina- 
ria, y en el caso de la ignorancia inculpable de los indios ame- 
ricanos, llevarlos a la salvación, y se entiende en todo su senti- 
do el axioma teológico de que a quien hace lo que está de su 
parte no le niega Dios la gracia. 

Por lo demás, esta doctrina se prestaba a importantes aplica- 
ciones prácticas. Para la controversia protestante, a la teoría de 
la justificación por la sola fe sin las obras, podría replicar Andrés 
de Vega y otros teólogos de Trento que tan no bastaba la fe solu. 
que sin ella podían los infieles justificarse. Pero, sobre todo, 
para la predicación del Evangelio en América daba lugar a con- 
clusiones extremas, que en la ocasión más impensada, un proceso 
de la Inquisición de Lima en 1572, salieron a relucir. Había en 
esa ciudad una joven menor de edad, Jlamada María Pizarro, 
sobrina del conquistador del Perú, y que, por cierto, tuvo un 
hermano jesuíta insigne, el P. Martín Pizarro, la cual diríamos 
hoy que era histérica y entonces la creyeron endemoniada, y se 
dió maña para engañar y traer embaucados a varios frailes domi- 
nicos y algunos jesuítas, haciéndoles creer ciertas falsas revela- 
ciones y profecías. Uno de los dominicos, Alonso Gasco, siendo 
prior del convento de Quito, se denunció a sí mismo, y el obispo, 
también dominico, Pedro de la Peña, lo envió preso a la Inqui- 
sición de Lima, la cual, por las declaraciones de Gasco, prendió 
a otros dos frailes dominicos, Francisco de la Cruz y Pedro de 
Toro, provincial, e inició un proceso, que terminó con quemar 
por herejes a Cruz en persona, y a Toro, ya difunto, en estatua, 
y desterrar a España a Gasco. El principal reo era fray Francisco 
de la Cruz, nacido en Lopera (Jaén), estudiante a los catorce años 
en Salamanca y Granada, de donde se huyó a Alcalá; allí, des- 
pués de algunas locuras de mozo, se metió fraile. Vivió en Madrid 
cuatro años de recogimiento, estudió después Teología en Toro 
y Valladolid, y en esta ciudad se alistó para pasar al Perú con el 


tationes Theologicae. 1. París (Vives), 1871, 211, 212. «Quotiescumque homo 
agit quod sibi datum est, ut actum virtutis naturalis efficiat, iam adesse an- 
tecedenter Deum auxilio intrinsece supernaturali gratiae... Atque nullus sit 
conatus moraliter bonus naturae, quem aliqua gratia supernaturalis non prae 
veniat.» 
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obispo de Charcas, también dominico, fray Domingo de Santo 
Tomás Navarrete, hacia 1560, en compañía de otros 50 frailes de 
su Orden (39). En Lima fué maestro de novicios y enseñó Teolo- 
gía, y apenas salió de esa ciudad, si no es a Charcas y a Chucuito 
a doctrinar a los indios. De él dice una crónica contemporánea 
que era: «hombre doctísimo y puesto en los ojos de todo el 
reyno [del Perú] como un oráculo, cuyas palabras eran para to- 
dos última resolución de sus dudas, y era tanta su autoridad que 
le esperaba todo el reyno por arzobispo, en faltando el que en- 
tonces había [Jerónimo de Loaysa] que era muy viejo y enfer- 
mo» (40). El proceso fué de los sonados, y los teólogos consulta- 
dos por el Santo Oficio, que fueron el provincial de San Francis- 
co, Juan del Campo; el de San Agustín, Luis López de Solís, y 
el que poco después lo fué de la Compañía de Jesús, José de 
Acosta, calificaron a fray Francisco de la Cruz de «hereje cabiloso 
y astutísimo». Pues bien; entre otros errores, algunos de sabor 
luterano, y no pocas supercherías que salieron a relucir, he aquí 
las siguientes proposiciones: 

De fray Alonso Gasco: «que no era necesaria fee explícita de 
Jesucristo en aquellos a quien se predica la fee». De fray Fran- 
cisco de la Cruz: «la octava, que no es error decir que agora los 
cristianos, aunque sean «discretos, no están obligados a creer el 
misterio de la Trinidad; la novena, que los indios y Negros 
en esta tierra no están obligados a creer el misterio de la Encar- 
nación, y que basta que crean que hay Dios y que es remunera- 
dor» (41). El ilustre autor del Thesarus Indicus, Diego de Aven- 
daño, refiere otras proposiciones de fray Francisco de la Cruz, 
que también están apuntadas en el proceso: primera, que los in- 
dios a quienes no ha llegado aún la predicación del Evangelio, 
uo se condenan; sexta, Dios le había revelado claramente que e) 


(39) Torigro MeDINA: Historia del Tribunal del Santo Oficio de la In- 
quisición de Lima. 1, Santiago [de Chile], 1887, 63. Colección de documentos 
inéditos... de... Ultramar. XVI. Madrid, 1924, 236: Fray Domingo de Santo 
Tomás, de Santo Domingo, 50 religiosos para el Perú, 4 de agosto, y otros 
seis más, 

(40) Historia General de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. 
I. Madrid, 1944, 210. 

(41) Menina, loc. cit., 59, 88, 90. 
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precepto de la confesión no obligaba a los indios; 13.”, en estas 
Indias es conveniente haya pluralidad de mujeres, porque así los 
indios más fácilmente se convertirán (42). En todo el proceso se 
echa de ver una cierta idea fija que tenía el fraile estrafalario de 
«que quiere Dios remediar espiritualmente a esta tierra», es decir, 
a los indios principalmente; este mismo era el pensamiento y el 
hilo conductor de la teoría de la fe implícita. 

¿Dependía fray Francisco de la Cruz de ella? ¿Había sacado 
sus conclusiones de lo que sobre la salvación de los indios ameri- 
canos enseñaban varios grandes maestros de su Orden en España? 
Lo creemos probable por sus estudios en Valladolid y su trato y 
conocimiento con sus hermanos de hábito antes de embarcarse 
para el Perú en 1560. Nos confirma en esta persuasión el P. José 
de Acosta, uno de los calificadores de la Inquisición que intervi- 
nieron, como hemos visto, en el proceso, el cual, en su obra 
De Procuranda Indorum Salute, trata extensamente toda esta ma- 
teria de la fe necesaria en los infieles para salvarse, y junta en 
unos mismos razonamientos los principios de Vitoria y Soto y 
los errores de fray Francisco de la Cruz. El P. Acosta defiende 
acérrimamente la teoría rígida de la necesidad de la fe explícita 
en Cristo, y se maravilla de que en sus tiempos, después de tantos 
siglos que Jesucristo fué revelado a los hombres, haya aún teólo- 
gos y otras personas graves que afirmen lo contrario, opinión que 
cree indigna de un teólogo por no encontrar apoyo ninguno en 
la Sagrada Escritura ni en las enseñazas de los Santos Padres y no 
tener otro fundamento que una leve sospecha humana, concebida 
en vista de la casi infinita muchedumbre de infieles que en el 
Nuevo Mundo, por tantos años, carecieron de la luz del Evange- 
lio, a los cuales parece se cierra toda entrada en el cielo, si es 
necesaria para su salvación la fe explícita en Cristo (43). Más 
determinadamente señala con el dedo a fray Francisco de la Cruz, 
aunque sin nombrarle, cuando dice que un varón tenido largo 
tiempo en el Perú por insigne en la doctrina, y muy religioso, 


(42) Dimaci DE AvENDAÑO, S. J.: Thesaurus Indicus. 1V. Antuerpiae, 1675, 
número 430. MebiNa, loc. cit., 90. 

(43) José DE Acosta, S. J.: De Procuranda Indorum Salute. Salmanticae, 
1588. Lib. 5, cap. 3, págs. 482 y sig. 
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ha trabajado por introducir una doctrina sobremanera impía y per- 
niciosa, a saber: que a las naciones de indios y demás pueblos 
rudos no es necesario para la salvación creer explícitamente en el 
misterio de la Trinidad, ni aun en el misterio de Cristo, sino 
que les basta saber que hay un solo Dios, y que es remunerador 
de buenos y malos, y que en lo demás han de tener nuestra ley 
cristiana como ciertamente divina, y fuera de esas dos cosas no 
necesitan creer más, sino común e implícitamente lo que la Igle- 
sia profesa. Por tanto, sólo esto hay que predicar a los indios; 
de lo demás no hay que preocuparse demasiado; y daba como 
razón de su nuevo dogma que Dios no obliga a lo imposible, y 
que hay muchos indios de tan torpe y rudo ingenio, que no pue- 
den percibir el misterio de la Trinidad ni el misterio de Cristo, 
y obligarles a que los crean explícitamente es tanto como cerrar 
a los miserables las puertas del cielo (44). 

Se comprende el ardor con que refuta el P. Acosta la nueva 
teoría de la fe implícita, porque daba al traste con la recta evan- 
gelización de los indígenas, que pretendía exponer en su célebre 
tratado, además de que escribía fuertemente impresionado por 
los errores del influyente fraile, y tal vez como en reacción contra 
elos se le corrió la pluma un tanto más de la cuenta. Lo que no 
es cierto es que las aplicaciones prácticas a que llegó fray Fran- 
cisco de la Cruz, se deriven lógicamente de las enseñanzas de los 
maestros salmantinos. Y sea de ello lo que fuere, lo que nos in- 
teresa es el eco de ellos en el Concilio de Trento. 

6. Ya hemos indicado que el Padre de la escuela dominica- 
na de Salamanca, fray Francisco de Vitoria, resolvió el problema 
de la salvación de los infieles, en vista de los nuevos datos que 
ofrecía el descubrimiento de América, asegurando que podía ob- 
tenerse la justificación sin la fe, por sólo el conocimiento natu- 
ral de Dios; pero no así la salvación, inaugurando una distinción 
entre justificación y salvación que no pareció admisible a varios. 
teólogos posteriores (45). Vitoria fué invitado por el emperador 
Carlos V y el príncipe D. Felipe, en 1545, a ir a Trento; pero,, 


(44) Acosta, loc. cit., cap. 4, págs. 494 y sig. 
(45) Francisco De Vrroria, O. P.: Comentarios a la Secunda Secundae. 
Edición del P. Vicente Beltrán de Heredia, O. P., I. Madrid, 1932, 66, 78. 
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contra toda su voluntad, le fué forzado, a causa del mal de gota 
que le tenía inmovilizado en el lecho, a presentar sus excusas: 
«yo estoy más para caminar para el otro mundo que para ningu- 
na parte de este», decía en su carta a Felipe LU (46); pero si no 
fué a Trento, fueron varios de sus discípulos, herederos ilustres de 
las enseñanzas del maestro. 

Domingo de Soto, dominico, estaba en Trento desde el co- 
mienzo del Concilio, al cual presentó, el 22 de diciembre, una 
petición para ser admitido como procurador general de su Or- 
den, y aunque muchos Padres alegaron que obstaba un manda- 
to pontificio reciente, otros aconsejaron fuese admitido a las con- 
gregaciones generales con voz consultiva solamente por ser va- 
rón doctísimo y lleno de prudencia (47). Todavía durante la 
primera reunión del Concilio, en 1547, publicó un libro titula- 
do De Natura et Gratia, como otro de San Agustín, dedicándolo 
a los Padres del Concilio, a quienes va dirigida la introducción. 
En ella exhorta a los Padres a que apaguen el incendio que en 
la Iglesia ha levantado la herejía luterana, o al menos impidan 
su propagación; para eso se han reunido, y para eso también 
ha concurrido él enviado por el César (48), y después que en los 
treinta años anteriores muchos y muy preclaros varones han me- 
dido sus armas con la herejía, también él ha ido preparando este 
libro, que ahora ofrece al Concilio, y que pretende ser una apo- 
logía de las magníficas (consultissimis) sesiones V y VI, que tra- 
tan del pecado original y de la justificación, pero tomando el 
agua de más arriba, y extendiéndose a todas las materias de que 
tiene la Iglesia controversia con los luteranos. Conjura, finalmen- 
te, a los Padres a que prosigan su obra de dar remedio a los ma- 
les de la Iglesia: «Seguid como habéis comenzado —dice—;5 obe- 
deced al Espíritu Santo; mirad por el honor de la sede apos- 


(46) Luis G. ALonso Gerixo, O. P.: El Maestro Fr. Francisco de Vito- 
ria. Madrid, 1914, 148. Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. XI, 4: «Prop- 
ter valetudinem excusari vult Fr. Franciscus de Vitoria.» 

(47) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. IV. Actorum Pars Pri- 
ma... edidit Stephanus Ehses. Friburgi Brisgoviae, 1904, 614. 

(48) La afirmación categórica de Soto, que afirma haber sido enviado al 
Concilio por Carlos V, aclara las dudas de Ehses. Concilium Tridentinum, 
ed. Soc. Goerres. 1V. 537, nota 3. 


F, MATEOS, $. 1. 589 


tólica, columna de la Iglesia; socorred al orbe cristiano, que tie- 
ne sus ojos puestos en vosotros, y la vosotros alarga sus manos a 
fin de que avivéis esta brasa que aún queda de la fe; oíd a los 
príncipes cristianos, que os lo ruegan con ardor, y no sean de- 
fraudados por vuestra culpa los deseos y servicios del invicto Cé- 
sar Carlos V, que no solamente se está jugando por la causa de 
la fe su fortuna, sus ejércitos y sus reinos, sino que para hacer 
buena la fidelidad que debe a Jesucristo, pasa su vida en los cam- 
pamentos, y la expone a las potentes armas y a los tiros infler- 
nales de los enemigos de la fe, a fin de que su fama sea sempi- 
terna para gloria del divino nombre» (49). 

Pues bien, en esta obra, dedicada al Concilio de Trento, per- 
filó Soto, mucho mejor que su maestro Vitoria, la teoría de la 
salvación de los infieles. En estado de ley natural antes de la reve- 
lación, cual puede decirse que es el estado de los indígenas ame- 
ricanos, basta con la luz natural de la razón sin la fe: in iure 
naturae forsan singulis de plebe non erat alius lucis radius nme- 
cessarius quam naturalis; aunque no del todo seguro, lo afirma, 
según su débil juicio, como más probable, porque no ignora 
que aunque el lugar de San Pablo que reprende a los filósofos 
gentiles, porque habiendo conocido a Dios no le tributaron el ho- 
nor debido (50), lo interpretan algunos no en el sentido de que 
el conocimiento natural baste para la salvación, sino que con 
ella podían honrar a Dios en los oficios de moralidad natural, y 
entonces Dios les enviaría su luz sobrenatural para que se convir- 
tiesen; pero no faltan otros que no juzgan fué necesario en la 
Ley natural otro conocimiento de Dios que el natural, aunque 
sí necesitasen de un auxilio suyo especial que imoviese la volun- 
tad. He aquí un elemento nuevo que añade Soto a Vitoria: co- 
nocimiento natural, pero gracia sobrenatural en la voluntad, así 
evita el escollo del pelagianismo, porque la gracia no es ya fru- 
to de disposición natural del hombre, sino don gratuito de Dios. 
Soto dice que más fácilmente se adheriría a esta segunda opi- 


(49) Fr. Dominic DE Soro, segobiensis, ord. Praedicatorum, ad Sanc- 
tum Concilium Tridentinum De Natura et Gratia. Venetiis. 1547. Praefatio, 
f. 1-4£. 4 v. 

(50) Rom., 1, 21. 
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nión, aunque sin pertinacia; y da como pruebas que en la Ley 
natural no había misterios sobrenaturales que hubiese necesidad 
de creer, sino sólo que hay un Dios y que es remunerador, para 
lo que basta la luz natural de la razón; aduce la autoridad de 
Santo Tomás de Aquino que entiende el lugar de San Pablo: los 
gentiles que carecen de Ley hacen naturalmente lo que la Ley 
prescribe (51) del conocimiento natural, que en ese estado an- 
terior a la revelación bastaba para la salvación, aunque fuese, sí, 
necesaria la gracia para mover el afecto; y del cotejo de otros 
varios lugares del santo doctor parece deducirse que opinaba que 
en la Ley natural la sola luz de la razón, elevada por un auxi- 
lio especial, bastaba para la salvación (52). También se aparta 
Soto de Vitoria en la diferencia entre justificación y salvación, 
y en no exigir en rigor fe explícita ni de Cristo ni de Dios; le 
basta la noción de biem honesto o moral, al menos por algún 
tiempo: per aliquod tempus potest quis esse in gratia et habe- 
re ignorantiam invincibilem de Christo et de Deo expresse, y si 
así en ese estado de gracia y convertido a Dios muriese el infiel, 
Soto no ve repugnancia ninguna en que se salvase, por el nexo 
que existe entre la primera y la segunda salud del hombre, la 
gracia y la salvación (53). Y toda esta doctrina la aplica Soto a 
los indios americanos: secunda etiam est certa conclusio, quod 
quicumque in eiusmodi regionibus converteretur in Deum es 
modo quo ante natum Christum, reciperet protinus gratiam (54). 

Estas doctrinas tan amplias sobre la salvación de los infieles 
se escribían por un insigne teólogo tridentino, y en un libro de- 
dicado «al Concilio. ¿Sonó la voz de América en labios de Soto, al 
tratarse en Trento de la necesidad de la fe y del bautismo para 
la salvación? Lo creemos muy probable, aunque no hemos ha- 
Mado pruebas ciertas de ello. Durante la discusión de las sesio- 
nes V y VI, en las que se trataron problemas íntimamente liga- 
dos con la salvación de los infieles, Soto estuvo presente en Tren- 
to, y asistió no a las reuniones de los teólogos, sino a las congre- 


(51) Rom., 2, 14. 

(52) Soro (Dominco DE), O. P.: De Natura et Gratia. Venecia, 1547, 140. 
(53 Urpanoz, loc. cit., 59, 411. 

(54) Soro: De Natura et Gratia. Venecia, 1547, 146. 
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gaciones generales, en nombre y con la representación del gene- 
ral de su Orden, ausente; de la estimación que rodeaba al maes- 
tro salmantino da idea lo que sucedió en la congregación gene- 
ral sobre el decreto de la justificación, celebrada el 1. de octu- 
bre de 1546: habían ya dado los teólogos sus dictámenes, y to- 
caba ahora a los Padres decir su opinión; tocó primero el tur- 
no al ilustre cardenal Pacheco, obispo de Jaén, el cual dijo que 
la materia era difícil, y con gusto vería que se recitasen los pa- 
receres de los teólogos, y que deseaba también oír lo que dijese 
Domingo de Soto (55). A Soto le tocó su turno el 9 de octubre 
de 1546, después del general de los servitas; el resumen de las 
Actas es muy sucinto, aunque el discurso debió ser extenso, pues 
las tres horas de la sesión las llenaron solamente Soto y su ante- 
cesor mencionado; es natural, el secretario del Concilio, al resu: 
mir los pareceres de los Padres en las Actas; tenía puesto el pén- 
samiento en el asunto capital que a todos los tenía allí reuni- 
dos: la controversia protestante; consta, sin embargo, que Soto 
tocó el problema de los infieles, al demostrar que no todas sus 
«abras son pecado; milagro sería que no expusiese en esa ocasión 
su pensamiento sobre las vías extraordinarias de salvación que la 
Providencia puede haber usado con las innumerables muchedum- 
bres de indios americanos, antes que llegase a ellas la luz del 
Evangelio (56). El mismo voto del cardenal Pacheco, que lo 
dió el 11 de octubre, después de haber oído a Soto, cuyo pa- 
recer públicamente alabó, confirma nuestra suposición, pues a 
unas palabras de la segunda redacción del decreto de justifica- 
ción, que decían que al adulto no se le perdonan sus pecados 
si no cree, propuso una enmienda de que se hiciese constar que 
no es preciso que crea todas las cosas explícitamente, declarán- 
dose, al parecer, partidario de la suficiencia de la fe implíci- 
ta (57). 

7. La misma doctrina sobre la salvación de los infieles de- 
fendió otro teólogo de Trento, tan insigne o más que Domingo 
de Soto, el franciscano Andrés de Vega. Había ido a Trento con 


(55) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V. 442. 
(56) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V. 491. 
(57) Concilium Trientinum, ed. Soc. Goerres, V, 424, 492, 
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su compañero de hábito Alfonso de Castro, en la familia del 
cardenal Pacheco; era reputado por uno de los teólogos más doc- 
tos de la época, y al principio mismo del Concilio había dedi- 
.cado al ilustre cardenal su Opusculum XV Quaestionum de lIus- 
tificatione, Gratia ep Meritis, que salió impreso en Venecia en 
mayo de 1546. Fué el autor de la primera forma o redacción del 
decreto de la justificación que se presentó a la deliberación de 
los teólogos y de los Padres, el 24 de julio de 1546 (58). Poco 
tiempo después, en 1548, publicó su célebre libro Tridentini De- 
creti de lustificatione Expositio et Defensio, cuya dedicatoria al 
cardenal Pacheco está firmada en Venecia en el convento S. Fran- 
cisci a Vinea, 1.2 de octubre de 1548. En ella atribuye a Pacheco 
poco menos que la paternidad del decreto de la justificación, al 
decir que a él se lo debe el mundo, a sus trabajos, sus vigilias y 
sus amonestaciones, y a sí mismo se declara, además de domés- 
tico de la casa del cardenal, su brazo derecho en la preparación 
del decreto (59). 

Sobre el problema de la fe de los infieles anuncia Vega, en 
csta segunda obra, su propósito de tratar a fondo de la fe, que 
es ahora, y fué en otro tiempo, necesaria para la salvación, y 
dice que habiendo pensado hace muchos años sobre este asunto, 
y habiendo tratado de él frecuentemente con varones doctísimos, 
ha llegado a tener como muy probables estas seis proposiciones: 
1. Que puede haber ignorancia invencible de la fe de Cristo. 
2. Que la fe explícita en Cristo es de precepto para todos, pero 
que pueden ser justificados los adultos, aun ahora, y obtener su 
salvación sin ella. 3. Esto mismo hay que conceder de los que 
hayan podido tener ignorancia invencible, si ha habido alguno, 
de la fe en un solo Dios, o de los que totalmente lo hayan igno- 
rado, o lo han conocido sólo por demostración de razón natural, 
o por opinión, o por fe humana, o por relación de otros. 4. Siem- 
pre fué la fe, y lo es ahora, comúnmente necesaria para la justifi- 
cación, 5. Nunca se ha justificado ninguno sin la fe. 6. Algu- 
nos aún ahora se justifican sin la fe explícita en Cristo, pero na- 


(58) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres, V. 384, 598. 
(59) Anbrés DE Veca, O. F. M.: Tridentini Concilii de lustificatione 
Expositio et Defensio... Venetiis, 1548. Dedicatoria. 
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die se salva sin ¡alguna fe. Así que la fe de Dios siempre ha 
sido necesaria para la justicia, pero la fe de Cristo está a to- 
dos mandada por precepto y nadie se salva sin ella; sin em- 
bargo pueden los hombres ser justificados y salvarse sin esa 
fe explícita (60). Estas normas generales las aplica Vega a los 
indios americanos, al tratar en particular cómo puede haber 
ignorancia invencible de la fe en Cristo; opinión, dice, que 
la enseñaron antes de él nobles autores, como Santo Tomás, 
San Buenaventura y Radulfo, obispo de Armach (Irlanda), y es 
verosímil que la tuvieran los indios occidentales descubiertos en 
esta nuestra edad por la industria y trabajo de nuestros españoles, 
porque no se hallan entre ellos vestigios bastante claros que in- 
citen a creer que ha llegado a ellos el Evangelio antes de esta épo- 
ca; y sea que hubiese llegado, sea que no, para el caso es lo mis- 
mo, porque de ellos hay que juzgar como si nunca hubiese lle- 
gado, porque entre ellos no había el menor vestigio de creencia 
en Cristo, del mismo modo que si nunca les hubiese sido predi- 
cado (61). Muchos son los puntos de contacto de Vega con Soto : 
el mismo punto de partida de la ignorancia forzada de los infie- 
les por no haber llegado «a ellos el Evangelio, Ja misma amplitud 
en concederles la salvación sin el conocimiento de Cristo, y ni si- 
quiera la idea explícita y perfecta de Dios, y sin poner la dife- 
rencia de Vitoria entre justificación y salvación, pues no consta 
que Dios exija para salvar al hombre más que la gracia de la jus- 
tificación; sin embargo, nos parece el sistema más razonado y fun- 
damentado en Vega, y mejor desarrollado, y le concede mayor 
importancia a la fe implícita, así un poco en vago, sin determinar, 
como Soto, la sobrenaturalidad por un auxilio divino a la volun- 
tad, lo cual da pie a que se puedan buscar otros elementos que 
hagan sobrenatural el acto, como lo hicieron muchos teólogos 
jesuítas, y antes hemos visto en Ripalda. 

La intervención de Vega en la preparación y discusión del de- 
creto de la justificación durante la sesión VI del Concilio es su- 


(60) Veca, loc. cit., Lib. VI, cap. 17-22, ff. 63 r.-66 v. 

(61) «Verisimile est eam habuisse indos occidentales, nostra hac tempes- 
tate, industria et opera nostrorum hispanorum repertos.» VEGA, loc. cit., ca- 
pítulo 18. 
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perior a la de Soto, por haberse éste tenido que ausentar de Tren- 
to algún tiempo mientras se discutía tan importante materia. Las 
ocasiones que se le presentaron de desarrollar. sus ideas sobre la 
salvación de los infieles, fueron muchas, por haberse tratado am- 
pliamente el problema de la necesidad universal de la fe y del 
bautismo para salvarse; y las actas, dentro de su concisión, dan 
indicios mucho más claros que en Soto, de sus intervenciones y 
salvedades a favor de la misericordia especial de Dios para los 
infieles. De nuevo sonó en el Concilio, y es posible que más de 
una vez, la voz de América, en boca del que se había erigido en 
defensor científico de la gracia de Dios para los indios. El 22 de 
junio de 1546 se propusieron al examen de los teólogos unos ar- 
tículos acerca de la justificación; el tercero decía: cómo se ha 
de entender que el hombre se justifica por la fe; y pocos días 
«lespués, el 26 de junio, le tocaba a Vega emitir su voto en la con- 
gregación de teólogos sobre dichos artículos. Definió la justifica- 
ción como el hecho de obtener el perdón de los propios pecados 
y poseer la gracia de Dios, y después se extendió sobre el influjo 
de la fe en la justificación. ¡Cuánto se roza la materia con la fe 
implícita de los infieles! ; pero el laconismo de las actas no hace 
más indicaciones (62). El 24 de julio se presentó al Concilio la 
primera forma o redacción del decreto de la justificación; su autor 
es Vega, y en el proemio anuncia que va a tratar, en primer lu- 
gar, del modo cómo el infiel se justifica por primera vez, y al 
tratar de la fe necesaria menciona la fe implícita, lo mismo que 
enuncia el principio de que es impiedad abominable decir «que 
Dios manda lo imposible, y en todo el decreto, al tratar de opo- 
ner la necesidad de la caridad, la penitencia, la guarda de la Ley 
y las buenas obras, en general, a la sola fe de los luteranos, in- 
sensiblemete va rebajando la necesidad imprescindible de la fe 
explícita y acercándose a la teoría de que pueden caber en la mi- 
sericordia de Dios otros caminos en que con sola fe implícita se 
puedan salvar los infieles (63). El 24 de septiembre de 1546 se 
leyó, en congregación general, ante los Padres, una segunda forma 
o redacción del decreto de la justificación, y a 27 de septiembre 


(62) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V. 261, 275. 
(63) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V. 384, 385, 388, 389. 
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comenzaron a discutirla los teólogos en sus congregaciones pre- 
vias. Uno de los primeros a quienes correspondió hablar fué Vega, 
el cual, sobre unas palabras del decreto, que decían que al adul- 
to no se le perdonan sus pecados si no cree que le son perdona- 
dos gratuitamente, en virtud de la divina misericordia, por Cristo, 
dijo que no le agradaba la expresión, por causa de los gentiles que 
eran justificados en la Ley, y los que ahora hay que descono- 
cen a Cristo, y propone se enmiende el texto diciendo: «aun 
que es cierto que no se perdonan los pecados sino por la divina 
misericordia...» (64). Lo de la Ley parece referirse a la justifica- 
ción en la Ley natural antes de Moisés, sin fe explícita en Cristo; 
los que ahora no conocen a Cristo es clara alusión a los indios 
americanos y demás infieles. La fórmula que propone deja a salvo 
todo su sistema, porque, efectivamente, la misericordia divina, y, 
en último término, por los méritos de Cristo, sería la que justi- 
fica a los hombres, a unos por vía ordinaria, mediante la fe y el 
Evangelio, a otros por vía extraordinaria, sin el Evangelio ni fe 
expresa en Cristo. 

Otros dos teólogos de Trento trataron también en sus escritos 
del problema de la salvación de los infieles, el dominico Melchor 
Cano, catedrático de Teología en Salamanca, y el maestro Gallo, 
catedrático de Biblia de la misma Universidad, si bien su impor- 
tancia a nuestro propósito es mucho menor, por haber sólo asis- 
tido a la segunda reunión del Concilio en 1551 durante el pon- 
tificado de Julio TIT, y estar ya resueltas las materias de fe y de 
bautismo, que más se rozan con ella (65). Cano refutó vigorosa- 
mente la idea de que bastase para la salvación de los infieles sólo 
un conocimiento natural de Dios; era necesaria la fe verdadera y 
estricta; pero esa fe, que puede hacerla la gracia de Dios por 
una iluminación infusa de la inteligencia en orden a creer con 
mayor firmeza y de modo sobrenatural las mismas verdades de 


(64) Verum etsi adulto non remittantur peccata nisi credenti, gratis re- 
mitti divina misericordia propter Christum... Vega dice: Non placet prop- 
ter gentes in lege, et hos qui nunc Christum ignorant; dicatur, quamvis cer- 
tum sit non remitti peccata nisi divina misericordia... Concilium Tridentinum, 
ed. Soc. Goerres. V. 424, 431; 438 vuelve a repetirse: en el sumario del voto 
de Vega. 

(65) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. XI. 608, 610, 753, 759. 


596 ECOS DE AMÉRICA EN TRENTO 


Dios que no exceden la capacidad de la razón, con relación al 
misterio de Cristo, basta que en los infieles sea implícita (66). Las 
razones de Cano hicieron retractar a Domingo de Soto su primera 
opinión, admitiendo la necesidad de la fe estricta; celebérrima 
llama a esta cuestión de la necesidad de la fe, y dice de sí que 
aunque en otro tiempo defendió la opinión laxa, aunque con duda, 
en su libro De Natura et Gratia (edición de Venecia), después, con- 
sideradas mejor las cosas, mudó de parecer en las ediciones pa- 
risiense y salmantina de la misma obra; pero esa fe verdadera, 
añade, basta que sea implícita cuando interviene ignorancia in- 
vencible, como en el caso de los indios, insistiendo contra Cano 
y Vitoria en no exigir para la salvación ninguna nueva condición 
distinta de la gracia de la justificación; teología, dice, de que en 
la cortedad de su ingenio, nunca se ha podido persuadir, y que, 
con la venia de los que pueden enseñarle a él, añade, ¡aludiendo 
a Vitoria y ¡a Cano, carece de todo fundamento y va contra la 
verdad (67). 

El maestro Juan Gallo, acerrimi ingenii raraeque doctrinae vir, 
según dice de él Nicolás Antonio, también siente grave preocupa- 
ción por el problema de la salvación de los infieles, y no vacila 
en afirmar que Dios les tiene preparadas las gracias y auxilios 
sobrenaturales que necesitan para su salvación, y que si Dios toca 
el corazón de un infiel y le ilumina con su gracia, aun sin el co- 
nocimiento de Cristo, se puede justificar; pero en las obras ma- 
nuscritas de este gran teólogo, que son las únicas que se conser- 
van, no aparecen soluciones o ideas nuevas que hagan luz en el 
problema (68). 

8. El Concilio de Trento en la sesión VI, celebrada el 13 de 
enero de 1547, proclamó la doctrina tradicional de la Iglesia so- 
bre la justificación, refiriéndola de modo especial a los errores pro- 
testantes, que con daño de las almas y grave detrimento de la 


(66) MuLcmioris Cant, episcopi Canariensis, ex ord. Praedicatorum, Ope- 
ra. Ed. Hyacinto Serry. Venetiis, 1759, 370 y sig. 

(67) Domino DE Soto, O. P.: Comentariorum fratris... in Quartum Sen- 
tentiarum. Venetiis, 1598, 45, 46. Dist. 1, quaest. 2, art. 3; Dist. 5; quaest. 
única, art. 2, págs. 276, 277. 

(68) NicoLás Antronio: Bibliotheca Hispana Nova. 1. Madrid, 1783, 
697; Urdanoz, loc. cit., 59 (1940), 549-552. 
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unidad eclesiástica se habían esparcido por el mundo, como se 
dice en el preámbulo del decreto: ni los gentiles por las pro- 
pias fuerzas de la Naturaleza, ni los judíos por la letra de la Ley 
mosaica, podían salir de la esclavitud del pecado y del poder del 
«demonio y de la muerte; era necesaria la venida de Jesucristo, y 
que en él renaciesen todos los hombres por el sacramento del Bau- 
tismo, que es el sacramento de la fe, «sin la cual nadie jamás ob- 
tuvo la justificación»; fe en Cristo que nace en el hombre por la 
predicación del Evangelio, y que es el principio de la salud, fun- 
damento y raíz de toda justificación, sin la que es imposible agra- 
dar “a Dios (69). Que el problema del conocimiento natural de 
Dios como sustitutivo de la fe en los infieles, mo fué desconocido 
al Concilio, consta, no solamente por las alusiones posibles y aun 
probables de los teólogos durante las discusiones, sino que ex- 
presamente está enunciado en un sumario de errores acerca de la 
justificación, propuesto por los legados el 30 de junio de 1546, 
que «dice en el número 5.”: con sola la opinión de Dios, y el do- 
lor, aun sin la fe, puede el hombre disponerse para la justifica- 
ción (70); sin embargo, la actitud que toma el Concilio es ta- 
jante, y no parece dejar puerta alguna abierta a la salvación de 
los infieles, a quienes, sin culpa, no ha llegado la luz del Evan- 
gelio. ¿Qué fué, pues, lo que resolvió el Concilio sobre la salva- 
ción del mundo infiel? ¿Tomó alguna resolución dogmática que 
notase de erróneas las opiniones más benignas de Soto y Vega? 
Muchos autores creen que no, fundados no solamente en la 
aprensión general de que el Concilio trataba sólo de establecer los 
principios de la verdad católica contra los errores protestantes, sin 
pretender resolver cuestiones disputadas entre católicos, cosa que 
cuidadosamente evitó, como puede verse en las actas; sino por- 
que varios teólogos de los asistentes en Trento, y otros muchos 
posteriores, siguieron defendiendo estas opiniones, sin creer para 
nada que hubiesen sido notadas con censura teológica por la de- 
finición conciliar, El testimonio de Soto y Vega es por demás 
elocuente. Soto publicó su libro De Natura et Gratia el mismo 


(69) Concilium Tridentinum, sess. 6, cap. 7, 8: «sine qua [fide] nulli 
unquam contigit iustificatio». Ed. Soc. Goerres. V. 791. 
(70) Concilium Tridentinum, ed. Soc. Goerres. V. 281. 
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año 1547 en que salió el decreto de la justificación, y dedicado a 
los mismos Padres de Trento; Vega publicó el suyo el año si- 
guiente. Los dos fueron lumbreras del Concilio, y tenían razón de 
saber lo que había sido definido y lo que seguía perteneciendo al 
campo de lo disputable. San Pedro Canisio, tan buen juez en la ma- 
teria, y teólogo también asistente al Concilio, dice de Vega en el 
proemio a la edición que publicó, en mayor tamaño y más cui- 
dadosa, de la obra De lustificatione, que juntaba una ciencia ex- 
traordinaria a una santidad igual, y fué de los primeros entre los 
teólogos más notables de la augusta asamblea, y declara que no 
conoce mejor comentario a la sesión VI de la justificación, la más 
importante del Concilio, ni mejor antídoto contra los errores de 
Lutero y Calvino, que la obra de Vega (71). Pues bien, en esas 
obras tan tridentinas es donde están expuestas las doctrinas que 
antes hemos declarado acerca de la salvación de los infieles. Y la 
doctrina siguió corriendo sin traba en la Iglesia, con la aproba- 
ción de unos, y las censuras, a veces bastante fuertes, de otros, 
como antes hemos visto lo hizo el P. José de Acosta. 

Entre los teólogos postridentinos que siguen tomando posi- 
ciones al lado del bando de Vega, figura su hermano de hábito, el 
franciscano Antonio de Córdoba, que publicó un libro importante 
sobre cuestiones teológicas de actualidad en la época, muy poco 
después del Concilio, en 1569 (72). En él trata de puntos ameri- 
canos interesantes, como de los que poseían bienes procedentes de 
las guerras de Indias, de las encomiendas y bulas de composición, 
del estatuto de sangre exigido en España para ciertos oficios, que 
aplica a los indios y mestizos americanos cuanto a recibir órde- 
nes sagradas o entrar en religión, advirtiendo que si se les exclu- 
ye no es por razón de sangre o linaje, sino por ser nuevos e in- 
constantes en la fe, y aviesos y torcidos en las costumbres; de la 
justicia de la guerra a los infieles e indios de América, y cómo se 


(71) AnbrÉs DE Veca, O. F. M.: De lustificationis Doctrina Universa: 
Libri quindecim... auctore... Colonia, 1572. Proemio firmado por San Pe- 
dro Canisio, que preparó esta edición. 

(72) Antronio De CórDoBA, O. F. M.: Opera Fratris... Libris V diges- 
ta. Venetiis, 1569. La dedicatoria a Fr. Bernardo Frexneda, O. F. M., con- 
fesor del rey, obispo de Cuenca, está fechada «ex nostro Coenobio Fran- 
ciscano Guadalfaiarae, die 27 mensis martii anno Domini 1569». 
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les ha de predicar el Evangelio (73). El problema de la salvación 
de los infieles no podía faltar, y efectivamente nos hallamos con 
el tratado de la ignorancia invencible de la fe de Cristo y su po- 
sibilidad después de predicado el Evangelio, y la exposición del 
axioma teológico de que al que hace lo que está de su parte Dios 
lo ilustra y da infaliblemente la gracia; trata después de la nece- 
sidad de la fe en Dios y en Cristo, si fué siempre y es ahora nece- 
saria para la justificación y la salvación final, donde de propósito 
se ocupa del problema de los infieles, que resuelve diciendo que la 
fe implícita de Cristo era, antes de la promulgación del Evange- 
lio, bastante para conseguir la vida de la gracia y la gloria; y 
después de promulgado el Evangelio es necesaria la fe explícita, ex- 
cepto en los que lo ignoran invenciblemente, a quienes les basta 
la fe implícita para la vida de la gracia, y de si les basta también 
para la vida de la gloria, es dudoso, añade, y él cree más proba- 
ble que basta sólo la fe implícita (74). 

Tal vez más de uno de estos teólogos creían que las afirmacio- 
nes tan categóricas de Trento contra la salvación de los infieles, fue- 
ra de la Iglesia, sin fe ni bautismo, había que entenderlas como 
expresión de la vía ordinaria de salud que Dios ha señalado al 
hombre, la cual no despojaba a su sabiduría y providencia de po- 
der hallar otras vías extraordinarias y de excepción, por donde los 
infieles de buena voluntad pudieran entrar al aprisco del Padre de 
familias. Pero lo cierto es que la teoría de la fe implícita o en equi- 
valente siguió defendiéndose en la Iglesia, y diversos teólogos la 
fueron puliendo y perfeccionando, tratando, sobre todo, de son- 
dear y explicar los varios modos cómo sin Evangelio ni predicación 


(73) Antonio dE CórDoña, O. F. M.: Ibíd. Lib. L quaest. 39, f. 324. 
Quomodo teneantur iniuste bellantes; illi etiam ad quos aliqua bona ex bello 
Insulanorum pervenerunt; f. 327, de las encomiendas y bulas de composi- 
ción. Quaest. 54, del estatuto de sangre, sobre los cristianos nuevos proce- 
dentes de judíos y moriscos de Granada, Valencia y Aragón, «et de nuper 
conversis insulanis», ff. 432, 437. Quaest. 57, De bello infidelium et insulano- 
rum, utrum sit justum, et quomodo sit divulgandum evangelium inter eos, 
ff. 490-508. 

(74) ANtoNIo DE CórDOBA, O. F. M.: Ibíd. Lib. 2, quaest. 4 y 5, ff. 24, 
26, 40. Sobre la interpretación de los textos de Trento cf. HArrRENT, loc. cit., 
col. 1772-1779. 
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podría el hombre llegar a la gracia de la conversión sobrenatural. 
El P. Juan Martínez de Ripalda inventó una palabra para expre- 
sar este equivalente de la fe, introduciendo el término fides late 
dicta, llamando así al conocimiento natural de Dios, que nace de 
la predicación metafórica, que las cosas criadas hacen del ser y 
perfecciones de Dios, elevado al orden sobrenatural por la acción 
interna de la gracia, y que se Opone a la fe estricta, la que nace 
de oír la predicación del Evangelio. Una de las proposiciones con- 
tra los laxistas condenadas por el Papa Inocencio XI en 1679, pa- 
rece incluir la fe equivalente del P. Ripalda: la fides late dicta 
por el testimonio de las criaturas u otro motivo semejante, basta 
para la justificación (75); si bien la censura de escandalosas y 
perniciosas en la práctica que pone el Papa a todo el grupo de las 
65 proposiciones, piensan algunos autores no comprende a la fe 
«defendida por el P. Ripalda, sino en cuanto alguno pueda tomarla 
como vía ordinaria y común de salvación para todos, no como ca- 
mino de excepción, reservado solamente por la misericordia de 
Dios para los infieles de buena voluntad (76). 


II. CONCLUSIÓN 


9. Trento en América, —Por lo dicho hasta aquí quedan pa- 
tentes bastantes indicios para apreciar el papel que desempeñó 
Trento en la empresa de expansión cristiana en América realizada 
por España en el siglo XVI. Hubo un grupo de Padres y teólogos 
del Concilio que sintieron la inquietud de las nuevas tierras ha- 
lladas por españoles y portugueses, más aún, que conocieron a 
fondo sus problemas y necesidades; la voz de América se hizo 
oír un tanto suelta y desconectada, es cierto, pero en más de 
una ocasión; la epopeya de conquistadores y frailes tuvo su re- 
sonancia en la augusta asamblea de la cristiandad; varios de sus 


(75) Henricus DENZINGER: Enchiridion Symbolorum. Ed. 21-23. Fribur- 
gi Brisgoviae, 1937, núm. 1.773: «Fides late dicta ex testimonio creaturarum 
similive motivo ad iustificationem sufficit.» 

(76) MHarent, loc. cit., col. 1791, quien cita por la interpretatción be: 
nigna a Schiffini y Gutberlet. 
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problemas salieron a relucir en las sesiones, y aun el hecho de 
su existencia tuvo algún influjo en las gravísimas disquisiciones 
teológicas sobre la necesidad de la fe. Una acción conciliar in- 
mediata de Trento en América no la hemos encontrado: nada 
de interesarse por la organización de las iglesias de Ultramar, 
de estudiar detenidamente y resolver las materias dogmáticas y 
disciplinares que eran de vital interés para la implantación y 
desarrollo del cristianismo en las Indias. ¿Sintió el Concilio que 
su misión debía ceñirse a combatir el protestantismo en Europa? 
¿Creyó que su intervención en los asuntos americanos era innece- 
saria? Ciertamente en buenas manos estaba el negocio, y pocos tasos 
se darán en la Historia, creemos que ninguno, de un pueblo que 
haya sentido tan hondo su deber de heraldo del cristianismo, como 
el español del siglo XVI. No sería descaminado suponer e interpre- 
tar que el Concilio no intervino en los asuntos americanos porque 
se fiaba de España; los cauces del Real Patronato, puesto en ma- 
nos de un Carlos Y o de un Felipe II, le merecían entera garantía ; 
y vislumbró que, por ellos, en íntima compenetración la cruz y la 
espada, puesto que ambas dependían de un mismo brazo, el avance 
de la fe sería más rápido y profundo. Y no se equivocó. España 
es la única nación que en los tiempos modernos puede presentar en 
su haber eristiano, la creación de veinte naciones, donde la reli- 
gión y la vida cristiana echaron tan profundas raíces como en el 
suelo ibérico. 

En cambio, sí se puede hablar de una influencia importante, 
aunque indirecta, de Trento en América a través de los Concilios 
provinciales, que se fueron celebrando en los territorios de los vi- 
rreinatos y audiencias de Indias. Trento, principalmente en sus 
numerosos decretos disciplinares, fué la norma que todos ellos tu- 
vieron delante y pretendieron aplicar, en la organización de la vida 
religiosa de las nacientes cristiandades, acomodando las disposi- 
ciones generales del Concilio a las necesidades particulares de los 
diversos pueblos y culturas indígenas. Felipe II recibió el Conei- 
lio de Trento como ley del reino, y, poco después de terminarse, 
comenzaron a celebrarse en España Concilios provinciales para 
aceptarlo y reformar la disciplina eclesiástica de conformidad con 
sus decisiones. En 1565 se celebraron para este fin Concilios en 


Toledo, Salamanca, Granada, Valencia y Zaragoza. 
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En Indias sucedió lo mismo, y el año 1565 se celebró también 
en Méjico Concilio provincial convocado por el arzobispo fray 
Alonso de Montúfar, al que acudieron fray Tomás Casillas, obis- 
po de Chiapa; D. Fernanlo de Villagómez, obispo de Tlascala; 
fray Francisco Toral, obispo de Yucatán, y fray Bernardo de Al- 
burquerque, obispo de Antequera; este Concilio es breve, infe- 
rior en importancia al celebrado anteriormente por el mismo Mon- 
túfar en 1555, y dió 28 capítulos o constituciones que fueron pro- 
mulgadas el 11 de noviembre del mismo año 1565, la primera de 
las cuales ordena que los prelados guarden y manden guardar lo 
ordenado y mandado por el santo Concilio tridentino (77). En 
Guatemala, el obispo D. Bernardino de Villalpando, sucesor del 
santo obispo Marroquín, tomó posesión de su obispado el año 1565, 
y celebró también sínodo, en el que promulgó el Concilio de 
Trento; nos lo dice una Real cédula de 30 de agosto de 1567 al 
licenciado Briceño, gobernador de Guatemala, motivada por no 
haberse atenido el obispo a la orden de que «antes de que se pro- 
mulgase el Concilio ni usase de él, se enviase al nuestro Consejo 
de las Indias, para que en él fuese visto, y proveído lo que con- 
viniese», el obispo, en virtud de los decretos sinodales y de los de 
Trento, había quitado las doctrinas a los religiosos y puesto sa- 
cerdotes seculares, muchos de ellos genoveses y portugueses de 
mala vida, y obligó a los canónigos a tomar parroquias, lo que 
había dado lugar a la apelación al Consejo de Indias (78). En 
Panamá, siendo obispo D. Francisco Abrego, se obedeció también 
el Concilio de Trento (79). Del arzobispado de Santo Domingo 
en la Isla Española carecemos de noticias y creemos que la larga 
sede vacante de estos años, después de la muerte del arzobispo don 
Alonso López de Fuenmayor, en 1551, hasta que, por fin, le llegó 
sucesor en la persona de fray Andrés de Carvajal, trasladado de 


(77) Concilios Provinciales Primero y segundo celebrados en la muy no- 
ble y muy leal ciudad de México... dalos a luz el Iltmo. Sr. D. Francisco 
Antonio Lorenzana. México, 1769, 185 y sig. 

(78) José Mina: Historia de la América Central. Y. Guatemala, 1879, 
155. Según J. J. Parno (Efemérides para escribir la Historia de Guatemala, 
Guatemala, 1944, 18), fueron publicadas las determinaciones y conclusiones 
del Concilio de Trento el 19 de agosto de 1565. 

(79) Gi GonzáLez DáviLa: Teatro Eclesiástico... Y. Madrid, 1655, 58 v. 
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Puerto Rico, quien recibió el palio el 19 de julio de 1570, impidió: 
se celebrase el Concilio provincial (80). En el arzobispado de San- 
ta Fe del Nuevo Reino de Granada tampoco se tuvo Concilio: el 
primer arzobispo, fray Juan del Barrio, no había querido usar del 
título por haber venido errada la bula de erección dada por Pío IV 
en 1563, en el nombre del arzobispo, y aunque S. Pío V, por Breve: 
de 13 de mayo de 1567 subsanó el error, cuando este segundo do-- 
cumento llegó a Santa Fe, no encontró vivo al arzobispo, fallecido. 
el 12 de febrero de 1569. En cambio, su sucesor, fray Luis Za- 
pata de Cárdenas, que ocupó la silla en 1573, publicó en 1576 unas. 
ordenaciones sinodales, en las que varias veces menciona y apli- 
ca los decretos tridentinos. Dice el arzobispo en la introducción 
que aunque ha deseado juntar Sínodo provincial, hasta ahora no 
ha sido posible, por lo que, habiendo tratado con los provincia- 
les de Santo Domingo y San Francisco, y otros prelados y per- 
sonas doctas y religiosas, el modo que se podría guardar «en la: 
edificación, conversión y conservación de los naturales... de que 
resultase una general forma y nivel de los instruir y enseñar», ha 
resuelto dar estas ordenaciones, que tienen forma de sinodales, di- 
vididas en capítulos como en los Concilios, y fueron promulga- 
das en la catedral de Santa Fe el 1.” de noviembre de 1576, e im- 
puesta su obligación a los curas, bajo pena de excomunión (81). 

Pero el Concilio provincial más importante y sustancioso que 
se celebró en América para recibir el tridentino y aplicar sus de-- 


(80) CarLos NouEL: Historia Eclesiástica... 1. Roma, 1913, 165. 

(81) De este Catecismo y Ordenaciones de fray Luis Zapata de Cárde- 
nas hemos visto un ejemplar antiquísimo en el Archivo de la provincia de: 
Toledo de la Compañía de Jesús, legajo 1.114; de él da noticia y copia al- 
gunos capítulos Jos MawuEL Groor: Historia Eclesiástica y civil de Nue-- 
va Granada. 1. Bogotá, 1889, 153, 607. Este ejemplar coetáneo, que hemos 
visto se imtitula «Catecismo»; pero: como decimos, tiene forma de Sinodales,. 
dividido en capítulos, como se hace en los Concilios. Cita dos o tres veces un 
Sínodo anterior de Santa Fe; el de Trento lo cita solamente en materia de- 
matrimonio varias veces y otra al final. Tiene después una serie de sermon- 
citos sobre los artículos de la fe puestos al alcance de los indios, y luego» 
el arancel de entierros, velaciones, etc., para los curas de indios, y la lista: 
de fiestas y ayunos que obligaban a los indios. Una nota de la primera pá- 
gina dice que pertenece el ejemplar al padre fray Juan de Cañizares, a quien 
se lo dió Diego Suárez en el pueblo de Chusbita, de su encomienda, por- 
limosna de un entierro y cuatro misas, el año 1581. 
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cretos, fué el celebrado en Lima durante el año 1567 por el pri- 
mer arzobispo Jerónimo de Loaysa. Ya antes, en 1552, había ce- 
lebrado Loaysa un primer Sínodo al que no concurrieron los 
obispos sufragáneos, aunque sí sus delegados o procuradores (82); 
a éste asistieron fray Domingo de Santo Tomás Navarrete, obis- 
po de Charcas, que fué el alma del Concilio, fray Pedro de la 
Peña, obispo de Quito, y fray Antonio de Sanmiguel, obispo de 
La Imperial en Chile. Fray Agustín de Coruña, obispo de Popa- 
yán, según Calancha y Gil González Dávila, también asistió, pero 
no figura su nombre en la firma de las actas. Se comenzó el Con- 
cilio el 2 de marzo de 1567 y se terminó el 1 de enero de 1568; se 
divide en dos partes; la primera trata de la organización de la 
vida eclesiástica en general, teniendo ante los ojos principalmente 
a la naciente sociedad criolla, y comprende 132 capítulos; la se- 
gunda se refiere de manera especial a los indígenas, y a sus curas 
y doctrineros, y contiene 122 constituciones. En la primera sesión 
celebrada el 3 de marzo fué recibido solemnemente el Concilio de 
Trento; el arzobispo, de rodillas, tomó el Concilio en las manos 
y lo puso sobre su cabeza, y en manos del cbispo de Charcas juró 
y prometió obediencia y sujeción a la Iglesia y al romano Ponti- 
fice, su cabeza; hizo profesión general y particular de fe, y de 
guardar todos los sagrados Concilios y en especial el tridentino, y 
de hacerlos, asimismo, observar, y anatematizó todas las herejías 
antiguas y modernas, sobre todo la de Lutero y sus secuaces, tal 
cual las anatematizaba el sagrado Concilio de Trento. Y lo mismo 
prometieron y juraron los demás obispos por su orden, de rodillas, 
en manos del arzobispo. Todo el texto del Concilio de Trento fué 
leído en varias sesiones desde la del 7 de marzo, y su influencia en 
los decretos de los Padres de Lima es manifiesta, y las citas y alu- 
siones a él, frecuentes. El interés de este segundo Concilio limense 
es grande, y todavía se conserva inédito, por lo que esperamos pu- 
blicarlo en breve, como homenaje al Concilio de Trento en su 
centenario, valiéndonos de la copia auténtica que existe en el Ar- 


chivo General de Indias de Sevilla (83). 


(82) Del Concilio primero de Lima, de 1552, se conserva un manuscrito 
en la biblioteca de Palacio (Madrid), del cual lo ha publicado MANUEL DE 
ObrrozoLa, Documentos literarios del Perú. X1. Lima, 1877, 259 y sig. 

(83) A. G. 1.: Patronato, 189, R. 24. 
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Renunciamos a tratar a fondo en esta ocasión, de la influencia 
de Trento en los Concilios americanos, por la extensión que ha 
alcanzado el presente trabajo. Podemos sí adelantar que el hilo 
oculto que guía las decisiones de los obispos de Indias es Trento, 
y que de esa manera ejerce una influencia benéfica y muy impor- 
tante en la formación de las nuevas iglesias de América. 


F. Margos, $. l. 
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LOS INDIOS Y SUS LITIGIOS, SEGÚN 
LA RECOPILACIÓN DE 1680 


Preliminar. 


No era propósito del autor de estas líneas trazar un cuadro del 
Derecho procesal indiano respecto de los aborígenes: comenzó a 
examinar una cuestión de Derecho político-tributario relativa a los 
impuestos que venían obligados a satisfacer en meros términos de 
sumisión a la Corona de España y en obsequiosa reverencia a la 
Iglesia católica, a saber: la denominada tasa o tributo de indios y 
el diezmo eclesiástico; mas la peculiar organización de aquellos te- 
rritorios le condujo insensiblemente a examinar la forma en que 
podían prevenirse anticipadamente las arbitrariedades, y era dable 
lograr enmienda de las cometidas; ello implicaba necesariamente 
aquilatar el modo de entenderse el ideal de justicia y las maneras 
de conseguir su efectividad, e indagar, pari passu, la traza ideada 
para ello por la Administración metropolitana. 


El ideal de justicia. 


El principio de universal sumisión a la ley, incluso por parte 
del monarca, forma parte del caudal de no escritos preceptos po- 
sitivos en todo tiempo inspiradores de la conciencia política na- 
cional. La justicia no mide únicamente las relaciones entre súb- 
ditos, sino también las que recíprocamente median entre quienes 
ejercen el Poder público y los al mismo sometidos. Ya había di- 
cho enérgicamente San Agustín que, en faltando la justicia, no 
eran los reinos sinos magnos latrocinios; y el IV Concilio toleda- 
no presidido por San Isidoro, en tiempo de Sisebuto, recogía tal 
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espíritu, condensándolo en la admonición Rex eris si recte facis. 
El Liber tudiciorum definía la ley como norma de buenas costum- 
bres, gobierno de la ciudad y amor de la justicia. Para el Fuero 
Viejo de Castilla, interesante condensación de tradicional sentir 
castellano, es el administrar justicia una de las cuatro cosas natu- 
rales del señorío real. En el proemio al Ordenamiento de Alcalá, 
fechado a 28 de febrero de 1348, se dirá de la justicia que es la 
más alta virtud e la más complidera para governamiento de los 
pueblos, porque, añadirá el propio texto legal, es merced a ella 
como se mantienen las cosas en su devido estado. 

Aquí, en la Península, el problema será más o menos difícil de 
resolver, pero, en último término, puede el monarca proveer a la 
dispensación de justicia aquietadora de espíritus, aportando en todo 
caso, no ya su personal vigilancia, sino, si preciso apareciera, el 
ejercicio de su egregio ministerio —el ser rey es un oficio, se dirá 
más adelante— con su propia y efectiva cooperación juzgadora. 
Y para que no escapen los casos más larduos o los personajes más 
altivos y encumbrados, ni lleguen a quedar sin amparo frente a la 
prepotencia señorial los más desvalidos, se idean y enumeran los 
llamados Casos de Corte, que se ventilan precisamente ante el tri- 
bunal del rey, y asisten a éste para fallar en alzada los merinos y 
adelantados mayores, entre cuyos quehaceres figura el proveer de 
letrado y defensor a los más desamparados e infelices, ya sean viu- 
das, huérfanos, hombres de orden o caballeros sin señor; e igual- 
mente les incumbirá entender de aquellos delitos y desmanes tan 
graves, y, sobre todo, tan peligrosos, que sean propensos a poner 
en escandaloso entredicho la paz del reino. 

Al ensancharse para el orbe civilizado el mundo por el descu- 
brimiento de las Indias occidentales, se planteó a la Corona de 
España, entre otros ingentes apremios políticos, el de hacer efecti- 
va cn las nuevas tierras ¡aquella función de justicia. Expedicionarios 
e indígenas quedaban separados de la corte real por largas y aza- 
rosas derrotas marineras, multiplicándose, en grado insospechado 
los obstáculos de todo linaje. Un primer ensayo de confiar en los 
descubridores ha fracasado reiterada y dolorosamente: el primer 
almirante se ha visto carecía de la inexcusable ecuanimidad, y los 
privilegios de administrar justicia otorgados en las Capitulaciones 
de Santa Fe y reproducidos después a favor de subsiguientes pa- 
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cificadores —evidente eufemismo legal— revélanse francamente 
perniciosos. Cada vez es más urgente vigilar al conquistador, en- 
frenarlo bajo el yugo de la ley, que nadie, ni aun el monarca, está 
dispensado de acatar, cual enseñara siglos atrás el Aquinatense y 
reiteran en el XVI y siguientes Soto en su obra De lustitia et Ture, 
Covarrubias, Navarro y otros, y cual proclamará Suárez desde su 
cátedra de Coimbra y leerán los estudiosos en la XVIL centuria ho- 
jeando, a partir de 1612, su tratado De Legibus ac Deo Legisla- 
tore. Parecía que el remedio había de estar muy a mano: la ex- 
periencia política mostró lo equivocado de tal optimismo aprio- 
rístico. 


Los riesgos del foro. Los abogados. 


Nada tan obvio, la primera vista, como trasplantar a las Indias 
aquella institución de las Reales Chancillerías, bien arraigada en 
Castilla, que desde 1442 actuaba en Valladolid con estable asiento 
en vez de acompañar trashumante a los reyes; y ya en 1194 había 
nacido la de Ciudad Real, que la caída de los últimos baluartes mu- 
sulmanes aconsejó llevar a Granada en 1505. Pero el crear Audien- 
cias traería como secuela inevitable la inmigración de abogados a 
la par de otros elementos indispensables del mecanismo forense, 
y ello repugna a los conquistadores. Diego Colón había impetra- 
do de Don Fernando que no se consintiera a los letrados pasar a 
Indias, y al margen del punto XV de su respuesta, librada en Va- 
Madolid el 14 de noviembre de 1509, se lee la escueta nota «No 
pasen letrados». Todavía en 1515 vemos a Vasco Núñez de Balboa 
estrechar para que tampoco a sus tierras se envíen, y da como ra- 
zón la de que ningún bachiller acá pasa que no sea diablo: hacen 
y tienen forma por donde hay mil pleitos y maldades. Algún vis- 
lumbre de verdad debía haber en todo ello, porque, según advier- 
te Solórzano Pereyra con testimonios que aduce de Antonio de 
Herrera, de Gómora y de otros, en principio no se consintió el 
paso de abogados ni de procuradores a las Indias (1). 


(1) Juaw DE SoLórzaNo PEREYRA: Política indiana, compuesta por el 
Dr. D. ... Cavallero del Orden de Santiago, del Consejo del Rey N. S. en 
su Supremo de Castilla y de las Indias, dividida en seis libros, lib. 5,/ cap. 3», 
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El abogado en las leyes. 


Sin duda, abundaban los letrados poco escrupulosos, pero no po- 
día enfocarse el problema de manera tan elemental, olvidando que 
la figura del abogado está nimbada en las leyes castellanas con au- 
reola de grandeza. Las Partidas han definido su oficio: ha de 
amparar los derechos del individuo, representarle, sostenerle fren- 
te al magnate cuya prepotencia impediría al perjudicado humil- 
de alzar su voz —acaso por ello se le da categoría nobiliaria cuan- 
do se dice en la Partida 2.?, título 31, ley 8.*, que los maestros 
de leyes de larga práctica deuen auer onrra de Condes— o pre- 
sentar sus querellas al juzgador, y sobre todo ser un leal cola- 
laborador de éste para librar más ayna los pleytos. 'lal vez para 
evitar perturbadoras influencias insertan las Partidas una prohi- 
bición que razonan de manera nada galante al declarar que las 
mujeres no pueden abogar ante los Tribunales, pues cuando pier- 
den la vergiienca es fuerte cosa de oirlas e de contender con ellas. 
lVernando e Isabel declaraban en 14 de febrero de 1495 que el 
oficio de los abogados era muy necesario en la prosecución de las 
causas y pleitos, pues quando bien lo hacen es gran prouecho de 
ías partes. Mas, aparte de esa laude oficial, existe latente algún 
riesgo que disuada de consentir el tránsito de abogados y retrase 


número 1. (La edición manejada es la de la Compañía Ibero-americana de 
Publicaciones (C. 1. A. P.), imp. en Madrid, Talleres Voluntad, año 1930, 
reproduciendo la de 1647, y con un prólogo de José María Ots Capdequi; 
este pasaje se halla en el tomo 4.% pág. 39).—Las resistencias de los conquis- 
tadores al pase de abogados aparecen mencionadas por FREDERICK ÁLEX 
KIRKPATRICK : Los conquistadores españoles, trad. española en la Colección 
Austral, Espasa-Calpe, 3.2 ed., Buenos Aires, 1943, pág. 46.—El dato relati- 
vo a Fernando el Católico, en José M.? Cmacón CaLvo: Cedulario Cuba- 
no (Los orígenes de la colonización), tomo I (1493-1512), que forma el 
tomo VI de la Colección de documentos inéditos para la Historia de His- 
pano-América. Madrid, ¿1929?, publicada por la mencionada C. I. A. P. a 
la pág. 201.—ENRIQUE Ruiz GuiÑazú, en La Magistratura indiana, Buenos 
Aires, 1916, a las páginas 331 a 335 aporta información sobre las quejas 
contra abogados en la isla Fernandina formuladas por Pánfilo Narváez, y la 
decisión tomada de no permitirles abogar más que en causas criminales, co- 
rrigiendo cada infracción con multa de 50 pesos oro. 
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la implantación de las Audiencias en América; importa ahondar 
buscando la esencia del mal (2). 

Sin negar su importancia, no había de concedérsela excesiva a 
ciertos hábitos de incorrección profesional que las leyes enume- 
ran, y en lo posible reprimen. Así, las Partidas censuran que el 
bozero hable a gritos, resabio evidente de cuando aún no se ha 
dignificado la profesión; o, lo que es más grave, traicione a su 
cliente desertando de su patrocinio, sea desleal para con el Tribu- 
nal, desfigurando los hechos o aportando escrituras falseadas, so- 
borne testigos, alegue o haga afirmaciones reñidas con la verdad. 
No dejaba de haber algunas lacras en Aragón, pues aunque Micer 
Miguel del Molino, en su clásico Repertorium Fororum et Obser- 
vantiarum Regni Aragonum por primera vez impreso en 1507, re- 
gistraba únicamente, y bajo el epígrafe Advocatus, las prohibicio- 
nes de recibir estipendio de ambas partes —cosa fuerte, a la ver- 
dad— la de asesorar al juzgador y la de actuar en esta última ca- 
pacidad allí donde hubiere sido consejero de uno de los conten- 
dientes, hallamos más tarde otros indicios expresivos, como aquel 
precepto de Carlos I en las Cortes de Monzón, vedando, el año 
1533, la quota litis, y el de su hijo Felipe II, que, en 1547, con- 
ceptúa preciso salir al paso de la abusiva añagaza consistente en 
valerse de numerosos abogados para que el adversario no halle 
quien le patrocine (3). 


La maraña legislativa. 


Más caudaloso era otro manantial de males, ciertamente no 
ereado por los abogados, pero que éstos aprovechaban sin rebozo 


(2) La prohibición a las mujeres no procede del Liber iudiciorum ni de 
su texto romanceado del siglo XIII: en uno y otro se las consentía razonar 
sus propios pleitos, aunque no pudieran alegar en nombre ajeno (lib. IL, 
título 3, ley 6). En las Partidas, v. la 3.2, tít. 6, ley 3.*—La Cédula de los 
Reyes Católicos fué la ley 1.*%, tít. 2.2, lib. VI de la Nueva Recopilación, 
y pasó a la Novísima, ley 1.?, tít. 22, lib. V. 

(3) Partidas, ley 7, tít. 6, Part. 3.*+—Fueros de Aragón, lib. II De advo- 
catis.—Ya en la ley 3.2 del tít. 2.2, lib. IL, del Fuero Juzgo, se había man- 
dado que un solo abogado por cada parte había de exponer las razones, aun- 
que se tratase de varios demandantes. 
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y aun con razón: la confusa multiplicidad de normas invocables, 
verdaderamente abrumadora en tierras de Castilla. Que si ya en 
el siglo VII se había dictado una ley cuya vigencia reverdece al 
romancearse, seis centurias más tarde, con el nombre de Fuero 
Juzgo, el código visigótico, y en la cual se derogaban las leyes 
romanas y cualesquiera extrañas, es lo cierto que el sentido de es- 
tas últimas palabras cambia muy mucho a través de todo aquel 
lapso, y, “además, ya se ha producido en el centro del medievo 
una temerosa complejidad, que aún se agrava conforme aumenta 
el volumen del acervo normativo, a tal extremo, que cuando el 
Ordenamiento de Alcalá se promulga, y adquieren eficacia foren- 
se las Partidas, y, aún más adelante, las Leyes de Toro intentan 
tender un hilo de Ariadna orientador, las sendas del laberinto es- 
tán integradas por los Fueros de las Leyes, los de algunas villas en 
lo no modificado, las Leyes de Toro, las de Partida, los Fueros 
de los Fijosdalgo, las Costumbres, si de rieptos se trata, y por 
último, al surgir dudas entre los textos legales, la real interpre- 
tación, ajustándose en ello al conocido precepto de las Partidas, 
que en la 7.*, título 33, ley 4.*, y en la 1.*, título 1.*, ley 14, ha 
decidido que sólo aquél que fuere autor de las leyes puede espa- 
ladinarlas, Y por si en lo dicho no hubiera ya bastante motivo 
de incertidumbre, crecen más las dificultades en cuanto se con- 
siente aducir opiniones de civilistas cual Bártolo de Sassoferrato 
y Baldo de Ubaldis, o de canonistas, entre quienes destacarán 
Juan Andrés y el abad Panormitano. Pronto tuvo que arrepentir- 
se el legislador castellano: por Pragmática de 8 de febrero de 
1427 vedó alegar opinión nin determinación nin definición nin di- 
cho, nin actoridad nin glosa de cualquier Doctor nin Doctores..., 
aludiendo, para más especificación, precisamente a los dos últimos. 
Pero, a pesar de esta disposición, dada en el siglo XV, y de lo que 
luego mandó el Cuaderno de Toledo de 1502, ¡más tarde rotulado 
de Toro, como promulgado en las Cortes allí tenidas tres años 
«después, era imposible desarraigar aquel vicio de enturbiadora 
erudición forense. ¡Quién sabe si el Dezir que fizo Juan de Mena 
no sería lamento amargo de alguna víctima de esas artes! (4). 


(4) Una Pragmática de 8 de febrero de 1427, extractada en el libro 1, 
título 4.", ley 6.*, de las Ordenanzas Reales de Castilla, y debida a Juan II, 
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Contrastaba todo ello con lo que sucedía, no ya en tierra de 
moros, donde no había Bártolos ni Chinos (Cino o Guittoncino 
de Pistoya) y un solo alcalde libraba lo civil y lo criminal, sino 
en el propio Aragón, a pesar de ir sufriendo la invasión del ro- 
manismo, ya insinuado en los escritores de la época. El Dere- 
cho positivo de la monarquía aragonesa, amén de las singularísi- 
mas modalidades consuetudinarias de las alturas pirenaicas, es- 
taba esencialmente contenido en la venerable Compilación «de 
Huesca, preparada por el obispo Vidal de Canellas y aprobadas 
por las Cortes de 1247 y en las adiciones «de reyes y Cortes 
posteriores; y en lo tocante a normas interpretativas aún era más 
vigorosa la antítesis, pues en ausencia de precepto foral explícito 


había ordenado que los letrados y las partes debían abstenerse de alegar o 
mostrar opinión ni determinación, dicho, autoridad o glosa alguna de doc- 
tores, legistas, canonistas. —El Ordenamiento de Alcalá, tít. 28, ley 1.*, regla- 
mentaba prolijamente la muy compleja prelación de las fuentes legislativas 5 
y una Ley y Ordenanza de 1499 exponía acerca de las opiniones de Bartolo y 
Baldo, y de Juan Andrés y el Abad, qual dellas se debe seguir en duda a 
falta de ley. Pero nada se resolvió con esta medida; de ahí que las Cortes 
de Toledo hubieran de aprobar el Cuaderno después denominado Leyes de 
Toro, justificando la derogación de aquella norma de 1499, que aún había 
acarreado mayores daños. En cuanto al famoso Dezir que fizo Juan de 
Mena, y sin entrar a discernir si en efecto lo escribió él, nos limitaremos a 
suscribir la opinión de RAFAEL DE UreEÑA: Historia de la literatura jurídica 
española, tomo 1, vol. 2.%, ed. 2.2, Madrid, 1906, págs. 268-269, que prefiere 
la atribución al insigne vate de tiempos de Juan II y disiente del dictamen 
de Floranes, para quien su autor habría sido Juan Martínez de Burgos. Los 
versos pertinentes al actual extremo son así: 


Viene el pleyto a disputacion 
Ally es Bartolo, e Chino e Digesto 
Juan Andrés e Baldo, Enrrique do son 
Mas opiniones que uuas en cesto. 

En tierra de moros un solo alcalde 
Libra lo ceuil e lo criminal 
E todo el dia sse está debalde 
Por la justizia andar muy egual 
Ally non es ÁAzo e nin Decretal 
Nin es Ruberto nin la Clementina 
Saluo discrecion e buena doctrina 
La qual muestra a todos beuir comunal. 
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había de apelarse al sentido natural, a las decisiones unánimes 
del Consejo del Justicia de Aragón sobre dudas de Fuero, que 
gozaban de fuerza legal; caso de surgir aún vacilaciones razona- 
bles, el propio juzgador debía elevar de oficio una consulta al 
justicia en término de tres días, despachándose en el de ocho; 
conminaba el Fuero con severas penas si la consulta era ociosa, 
si, por el contrario, se hubiera prescindido indebidamente de ele- 
varla, o si, al fallar, se hiciera caso omiso de lo dictaminado por 
el justicia (5). 


La situación en Indias 


Las cosas habían llegado allí a tal punto que ya no podía se- 
guir demorándose la implantación de las Audiencias, ni siquiera 
continuar con la negativa sistemática de permisos a los abogados 
para que pasasen a Indias; tampoco pudieron ya valer las ex- 
plicables, aunqus injustificadas, representaciones de los conquis- 
tadores, naturalmente, opuestos a que alguien les atajara en su 
absolutismo, Se da la coincidencia de que es el monarca aragonés 
quien se muestra menos receloso por el acceso de los abogados. 


(5) En los Fueros de Aragón puede verse especialmente el libro I, que 
contiene una ley de Pedro 11 de Aragón (el III de la cronología general) dada. 
en Cortes de Zaragoza año 1348: Quod in dubiis non crassis; el fuero De 
iuramento praestando per Officiales de seruando foros, priuilegia, libertates, 
usus et consuetudines Regni Aragonum, también decretado en las citadas Cor- 
tes. Comp. también lo que expone MicuEL DEL MoLINO en su Repertorium Fo- 
rorum et Observantiarum Regni Aragonum, art. Fori Aragonum, 1.* edición.. 
de 1507 (consultada la 3.* de 1585). Igualmente importa leer AnpbrÉs BLas: 
Derecho civil aragonés, Madrid, 1873, pág. 39; y en especial el documenta- 
dísimo artículo de PEDRO DE La Fuente PerTEGAZ: La interpretación de los 
Fueros de Aragón, pub. en la Revista de Derecho Privado, año 1945, pági- 
nas 312-316, en que analiza el aspecto de la interpretación extensiva. Y es muy 
útil repasar acerca de la actitud de la ley en punto a normas supletorias 
e interpretativas el libro de FeLPE CLEMENTE DE DieGO: Fuentes del Derecho 
civil español, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, Madrid, Impren- 
ta Clásica Española, 1922, en cuyas páginas 20 a 30 toca, con su habitual 
maestría, el aspecto histórico de las soluciones aportadas, aludiendo concre- 
tamente a Castilla y Aragón medievales en las páginas 21 a 24, y al diverso- 
sentido imperante en los escritores aragoneses, hasta Lissa en su Tyrocinium,. 
en las páginas 23 y 24, 
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a Indias, y se ve inducido a un cambio de criterio, acaso espo- 
leado por la conducta que observa en los sucesores de Cristóbal 
Colón; él es quien expide, juntamente con Doña Juana, porque 
así lo exige el trámite de Derecho político, la Real cédula de 5 
de octubre de 1511, autorizando el funcionamiento de una Au- 
diencia en la isla de Santo Domingo, con sujeción a ciertas orde- 
nanzas anexas, especie de abreviado Código procesal. Surgen re- 
sistencias; el nuevo organismo actúa de manera intermitente, 
mas ocurren varios hechos que tienden a variar la situación de 
las cosas. El rey ha tenido que reconvenir ásperamente a Diego 
Colón, escribiéndole desde Burgos el 25 de febrero de 1512, por 
su falta de puntualidad en darle cuenta de todo: é avido enojo 
dello pues que yo tomo trabajo de manduros responder... no es 
sinrazon que vosotros tengays cuidado de me escreuir todas las 
cosas que se ofreciesen (6), y la amargura del monarca se exas- 
pera al ver que desatiende el cuidado de los indios so pretexto de 
economías mientras él mismo viene dando ejemplo de dexar los 
diezmos de las grangerías desa ysla... para las lavores desas igle- 
sias... y asi mismo a los ospitales. En 1517, el tesorero Pasa- 
monte, y en 1518, el licenciado Zuazo, protestan de aquellas in- 
termitencias. Al fin, en 1520, están desechados los escrúpulos y 
se restablece la autoridad de la Audiencia, que más adelante re- 
cibe nombre y condición de Real Chancillería y es dotada con 
sello propio, porque así hablará en nombre del rey en per- 


sona (7). 


(6) Sobre la primera fundación de la Audiencia de Santo Domingo, Ced. 
Cubano, 1, págs. 387-393. La Cédula de D.? Juana es de Burgos, 5 de octu- 
bre de 1511, expedida con expresa derogación de toda otra costumbre con- 
traria a la jurisdicción que pudiera tener el Almirante; en la propia fecha 
se libraron otras dos para trazar normas de procedimiento y asignar sueldo 
a los oidores. La indignada carta de D. Fernando a Diego Colón, en el ci- 
tado Cedulario, 1, págs. 417-419. 

(7) Cuando la Real cédula de 14 de septiembre de 1526, expedida en 
Monzón por el César, asigna categoría, personal y distrito a la Audiencia de 
Santo Domingo, ya indica estar fundada con anterioridad (resida nuestra Au- 
diencia y Chancillería Real como está fundada; com. Recopilación de Leyes 
de los Reynos de las Indias, ley 2, tít. XV, libro 11); pero en ese cuerpo le- 
gal no se incluye ninguna de las restantes Cédulas enumeradas; la de erec- 
ción fué copiada por D. Martín FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, tomándola de un 
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Ya no cabe mantener la interdicción sobre paso de letrados a 
Indias, donde cada vez será su presencia más indispensable, y 
no únicamente como asesores técnicos de los litigantes, sino para 
desempeñar «determinadas magistraturas administrativas, comple- 
tar Salas de oidores en las Chancillerías, dirimir discordias en 
los acuerdos, aconsejar a virreyes y a dignatarios inferiores, et- 
cétera (8). Andando el tiempo, arraigarán los abogados, se orga- 


manuscrito conservado en el Archivo de Veragua; después se publicó en la 
Colección de documentos inéditos para la Historia de España, tomos 2.%, pá- 
gina 285, y 16, pág. 165; últimamente se transcribió en el ya mencionado 
Cedulario Cubano, 1, págs. 383 a 386, insertándose a continuación las Orde- 
nanzas (págs. 387-393), así como en la página 405 el señalamiento de suel- 
do amual de 150.000 maravedís devengados a partir del día de embarque en 
Sevilla.—La edición de la Recopilación manejada es la editada por el Con- 
sejo de la Hispanidad en tres tomos, como reproducción fotográfica de la edi- 
ción de Madrid, Viuda de Joaquín Ibarra, en el año 1791. Por ser así hecha, 
incluso aparecen las erratas de la transcrita, como la que en las indicaciones 
cronológicas al frente de cada Real cédula, y al estampar la ley 4.2 del tí- 
tulo XV, libro 1, dice que la creación de la Audiencia y Chancillería de Pa- 
namá en Tierra Firme había sido efectuada mediante Cédula del Emperador 
en Madrid, a 30 (sic) de febrero de 1535; se trata, evidentemente, del día 3, 
y así concuerda con las fechas de presencia del César en España, según el 
itinerario publicado por MANUEL DE FORONDA Y AGUILERA: Estancias y Via- 
jes del Emperador Carlos V desde el día de su nacimiento hasta el de su 
muerte, comprobados y corroborados con documentos originales, relaciones 
auténticas, manuscritos de su época y otras obras existentes en los Archivos 
y Bibliotecas públicas y particulares de España y del Extranjero. Madrid, 
Sucesores Rivadeneyra, 1914. 

(8) No se extinguió la prevención contra los abogados, pues contribuían 
a su mantenimiento por caminos diversos, aunque convergentes en el re- 
sultado, los propios exploradores y conquistadores, eufemísticamente llama- 
dos también pacificadores, a quienes importaba no verse vigilados, y los letra- 
dos, que a veces insistían en no ser irreprochables. Hernán Cortés envió a 
Alonso de Avila y Antonio de Quiñones para lograr que Carlos V negase li- 
cencias de pasar a América, especialmente a los letrados. A la verdad, sub- 
sistían razones de animadversión: en 1526 el procurador del Consejo expo- 
ne el agravio de que los abogados y procuradores se dediquen a suscitar plei- 
tos; el virrey D. Francisco de Toledo había tenido que mandar no hubiera 
abogados en los asientos de minas, fronteras y nuevas poblaciones; otras ve- 
ces tenía el príncipe que expedir una Cédula (8 de noviembre de 1546 diri- 
gida a la Audiencia de Méjico) para que impidieran el abuso practicado en 
punto a honorarios); y aún hallamos, en 1613, una decisión del propio Ca- 
bildo de Buenos Aires tomada para impedir vayan a la ciudad sin su permiso 
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nizarán corporativamente, obtendrán prerrogativas y distincio- 
nes, despertarán en aquellas tierras la conciencia de mayoría de 
edad en lo internacional, serán defensores de las libertades pú- 
blicas... (9); pero, dejando esto a un lado, importa ver cómo 
se ingenia la metrópoli, a partir del siglo XVI, para evitar en 
Indias aquellos males. Además, si la propia Corona solicitaba con 
afán los pareceres de teólogos juristas y juristas teólogos en tor- 
no a los problemas básicos de Derecho público y una Junta de 
letrados había trazado el famoso Requerimiento como trámite 
previo de rigor antes de penetrar en comarcas de indios con de- 
signio bélico, era, en verdad, incongruente mantener aquella ne- 
gativa sistemática respecto de los permisos (10). 


tres temidos letrados, que eran el lic. Diego Fernández de Andrada, vecino 
feudatario de Santiago del Estero; Jusepe de Fuensalida, morador de Cór- 
doba, y Gabriel Sánchez de Ojeda, ex asesor del que fué pendenciero gober- 
nador del Tucumán, Alonso de Rivera. V. Ruiz Guiñazú, ob. cit., páginas 
331-339; cons. también el artículo Abogados del Diccionario de Gobierno y 
Legislación de Indias, por D. ManueL Joser DE AYALa, del cual aparecieron 
transcritos y revisados por Laudelino Moreno hasta dos tomos, que abarcan 
las voces Abadia-Astilleros y Audiencias-Cañones, formando los tomos IV y 
VII de la Colección de documentos inéditos para la Historia de Ibero-Amé:- 
rica, dirigida por el Dr. Rafael Altamira; Madrid, Compañía Ibero-Ameri- 
cana de Publicaciones, S. A.—Indica Ruiz Guiñazú en su citada obra, que a 
veces la hostilidad hacia los letrados traía resultados interesantes para la 
orientación procesal en el sentido de la oralidad. V. las páginas 337-339 y 
la 1272 

(9) Ruiz Guiñazú, ob. cit., passim. 

(10) Sobre el Requerimiento por alguien conceptuado despectivamente 
(ALrowso Toro: Historia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, es- 
crita por acuerdo de este Alto Tribunal, México, 1934, tomo 1), puede verse 
(además de lo estudiado por ELoy BuLLón en Un colaborador de los Re. 
yes Católicos: el Dr. Palacios Rubios, Madrid, 1927; y El problema jurídi- 
co de la dominación española antes de las Relecciones de Francisco de Vi. 
toria, pub. en los Anales de Francisco Vitoria, 1V, pág. 107, y aparte, en 
Madrid, 1933) cuanto acerca del particular exponen Lewis HANKE en su es- 
tudio The development of Regulations for Conquistadores, inserto en el Ho- 
menaje a Emilio Ravignani, Buenos Aires, 1941, y el P. Venancio Dieco 
Carro, O. P., en La Teología y los teólogos juristas españoles ante la con- 
quista de América, Madrid, 1944, especialmente en el tomo l, pág. 75, nota 55, 
y en el II, pág. 33, nota 36, y R. Altamira: Técnica de Investigación en la 
Historia del Derecho indiano. México, 1939, pág. 125-126. 
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Es decir, las Audiencias eran absolutamente imprescindibles 
por múltiples causas, esencialmente políticas, e incluso para los 
indios constituían el único amparo posible. Lo grave sería que 
éstos se vieran envueltos en litigios de fácil aparición al chocar 
dos legislaciones dispares y mediar abogados. Si la función genui- 
na de las Audiencias era en la metrópoli fallar pleitos y con tal 
ocasión se mezclaba en ella la temida actuación del abogado poco 
escrupuloso, el riesgo resultaría haber surgido justamente por 
efecto de lo que se quería traer como medio de amparo. Es tal 
vez interesante examinar qué se hizo para esquivar tan evidentes 
peligros, lo que al propio tiempo servirá para destacar trazas de 
admirable ejemplaridad en la política colonial privativa de Es- 
paña y ni de lejos seguidas por país alguno. Tres puntos deberán 
analizarse : la ley, el juzgador, el proceso. 


La ley. 


Los reyes de España estaban persuadidos de que los títulos 
básicos de su derecho para señorear en las Indias dimanaban de 
la misión asignada a su esfuerzo por elevar ética y culturalmente 
a las razas aborígenes: era la convicción íntima de los monarcas 
apoyada en las bulas pontificias y robustecida por la opinión de 
los pensadores de la época. Ya Vitoria, en sus famosas Relectio- 
nes, y muy singularmente en la de Indis, insistía en que antes 
de arribar los españoles a litoral americano, los naturales de 
aquellos países constituían sociedades políticas por propio y ple- 
no derecho, sin que «a ello obstara lo más mínimo su condición 
de infieles; ahora bien: si en toda sociedad política existen ineluc- 
tablemente leyes que, obligando a los súbditos, hagan posible la 
convivencia de éstos, las primitivas normas de los aborígenes «Je- 
bían ser respetadas en cuanto no contradijesen aquel más elevado 
orden moral qoe debía inculcarles la nación evangelizadora. 

Por ello, desde muy pronto proclaman las Leyes de Indias su 
respeto a las autóctonas, brotadas del propio espíritu de quienes 
venían poblando el Nuevo Mundo. Ya en 12 de julio de 1530, 
la Emperatriz ordena continúen aplicándose aquellos preceptos 
tradicionalmente establecidos con anterioridad al Descubrimien- 
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to, siempre que no contraríen al espíritu del cristianismo o a los 
designios de la legislación castellana, y para evitar maliciosas exé- 
gesis, otra Real cédula aclara en 1542 que debieran ser respetados 
y observados todos aquellos usos y costumbres de los aborígenes, 
a no ser que fuesen claramente injustos (11). 

Ya era ello un ejemplo de singular grandeza de ánimo; mas 
aún añadieron más. Porque so pretexto de ser rudimentaria la 
primitiva legislación y no bastar para hacer frente a las nuevas 
condiciones sociales advenidas por la llegada de los españoles, 
acaso se abriese un portillo excesivamente amplio para innovacio- 
nes. Y a fin de cerrar el paso a ello, el legislador empezó recono- 
ciendo la legítima fuerza creadora de la costumbre, y distinguió 
Jos casos en que, a compás de las mudanzas, los propios indígenas 
hubieran introducido espontáneamente nuevos usos, o bien fue- 
ran los españoles quienes dictaran especiales normas. A las cos- 
tumbres surgidas entre los indios después de su conversión se les. 
aplicó el mismo criterio que el seguido respecto de las ya exis- 
tentes cuando llegaron los descubridores; pero, en cambio, a los 
preceptos emanados de la metrópoli mo se les reconoció, desde 
luego, preponderancia; antes bien, se discriminaron circunstan- 
cias con finura política y cauteloso criterio antes de dar entrada 
a lo legislado desde España por sus funcionarios centrales. 

Tenían los virreyes, gobernadores y Reales Chancillerías in- 
dianas amplias atribuciones para estatuir normas territoriales que, 
por estar dictadas en inmediata presencia de la realidad local e 
íntimo contacto con ella, eran verosímilmente más aptas para 
plena satisfacción de la necesidad sentida y menos expuestas a 
topar con la peculiar idiosincrasia indígena. En tales casos, el le- 
gislador manda que prevalezca el precepto de oriundez aborigen 
sobre la norma elaborada por el Consejo de Indias; y supues- 
to que la metrópoli, en uso de su indiscutible derecho, hubiese 
promulgado disposiciones contradictorias de las puestas en vigor 
por iniciativa o con autoridad del virrey, es permitido a éste ha- 
cer caso omiso de la innovación centralista y mantener su propia 
decisión; tal acaeció sobre el modo de proceder al repartimiento 
de indios, en que una ley de 1627 autorizó a los virreyes para 


(11) Leyes 22, tít. 2, lib. V; 83, tít. 15, lib. II; 4, tít. 1.2, lib. IT. 
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aplicar las reglas antiguas a pesar de lo ideado en Madrid. Y las 
propias Reales Chancillerías estaban autorizadas para suspender 
lo dispuesto en Reales cédulas en punto a conquistas, poblaciones 
y descubrimientos si creían que el proceder así convenía a los 
intereses de la religión, del rey o del bien público (12). 

Si una ley castellana de carácter general parecía ser opuesta 
a las peculiares de alguna demarcación, eran éstas las que en el 
respectivo territorio preponderaban; tal se había decidido en ma- 
teria de minas por una Real cédula de 1602, que se incorporó a 
la Recopilación de Indias (13). 

Y cuando, a pesar de todas esas dificultades y cortapisas in- 
geniadas para evitar una indiscreta extensión de la legislación 
metropolitana a Indias, resultase ineludible aplicar las disposicio- 
nes peninsulares, quísose, al menos, cerrar el paso a cavilosida- 
des y artificios de exégesis, disponiendo se acudiera ante todo a 
las Reales cédulas destinadas a Indias, cuyo cuidadoso archivo 
tenían que efectuar las propias Reales Chancillerías; después ca- 
bía acudir a las disposiciones promulgadas para ser generalmente 
observadas en América, y sólo en último extremo era lícito pen- 
sar en las Leyes de Toro —recuérdese a este propósito que en ellas 


(12) Comp. RAFAEL ALTAMIRA Y CREVEA: Autonomía y descentralización 
legislativa en el régimen colonial español, art. pub. en el Boletim da Facul- 
dade de Direito da Universidade de Coimbra, fase. 2 del vol. XX, año 1944, 
páginas 345 y siguientes.—En ocasiones la holgura consentida por el legisla- 
dor castellano a virreyes y gobernadores no es tam amplia. Hay una dispo- 
sición de 1528, que cita Altamira, y es una Cédula real dada por el Empe- 
rador en Monzón, a 5 de junio, publicada en la Colección de documentos iné- 
ditos de Ultramar, tomo 1X: lo que permitía era suplicar de la ejecución 
de las leyes; el sentido del vocablo suplicar es puramente procesal, como de 
alzada al superior en demanda de que se revoque lo acordado. Otra Cédula, 
incluída en las Leyes de Indias, ley 24, tít. 1.%, lib. IL, Recop., fecha 5 de 
junio de 1622 (Altamira la señala como del año 1680), es reiteración de lo 
resuelto en 1528, pero con la interesante salvedad de que si la ejecución de 
una Cédula real fuera susceptible de ocasionar escándalo conocido o daño 
irreparable podía lícitamente sobreseerse en su cumplimiento en el momen- 
to de interponerse la suplicación. Las Reales Chancillerías podían suspender 
lo dispuesto por Cédulas reales en punto a conquistas, poblaciones y des- 
cubrimientos si lo creían conveniente al interés de la religión, del rey o 
del bien público. Alf. Toro, ob. cit., págs. 90 a 9. 

(13) Ley 3.2, tít. 1., lib. II, dictada en 26 de noviembre de 1602. 


da 
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se ha prohibido ya invocar a los juristas extraños—. Si todo esto 
no bastara, había de acudirse al propio rey y no a otra fuente (14). 


El juzgador. 


Aunque era gran alivio para el indio dejarle regirse por sus 
propias leyes, ello no bastaba, pues influye tanto el tempera- 
mento de aplicación, que la norma puede venir a desvirtuarse 
y hacerse nociva si la manejan quienes no estén bien compen*- 
trados con su verdadero espíritu; de ahí que se procurase multi- 
plicar los juzgadores indígenas para entender en los asuntos lo- 
cales. Así, en las Reducciones o poblados nuevos que iban for- 
mándose para habituar a los aborígenes a la convivencia civil, 
son de la propia raza de éstos —ni siquiera se admitían mestizos 
a tal efecto— los alcaldes, fiscales y otros oficiales de Justicia, 
asesorándoles en cuestiones difíciles un oidor de las Reales Chan- 
cillerías. Pero ya en algunas comarcas se había Jlegado a más en 
época tan temprana como 1545; así, en México, Tlaxcala y otros 
lugares venían existiendo unos Jueces Generales de Indios y tam- 
bién Gobernadores, unos y otros oriundos del propio distrito en 
que estaban llamados la actuar; su misión venía a ser semejante 
a la de las Reales Chancillerías y gozaban de la misma señalada 
prerrogativa concedida a éstas y sus oidores de dirigirse por es- 
crito y por propia autoridad al monarca en asuntos cumplideros 
al real servicio, y sin que justicias ni virreyes fueran osados a 
impedirlo (15). En algún caso, en que tal vez aparecía imposible 
o prematuro llegar tan lejos, se mantuvo una posición interme- 


(14) ArLrowso Toro, ob. cit., L, pág. 192. 

(15) Sobre alcaldes y fiscales en los lugares de indios, véase la ley 20, 
tít. 1.2, lib. VI. Los Juzgados generales de indios y los gobernadores indí- 
genas aparecen reconocidos en las leyes 41, 42 y 47; la correspondencia con 
el monarca, en la 45. La Cédula de 1563 es la ley 40, que mandaba observar 
las Ordenanzas de Tlaxcala dadas por el Gobierno de Nueva España en 1545; 
por la ley 42, de Felipe II, disponía se designara siempre por gobernadores 
de aquella comarca a indios principales aborígenes sin permitir ni dar lugar 
a que los gobierne ningún indio de otra provincia, según recalcaba el Pru- 
dente. 
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dia: los propios religiosos adoctrinadores actuaban como jue- 
ces (16). 

Que en asuntos civiles y aun criminales quedaran los indios 
exentos no pocas veces de sumisión a las autoridades genuinamen- 
te españolas era ciertamente singular; mas, en definitiva, apa- 
recía perfectamente explicable: eran organismos de afín come- 
tido. Pero fué más sorprendente lo acaecido en Indias con la 
Santa Inquisición. Extendióse allí relativamente muy pronto, pues 
hállanse ya alusiones en una Real cédula de 1533, inserta en la 
Recopilación de Indias, por más que hasta 1569 no se expidiera 
aquella en que Felipe II declaraba a ese Tribunal puesto bajo su 
real protección (17). Pugnó el Santo Oficio, como es obvio, por 
dilatar su esfera jurisdiccional, mas en 25 de febrero de 1575 
tenía resuelto el Rey Prudente que los naturales de aquellos paí- 
ses quedaban fuera de su ámbito, y tal situación privilegiada de 
cosas subsistió inalterada aun después de las Concordias, tan la- 
boriosamente logradas, de 29 de marzo de 1601 —despachada en 
22 de mayo de 161074 y 11 de abril de 1633 (18), y de estar 
aplicándose en Indias la convenida para Castilla, inserta en el 
libro IV, título 1.*, ley 18 de la Recopilación metropolitana. Tal 
se había prevenido además en Instrucciones dadas cuando pasa- 
ron a Indias los inquisidores, y reiterábase en cartas al virrey 
D. Francisco de Toledo, según apunta Solórzano Pereyra en su 
Política Indiana (19), en atención a la rudeza de aquellos indí- 


(16) Dieco AncuLo IÑIGUEZ, en su Historia del Arte hispano-americano, 
tomo I, pág. 194, fig. 234 (Barcelona, 1945), presenta un grabado del año 
1579; en la parte baja del dibujo se ve a un religioso sentado en una es- 
pecie de trono con dosel resolviendo litigios entre indios situados a su de- 
recha e izquierda; el cuadro reproducido estaba hecho por fray Diego de 
Valades. Comp. la nota a la Rethorica Christiana de éste (impresa varias 
veces entre 1579 y 1587) ¡por Ciriaco Pérez BusTAMANTE en la Revista de 
Estudios Políticos, número 19-20 (año 1945), págs. 243-261. 

(17) Ley 1.2, tít. 19, lib. 1. La de 1553, mencionada en el texto, es del 
emperador Carlos y el príncipe gobernador —después, Felipe Ill—, y forma 
la ley 4.?, título y libro indicados. 

(18) La Concordia de 1601 es la ley 29; la de 1633 es la 30; ambas de 
dichos título 19 y libro 1. 

(19) Al libro IV, cap. XXIV, núm. 18 (ed. C. I. A. P., tomo Ill, pá- 
gina 364). 
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genas. Pero como no habían de quedar impunes ni, sobre todo, 
inadvertida la propensión a incurrir en delitos contra la fe, optó 
el legislador por un sistema ponderado, pues sometió el conoci- 
miento de estas cuestiones a los prelados, cuya paternidad para 
con el indio tenía éste bien experimentada, y si las justicias rea- 
les, nunca los inquisidores, terciaban alguna vez, sería muy sub- 
sidiariamente, cuando se tratase de crímenes de hechicería en 
que se hubiera perpetrado un homicidio (20). 


Tampoco se aplicaba ilimitadamente la norma castellana so- 
bre Casos de Hermandad ni respecto de los Casos de Corte. Im- 
porta señalar someramente esas peculiaridades. 


Por lo tocante a los Casos de Hermandad, bueno será evocar 
las circunstancias de su aparición. El Derecho procesal castellano 
había ideado en el centro de la Edad Media un mecanismo acaso 
inspirado en el instinto defensivo de los pueblos frente a «desór- 
«denes de magnates díscolos, y, como es natural, muy complacida- 
mente lo acogieron los reyes de Castilla, pues allí encontraban 
eficaz apoyo contra los verdaderos rebeldes a su autoridad. Nor- 
mas consuetudinarias, tal vez ya granadas en el siglo XII, agru- 
pan a los Municipios en Hermandades para, así asociados, perse- 
guir y castigar, bien con normas prefijadas, bien con otras de 
eventual determinación, arbitrarias, los crímenes deslindados como 
de su competencia; agentes y jueces que con el tiempo reciben 
los nombres de Quadrilleros y de Alcaldes de Hermandad, inda- 
gan, persiguen, prenden y castigan a los culpables de aquellos 
desmanes, por lo general perpetrados en yermos y despoblados, 
o que, aun acontecidos en aldeas y villas, se encaminaran a im- 
pedir la celebración tranquila de las Juntas de Hermandad. Pe- 
netrados los Reyes Católicos de la trascendencia de aquellas or- 
ganizaciones, favorecieron su persistencia e incluso redactaron en 


(20) Recop. Ind., ley 35, tít. 1.2, lib. VI, de Felipe 1, en 23 de febrero 
de 1575. Acaso influyeron, aunque se silenciaran, otros aspectos en la de- 
cisión legal, como el recelo de que humanos apasionamientos llevaran a con- 
vertir en temible proceso de fe lo que en rigor no debiera tenerse como 
tal, y con ello se infringiera la Constitución Clementina, tan estrechamente 
amonestadora contra semejantes abusos, o simplemente porque el temor al 
Santo Oficio se utilizase sacrílegamente para oprimir al indígena. 
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Córdoba, el 7 de julio de 1496, un célebre Quaderno de Leyes de 
la Hermandad, Así, mada tiene de extraño que se trasplante a 
Indias esa peculiar institución, ya en 1544 establecida en algunas 
ciudades y villas del Nuevo Mundo; mas, so color de justicia, 
empiezan a cometerse atropellos contra los naturales del país, y 
es en 1591 cuando Felipe 11 se ve obligado a reducir la competen- 
cia de cuadrilleros y jueces a la averiguación del delito, vedán- 
doles dictar sentencia —que compete «al ordinario pronunciar--, 
a no ser que se trate de hurto de ganados, en que conserva atri- 
bución para fallar, a condición de que entretanto, y si se trata 
de un indígena, quede el presunto reo en las cárceles de la ciu- 
dad; sólo en tales condiciones podrá sustanciarse válidamente la 
causa (21). 

También el Caso de Corte es una señaladísima excepción pro- 
cesal, aunque de bien diversos orígenes y designios, aureolada 
por un vetustísimo abolengo. Bien existe un normal deslinde de 
atribuciones jurisdiccionales a veces interferidas por la demarca- 
ción señorial. Mas hay un principio inconcuso: ante el rey o su 
Tribunal Real pueden ventilarse cuestiones usualmente confiadas 
a jueces locales. Fundábase esta excepción, unas veces, en lo gra- 
ve del crimen y la urgencia política de un ejemplar castigo; otras, 
en la necesidad de impedir que la prepotencia del delincuente 
entorpeciera la acción de la justicia. Así, por el primer motivo, 
se incluían en esta regulación especialísima los crímenes de muer- 
te segura, mujer forzada, casa quemada, tregua, camino o salva 
quebrantados, traición aleve, riepto y falsificación de sello o mo- 
neda del rey. Y conforme al segundo, podían ventilarse ante el 
soberano los pleitos de viudas, huérfanos o aquellos que las leyes 
del Estilo denominaban hombres cuytados. Las Partidas afirman 


(21) En 1591 ya se habían dictado dos leyes, las números 4 y 5 del tí- 
tulo 4.9, libro V, de suerte que la primera de dichos título y libro, dada 
en 1631 por Felipe IV, debe ser mera corroboración al objeto «concreto de- 
clarado por la misma, es decir, para crear los llamados Provinciales de la 
Hermandad, al estilo de los establecidos en Sevilla, y con el fin de inventar 
un muevo oficio enajenable que allegara recursos al esquilmado Real Erario. 
No estará de más apuntar que, a pesar de lo dispuesto en las leyes de la 
Mesta, no podía condenarse al pastor, si fuese indio, a que pagase las reses 
perdidas (ley 17, tít. 3.%, lib. VI. 
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después que la Corte del rey es fuero comunal de todos (22); 
pero una vez iniciada la formación de Reales Chancillerías, en 
ellas queda vertida la jurisdicción excepcionalmente reservada al 
monarca, y como es consiguiente, al ir encauzándose por normales 
vías la actividad judicial en Indias, una mera trasposición de 
la norma castellana permitirá que las Reales Chancillerías de allí 
oigan en primera instancia las querellas que versen sobre casos 
de Corte. La ley metropolitana iba siendo ciertamente restricti- 
va, pero se ensancha en Indias y precisamente en beneficio de 
los aborígenes; los alcaldes de Corte —diríamos hoy magistrados 
de lo criminal— pueden evocar así, previo asenso del virrey, 
los graves asuntos de indios, aunque radiquen tales cuestiones 
más allá de las cinco leguas a que, por lo general, llega su ju- 
risdicción; además, cuando se halle en litigio precisamente la li- 
bertad del indígena, cesa toda competencia de corregidores y al- 
caldes mayores y ha de proseguirse el pleito ante la Real Chan- 
cillería, y la cargo de los fiscales del rey la personación del perse- 
guido (23). 


El procedimiento. 


Si el perjudicado, demandante o querellante es el indio, y so- 
bre todo, la pretensión de amparo judicial aparecía suscitada du- 
rante o con ocasión de una visita girada por los oidores de las 
Reales Chancillerías, dentro de la demarcación en que ésta se 
verificaba, estaba permitido al indio, no sólo unirse a otros para 


(22) Ley 4.2, título 3.%, partida 1IT. 

(23) Recop. Indias, ley 10, tít. 2. lib. VI, fecha 11 de agosto de 1552. 
V. también la 37, tít. 18, lib. II, dictada al año siguiente. El Tribunal es 
siempre un riesgo para el indio, y hay algún caso en que el propio enco- 
mendero hubo de comparecer ante la Real Chancillería para defender, no 
por puro altruísmo, a los naturales; se trató de Bernal Díaz del Castillo, 
que acudió a impugnar un fallo de la Audiencia de los Confines transfirien- 
do, en 1579, las tierras de los indios a Martín Ximénez (dato de SiLvi0 Za- 
vALa: De encomiendas y propiedad territorial en algunas regiones de la Amé- 
rica española, México, 1940, págs. 27-28, que cita CONSTANTINO BaYLE, S. 1., en 
la página 24, nota 39, de El Protector de Indios, Sevilla, 1945, 1.2 ed., y 
que, a su vez, había tomado de Lestey BYrD SIMPSON : Bernal Diaz del Cas- 
tillo, Encomendero en Hisp. Am. «Hist. Rev.», febrero de 1937. 
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ejercitar una acción conjunta y en cierto modo homogénea, sino 
también para reunir en una única demanda variedad de quejas por 
agravios dispares, y así llevar a efecto lo que en técnica actual pu- 
diera calificarse de acumulación de acciones, prerrogativa ya otor- 
gada por el príncipe gobernador en Valladolid, a 8 de diciembre 
de 1533, al autorizar pudieran juntarse muchos indios represen- 
tando quejas particulares de agravios que les hubieran sido cau- 
sados, pero sin que, por tratarse de cuestiones separadas tuvieran 
también que actuar separadamente como en otro caso fuera de 
rigor para impetrar reparación (24). 

Aún hubo novedades más trascendentales. No ya que los asun- 
tos de indios, incluso los traídos ante las Reales Chancillerías de- 
bían «despacharse abreviando trámites y ahorrando dilaciones, 
pues en definitiva el ser sumario un procedimiento no altera su 
índole (25); sino que se llegaba a prohibir la instrucción de pro- 
cesos propiamente «dichos, porque las cuestiones deberían sus- 
tanciarse mediante decretos dotados de virtualidad ejecutoria para 
tal efecto, y, además, se vedaba incoarlos con motivo de riñas en- 
tre indios donde no se hubiera esgrimido otra arma que la pura- 
mente verbal —injurias— sin llegar a otro linaje de agresión. 

A ser posible, el juicio era verbal, y prohibía a los aboga- 
dos presentar o cruzar escritos si la cuantía litigiosa no llegaba a 
20 pesos y uno de los litigantes era indio; la ley decía que con 
ello se aspiraba ¡a jevigar las intromisiones de letrados. El mismo 
sistema oral prevalecía cuando las audiencias, usando de sus ex- 
cepcionales prerrogativas, y siempre en beneficio del indígena, 
avocaban a sí el conocimiento de pleitos sobre cacicazgos u otras 
cuestiones tan vitales para el indígena. 

Aparece en las Leyes de Indias una frase que manda al juzga- 
dor resuelva la verdad sabida. Este giro no es frecuente en Dere- 
cho castellano, y se encuentra más, aunque también con parque- 
dad, en el aragonés; la expresión es demasiado concisa y no da 


(24) Ley 14, tít. 10, lib. V. 

(25) ManueL DE La Praza: Derecho procesal civil español, Madrid, 
Ed. Rev. Dro. Priv., 1943, tomo II, pág. 576. Pero, como ya se apuntó más 
arriba, nota 8.2, in fine, esa prevención contra el abogado fomentó la ora- 
lidad del procedimiento. 
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a entender si se busca que el juez indague la realidad de lo ocu- 
rrido o meramente se circunscriba a comprobar los fundamentos 
que asistan al querellante o al adversario: lo único, al parecer, 
claro es que se intenta conferir ¡al juez mayores atribuciones para 
encauzar el proceso de averiguación. Ciertamente ya se está lejos 
de aquellos tiempos en que lo estrictamente tasado de la prue- 
ba hace que ésta venga «a resolver por sí propia la litis, sin que 
sea en rigor preciso un acto declaratorio del juez, que bien po- 
día excusarse en la alta Edad Media (26). Pero tampoco han des- 
aparecido las recelosas objeciones al procedimiento indagatorio, 
ni aun en materia criminal, porque si bien la creciente autoridad 
del príncipe ha restado fuerza a las pugnas que en la legisla- 
ción castellana y en la aragonesa se acallan al fijar los casos de pes- 
quisa (27), subsiste esa natural hostilidad, que se aviva con el re- 


(26) El Poema del Cid refiere la lucha judicial contra los lidiadores que 
representan a los condes del Carrión que han ofendido al Campeador. El 
que en la lid se ve derrotado, exclama: vencudo so, y los fideles se limitan 
a asentir. 

(27) La admisión del sistema inquisitorio tropieza con las naturales di- 
ficultades políticas en ambas coronas, pero acaba por introducirse ante la 
doble necesidad procesal, no sólo general, sino también administrativa a que 
su aparición obedece. En Aragón, a pesar de cuanto declaran los Fueros, 
éstos y las Observancias aceptan el sistema indagatorio de oficio, aunque no 
haya mediado denuncia de parte interesada; se había de practicar pesquisa 
para comprobar cómo los sobrejunteros o delegados administrativos del rey 
desempeñaban su cargo sin omisiones ni extralimitaciones, para vigilar y, en 
su caso, sancionar la actuación de los oficiales reales o de los recaudadores 
de rentas —éstos mo eran propiamente funcionarios—, en los casos de ca- 
lumnia, de homicidio o de infanzonía, en las divisiones de términos a tenor 
de la Observancia 1.2. De generali privilegio y del Fuero único comprendido 
bajo la rúbrica finium regundorum; además podía iniciarse procedimiento 
inquisitivo en general si la parte contra quien se dirigiera no oponía objeción 
alguna de contrafuero. En Castilla, ya el Fuero Real autorizaba dos clases 
de pesquisas: la general, que se refería a villas o territorios determinados, 
o al estado y situación de unas u otras, y la particular, concretamente ceñida 
a determinada persona o hecho. Las leyes del Estilo (la 50 a la 110) resumían 
los casos de pesquisa particular, circunscribiéndolos a los de incendio, deli- 
tos cometidos en yermo, actuación de oficiales del rey o hechos que tocaran 
al señorío de éste; finalmente, al homicidio perpetrado por autor incógnito. 
Las Partidas, siempre tan escrupulosas por justificar sus preceptos, revelan 
(en la 3.2, título XVII) que fué ineludible implantar este sistema porque el 
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celo de que un medio de inquisición sea el tormento. Y en las In- 
dias concurre otro motivo para cercenar la pesquisa en general, 
pues de todo puede nacer opresión para el nativo que tiene como 
adversarios suyos, no sólo al español, sino también al mestizo, al 
mulato y al negro. 

De ahí que aun dentro de los casos admitidos en las leyes, se 
establezcan restricciones en contemplación y favor del indio. Por 
causas leyes no era lícito enviar receptores contra los indios a ins- 
truir diligencias e informaciones fuera de las ciudades donde radi- 
caban audiencias. Además, se prohibía aprovechar la ida de los 
indígenas a misa los días de precepto para practicar averiguacio- 
nes contra ellos a la puerta del templo (28). 

En todo caso, presentada la queja del indio al visitador, cosa 
que podía efectuarse personalmente o por mediación del cacique, 
si, a pesar de tanto desvelo de la ley acuciosa por excusar tedo 
estrépito forense venía el procedimiento a revestir aspecto judi- 
cial, era el fiscal quien de suyo defendía a los indígenas, aunque 


de testigos resultaba ineficaz; pero redujeron los casos de pesquisa a tres: 
querella de particular presentada al monarca, mala fama cuyo rumor llegara 
a oídos de éste, aun sin mediar denuncia concreta, y, por último —y era la 
modalidad de mayor significación política—, propia iniciativa del rey que, 
al recorrer el país, adquiriese la convicción de que nadie se querellaba por 
amor o por miedo; por lo demás, si los interesados en el litigio se mostra- 
ban de acuerdo en ello, podía el juzgador instituir la práctica de pesquisa. 
(Sobre la significación histórica del procedimiento inquisitivo, v. Plaza, obra 
citada, l, 45 y sigs., y De la Fuente, artículo citado.) 

La expresión la verdad sabida va acompañada en las Leyes de Indias por 
otras no alusivas meramente a esta finalidad indagatoria, sino a la forma abre- 
viada o sumaria del juicio, e incluso a prescindir de toda forma de tal; su 
antecedente es acaso la frase de la bula Saepe de Clemente V (1306), que 
habla de actuaciones efectuadas simpliciter et de palno, ac sine strepitu et 
figura iudicii (Plaza, ob. cit., 1, 48). Esta expresión halla trasunto y eco en 
la Recopilación de Indias. Así, la ley 52, tít. 5.2, lib. VI, es una Cédula de 
Felipe 1, Madrid, 30 de julio de 1568, que dispone que quienes se resistie- 
ran a cumplir remisiones de tributos hechas por los encomenderos habrían 
de someterse a procedimientos en que se hiciera entero y breve cumplimien- 
to de justicia. 

(28) El fundamento moral de esta norma es el mismo que apoya la ley 
16, tít. 1.9, lib. I de la Recop. de Indias sobre ilicitud de averiguaciones ju- 
diciales a las puertas de las iglesias los días de fiesta y domingos; incluso 
se prohibía esta especie de profanación tratándose del cobro de diezmos. 
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ello no era óbice a que se valieran de letrados propios. Claro que 
si se litigaba contra el fisco, actuaba por el indio, no ya el fiscal, 
sino esta vez el protector. Si la disputa era entre indios exclusi- 
vamente, el fiscal se abstenía de mediar. 

Para asegurar el rápido señalamiento, se reservaban días. En 
las Reales Chancillerías, tanto castellanas como de Indias, había 
ciertos preceptos sobre el particular: así los oidores debían estar 
presentes diariamente de siete de la mañana en adelante, a lo me- 
nos tres horas (en invierno acudían a las ocho), para oír relacio- 
nes, y además acudían por las tardes los días de acuerdo, a las tres 
o las cuatro, según fuera invierno o verano; un día estaba re- 
servado para despachar pleitos de bienes de difuntos; otro para 
ver causas de Ordenanzas; y por último, dos días por semana se 
dedicaban precisamente a los pleitos en que los indios litigasen, 
ya entre sí o ya con españoles (29). 

Concluyamos ahora con somera indicación de los recursos ju- 
rídicos utilizables para lograr nuevo examen de las cuestiones fa- 
lladas, y a tal propósito bueno será apuntar previamente que en 
la legislación de Castilla existían cuatro remedios fundamentales 
de separada índole, transferidos, ya se verá con qué alteraciones, 
a la de Indias: el recurso de nulidad, el de apelación, el de su- 
plicación y el de segunda suplicación. El primero podía deducir- 
se ante el propio juez sentenciador o ante su inmediato superior 
jerárquico; el segundo, sólo ante un juzgador superior, inme- 
diato, por lo general, pero también permisible ante quien no lo 
fuera; el tercero, ante el propio tribunal; el cuarto, ante el rey 
o su Consejo. 

En cualquier instante, y contra cualquiera sentencia, decían 
los clásicos del procedimiento que podía interponerse el recurso 
de nulidad si ésta resultaba de los propios autos y se advertía in- 
competencia jurisdiccional o haberse incurrido en el vicio de omi- 
tir citación en debida forma; pero en los demás casos, el plazo 


(29) Recop. Ind., leyes 79 a 82 del tít. 15, lib. 1; en la ley 21 se fijaban 
las mismas horas que en Castilla; las inobservancias individuales acarreaban 
pérdida del medio haber de un día; para más cumplida observancia estaba 
mandado que en la Audiencia hubiese un reloj. A falta de pleitos de pobres, 
señalados para el sábado, se despachaban los de indios. 
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se limitaba a sesenta días. Mas se daba la peculiaridad de que la 
nulidad podía instarse por separado o hacerlo al mismo tiempo 
de recurrir en apelación, y en tal caso, una vez remitidas las ac- 
tuaciones al tribunal superior, éste estatuía por de pronto sobre la 
nulidad alegada, y en caso de desestimarla procedía a examinar 
la apelación propiamente dicha. 

El recurso de apelación, llevase o no anexa una pretensión de 
nulidad, tenía, de hecho, dos modalidades, aunque la ley no lo 
especificaba claramente: por lo regular se pretendía lograr un 
nuevo fallo ante el tribunal inmediatamete superior; mas tradi- 
cionalmente era posible apelar ante otro que no estuviese en tal 
inmediación jerárquica, e incluso acudir, omisso medio, ante el 
1ey o su Tribunal de Corte; pero si esta apelación, nacida en ple- 
no medievo para apartar riesgo de que ante la presión de los 
magnates naufragase la justicia porque tribunales de exiguo re- 
lieve no se atrevieran a contrariar atropellos señoriales, ese peli- 
gro había de estimarse verosímilmente aminorado una vez regu- 
larizada la acción de las Reales Chancillerías. Por ello, si bien 
no se llegó a suprimir esa peculiar manera de apelación que sal- 
taba por encima de los juzgadores intermedios, se introdujo el 
requisito y trámite de previa deliberación y juicio sobre la con- 
veniencia de llevar ante el Consejo Real lo que normalmente com- 
petía a la Audiencia. 

El rey y su Real Consejo no eran tribunales ordinarios inme- 
diatamente superiores a las Reales Chancillerías, porque éstas ha- 
blaban y fallaban en nombre de aquél, que por eso tenían su 
real sello. Mas existía la norma genérica procesal de que una de- 
cisión judicial no era irrefragable ínterin no existieran tres sen- 
tencias conformes. De aquí la necesidad de arbitrar modo de que 
pudiera examinarse reiteradamente el problema jurídico hasta ha- 
llar ese mínimo de coincidencias de donde surgiera la ejecutorie- 
dad de la decisión judicial, cosa tanto más precisa cuanto que, 
sobre todo en pleitos litigados ante las Chancillerías en primera 
instancia, la sentencia de vista allí dictada no era ni podía ser 
la tercera que sobre aquel punto se hubiere pronunciado. Y, pues 
las Reales Chancillerías eran los más altos tribunales, al hecho 
de recurrir de sus sentencias de vista no podría denominarse ape- 
lar de ellas, y se calificó de súplica a la solicitud de nuevo exa- 
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men por el propio tribunal, y a lo que acerca de la súplica de- 
cidiera se vino a titular sentencia de revista. 

La sentencia de revista era ya ejecutoria y contra la misma no 
cabía recurrir ante la propia Chancillería a no ser que hubiera 
tocado extremos hasta entonces no fallados, respecto de los cua- 
les, y sólo con relación a los mismos, se admitía nueva súplica, 
por estimar sentencia de vista a la que contenía esos antes no fa- 
llados pormenores. Pero aparte de este caso singular, lo acordado 
en grado de revista no podía ser impugnado a no mediar vicio 
de nulidad. Y ante esta eventualidad se consintió apelar al rey o 
su Real Consejo en segunda suplicación, pero sin permitir plan- 
teamiento de cuestiones nuevas ni aportación de otros elementos 
de prueba que los ya hechos valer. El comentarista Cañada di- 
ría a fines del siglo XVIII que la súplica equivalía a la gracia 
que antaño hiciera el adelantado mayor del rey para que el plei- 
to volviese a verse; pero al tratar de la segunda suplicación halla 
su origen precisamente en la eventualidad de que las sentencias, 
incluso de revista, sean insuficientes en número para dotar de eje- 
cutoriedad a lo resuelto; cuando, en 4 de noviembre de 1838 des- 
aparece este recurso, queda reemplazado por el de nulidad. Ade- 
más, la ley había de impedir excesivas proliferaciones procesales 
y durante la subsistencia del recurso de segunda suplicación se 
vedaba utilizarlo en lo criminal para impugnar la pena; en ma- 
teria civil se exigía un mínimo de cuantía litigiosa cifrado en 
seis mil doblas si se ventilaran cuestiones posesorias, o en tres mil 
para arriba en caso de propiedad, pero, además, y en este caso, 
había de tratarse de cuestión calificable de ardua a juicio del 
tribunal cuya sentencia fuese motivo de la segunda suplicación; 
y debía prestarse fianza de quedar a las resultas de lo que en el 
Consejo se acordase, ya que, salvo en caso de conformidad de 
las sentencias de vista y revista, ésta no se ejecutaba al interpo- 
nerse la segunda suplicación (30). 


(30) Comp. las indicaciones de los tratadistas castellanos, como JUAN DE 
Hevia BoLaños, en su Curia Filipica, Madrid, 1725, especialmente en el 
tomo 1.2, donde se trata breve y compendiosamente de los juicios; y la obra 
del conde de la Cañada, Instituciones prácticas de los juicios civiles, así or- 
dinarios como extraordinarios en todos sus trámites, Madrid, 1845; también 


se hallan abundantes datos y referencias de índole muy forense en la Librería: 
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No cabe entrar en los múltiples detalles que regulaban la ma- 
teria rituaria en aquellos tiempos, cuya complejidad hacía a lo 
procesal aún más que al resto de la materia jurídica perfectamen- 
te aplicable la comparación de las leyes con las telas de araña, 
que sólo prenden a los flacos y viles animales (31); pero sí se- 
ñalaremos la actitud del legislador con relación a las Indias. Al 
comentar las leyes 33 y 34 del título 4.*, y la 29 del título 5.*, am- 
bas del libro II, y la 1.* del título 4.*, libro IV de la Recopilacién 
de Indias, había dicho Solórzano Pereyra (32) que a todos los 
consejos, audiencias y tribunales, y particularmente a los de In- 
dias, estaba muy encargado cortar el abuso de las apelaciones y 
dilaciones; con lo que, si por una parte aún era más necesario 
que en la metrópoli procurar el logro de impecables decisiones 
judiciales, contrariábalo el recelo de dar más armas al abuso abo- 
gadil y no favorecer nada ni a los litigantes en general ni mucho 
menos a los naturales del país. De aquí las modificaciones tra- 
zadas en las Leyes de Indias. Los plazos se alargan, los asuntos 
se limitan; la segunda suplicación no podía versar sobre cues- 
tiones meramente posesorias, cualquiera que fuese la cuantía del 
interés controvertido, y los indios estaban exentos de prestar aque- 
la fianza previa reclamada para interponer la segunda suplica- 
ción referida: bien es verdad que, por lo general, no serían los 
aborígenes gente tan acaudalada que se hallaran en los linderos 


de la cuantía procesal requerida para prevalerse de aquellos re- 
medios (33). 


de Jueces, de MANUEL SILVESTRE MarrínEz, y la Adicción (sic) a la Librería 
de Jueces hecha ¡por Ramón AnNronio DE HIGUERA; entrambas forman doce 
tomos publicados entre 1768 y 1794, más su Indice, de 1796. 

(31) La comparación es de Juan de Mena, según dice MarceLino MENÉN- 
pez PeELaYo en Pdeñas ide Ja Corte de Don Juan 11, Madrid, Espasa-Calpe, 
1943, pág. 213. 

(32) Ob. cit., lib. V, cap. 8, núm. 13, en el tomo IV, pág. 121, En el 
tomo III de las Adiciones de Higuera a Martínez, referidas en la nota 30, 
se dice, a la pág. 101, que la segunda suplicación hubo de introducirse en 
Indias a semejanza o por igualdad y aun mayoría de razón que en la me. 
trópoli, 

(33) Según Solórzano, el Consejo de Indias entendía en segunda supli- 
cación de las causas graves y de mayor cuantía; pero, a diferencia de lo 
que acontecía en el Consejo de Castilla respecto de las metropolitanas, no 
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De todo cuanto queda dicho parece surgir una pregunta. De- 
cíase que los indios iban a recibir su mayor amparo en las Rea- 
les Chancillerías, y así lo declaraban las leyes y ufanábanse de 
ello los mismos oidores (34). Pero el mayor empeño del legisla- 
dor estaba en sustraer los negocios de indios al conocimiento de 
las audiencias. ¿En qué podría estribar ese apoyo y defensa de las 
Reales Chancillerias si no era en el genuino ejercicio de su pe- 
culiar función? 

Pero el resolver esta antinomia pide aquilatar lo que era en 
Indias una Real Chancillería, tanto en las leyes como en la reali- 
dad. Y eso pide capítulo aparte. 


Pío BALLESTEROS 
Madrid, agosto de 1945. 


se suspendía la ejecución de las sentencias suplicadas, sino que podía recla- 
marse fianza de estar a derecho y pagar lo que correspondiera, según que- 
dase juzgado y sentenciado. En las causas de [posesión no se admitía segunda 
suplicación, aunque faltase conformidad de las dos sentencias audienciales 
de vista y revista. En las de propiedad, la segunda suplicación sólo se daba 
en cuantías que la Ordenanza de 1528 empezó fijando en 1.500 pesos oro, ele- 
vados a 10.000 por la desvalorización del dinero en 1542, si bien el año 1545, 
y por ley que es la 4.?, tít. 15, del libro 1, se moderó a 6.000 pesos oro de 
a 450 maravedís, o sea 8.000 ducados de la moneda de Castilla. En los casos 
indianos de segunda suplicación no se incurría en la penalidad de 1.500 do- 
blas caso de fracasar en el recurso, mi se tenía que prestar fianza al efecto; 
pero la frecuencia de injustificadas suplicaciones hizo que por Cédula de 30 
de marzo de 1629 se impusieran penas de mil ducados, que se repartían por 
tercios iguales entre la Real Cámara, el litigante injustamente recurrido y el 
juzgador que fallase la segunda suplicación (ob. cit., lib. V, cap. 17, passim.) 

(34) La Ordenanza de 1563, dictada por Felipe II para las Audiencias 
coloniales, dice que en el cuidado de los indios «debe consistir y consiste 
el principal cuidado y estilo de ellas, y que en ninguna cosa podían hacer 
más agradable servicio a S. M.». Por lo demás, entre otros testimonios de 
cómo se mostraban las Audiencias conscientes de esa especial misión, puede 
citarse la carta de la Real Chancillería de Los Charcas al rey reconociéndolo 
así (publicada por Roerro Levi, en La Audiencia de Charcas. Corres- 
pondencia de Presidentes y Oidores. Documentos del Archivo de Indias, 
tomo III (1590-1600), Madrid, 1922, pág. 238). Otros casos, citados por Cons: 
TANTINO BAYLE, S. 1., en El Protector de Indios, ya mencionado, páginas 18-19. 
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EL INGENIERO SIMÓN DESNAUX Y SU PROYECTO 
DE ACADEMIAS MILITARES EN AMÉRICA 


El siglo XVIII debe considerarse como el período de realiza- 
ción de las grandes obras de la arquitectura militar americana. 
Claras pruebas de ello tenemos al recorrer la enorme extensión 
de tierras que comprende el continente occidental desde San Agus- 
tín de la Florida hasta Chiloé, pasando por el Morro, Veracruz, 
Cartagena de las Indias, Acapulco y tantas otras plazas fuertes, 
que en todo momento sirvieron para jalonar y defender los pun- 
tos vitales del Imperio hispanoamericano. 

La organización de una línea de defensa, regular, coordinada 
y constante se debió, sin duda, al establecimiento del Cuerpo de 
Ingenieros Militares. Su creación tuvo una honda trascendencia 
en la estructura militar americana. Hasta entonces, los nombra- 
mientos de técnicos para la creación de las fortalezas respondían 
al criterio personal de las diferentes autoridades políticas, estan- 
do por ello faltos de la necesaria continuidad de plan y ejecución. 
Existía una marcada preferencia en la designación de extranjeros 
para el desempeño de dichos cargos. Ello estuvo en indudable 
relación con el auge que en cada momento alcanzó en los «iver- 
sos países europeos el arte de la ingeniería y de la arquitectura 
militar. 

De ahí que no deba extrañarnos la mayor abundancia de ita- 
lianos en el siglo XVI, flamencos en el XVII y, finalmente, fran- 
ceses, ya de origen o de nacionalidad, a lo largo de todo el si- 
glo XVIII. Esta última centuria, a mediados de la cual existe ya 
un Cuerpo homogéneo de ingenieros militares, formado en su 
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mayor parte por españoles —las alianzas políticomilitares o la 
ascendencia constituían en casos aislados la única causa de excep- 
ción para con los franceses— y procedentes en una gran propor- 
ción de militares de otros Cuerpos, es la que da una directriz y 
ensamble único a toda aquella amplia y multiforme organización 
militar de las tierras americanas. La existencia de una plantilla 
fija en los diferentes Virreinatos, Audiencias y Capitanías gene- 
rales hizo posible la conversión en planes sistemáticos de los que 
hasta entonces sólo habían sido esfuerzos esporádicos, sin finali- 
dad conjunta, y que sólo respondían a la necesidad impuesta por 
un peligro inminente, o a la feliz y pasajera determinación de un 
gobernante. 

A medida que aumentaban las luchas y las diferencias con otros 
Imperios, por el predominio económico y político en las Indias, 
cobraba mayor importancia el papel de la arquitectura militar, 
que de ser un arma auxiliar y temporal, de escasísima considera- 
ción para las autoridades virreinales, se convirtió pronto en una 
de las más importantes. Ejemplos clarísimos de ello tenemos en 
multitud de noticias que en su día daremos a conocer de un modo 
adecuado. Bástenos «ahora citar —a título meramente casuístico— 
el papel desempeñado por el brigadier de Ingenieros Santisteban 
en la expedición del teniente general D. Juan de Villalba, como 
inspector del Ejército de Nueva España el año 1765, o la direc- 
ción por el coronel D. Luis Díez Navarro de todas las obras de 
reconstrucción de Nueva Guatemala después del terremoto de 1773. 
Escuela de la mayoría de estos ingenieros fueron los distintos 
teatros de guerra europeos. Su intervención en obras hechas en 
las plazas fortificadas peninsulares y africanas y el conocimiento 
de la técnica que informó las francesas e italianas es frecuente. 
Después de haber realizado en la península un largo y movido 
aprendizaje teórico y práctico, pasaban a las Indias a ejercer el 
ascenso en su empleo, con una mayor autonomía en sus funcio- 
nes y con la finalidad primordial de llevar a cabo la aplicación 
a aquel sistema defensivo de los conocimientos técnicos que po- 
seían. 

La concepción política que informó el régimen borbónico du- 
rante el siglo XVIII tuvo una marcada trascendencia en el aspec- 
to militar. Las opuestas directrices, representadas, de un lado, en 
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una intransigente centralización de todos los organismos, o por 
el lado contrario, en el establecimiento de órganos representati- 
vos o delegaciones en las colonias, dentro de una jerarquía na- 
tural, fueron la causa de los distintos choques y fricciones entre 
la población criolla y los ordenancistas gobernantes de aquellos 
territorios. La política de restricción de atribuciones y de exce- 
sivo control, influída por el absolutismo de la época, fué quizá 
una de las causas más decisivas en el subsiguiente movimiento in- 
dependizador. Tenemos, sin embargo, innumerables casos de go- 
bernantes, funcionarios y militares, que con un sentido más real 
y más humano, al cabo de unos años de estar destinados en las In- 
dias, se constituían en los más entusiastas precónizadores de la 
verdadera idea de una comunidad política. Al encontrarse perfec- 
tamente engranados en la vida propia de la porción indiana en 
que ejercían su mando, no les era difícil concebir el desenvol- 
vimiento de la misma dentro de una natural y lógica autonomía, 
enmarcada en el amplísimo entronque que significaban la depen- 
dencia mutua con las demás cireunscripciones del Imperio, y de 
todas ellas, la su vez, con España. 

De haber prevalecido este concepto, otras hubieran sido las 
consecuencias en orden a la desintegración política ocurrida pocos 
años después. 

Un caso típico de perfecta aclimatación y conocimiento de 
cuáles eran su deber y sus funciones lo constituye el ingeniero 
militar D. Simón Desnaux, autor de un proyecto (1) para el es- 
tablecimiento de una Academia Militar en Nueva España. 

Natural de Liorna (2), era hijo de otro renombrado militar de 
su época, el brigadier D. Carlos Desnaux, defensor del castillo de 
Boca Chica durante el ataque británico a Cartagena de las In- 
dias (3). Fué destinado D. Simón el año 1774 en la Capitanía ge- 


(1) Archivo General de Indias. Audiencia de Guatemala, legajo 878. Pro- 
yecto del ingeniero D. Simón Desnaux, en Nueva Guatemala, a 30-1V-777. 
Reproducido íntegro en el apéndice 1 de este artículo. 

(2) CaLberóN QuiJano, J. A.: El Fuerte de San Fernando de Omoa: su 
historia e importancia que tuvo en la defensa del Golfo de Honduras, Ma- 
drid, 1943, Revista DE INDIAS, núm. 11, pág. 134. 

(3) A. G. 1. Guatemala, 878. Don Martín de Mayorga, presidente de la 
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neral de Guatemala (4). A la sazón estaba como ingeniero ordi- 
nario en Valencia, de donde marchó a Cádiz para embarcar. 
Pero no partió para Nueva Guatemala hasta 1776 (5), y quizá du- 
rante los primeros meses estuviera ocupado en las obras de recons- 
trucción de la ciudad a las órdenes de Díez Navarro. El año 1779 
fué encargado por D. Matías de Gálvez, presidente de aquella Au- 
diencia, para que hiciera «El método para la formación del mapa 
del Reyno de Guatemala» (6), estudio que realizó muy por me: 
nor y a plena satisfacción de su encomendante. 

Ese mismo año era encargado por el propio Gálvez del mando 
del castillo de San Fernando de Omoa (7). Tenía entonces cuaren- 
ta años y era teniente coronel de Ingenieros en segundo de los 


Audiencia de Guatemala, a D. José de Gálvez, ministro de Indias, en Nue- 
va Guatemala de la Asunción a 4-V-777. 

«... y ser hijo del brigadier D. Carlos Desnaux, quien defendió el castillo 
de Boca Chica en la invasión de los ingleses a Cartagena de Indias...» 

Cfr. Bermúbez PLata, CrisTóBAL: Discurso de recepción en la Real Aca- 
demia Sevillana de Buenas Letras, Sevilla, 1931, págs. 44-47. 

(4) A. G. L Indiferente general, 1906. Don Sebastián Gómez de la Torre 
al conde de Ricla, en Valencia a 25-X-774. Acusa recibo de la de Ricla de 
20-X-774, en la que se hace el destino. 

(5) A. G. I. Guatemala, 878. Instancia de D. Juan Angel de Llano, di- 
rector de la Real Fábrica de Tejidos de Seda, en nombre y en virtud de 
poder de su cuñado D. Simón Desnaux, teniente coronel del Real Cuerpo de 
Ingenieros, en Valencia a 24-IV-784. 

«... en veinte de mayo de 1776, se embarcó dicho D. Simón en Cádiz 
para la Nueva Guatemala...» 

Guatemala, 463. Don Martín de Mayorga a D. José de Gálvez, en Nue- 
va Guatemala a 8-X11-776. Comunica la llegada de Desnaux. 

(6) A. G. I. Guatemala, 464. Don Matías de Gálvez, presidente de la 
Audiencia de Guatemala, a D. José de Gálvez, en Nueva Guatemala a 
6-VI-779. Incluye el «Método para la formación del mapa del Reyno de Gua- 
temala, prevenciones relativas a su detalle interior y descripción particular 
del estado de sus provincias para conocimiento de las ventajas que ofrecen 
en aumento de la población, fomento de la agricultura, extensión de su co- 
mercio, como en todo lo respectivo a la conservación de estos dominios con 
arreglo a la idea, y particular encargo que ha dado el capitán general de 
este Reino al Teniente Coronel e Ingeniero en 2. de los Reales Exércitos 
D. Simón Desnaux». En ocho folios; muy detallado e interesante. Fechado 
en 1-V1I-779. 

(7) CALDERÓN QUIJANO, artículo cit., págs. 134-140. 
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Reales Ejércitos. La fortaleza, mal equipada y pertrechada para 
la defensa, fué sorprendida por navíos ingleses al poco tiempo de 
haberse hecho cargo de la misma Desnaux. Su pérdida constituyó 
al principio un gran baldón para éste; pero luego, en un exten- 
so juicio que se conserva hoy en voluminoso expediente, salió a 
la luz la verdad y pudo comprobarse la inculpabilidad del inge- 
niero y las precarias circunstancias en que se había hecho cargo 
de aquel mando, cuyo estado de indefensión era debido funda- 
mentalmente a la falta de precauciones de Gálvez, pese a las re- 
petidas advertencias de Desnaux. 

En el año 1784 le fué concedida la autorización para regresar 
a España por haber transcurrido con exceso el tiempo reglamen- 
tario preceptuado a los oficiales para su estancia en Indias y 
también en atención a las circunstancias personales que en él 
concurrían (8). 

La consideración profesional que Desnaux merecía a sus su- 
periores era —según los testimonios que tenemos— muy favora- 
ble. El juicio que sobre el mismo hace D. Martín de Mayorga, 
presidente de la Audiencia de Guatemala, al informar el proyecto 
de Academia Militar (9), y el de su sucesor en dicho cargo, don 


(8) A. G. L Guatemala, 878. Instancia de D. Juan Angel de Llano, di- 
rector de la Real Fábrica de Tejidos de Seda, en Valencia a 24-1V-784. 

«... y habiendo ¡pasado unos ocho años desempeñando su obligación en 
cuanto ha estado de su parte, ha padecido graves enfermedades y trabajos 
de. que ha quedado bastante accidentado, y que por muerte de su madre, 
doña Catalina de Bodias, viuda del brigadier D. Carlos Desnaux, no queda 
ninguno de sus hermanos en ésta, por haber pasado también a Indias, el 
uno, con su Regimiento de Burgos, y el otro, con el de Nápole; por todo 
lo cual, y pasados tantos años más de los cinco que previene la ordenanza...» 

Se le autorizó el regreso por R. C., fechada en Madrid a 14-VII-784, al 
mismo tiempo que a otro ingeniero, Juan Dastier, francés, destinado tam- 
bién en Guatemala. 

(9) A. G. I. Guatemala, 878. Don Martín de Mayorga a D. José de Gál. 
vez, en Nueva Guatemala de la Asunción a 4-V-777. 

«... el primero porque se tenga presente la aplicación, celo, modo de pen- 
sar y amor al real servicio que este Capitán muestra, y yo lo tengo com- 
prendido en el tiempo que le he tratado...; que dicho Desnaux es mozo 
«omo de treinta y siete años, capaz, de buena conducta, mucha aplicación 
y robusta disposición para cualesquiera empresa y fatiga...» 
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Matías de Gálvez (10), al encomendarle la ejecución del «Mé- 
todo para la formación del mapa del Reyno de Guatemala», 
no pueden ser más encomiásticos. Tenía Desnaux al tiempo de 
presentar su proyecto unos treinta y siete o treinta y ocho años 
y más de veinte en el servicio del rey. No obstante, veremos cómo 
el mismo fué desestimado por el mariscal D. Silvestre de Abarca, 
comandante general de Ingenieros, al serle sometido para su apro- 
bación. 

También sabemos, según «leclaración del propio ingeniero, 
que se había dedicado con especialidad al estudio del arte de la 
guerra, sobre el cual, en el año 1777 tenía una obra en prepa- 
ración. 

El proyecto (apéndice 1) —que constituye el motivo funda- 
mental de este trabajo—, aunque está simplemente esbozado, res- 
pecto de la extensión que podía alcanzar, abarca, sin embargo, 
la totalidad de los extremos referentes al arte militar de la época. 
Sin que pretendamos hacer un análisis intrínseco del mismo, por 
carecer de una adecuada preparación en la materia, queremos lla- 
mar la atención sobre ciertas características que en él se obser- 
van. Á primera vista podemos advertir que no intentaba hacer 
nuevas consideraciones sobre «el ataque y la defensa de las pla- 
zas», cuya preceptiva había dejado suficientemente fijada el ma- 
riscal Vauban en el siglo anterior. Es indudable que Desnaux, 
como los demás tratadistas de la materia, tuvo presentes en cada 
momento las normas que estableció el célebre ingeniero francés. 
Pero no contento con ello, nuestro ingeniero va más allá. Consi- 
dera la necesidad de estudiar cualquier plan de operación mili- 
tar, tanto en las plazas como en campaña, y sobre todo advierte 
la importancia que los elementos o factores de tipo práctico des- 
empeñan. Y así, coordinándolos con los de carácter especulativo, 
afirma la necesidad de ambos en la preparación de todos los ofi- 
ciales que por ella pasen. 


Terminada esta exposición general del plan, pasa a estudiar 


(10) A. G. I. Guatemala, 464. Don Matías de Gálvez a D. José de Gál- 
vez, en Nueva Guatemala a 6-VI-779, 
«... oficial de talento que se distingue en su Cuerpo...» 
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el contenido propio de la Academia. Para ello se detiene nueva- 
mente en la consideración de su doble aspecto especulativo y 
práctico, y la urgente necesidad de mantener relacionados y con- 
juntos estos dos aspectos. En lo referente al primero, o sea al teó- 
rico, preconiza el mismo sistema seguido en las Academias espa- 
ñolas, y con relación al práctico, que estará en alternancia con 
el especulativo, tampoco variará el mismo orden. 

Para la más perfecta y normal explicación de todo ello, enca- 
rece la necesidad de establecer un «frente de fortificación» en un 
terreno a propósito, el cual estaría dotado de toda clase de obras 
exteriores y fortificaciones de campaña, para la explicación de 
cualquier supuesto táctico. El lugar en que ha de estar situado de- 
berá reunir la mayor suma posible de accidentes naturales, que 
permita la máxima variedad también en orden al desarrollo de las 
operaciones. Pasa luego a estudiar la importancia de la cartogra- 
fía, y la necesidad por parte de la oficialidad de una clara inte- 
ligencia de los planos y manera de levantarlos. Más tarde se ocu- 
pa de la marcha de las tropas y de las incidencias de las mismas. 
A continuación expone la conveniencia de un conocimiento mí- 
nimo de la guerra subterránea, mediante el empleo de las minas 
y contraminas, y, finalmente, promete contribuir de manera efi- 
caz al fomento del espíritu militar, no sólo por el ejercicio dia- 
rio de las obligaciones de la oficialidad, sino también mediante 
reflexiones sobre materia histórico-militar, o bien en los simples 
actos de esparcimiento profesional. Termina con un brevísimo plan 
sobre la somera exposición del estado actual de la fortificación, 
y la más reciente evolución de su táctica. 

Al finel, y la modo de epílogo, encarece la formación de una 
compañía de zapadores, con personal especializado en las obras 
y servicios de ingeniería, que en la Academia necesariamente ha- 
bían de tener lugar. Fija también el precedente que sobre ello 
existe en las Academias españolas y la manera de proveer adecua- 
damente el personal que las componga. En lo referente a la oficia- 
lidad que mande dichas compañías, considera la ventaja de que 
sean ingenieros, en los grados de ordinario, extraordinario y ayu- 
dante. 


El proyecto hasta aquí sintetizado, se envió por su autor a 
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Carlos 1 el 30 de abril de 1777 (11). En la misma fecha se di- 
rigía Desnaux (12) al ministro de Indias, D. José de Gálvez, en- 
careciéndole la conveniencia de establecer la Academia, no sólo 
en Nueva España, en donde va propuesta en el proyecto inicial, 
sino también en los reinos del Perú y Santa Fe, a fin de que di- 
chas escuelas militares pudiesen servir como de centros de instruc- 
ción de los oficiales subalternos y cadetes de los Cuerpos fijos ve- 
teranos comprendidos en los mismos. El propio Desnaux se ofre- 
ce a organizar y poner en marcha la primera Academia, pasando 
a continuación a hacer funcionar las otras dos. El informe de Ma- 
vorga, abiertamente favorable al Proyecto (13), hace especial hin- 
capié sobre las ventajas que una mayor ocupación, y consiguiente- 
mente la eliminación del ocio en la oficialidad, redundaría en el 
mejoramiento y provecho de la misma. 

El proyecto fué remitido por el ministro de Indias (14) al ma- 
riscal D. Silvestre de Abarca (15), quien desempeñaba el cargo de 


(11) A. G. Il. Guatemala, 878. Don Simón Desnaux al rey, en Nueva 
Guatemala a 30-1V-777. 

(12) A. G. IL. Guatemala, 878. Don Simón Desnaux a D. José de Gálvez, 
en Nueva Guatemala a 30-1V-777. 

(13) A. G. I. Guatemala, 878. Don Martín de Mayorga a D. José de Gál. 
vez, en Nueva Guatemala a 4-V-777. 

«... por ver que es asunto en que tanto se interesa el servicio del Sobe- 
rano, por instrucción que algunos jóvenes oficiales pueden tomar con esta 
práctica; consiguiéndose al mismo tiempo ahuyentar muchos ratos de ocio- 
sidad a que están expuestos por no tener determinación cierta en que em- 
plear el tiempo; enfermedad ésta que abunda bastante en la América y des- 
truye a muchos oficiales». 

(14) A. G. L Guatemala, 878. Don José de Gálvez a D. Silvestre de 
Abarca, en Madrid a 5-1X-777. 

(15) PrezueLa, Jacoño DE LA: Diccionario geográfico, estadístico, histórico 
de la isla de Cuba, Madrid, 1865, tomo 1, pág. 217. 

Don Silvestre de Abarca nació en la villa de Medinaceli el 31-X11-707. 
Estudió Matemáticas y Arquitectura, dedicándose durante algún tiempo al 
ejercicio de ésta. Más tarde ingresó en el Cuerpo de Ingenieros Militares, 
interviniendo en la guerra con Italia y en la invasión de Portugal el año 
1762, ya con el grado de coronel e ingeniero subdirector del ejército de in- 
vasión. Más tarde ascendió a brigadier en recompensa de sus servicios. Fué 
destinado a la Habana a fortificar y reparar la plaza. Dirigió la construcción 
de las fortalezas del Morro, la Cabaña y Atarés, magníficas obras de arqui- 
tectura militar que le valieron el ascenso a mariscal de campo. En 1775 
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comandante general de Ingenieros. Su dictamen (16) (Apéndi- 
ce II), está todo él redactado en un tono difícilmente explicable, 
tanto por la autoridad que preside la redacción como por la per- 
sona que lo emitió. Al principio trata de demostrar la incompe- 
tencia y falta de preparación de Desnaux para llevar a cabo lo 
que propone. En todo el informe se menosprecia de manera 0s- 
ensible no sólo a Desnaux personalmente, sino también al subor- 
dinado que ha osado pensar y proponer por cuenta propia, sin ha- 
ber pedido la venia al superior. Más adelante, se extiende en con- 
sideraciones sobre los graves inconvenientes que en su opinión con- 
tiene el proyecto: la falta de personal adecuado para recibir pre- 
paración en la Academia, los gastos de establecimiento y dotación 
de la misma, etc. Termina proponiendo la ejecución de unos ejer- 
cicios prácticos anuales por las guarniciones, siguiendo el ejem- 
plo de los efectuados en La Habana, cuando era capitán general 
de aquella plaza el marqués de la Torre, los cuales se llevaron a 
cabo «sin fatigar la tropa, ni causar gastos, de suerte que sir- 
viendo de diversión al pueblo, se instruyeron los oficiales y sol- 
dados en alguna parte de su obligación.» Con ello queda manifes- 
tado claramente cómo al proyecto de Desnaux pretende oponer el 
mariscal Abarca, con ampulosa suficiencia y un tanto despectiva- 
mente, soluciones que él ya había ideado y llevado a cabo durante 
su permanencia en América. Pero lo que es innegable para el en- 
juiciador imparcial y objetivo, es que la concepción de la ense- 
ñanza militar propuesta por Desnaux era mucho más amplia, más 
completa y más coordinada que los aislados ejercicios prácticos 
onuales de que habla D. Silvestre de Abarca. La rivalidad —in- 
explicable para ser sentida por una persona que ocupaba un puts- 
to de tal importancia como el desempeñado por Abarca— con un 
inferior, que se trasluce en el tono acentuadamente acre con que 


asistió a la expedición de Argel como comandante general de Ingenieros y 
cuartelmaestre general del Ejército. También asistió con el mismo empleo 
al sitio de Gibraltar (1779-83), mérito que le valió ascender a teniente gene- 
ral e inspector general de Ingenieros, con plaza en el Consejo de la Guerra. 
Murió también en Medinaceli el 3-1-784. 

(16) A. G. 1. Guatemala, 878. Informe de D. Silvestre de Abarca a don 
José de Gálvez, en Madrid a 3-X-777. Reproducido en el apéndice TI de 


este artículo. 
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fustiga a Desnaux en todo el informe, hace pensar en la posibili- 
dad de una antigua rivalidad entre el director general de Ing*- 
nieros y el viejo brigadier Carlos Desnaux, defensor de Cartage- 
na de Indias mucho años antes. 

Así, pues, este proyecto, que puede ser considerado como una 
muestra perfecta del nivel de madurez alcanzado en la organiza- 
ción militar española en Indias, fué inexplicablemente desechado. 
La vanidad de un superior desaprovechó el feliz propósito de un 
oficial capacitado, inteligente y estudioso, que no se conformaba 
con vegetar en su destino de Ultramar, y pretendía resolver los 
problemas concernientes a la faceta de la organización indiana con 
la cual estaba en contacto. Con gran amplitud de miras había 
planteado y buscado solución al sistema de docencia militar de toda 
aquella vastísima oficialidad integrada por los criollos y mesti- 
zos, adscritos a las unidades y regimientos de milicias y compa- 
ñías fijas, cuyo nivel de preparación y adiestramiento estaba muy 
por bajo del de las fuerzas españolas destacadas en aquellas tie- 
rras. Pero aún hay más. En el proyecto, no sólo se prevé la for- 
mación de mandos americanos, siguiendo un sistema técnico inus- 
pirado en el usado en España. Se dan también las normas para 
que la oficialidd española, durante los períodos de paz, pudiera 
mantenerse en constante entrenamiento y actividad, evitándose 
con ello el relajamiento de la moral y la disminución de su es- 
píritu militar, amenazas constantes agravadas allí por las condi- 
ciones naturales y humanas existentes en aquellos territorios, Je- 
janos del ambiente y del medio en que tales virtudes se habían 
formado. 


JosÉ ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 
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APENDICE I 


PROYECTO QUE PRESENTA EL CAPITÁN E INGENIERO D. Simón DESNAUX PARA EL 
ESTABLECIMIENTO DE UNA ACADEMIA ESPECULATIVA Y PRÁCTICA SOBRE EL ARTE 
DE LA GUERRA EN EL REINO DE NUEVA ESPAÑA. 


INTRODUCCIÓN 


Si es objeto principal en la fortificación el saber coordinar de tal modo 
sus partes, que pocos puedan defenderse de muchos, parece consecuente que 
la observancia de esta máxima interesa tanto más en este continente, cuanto 
que la fuerza no puede comprender la extensión de sus dominios. 

El conocimiento de las verdaderas máximas de fortificación no se limita 
con precisión al ataque y defensa de las plazas; se extiende su aplicación a 
toda operación militar, porque para que la tropa observe el debido orden 
en sus acciones, ha de considerarse como una fortificación movible, flan- 
queando sus partes, defendiéndose y sosteniéndose con recíproca comunica- 
ción, a fin de que, operando bajo de principios, se consiga el efecto de sus 
máximas. 

Las reglas del arte militar son las que ordenan las combinaciones que 
fundan las observaciones, y que aseguran los cálculos matemáticos, y cuan- 
do un oficial gobernado con aquellos fundamentos especula las funciones de 
su instituto, le es fácil instruirse en el campo, donde, sobre la diversidad de 
sitios, estudia las propiedades del terreno, examina las ventajas y defectos de 
la acción ofensiva y defensiva, atiende a lo adverso que le amenaza y a lo 
favorable que se presenta, traza el orden de batalla que corresponde a la 
situación, prevé sus empresas y alcanza las del enemigo, y, reflexionando 
sobre cuanto puede dictar el arte en favor de la victoria, adquiere con este 
ejercicio el talento local. Si a un oficial ilustrado con estas ideas se le pre- 
senta una función, conoce lo fuerte y débil de cada puesto, penetra el estado 
y resulta de las acciones, distingue los tiempos, es capaz de adveritr los 
peligros, de saber cuándo es disimulada la huída del enemigo, no se deter- 
mina al combate por una posición favorable con que le estimulan, ni se in- 
timida por movimientos imprevistos, aunque aparenten su derrota, porque, 
fundada sobre principios, todo lo prevé, lo combina y lo demuestra; pero 
estas partidas, que son las que forman y desempeñan a un oficial, sólo se 
poseen aplicando la especulación al ejercicio, y el estudio a la práctica, en 
cuya inteligencia serán estos dos puntos el objeto de mi proyecto. 

Antes de producir la idea de esta propuesta, parece propio el ofrecerse au 
dar aquellas pruebas de suficiencia que la superioridad me imponga, siendo 
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permitido el que con este motivo insinúe que en veinte años que sirvo en 
el Cuerpo de Ingenieros, formé estudio principal sobre la instrucción del 
arte de la guerra, considerándole único para el progreso de las funciones de 
mi Instituto, a cuyo efecto, después de un ejercicio prolijo en esta ciencia, 
me dediqué a componer una obra (que continúo) sobre el arte militar, con 
aquel método y claridad suficientes para que un sentido común alcance su 
inteligencia como fundadas sobre máximas, que, adaptadas a la práctica, son 
el único medio de facilitar el acierto en los sucesos de la guerra sobre las: 
acciones de la ofensiva y defensiva. 


IDEA DE LA ESPECULACIÓN Y PRÁCTICA DE ESTA ACADEMIA 


Conducido por aquellos principios, y estimulado del amor al real servicio, 
me animo a proponer una Academia teóricopráctica en el reino de Nueva 
España, en consideración a que su guarnición proporciona competente núme- 
ro de oficiales y cadetes que pueden dedicarse a este servicio, que, aunque 
nuevo, es el más útil al real servicio. 

En el método de enseñanza podrá seguirse lo establecido para las Acade- 
mias militares de España, y por lo respectivo a la práctica, como será una 
alternación con la especulativa, esta segunda clase no variará el mismo orden. 

Para proceder con fundamento en esta instrucción se construirá un fren- 
te de fortificación con sus obras exteriores, que se irán adaptando a la va- 
riedad de casos que ofrece esta materia, el todo formado de fajinas, gaviones,, 
tepes u otro material que facilite el terreno; igualmente se construirán al- 
gunos reductos y fuertes de campaña explicando su formación y aquellos 
casos en que corresponde la ejecución de cada una de estas obras. 

Á este fin se hace elección de un terreno que por la variedad presente: 
llanuras, elevaciones, desfiladeros, paso de un río, proporción para sorpre- 
sas, posición de algún lugar de casas dispersas y otros puestos para el que, 
a la vista de estos objetos, como en una escuela práctica, se trate metódica- 
mente de la fortificación, ataque y defensa que requiere cada situación, de: 
forma que, a medida que el oficial se instruya en las máximas de la teórica, 
la evidencia de la práctica le da el conocimiento de las ventajas que produce: 
el arte para proporcionarlas en los sucesos de la guerra. 

Con el objeto de estas ideas, explicaré el orden efectivo del ataque, tra- 
zando y abriendo las trincheras, estableceré las baterías, daré el uso de zapa: 
y practicaré todas las operaciones que son relativas al ataque de las obras 
exteriores y recinto de una plaza con arreglo a las máximas prescritas en el 
proyecto que con anticipación se habrá formado, sirviendo de regla general' 
que todo asunto que se especule tendrá ejecución sobre el terreno. 

Sucesivamente se explicará el método particular de ataque, que pide un 
puerto elevado, el fuerte de campaña, los reductos, trincheras, paso de un 
río; el ataque de un lugar con recinto o sin él; el de una simple casa y de 
otras posiciones que favorecen al enemigo, y a continuación de las reglas 
teóricas que suministre, las reduciré a la práctica en cada situación, y «a 
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consecuencia, siguiendo el mismo orden, daré la recíproca de la defensa de 
todas las obras y sus sitios, mencionadas con máximas, reglas y precauciones 
correspondientes al tiempo, a la ocasión y a la importancia de cada puesto. 

Se levantarán planos de varios territorios para facilitar la inteligencia de 
las operaciones teóricas, para que, de la combinación del proyecto con la: 
ejecución del mismo, se haga capaz el oficial de las reglas que fundan, lo: 
primero, y de la práctica que evidencia, lo segundo. 

Por este orden sucesivo se explicará el que debe observarse en la marcha 
de las tropas, con la distinción y particular precaución que corresponde a 
los terrenos llanos, a los montuosos y bosques; se prevendrán las calidades 
y circunstancias que ha de tener el sitio para que un campamento quede con 
seguridad; propondré las reglas generales y particulares de la disposición para 
un combate con proporción a la fuerza enemiga y a la situación que ocupa; 
combinaré con estas reglas las que sirvan a premeditar una retirada a tiempo 
y con orden; expondré el que ha de llevar la tropa cuando va a los forrajes 
para no fatigarla ni exponerla; daré las precauciones con que deben caminar 
los destacamentos, el método para la seguridad de los convoyes, la cautela 
del oficial partidario en sus funciones, el orden para acantonar las tropas, el 
establecimiento de los almacenes de guerra y boca, para cuyos movimientos 
y posiciones, después que se suministren las reglas, se formarán planos que 
las comprendan, enseñando en los mismos territorios la probabilidad de su 
ejecución, y como la experiencia es el verdadero maestro, corroboraré todas 
las proposiciones con sucesos verídicos de la Historia y con ejemplares acae- 
cidos en las últimas guerras del Norte sobre la ofensiva y defensiva. 


Como la guerra subterránea o el uso de minas y contraminas es parte esen- 
cial de estas dos partes de guerra, enseñaré la situación y construcción de las 
galerías, ramales y hornillos, con la graduación de pólvora correspondiente 
al sólido de la línea de menor resistencia, según la calidad del material y- 
conforme a la idea que se proponga, ya sea para desordenar los trabajos o 
para hacer volar un objeto repetidas veces, haciendo visibles sus efectos par- 
ticulares en toda la extensión de esta materia. 

Para no omitir medio alguno de los que pueden contribuir a formar el 
espíritu militar, manifestaré la facilidad que tiene todo oficial para conse- 
guirlo, no sólo en el ejercicio diario, pero, aun siguiendo sus propias incli-- 
naciones, a los dedicados a la Historia les presentaré varias reflexiones mi- 
litares, apoyadas con las del Grande Gustavo Adolfo de Suecia; a los caza- 
dores les inclinaré a conocer las precauciones más útiles de la guerra, si- 
guiendo los heroicos pensamienios del Grande Ciro en la instrucción de sus 
generales, y por este orden progresivo, haré evidente que los simples paseos.,. 
las marchas, las casas de campo y otros puestos de esta clase son tantos pla- 
nos dispuestos para habilitar al entendimiento en esta pericia y adquirir el 
golpe de ojo militar. 

Demostraré igualmente la aplicación de las partes principales de la forti- 
ficación a las evoluciones de la táctica bajo de los precepios que prescriben 
sus máximas, y, en suma, en el tiempo de dos años ofrezco la enseñanza de- 
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un tratado completo del arte de la guerra ofensiva y defensiva, con la prác- 
tica de todo su contenido. 

Se dotará esta Academia de libros, instrumentos, piezas de fortificación 
de talla y cuanto se necesite para uso de su enseñanza. 


COMPAÑÍA DE ZAPADORES PARA EJERCITARSE EN LA PRÁCTICA DE LA ACADEMIA 


Para que los trabajos materiales de esta escuela práctica sirvan igualmente 
de instrucción al soldado, sería muy útil al real servicio la formación, a lo 
menos, de una compañía de 100 hombres, con la denominación de Zapadores, 
los que, empleados en la construcción de las obras de campaña relativas a 
la Academia, se impondrán, no sólo en el ejercicio de la zapa (que es peli- 
groso cuando falta la instrucción), sino también en hacer los gaviones, sal- 
chichones y fajinas, habilitándose a poner en obra estos efectos para la cons- 
trucción de las baterías, reductos y otras obras del uso de la guerra. 

Se amplearían igualmente los Zapadores en la abertura de las minas y 
contraminas, y aunque en Europa hay compañías de esta clase, es preciso 
convenir que este conocimiento sólo se adquiere con la práctica de estas 
obras y con la experiencia de sus efectos, de que se carece totalmente. 

Los individuos de esta compañía deben ser escogidos, voluntarios y fijos, 
de modo que las compañías de Maestranza que sirven en el Real Cuerpo de 
Artillería para todo lo respectivo a su tren, lo que considero no sería difícil 
proporcionando el estipendio al buen servicio que resulta, pues comprendo 
que unos soldados instruídos en todo lo material relativo al ataque y defen- 
sa no se pueden graduar solamente por útiles, sino por indispensables en la 
guerra. 

Para que a esta compañía la manden oficiales capaces de dar la instruc- 
ción que necesita, deben ser del Cuerpo de Ingenieros en las clases de or- 
dinario, extraordinario y ayudante, de forma que, sin separarse de su Cuer- 
po, tengan destino en la Academia a la orden de quien la dirija. 

Son muy notorias las ventajas que resultarían en servicio de S. M. con 
el establecimiento de esta Academia Militar; el honor es quien me estimula 
a promoverla; me acompaña el celo de servir con la mayor utilidad, y cuan- 
do la superioridad no conceda su aprobación, espero que los motivos que me 
inclinan a esta producción me pondrán al abrigo de toda censura. 


Nueva Guatemala de la Asunción, 30 de abril de 1777. 


Simón Desnaux [rubricado]. 
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APENDICE II 


[INFORME DE D. SILVESTRE DE ABARCA A D. JOSÉ DE GÁLVEZ, EN MADRID, A 3 DE 
OCTUBRE DE 1777.] 


Ilmo. Sr.: 


Muy señor mío: Con fecha de 5 de septiembre próximo pasado se ha 
servido V. I. remitirme a informe, de orden de S. M., la carta del Presidente 
de Guatemala con el proyecto del ingeniero D. Simón Desnaux, en que pro- 
pone el establecimiento de una Academia especulativa y práctica sobre el 
arte de la guerra en el reino de Nueva España. 

Habiéndome hecho cargo del proyecto, y reflexionado sobre él, digo: que 
es tan vasto, como que comprende todo el arte de la guerra, y para ins- 
truirse en él, como lo propone dicho ingeniero, necesitaría un hombre de 
talento, muy aplicado y estudioso, vivir largos años y hallarse en muchas 
campañas, y aun con todo, sólo lograría adquirir una instrucción regular, 
no perfecta, como la que supone que han de conseguir los alumnos en et 
corto tiempo de dos años. 

Todavía le falta a dicho Desnaux mucha aplicación, tiempo y estudio 
para comprender bien lo que promete enseñar en la proyectada Academia. 

Y aunque prescindamos de la imposibilidad del proyecto y lo suponga- 
mos (que moralmente es imposible) asequible, y aun verificado, al cabo de 
dos años, que la guarnición haya aprendido lo que supone, ¿quién aprende- 
rá en adelante? No los mismos, porque ya estarán instruidos, ni otros nue- 
vos, por no mudarse con tanta frecuencia aquella guarnición. 

Además de esto, la tropa que se podrá juntar en cualquier pueblo de 
Nueva España en donde se establezca la Academia (aunque se incluya Méxi- 
co su capital) no puede ser suficiente para ejecutar la décima parte de lo que 
propone. Los gastos para su establecimiento y dotación serán crecidos y se- 
guros, y las utilidades, contingentes y quizá imaginarias. Por cuyas razones, 
y otras que omito por no dilatarme, soy de purecer que no conviene al real 
servicio plantear semejante proyecto, pues en el caso que alguno de los 
virreyes o gobernadores de las provincias de Indias quieran ejercitar la guar- 
nición en las operaciones de campaña, pueden disponer cada año en la me- 
jor estación que la tropa haga ejercicios prácticos construyendo un fuerte, 
y que para su formación, ataque y defensa se hagan fajinas, salchichones, 
etcétera; se ataquen unos a otros, se sorprendan los trabajadores, se hagan 
salidas de las plazas y otras maniobras correspondientes a la guerra, divi- 
diendo las operaciones en diferentes ramos, escogiendo cada año uno de 
ellos, y de este modo se instruirá la tropa por vía de diversión en la prác- 
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tica, sin causar considerables gastos, como se ha hecho en diferentes plazas, 
y particularmente en la de la Habana, mandando el mariscal de campo, mar- 
qués de la Torre, el cual, en cada uno de los cinco años que estuvo en 
aquella Capitanía general, puso en práctica algunas de las operaciones co- 
rrespondientes al arte de la guerra, sin fatigar la tropa ni causar gastos, de 
suerte que, sirviendo de diversión al pueblo, se instruyeron los oficiales y 
soldados en alguna parte de su obligación. 


EL ALCAIDE DE LAS ATARAZANAS DE SEVILLA 
A FINES DEL SIGLO XVI 


«América —la nuestra— formó lazos de cordialidad íntima con 
el Guadalquivir», escribió en una ocasión (1) D. Carlos Pereyra, 
fundándose —para explicar por razones naturales este hecho— en 
que «los grandes ríos creadores de civilización tienen una perso- 
nalidad que se impone por contraste con los gigantescos ríos bár- 
baros o de pleno salvajismo». 

El Guadalquivir, viejo Betis romano, y tartésico, y musulmán, 
y americano después, río en verdad creador de civilizaciones siem- 
pre, fué, en efecto, durante dos siglos nada menos que el primer 
trozo de la carrera de las Indias. Y los galeones que habían de ir 
o que venían de San Juan de Ulúa, de Nombre de Dios, o de Car- 
tagena de Indias, poblaron mucho tiempo con sus arboladuras el 
trozo sevillano del río, delante del famoso puerto de las Muelas. 
Es una estampa evocada mil veces, pero en muy escasas ocasiones 
descrita con tanto verismo y tanta belleza como en la pincelada de 
Lope, cuando puso esta frase en boca de uno de sus personajes de 


«El Arenal de Sevilla» : 


«Otra Sevilla parece 
que está fundada en el río» (2). 


(1) Pereyra (Carlos): El Guadalquivir en la Historia de América, em 
Revista DE InbIas, Madrid, núm. 1, 1 (1940). 

(2) El Arenal de Sevilla, acto 1, en el tomo XI de la nueva edición de 
sus Obras completas, hecha por la Real Academia Española, Madrid, Galo 
Sáez, 1929. 
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Allí, en efecto, el ajetreo de la carga y la descarga, la confu- 
sión de las múltiples lenguas, el amontonamiento de los géneros y 
de las riquezas, el pulular abigarrado y pintoresco de toda la ger- 
manía. Por allí cerca anduvo el patio de Monipodio. El amplio 
Arenal daba cabida a tanto movimiento. Era un extenso espacio 
vacío, entre el Guadalquivir y la muralla, al cual se abrían va- 
rias puertas de la misma: el postigo del Carbón, el del Aceite, la 
puerta del Arenal, la de Goles y —en el extremo norte— la de Bi- 
barragel. Durante los siglos de la Baja Edad Media se han ido po- 
blando en el Arenal, acostados sobre la cerca sevillana, los barrios 
de la Carretería y de la Cestería. En estos años del último tercio 
del XVI ya han aparecido además en él edificios importantes, y 
otros que lo serán también han de aparecer todavía : la Aduana, 
el Hospital de la Santa Caridad, las Reales Maestranzas, la Cárcel 
Real, el Almacén del Rey para la madera del Segura. Allí estaba 
aún la que había sido casa de D. Fernando Colón, y sitio donde 
primeramente estuvo instalada su biblioteca (3). 

Entre todos esos edificios del Arenal de Sevilla, el más impor- 
tante es el de las Atarazanas Reales. Fueron fundadas por Alfon- 
so X en 1252, sólo a los cuatro años de reconquistada la capital de 
Al-Andalus, con la ambición, sin duda, de que le construyeran los 
barcos que él necesitaba para combatir a los musulmanes más allá 
del Estrecho. El edificio surge apoyado sobre el lienzo oeste de la 
muralla de la ciudad, entre el postigo del Aceite y el del Carbón, 
y haciendo fachada sobre otro lienzo de muro que iba desde éste 
hacia la Torre del Oro. La forma que adopta es extraña: son die- 
ciséis naves anchas, separadas por robustos pilares, sobre los cua- 
les vienen a descansar arcos en ojiva; se extiende en un gran espa- 
cio rectangular, con sus bases paralelas al cauce del río, y está lla- 
mada a sufrir en siglos sucesivos diferentes vicisitudes. 

No nos interesan ahora cuáles sean éstas (4). Sólo hemos de alu- 


(3) Muro Orejón (Antonio): Don Hernando Colón, protector de las Be- 
las Artes. «Bol. Acad. Sev. de Buenas Letras», Sevilla, 1940, dedica un aparta- 
do a la casa construída en el Arenal a la puerta de Goles. Un dibujo 
de la misma publica Ballesteros Beretta (Antonio). Cristóbal Colón y el des- 
cubrimiento de América, tomo 1, Barcelona, Salvat, 1945. 

(4) Cfr. Pérez Embid (Florentino) : La Marina de Andalucía ante el des- 
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dir a su actividad en algunos de los reinados de aquellos monar- 
cas medievales de Castilla que supieron hacer uso del «fecho de la 
mar» : Pedro I, por ejemplo. Al abrirse la carrera de las Indias, 
mientras el puerto sevillano pasaba a un plano primerísimo del 
comercio mundial, las Atarazanas inmediatas a él habían decaído 
tanto, que, como vamos a ver, su alcaide sólo tenía funciones casi 
de mera policía. 

El de alcaide de las Atarazanas es un cargo creado ya en el ori- 
gen de las mismas. Ortiz de Zúñiga, el analista sevillano, nos ha 
conservado (5) el nombre de su primer titular: Fernán Martínez 
Baudiña, que fué también jefe de todos los oficiales artesanos ocu- 
pados en ellas. Cuando más adelante estos oficiales vayan adqui- 
riendo privilegios, y se constituya el importante núcleo de los «fran- 
cos de los Alcázares y Atarazanas», el alcaide intervendrá en todas 
las reclamaciones de ellos frente a las pretensiones del Concejo, y 
en toda la defensa de sus privilegios ante el rey con motivo de las 
sucesivas denuncias que los representantes de la ciudad han de 
plantear contra tal situación de preeminencia, y sobre todo contra 
las interpretaciones que a la misma daban sus beneficiarios. Es un 
pleito (6) complicado y largo, que de cuando en cuando encona las 
relaciones entre «los francos» y los demás moradores de Sevilla. 
Entonces el alcaide de los Alcázares y de las Atarazanas cobra re- 
levante interés dentro del marco de la vida local. Lo cierto es que 
por aquellos años finales del siglo XV el cargo está ocupado por 


cubrimiento de América. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
Americanos de Sevilla. (En prensa.) 

(5) Ortiz de Zúñiga (Diego): Anales... de Sevilla, año 1253, 24. 

(6) La documentación correspondiente a este curioso asunto y a sus inciden- 
cias se conserva en el Archivo Municipal, y especialmente en el del Alcázar 
de Sevilla. Es este último un depósito documental casi completamente igno- 
rado por los investigadores. Extraordinariamente mermados sus fondos duran- 
te el siglo pasado conserva, sin embargo, cierta riqueza para algunos aspectos 
de la vida de la ciudad. Su ordenación actual está hecha por materias, y se 
debe al erudito D. José Gestoso. Por mi parte, debo la noticia de la existen- 
cia de este conjunto de legajos al catedrático de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Sevilla D. Juan de Mata Carriazo, que me dió con ello una prueba 
más de su amabilidad. Y al actual conservador de los Reales Alcázares, D. Joa 
quín Romero Murube, todo género de facilidades para la investigación. Á am- 
bos me complazco en darles las gracias con esta oportunidad. 


654 EL ALCAIDE DE LAS ATARAZANAS DE SEVILLA 


personas de importancia, y semejante hecho se repetirá en ade- 
lante. 

Tal ocurre en 1570, año en el cual encontramos como alcaide 
al conde de Olivares, D. Enrique de Guzmán. Es sabido que su fa- 
moso pariente, el conde-duque, tuvo la alcaldía del castillo de Tria- 
na, emplazado en la margen contraria del río, para la defensa del 
puente de barcas que unió durante siglos ambas orillas (7). 

En dicho año el oficio había pasado por un proceso de abando- 
no de sus titulares, idéntico al que se había producido simultánea- 
mente en el oficio fundamental de la vida marinera de Sevilla y 
del reino: el almirantazgo de Castilla (8). Los nobles que osten- 
taban los honores de tales cargos vivían tranquila o inquietamente 
en sus estados, pero sin ocuparse de estos oficios de la marina se- 
villana más que para nombrar periódicamente un lugarteniente, o 
arrendar por algunos años la percepción y cobro de sus derechos 
en los mismos. 

Así vemos que en el primero de los documentos que se co- 
pian al final (9), D. Enrique de Guzmán, desde su villa de Sanlú- 
car de Barrameda, en calidad de alcaide de los Alcázares y Ata- 
razanas de Sevilla, nombra para la alcaldía particular de estas úl- 
timas a «una persona que sirva y tenga nonbre de alcayde de las 
ataracanas que dicen del Rio». La persona elegida es Hernando de 
Bresabe, quien actuará en dependencia directa de Hernando de 
Aguilar, entonces lugarteniente de D. Enrique en la alcaldía de los 
Alcázares, y después de haber prestado juramento de servir al rey 
ante el escribano de los mismos. 

El segundo documento, fechado como el primero en 1 de abril 
de 1570, enumera en once apartados las obligaciones del alcaide de 
las que se nombran como atarazanas del río. Cuidar de la limpie- 


(7) Matute y Gaviria (Justimo): Aparato para escribir la historia de Tria- 
ne y de su iglesia parroquial. Sevilla, Carrera y Cía., 1818, 7 y sigs. 

(8) Pérez Embid (Florentino): El Almirantazgo de Castilla hasta las ca- 
pitulaciones de Santa Fe. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
Americanos de Sevilla, Sevilla, 1944. 

(9) Archivo del Alcázar de Sevilla, leg. 2.2 de Atarazanas, núms. 2 y 3. 
Los originales de estos documentos habían sido colocados separadamente en 
alguna búsqueda desordenada, y la instrucción complementaria incluída en el 
legajo 3.%, con evidente desacierto. Cfr. infra, docs. 1 y 2. 
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za y conservación de la capilla aneja a las mismas. Vigilar que no 
sirvieran de refugio a gentes de mal vivir, para lo cual la puerta 
debía ser cuidadosamente cerrada todas las noches. Preocuparse 
de las reparaciones y limpieza de los muros, tejados y canales. Y 
en cuanto a sus relaciones con los arrendatarios de los distintos 
sectores del edificio, quedaba obligado a ocuparse del cobro de las 
rentas, a llevar cuenta de las terminaciones de los arrendamientos, 
avisar a los interesados, forzarles a cumplir sus compromisos, y 
cuidar de que los almacenes o viviendas que quedasen vacios estu- 
vieran en condiciones de ser visitados por los posibles nuevos ocu- 
pantes. Se fija escrupulosamente que para su vivienda solo debía 
utilizar los aposentos y corrales que desde tiempo atrás formaban 
la casa del alcaide. Y, por último, se especifican los límites del dis- 
trito de las Atarazanas, a los cuales alcanzaba la jurisdicción de 
su alcaldía: desde el Postigo del Carbón a la última nave del edi- 
ficio, la de la pescadería, y por los otros «dos lados las murallas del 
mismo, con fachadas respectivamente al Arenal y a la calle del 
Aceite, inmediata al postigo del mismo nombre. 

Diez años más tarde, en 1580, el conde de Olivares, contador 
mayor de cuentas de Castilla, del Consejo de Su Majestad, emba- 
jador de Felipe II en Roma, tiene otro lugarteniente en su alcal- 
día de los Alcázares Reales de Sevilla. Ahora es «el Hustre Señor 
don Juan Antonio del Alcázar». En cuanto a la alcaldía de las 
Atarazanas, en el lugar donde antes hemos visto a Hernando de 
Bresabe había estado luego Alvaro de Cuevas, que ahora cesa tam- 
bién, y D. Enrique nombra (10) en su lugar a otro caballero se- 
villano, Francisco Alonso de Maluenda, sin fijarle plazo para el 
ejercicio del cargo, sino empleando la fórmula «por el tiempo que 
fuere mi voluntad»; en el mismo nombramiento se le autoriza 
para que a su vez designe un sustituto. 

En 1588 tenemos otro teniente de alcaide en las Atarazanas 
de Sevilla. Es Diego de Treviño. Su nombramiento (11) está ex- 
tendido por D. Juan Antonio del Alcázar, que desempeña cargo 
similar en los Alcázares, y que a este efecto concreto actúa en 


(10) Arch. del Alcázar, leg. 2.” de Atarazanas. Infra, doc. 3. 
(11) Idem ídem. Cfr. infra, doc. 4. 
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virtud de poder especial y comisión del conde titular de ambos 
oficios. 

Interesa subrayar —entre los datos que tales documentos pro- 
porcionan— la relación de dependencia en que están los lugarte- 
nientes de las Atarazanas, respecto de los del Alcázar. Se observa 
dicha dependencia en el hecho de que en una ocasión sea el al- 
caide de los Alcázares quien extiende —siquiera sea por delega- 
ción— el nombramiento de alcaide de las Atarazanas. Pero, ade- 
más, los propios documentos lo declaran expresamente al consig- 
nar que el pleito homenaje previo al ejercicio de esta última al- 
caldía ha de ser prestado precisamente en manos del hombre 
que desempeña la otra. 

La propia ceremonia de prestación del pleito homenaje re- 
sulta también descrita en el acta de 1580. Merece la pena no sus- 
tituir las frases frescas de la prosa origimaria. Presentado el tí- 
tulo correspondiente —que se copia íntegro en el acta— y en 
presencia del escribano y de cuatro testigos, «el dicho señor Fran- 
cisco Alonso de Maluenda juntó sus manos una con otra y las 
metió entre las manos del dicho señor Juan Antonio del Alca- 
car, que presente estaba, e dixo que él hazía e hizo juramento e 
pleito omenage vna e dos e tres veces segund fuero de España, 
de tener e guardar lealmente las dichas ataracanas e torre del oro, 
e de las entregar a Su Magestad o a quien el dicho señor Conde 
de Olivares, alcayde principal, mandare; e lo acogerá en ella a 
él y a su mandado; e que no rreterná la entrega por ninguna 
causa ni razón; e para todo aquello que bueno y leal alcayde es 
obligado; so pena de caer en caso de menor valer y en las otras 
penas en derecho ynstituidas contra los que quebrantan los plei- 
tos omenages. E aviendo fecho el dicho pleito omenage en manos 
del dicho señor Juan Antonio del Alcázar, alcayde de los dichos 
alcácares reales, una y dos y tres veces en la forma acostumbra- 
da, le mandó entregar la tenencia e posesión de las dichas ata- 
raganas de los caualleros e torres dellas, e en señal de posesión 
le entregó las llaves de la puerta grande y torre del oro dellas, 
e abrió e cerró las puertas, e dixo que lo rrescibía e rrescibió al 
uso y exercicio de la dicha alcaydía, para que la pueda usar con- 
forme a su título, y él se hizo cargo della...». Los testigos se lla- 
man Antonio Ortiz, Francisco de Collantes, Pedro Díaz de Quin- 
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tanilla y Diego de Robles, y algunos de ellos llevan apellidos bien 
relevantes en la vida de la ciudad. 

Otra cuestión interesante que cabe obtener de los textos adu- 
cidos es la evolución del nombre. En 1570 se habla de «las Ata- 
razamas que dicen del río»; en 1580 de «las Atarazanas de los 
caballeros», y en 1588 el nombre se amplía aún más hasta decir 
«las Atarazanas de los caballeros y Torre del Oro», sin perjui- 
cio de que las palabras «los caballeros» aparezcan tachadas en 
el original de esta última fecha como improcedentes, según acla- 
ra una nota al pie, agregada posiblemente por el alcaide de los 
Alcázares, al ir a firmar el documento. 

Por último, debe advertirse que la inclusión de la famosa to- 
rre en el título general de la alcaldía de las Atarazanas no sig- 
nifica su agregación simultánea a la jurisdicción de ésta, ya que 
en ella la vemos incluída en 1580, y lo estaba desde antes. 

De todas maneras la importancia del cargo de alcaide de las 
Atarazanas de Sevilla había decaído mucho. 

Era una consecuencia lógica del proceso de desvalorización que 
habían padecido también las actividades de las Atarazanas mis- 
mas. Ya no parecen ser los astilleros que habían provisto de na- 
ves a la incipiente armada de Alfonso X o a las que luego conduje- 
ron Jofre Tenorio o cualquiera de sus sucesores, singularmente 
aquellas que los almirantes Tovar mandaron en el infructuoso si- 
tio de Lisboa. A fines del siglo XVI casi todas sus naves estaban 
dedicadas a almacenes. Es claro que también era este un destino 
noble. Porque debajo de sus altas bóvedas, entre los tabiques in- 
teriores construídos para adaptar el edificio a su nuevo destino, es- 
tarían almacenadas muchas veces las jarcias, los bastimentos, las 
mercancías de toda clase destinadas a hacer posibles los más esfor- 
zados viajes a las Indias, y las más ilusionadas tentativas de descu- 
brimientos. Pero el antiguo astillero no servía ya para lo que fué 
construído. En una de sus naves estuvo la pescadería de la ciudad, 
el mercado del pescado, que pasó allí desde la plaza de San Fran- 
cisco. El resto eran viviendas, bodegas o almacenes, arrendados o 
cedidos a particulares en condiciones diversas. 

Precisamente radica en esto el interés de los documentos que 
se publican al final de esta nota. En que iluminan un nuevo jalón 
del proceso evolutivo que siguieron las Atarazanas. En este caso es 
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el jalón de la definitiva decadencia. Hasta la fecha carecemos por 
completo de una buena historia de las mismas, y cuanto sabemos 
sobre cosa tan citada se ciñe a sus orígenes, casi solamente a su 
fundación. Luego algunos chispazos aislados vuelven a enseñarnos 
su existencia en relación con sucesos famosos, como la huída y 
posterior ejecución del tesorero de D. Pedro el Cruel después de 
la batalla de Nájera. Y la publicación fragmentaria y caprichosa 
que hizo Gestoso de algunos documentos sobre los franeos tampo- 
co ha permitido a nadie formarse idea de a qué habían quedado 
reducidas a fines del siglo XV y principios de XVI las actividades 
de las Atarazanas de Sevilla. 

El historiador que algún día se decida a abordar tema tan 
intacto aún —y tan poco fácil— como la historia de los astilleros 
que fundó Alfonso el Sabio, encontrará en estos documentos un 
punto de referencia no carente ni mucho menos de toda significa- 
ción. 
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NOMBRAMIENTO DE ALCAYDE DE LAS ATARAZANAS DEL RÍO, A FAVOR DE HERNANDO 
DE BRESABE. 


Samlucar de Barrameda, 1-abril-1570. 


— Digo yo don Enrrique de Guzman Conde de Olivares alcayde de los 
alcagares y ataraganas de la ciudad de Seuilla y en el palacio del lomo el 
grullo que por quanto como tal alcayde tengo de nombrar y proueer una per- 
sona que sirva y tenga nombre de alcayde de las ataracanas que dicen del 
Río así para atender a que las dichas ataraganas sean bien tratadas como para 
entender en algunas cosas necesarias para el servicio de los dichos alcaca- 
res asy en las que por una ynstruccion mia le seran encargadas como en las 
demas tocantes al servicio de los dichos alcacares ataracanas y palacio por 
mi lugar theniente en ellos le sera mandado y por confiar de la diligencia 
y cuydado de vos hernando de bresabe he acordado de os nombrar como 
por la presente os nombro para el dicho oficio y mando al dicho mi lugar 
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«eniente que habiendoos mostrado en presencia del escriuano de los dichos 
alcacares la ynstruccion firmada de mi nombre que con esta le sera mostra- 
da la qual mando quede originalmente en su Registro y a vos os dé un tres- 
lado y que ante el asimismo os tome juramento que seruireys a su Magestad 
bien y fiel y lealmente procurando y allegando su aprouechamiento y a Re- 
ducir su daño quanto en vos fuere asi en lo que toca a las dichas ataraca- 
nas como de todo lo demas tocante a los dichos alcacares que a vuestra no- 
ticia llegare y que de todo me aviseys para que yo lo Remedie o dé parte 
dello a su Magestad y auiendo precedido las dichas diligencias mando al 
dicho mi lugar theniente que vos entregue y ponga en posesion del dicho 
cargo y que os Reciba al uso del. fecho en Sanlucar de Barrameda a pri- 
mero de abril de mill e quinientos y setenta años. 


Don enRique de guzman [Rubricado]. 


INSTRUCCIÓN PARA EL ALCAYDE DE LAS ATARAZANAS DEL Río. 


Sanlucar de Barrameda, 1-abril-1570. 


[F.* 1.] —Las cosas que de aqui adelante es my voluntad que tenga cuy- 
dado y cargo a quien nombro por alcayde de las atarazanas del Rio es lo 
siguiente/ . 

— A de mirar y tener grancuydado que la yglesia que esta en las dichas 
ataracanas este limpia e bien tratada y con la decencia que es razon. 

— Asimesmo ha de tener cuydado de que se cierre de noche y este ce: 
rrada la puerta de las dichas ataracanas y quese abra siempre que fuere 
menester. 

—Otrosy ha de tener cuydado el dicho alcayde de que en las dichas 
ataracanas no vivan ni se acojan ni rrecojan gente de mal vivir y quando la 
oviere avisar al alcayde de la alcazar para que lo Remedie. 

— A de tener cuydado e car gode arrendar y cobrar las venturas en tan- 
to que estuvieren a su cargo y quando se arrendaren por junto mirar que 
no se ocupe en ellas lo que es paso de la entrada para el aposento de el 
alcayde ny de las demas bodegas que estan arrendadas. 

— Asimesmo ha de tener cuidado el primer dia de cada año tener sa- 
cada del seruicio de la alcazar una memoria de las naves casas O bodegas 
que en las dichas ataracanas ay cuyos arrendamientos cumplieren aquel año 
e tenga cuydado ocho dias antes del en que se cumpliere qualquier arren- 
damiento a apercibir a la persona que le toviere fecho que para el dia que 
cumple tenga pagada e desembaracada la tal nave o bodega e la dexe lim- 
pia e bien acondicionada conforme a su obligacion e si auiendo cumplido e 
pagado no se saliere acuda al alcayde de la alcazar para que le apremie a 
que pague y se salga. 
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— Auiendose salido y quedado la tal posesion desembaracada dé quenta 
al dicho alcayde de la alcazar como lo esta para que la venga a visitar e 
mandar si alguna cosa se oviere de hazer en ella y estando visitada e a pun- 
to para se arrendar el dicho alcayde de las ataracanas tenga la llave de la 
tal posesión para mostralla a las personas que para arrendalla la fueren a 
ver y para que todos sepan la ora a que para esto le han de buscar asista 
una ora a la tarde y otra a la mañana las que para esto le mandare el al- 
cayde de la alcazar que lo haga. 

— Asimesmo tenga cuydado de que este limpio franco y sin atajos col- 
gadizos ni otro ninguno genero de embaracos ni ocupación todo el terrado 
que va sobre el muro de las dichas ataracanas de un banco a otro y al que 
en qualquier manera lo ocupare y enzusiare le rrequiera que lo desembara- 
ze y limpie e no lo haziendo ocurra al alcayde de la alcazar para que lo 
haga Remediar. 

— ÁAsimesmo ha de tener quanta que los texados y canales de las dichas 
ataracanas esten limpios y trastexados e aderecados de manera que la dicha 
fabrica se conserue e quando no estuviere asy ocurra al alcayde de la alcu- 
zar para que los haga hazer a costa de los dichos alcacares, o del que tu- 
viere ocupada la ataracana si estuviere obligado a los ,eparos y el dicho al. 
cayde solicite, y siga el negocio hasta que en efecto se haga de vna manera 
o de otra. 

— Ásimesmo se le manda que para su vivienda ni para la de ninguna 
persona que le toque ni para sacar dello ningun aprouechamiento no ocupe 
ni tome en las dichas ataracanas ningun aposento [F.” 1 y.%] corral ni sitio 
masdel que han tenido e acostumbrado tener los alcaydes de las dichas ata- 
racanas que antes del han sido ansi en tiempo del Conde mi señor e padre 
como de los que antes de su Señoria fueron alcaydes de los dichos alcacares 
e ataracanas y para que de lo susodicho en tiempo alguno no pueda proce- 
der en tiempo alguno dubda mando que hernando de aguilar mi lugar the- 
niente antes de poner en posesión de la tenencia de las dichas ataracanas en 
presencia del escriuano e veedor de la alcazar e aviendo Recibido ynfor- 
macion dellos declare y señale por auto el aposento que los tales alcaydes 
han tenido para su uso e aprovechamiento el qual se señala para que le 
tenga el dicho hernando de bersabe ansi mismo para su vivienda e aprove- 
chamiento con que las personas a quien lo diere no lo tomen ni ocupen 
en cosa de que pueda seguirse perjuicio a el edificio de los tales aposentos. 

— y declaro por distrito de las dichas ataracanas y de que ha de tener 
cargo el alcayde dellas todo lo que ay dende el postigo del carbon hasta la 
nave de la pescaderia y de las murallas y terrado que de la una y otra parte 
las cercan asi por la parte del arenal como por la calle del azeyte. 

— Todo lo qual asi haga e cumpla sin faltar ni exceder cosa alguna so las 
penas que le fueren puestas por mi o por mi lugar theniente. 

—Fecha en Sanlucar de Barrameda a primero dia del mes de abril de 
mill e quinientos e setenta años — 


. 


don enRique de guzman [Rubricado]. 
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ACTA DEL PLEITO HOMENAGE DE LAS ÁTARAZANAS POR EL ALCAYDE FRANCISCO 
ALONSO DE MALUENDA, LEVANTADA POR EL ESCRIBANO DE LAS MISMAS GoN- 
ZALO DE LAS CASAS. 


Sevilla, 28 noviembre 1580. 


[F.o 1.1] —En la muy noble e muy leal cibdad de seuilla estando en 
las ataraxanas de los caualleros a veynte e ocho dias del mes de nouiembre 
de mill e quinientos e ochenta años ante el Ilustre Señor Juan Antonio del 
Alcacar Teniente de alcayde de los alcacares reales desta dicha cibdad por 
el Iustrisimo Señor don enrrique de guzman conde de Olivares contador ma- 
yor de quentas de castilla e del Consejo de su Magestad e alcayde princi- 
pal de los dichos alcagares e ataraganas reales, etc. y en presencia de mi 
Gonzalo de las Casas escriuano de su Magestad e de los dichos alcagares 
reales e de los testigos de yuso escriptos parescio presente el señor francisco 
alonso de maluenda e le dio e presento un titulo firmado de su señoria 
Ilustrisima y Refrendado de francisco hernandez vallejo su secreptario como 
por el parece su tenor del qual es este que se sigue. 

—Don enrrique de guzman Conde de Olivares contador mayor de quen- 
tas de castilla e del consejo de su Magestad y su embaxador de Roma y 
alcayde de los alcacares e ataraganas reales de la cibdad de seuilla etc. por quan- 
to como alcayde de los dichos alcagares me pertenece nombrar alcayde para las 
ataracanas de los caualleros de la dicha cibdad. atenta la calidad y otras buenas 
partes de vos francisco Alonso de maluenda por el tiempo que fuere mi vo- 
luntad os nombro por alcayde de las dichas ataraganas en lugar de aluaro de 
cueuas vecino de la dicha cibdad que hasta aqui lo ha sido dellas y os doy 
licencia y facultad para que auiendolas recibido useis y exercais el dicho 
oficio en todo lo a el tocante y concerniente y en los actos y cosas que lo 
han usado y debido usar y exercer los otros alcaydes que hasta aquí an sido 
dellas y podays poner un teniente que por vos lo use y exerca y mandoo 
al mi teniente de alcayde de los dichos alcagares que auiendo fecho ante 
él el juramento y pleito omenage que soys obligado por las dichas ataraganas 0s 
aya y Reciba por tal y os haga acudir y acude con los aprovechamientos al di- 
cho oficio anexos e pertenecientes y que se os guarden y hagan guardar las 
honrras gracias franquezas esenciones y libertades que por razon del os an y 
deven ser guadadas sin embargo ni impedimento alguno que para le usar y 
exercer os doy poder cumplido como de derecho en tal caso se rrequiere 
[F.* 1 v.] fecha en Madrid a treynta y uno de octubre de mill e quinien. 
tos e ochenta años—don enrrique de guzman—por mandato de su Señoría 
Ilustrisima—francisco hernando vallejo. 

—E presentado el dicho titulo pidio al dicho señor teniente de alcayde 
lo mande cumplir y en su cumplimiento lo rresciba y admita por alcayde 
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de las dichas ataraganas e le entregue la tenencia dellas que el esta presto 
de hazer el pleito omenage en el dicho titulo contenido lo qual visto por el 
dicho señor teniente de alcayde en su cumplimiento y conforme a el dixo 
que esta presto de hazer e cumplir lo contenido en el dicho titulo/E luego el 
dicho señor Francisco alonso de maluenda juntó sus manos una con otra 
y las metio entre las manos del dicho señor Juan antonio del alcagar que: 
presente estaba e dixo que el hazia e hizo juramento e pleito omenage vna 
e dos e tres veces segund fuero de España de tener e guardar lealmente las 
dichas ataracanas e torre del oro y las demas torres que en ellas estan asi 
en guerra como en paz guardando el seruicio de su Magestad como bueno e 
fiel alcayde e de las entregar a su Magestad o a quien el dicho señor Conde de 
olivares alcayde principal mandare e lo acogera en ella a él y a su mandato e 
que no rreterna la entrega por ninguna causa ni razon e para todo aquello que 
bueno y leal alcayde es obligado so pena de aleue y de caer en caso de 
menos valer y en las otras penas en derecho ynstituidas contra los que que- 
brantan los pleitos omenages e aviendo fecho el dicho pleito omenage en 
manos del dicho señor Juan antonio del alcacar alcayde de los dichos alca- 
cares reales una y dos y tres veces en la forma acostumbrada le mando en- 
tregar la tenencia e posesion de las dichas ataraganas de los caualleros e to- 
rres dellas e en señal de posesion le entrego las llaves de la puerta grande 
y torre del oro dellas e abrio e cerro las puertas e dixo que lo rrescibia e 
rrescibio al uso y exercicio de la dicha alcaydia para que la pueda usar 
conforme a su titulo y el se hizo cargo della e lo firmaron [F.* 2] de sus 
nombres e yo el dicho escriuano doy fee que conozco al dicho señor fran. 
cisco alonso de maluenda siendo presentes por testigos a todo lo que di- 
cho es antonio ortiz, francisco de collantes e pedro diaz de quintanilla e 
diego de rrobles estantes en esta ciudad. 
Ánte mi 
Gonzalo de las Casas 
escriuano [Rubricado] 


NOMBRAMIENTO DE ALCAYDE DE LAS ATARAZANAS Y TORRE DEL ORO, A FAVOR DE 
DiecOo DE TREVIÑO. 


Sevilla, 2 mayo 1588. 


— Yo Juan Antonio del Alcacar alcayde de los alcacares y ataracanas rea- 
les desta ciudad de seuilla por don Enrrique de guzman Conde de Olivares 
Contador mayor de quentas del Rey nuestro Señor y del su Consejo y su 
Embaxador en la Corte Romana alcayde principal de los dichos alcacares Digo- 
—que por quanto de oficio de alcayde de las ataracanas de los caualleros (1? 


(1) [La palabra «caualleros está tachada en el original.] 
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y torre del oro esta vaco y conviene al servicio de su Magestad y al buen 
recaudo de las dichas ataracanas proveer persona que lo sirva y las tenga 21 
cargo y por que en Diego de Treuino vecino desta ciudad concurren las ca- 
lidades que para ello se rrequieren y confiando del que lo usara con la fide- 
lidad que deue y es obligado por tanto en nombre de su Señoría e por vir- 
tud del poder e comision que del iengo por el tiempo que fuere su voluntad 
y mia en su nombre o otra cosa provea y mande nombro por alcayde de las 
dichas ataracanas de los caualleros (1) y torre del oro y lo demas a la dicha 
alcaydia tocante al dicho diego de treuino para que lo tenga en tenencia como 
tal alcayde y lo guarde defienda y ampare como deue y es obligado y can- 
viene al seruicio del Rey nuestro señor y no lo entregue si no fuere a su 
Magestad o a su cierto mandado o a su Señoria del Conde como alcayde prin- 
cipal o a mi en su nombre lo qual hara e cumplira cada y quando e luego 
que le fuere mandado y le doy poder e comision quan bastante dederecho se 
requiere para que pueda usar el dicho oficio en todos los casos y cosas a el 
anexas e pertenecientes segund e de la manera que lo han usado e podido 
usar los otros alcaydes que han sido de las dichas ataracanas de los caualle- 
ros (1) y torre del oro e que se le guarden las preheminencias e libertades 
que por razon del dicho oficio le deuen ser guardadas e que se le acudan con 
los derechos e aprovechamientos que deue auer e lleuar sin que le falte cosa 
alguna e auiendo hecho el juramento e solemnidad acostumbrado lo rrescibo 
y é por Rescibido al uso y exercicio del dicho oficio para que lo sirva du- 
rante el dicho tiempo que es fecha en Seuilla en los alcacares reales della a 
dos dias del mes de mayo de mill e quinientos e ochenta e ocho años. 


Por mandado del alcayde 
G. de las casas [Rubricado] 
«pareceme que no diga 
»etaracanas de los ca- 
pualleros sino ataraca- 
»nas y torre del oro». 


(1) [En las dos ocasiones la palabra «caualleros» está tachada en el ori- 
ginal.] 
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SOBRE EL LUGAR DEL NACIMIENTO 
DE ERCILLA 


Hace un par de meses visitó el Archivo General de Indias don 
Ramón Resa, presidente de la Asociación de la Prensa sevillana 
y corresponsal de la United Press, con el deseo de recoger noti- 
cias sobre el estado de las publicaciones que lleva a cabo el Ar- 
chivo. Se le dijo, entre otras cosas, que se daban los últimos to- 
ques al material del tercer volumen del Catálogo de pasajeros a 
Indias durante los siglos XVI, XVI y XVIII, hoy en prensa, y 
que entre los pasajeros incluídos en este tercer volumen apare- 
cerán nombres muy destacados en la Historia, por ejemplo, el 
de D. Alonso de Ercilla y Zúñiga, el cual, por cierto, había de- 
clarado ante los oficiales de la Casa de la Contratación que era 
vecino y natural de Valladolid. 

El Sr. Resa dió esta noticia por la radio y en seguida empeza- 
ron «a llegar cartas a la Dirección del Archivo solicitando confir- 
mación y ampliación de la misma, entre ellas, una muy sentida 
del excelentísimo señor alcalde de Valladolid, D. Fernando Fe- 
rreiro, pidiendo todo género de detalles con el fin de tomar, a 
su vista, los correspondientes acuerdos en orden a la recuperación 
del honor para aquella ciudad de haber sido la cuna del eximio 
cantor de La Araucana. 

Estas circunstancias me obligan a dar estas cuartillas refe- 
rentes a la patria chica del inmortal poeta. pues creo es mi de- 
ber poner los puntos sobre las íes, como suele decirse. 

Ercilla nada dijo sobre el lugar de su nacimiento en la in- 
formación genealógica que se tomó para armarle caballero de 


668 MISCELÁNEA 


la Orden de Santiago. En La Araucana había de consagrar des- 
pués recuerdo cariñoso a Vizcaya, patria de sus abuelos, cuando 
supone que el mágico Fitón le muestra en aquella «poma» ma- 
ravillosa diseñado el mundo entero, con el legítimo orgullo que 
sentía al hablar de la antigiiedad y nobleza de su propia casa. 
Le decía el mágico: 


Mira al Poniente a España, y la aspereza 
de la antigua Vizcaya, de do es cierto 
que procede y se extiende la nobleza 
por todo lo que vemos descubierto; 
mira a Bermeo cercado de maleza, 
cabeza de Vizcaya, y sobre el puerto 
los anchos muros del solar de Ercilla, 
solar fundado antes que la villa. 


Tal sería la fuente y el antecedente histórico que algunos es- 
critores tendrían a la vista para poder afirmar que el poeta ha- 
bía nacido en Bermeo. Pero, esto no obstante, era común y fun- 
dada opinión desde fines del siglo XVII que D. Alonso de Ercilla 
y Zúñiga había nacido en Madrid el 7 de agosto de 1533. Fué 
D. Ramón de Mesonero Romanos, en su Antiguo Madrid el prime- 
ro que dijo que Ercilla había sido bautizado en la «antiquísima 
y mezquina parroquia de San Nicolás», y el Padre Fidel Fita 
fué asimismo el primero que vió la partida en dicha parroquia, 
al folio 5. del primer libro de bautismo, que confirma la fecha 
«del nacimiento, y de la que dió cuenta a la Real Academia de 
la Historia, que la publicó en su Boletín del año 1888. Este mis- 
mo año publicaba también la partida en Chile, en la Revista de 
Artes y Letras, D. Luis Barros Méndez. El eruditísimo chileno 
D. José Toribio Medina, a quien tanto deben los estudios hispa- 
noamericanas, dió a conocer la partida y cuantos datos se refie- 
ren a la vida de Ercilla en una de sus magistrales obras (1). 

Pero ninguno de los biógrafos de Ercilla, salvo Medina en la 
obra citada y D. Juan Bautista Muñoz, hacen referencia al do- 
cumento relacionado con el lugar de su nacimiento y que, en su 
fondo, pudiera parecer emanado del mismo poeta, cual es su li- 


(1) La Araucana, de D. ALonso DE ErciLLa Y ZúÑica. Edición del Cente- 
nario. Santiago de Chile, Imprenta Elzeviriana, 1917. 
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cencia para pasar a las Indias con el Adelantado, Gobernador y 
Capitán General de Chile, D. Jerónimo de Alderete, y que dice 
así: «4ño 1555. Don Alonso de Ercilla. y de Zúñiga, Gentilhom- 
bre de S. A., v” y natural de Valladolid, hijo del Doctor Ercilla, 
Oidor que fué del Consejo Real, y de Doña Leonor de Zúñiga, 
soltero» (2). 

A poco de nacer el inmortal poeta, su familia hubo de tras- 
ladarse de Madrid a Valladolid y desde allí, a causa de la peste 
que afligía a aquella ciudad, a Dueñas, en cuyo lugar falleció 
su padre a principios de setiembre de 1534. Ercilla estuvo, pues, 
muy niño viviendo en Valladolid, se consideraba naturalizado en 
aquella ciudad y a esta circunstancia quizá se deba su declara- 
ción hecha ante los oficiales de la Casa de la Contratación con mo- 
tivo de su pase a América. 

También Cervantes, en cierta ocasión de su vida, hizo una 
declaración semejante a esta de Ercilla, cuando dijo que era na- 
tural de Córdoba. Fué en el «proceso seguido a instancias de To- 
más Gutiérrez contra la Cofradía del Santísimo Sacramento del 
Sagrario», hallado en el archivo del palacio arzobispal de Sevi- 
lla en el año 1914 por el ilustre cervantista y abogado D. Adol- 
fo Rodríguez Jurado. En la prueba testifical de este pleito apa- 
rece el Príncipe de los Ingenios españoles como huésped de To- 
más Gutiérrez, que tenía su casa-posada en la calle Bayona, 
frente a la parroquia de Santa María la Mayor, hoy del Sagra- 
rio, y que, con escasas modificaciones, se conservó hasta el pri- 
mer tercio del siglo actual, en que fué derribada para ensanche 
de la calle. Al ser preguntado Cervantes por su naturaleza, dijo 
«que era natural de Córdoba», en cuya explícita manifestación 
la crítica ha querido interpretar que el autor del Quijote pre- 
tendería referirse a su ascendencia cordobesa, es decir, a que»su 
familia estuvo naturalizada en Córdoba, por cuanto su abuelo pa- 
terno Juan de Cervantes vivió en Córdoba y allí ejerció la abo- 
gacía. 


CrisTóÓBAL BERMÚDEZ PLATA 


(2) Archivo General de Indias. Contratación, 5.537, ib tol LEZ: 


Aedo as 


ja 
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EL PRIMER GOBERNADOR DE MONTEVIDEO, 
DON JOSÉ JOAQUÍN DE VIANA, Y SU LINAJE 
DE VARONÍA 


Española figura destacadísima, inserta para siempre —en alma 
y servicios— dentro del flamante marco colonial, fué la de D. José 
Joaquín de Viana y Sáenz de Villaverde, primer gobernador de 
Montevideo, cuyo hidalgo linaje alavés hubo de perpetuarse en 
América, por su fecundo enlace allí con D.* María Francisca de 
Alzaybar y de Calo, sobrina del colonizador de San Felipe (1), 
conocida en la sociedad platense con el sobrenombre de «la Ma- 
riscala», prócer y dinerosa señora. 

D. José Joaquín acreditara el año de 1750 esa noble condi- 
ción de su estirpe, con los ingresos suyo (2) y de su hermano 
D. Francisco (3) en la militar Orden de Calatrava. Aquí, en sus 
pruebas —despachadas sin dispensación alguna en 1.2 de agosto 
de aquel año— se patentizó su procedencia inmediata de la villa 
de Lagrán, y una familiar oriundez del señorío de Ceberio. Fru- 
to, estos caballeros, del matrimonio celebrado en Lagrán con fe- 
cha de 15 de julio de 1715, entre D. Gregorio de Viana y Pé- 
rez de Pariza (también bautizado en esta villa el 9-11-1689) y 
D.* María Sáenz de Villaverde y Martínez del Campo (bautizada, 
a su vez, en Lagrán el 3-111-1693). 

D. José Joaquín de Viana recibió las aguas bautismales de 
mano de D. Gabriel Sáenz Galbarro, cura beneficiado del lugar 


(1) Luis ENRIQUE AZAROLA GIL : Veinte linajes del siglo XVIII. Paris, s. a., 
pág. 57. 

(2) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Calatrava. Exp. núm. 2.792. 

(3) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Calatrava. Exp. núm. 2.791. 
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de Papaón, en la parroquial iglesia de Lagrán, el 20 de marzo 
de 1718, siendo su padrino D. Gregorio Martínez de Vergara. 
Aquí, en esta feligresía misma, vieron su primera luz otros as- 
cendientes del calatravo, arraigado el linaje en dicha localidad a 
partir de 1623, año en que Pedro de Viana, III abuelo de nues- 
tro personaje, desplazara a ella su vivir desde el nativo lugar de 
Ceberio, probando entonces, mediante exigida información en 
uso, su hidalguía de vizcaíno originario. 

Otras calificaciones de tal estirpe, aportáranse a las aludidas 
probanzas del futuro gobernador de Montevideo. Entre ellas, ofi- 
cios de república desempeñados por sus antepasados: alcaldes y 
regidores preeminentes, el progenitor de D. José Joaquín, el abue- 
lo y el Il abuelo, desde 1694 hasta 1737; y el pertenecer los ci- 
tados Viana a la nobílica Cofradía local del Santísimo Sacra- 
mento, integrada por clérigos y doce cofrades legos, cuyo ingreso 
—según sus ordenanzas de 1652— se efectuaba por rigurosa in- 
formación de nobleza, rendida ante el abad y dos cofrades, reli- 
gioso y lego. 

El hábito de Santiago, colacionado en este expediente, mer- 
ced de Felipe IV al alavés D. José de Viana y Eguiluz, oriundo, 
asimismo de Lagrán (4) y pariente del caballero evocado en estas 
notas, y la cita aquí de D. Francisco Viana, primo carnal del 
progenitor de nuestro calatravo, como diputado general de Ala- 
va que era, para recepción de Infante en 1748, apórtanse igual- 
mente a este proceso de pruebas con actos positivos del linaje 
de Viana, de nuevo posteriormente calificado con acceso a las 
Ordenes de Santiago en 1785, de los hermanos D. Andrés (5) y 
D. Felipe Antonio de Viana (6) —hijos de D. Francisco, primo 
hermano de D. José-Joaquín—, honrados con tal hábito en 1785; 
y en la de Carlos III del hermano de estos últimos, D. Lean- 
dro de Viana, que había ingresado en ella el año de 1780 (7). 

D. Andrés de Viana era capitán de Navío de la Armada cuan- 
do su caballerato de Santiago. Entrara a formar parte de las Rea- 


(4) A. H. N. Santiago. Exp. núm. 8.838, año 1.734. 

(5) A. H. N. Santiago. Exp. núm. 8.841. 

(6) A. H. N. Santiago. Exp. núm. 8.342. 

(7) A. H. N. Sección de Estado. Carlos IM. Exp. núm, 75. 
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les Compañías de Guardias Marinas en 15 de junio de 1754, pro- 
bando ya entonces, pues, su hidalguía, exigida para ingreso en 
nuestra aristocrática Marina dieciochesca (8). D. Felipe Anto- 
nio, capitán de Reales Guardias Españolas. 

Otras importantes calificaciones de la nobleza de dichos Viana, 
son cierta ejecutoria de la Real Chancillería de Valladolid, despa- 
chada en 1778 a D. Diego de Viana —primo hermano de nuestro 
gobernador— (9), y el proceso de pruebas para ingreso —año 
de 1785— en la Armada de S. M. del también montevidense don 
Francisco de Viana y Achúcarro, hijo de D. Melchor, primo her- 
mano de D. José-Joaquín (10). 

En el caballero de Carlos TIL, D. Francisco Leandro, se exal- 
tó aún más este linaje de Viana con el título de Castilla, de 
conde de Tepa —vizconde previo de San Nicolás—, merced he- 
cha «p.* si, sus Hijos y subcesores», con fecha de 3 de octubre 
de 1775 (11). La Sala de Justicia del Consejo de Indias informó al 
rey sobre este caballero, calificándole de «recto, zeloso, desinte- 
resado y eficacísimo Ministro de S. M. en todo cuando se fió a 
su conducta, y en que se interesaba el servicio de Dios y del Rey, 
beneficio Público, y la administración de Justicia», proponién- 
dole para más altas recompensas (12). 

Hermano, asimismo, de estos caballeros últimamente citados, 
fué D. Francisco, colegial en el Mayor de San Bartolomé de Sa- 
lamanca, e inquisidor de Logroño su tío D. Diego de Viana (13), 


($) Fivestrar (Barón de) y VÁLGOMA (Dalmiro de la): Real Compañía de 
Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de pruebas de Caballeros aspi- 
rantes, tomo 11. Madrid, 1944, pág. 75. 

(9) Archivo Central del Ministerio de Marina. Expedientes de pruebas de 
caballeros Guardias Marinas. Caja 48, núm. 2079, de D. Francisco de Viana. 

(10) Museo Naval de Madrid. Sección de mss. Libro HI de asientos de 
guardias marinas de la Compañía de Cádiz, fol. 2.711; y VÁLGOMA y FINES- 
TRAT, Real Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
Pruebas de Caballeros aspirantes, tomo III (en prensa). 

(11) A. H. N. Sección de Consejos. Libro de «Relación» que empieza en 
3-V-1768; s. f. 

(12) Sentencia del Real y Alto Supremo Consejo de las Indias en Sala 
de Justicia, pronunciada en el juicio de Residencia del Señor Conde de Tepa. 
Madrid, Ibarra, 1779, pág. 28. 

(13) FinestraT y VáLcoMa, obra y página citadas del tomo Il. 
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ministro oficial en 1741 (14). Del Consejo y Cámara de Indias el 
flamante conde de Tepa, y secretario de Embajada de Su Ma- 
jestad Católica en varias cortes extranjeras, y marqués de Via- 
na (15) el también consanguíneo de D. José Joaquín, antes ci- 
tado, santiaguista D. José de Viana y Eguiluz. 


Estas familiares referencias todas, manifiestan no sólo la se- 
ñoril cuna, pero también el mantenido rango de los Viana, sien- 
do a su vez los hermanos de D. José Joaquín cuidadosos del 
lustre de su estirpe, con entonados servicios: D. Francisco, co- 
misario real de Guerra; D. Gregorio, corregidor del Cuzco, y 


D. Jaime, oficial de las Reales Guardias de Infantería (16). 


De su blasón nos quedan también indubitables noticias, en 
los documentos exhumados hoy aquí. En efecto, al realizarse las 
ya aludidas pruebas para ingreso en Santiago del capitán de na- 
vío D. Andrés de Viana, los caballeros informantes reconocen en 
Lagrán «la casa matiba y originaria de los Vianas, propia y pri- 
vatiba del Pretendiente», en cuyo «frontispicio» o principal fa- 
chada se hallan dos escudos de armas de piedra sobre la puerta, 
y a los dos lados de un Balcón de Hierro» (17). Su descripción 
coincide con la ofrecida en simultáneas probanzas practicadas a 
D. Felipe Antonio —hermano del santiaguista (18)—, e igual- 
mente con las de Carlos III de D. Francisco Leandro de Viana, 
a su vez hermano suyo, en las cuales certifícase que el primer 
cuartel de que se compone la aludida ¡armería, trae «un aguila, 
sable, volante y rapantte, en campo de oro» (19). 


(14) A. H. N. «Catálogos de las informaciones genealógicas de los pre- 
tendientes a cargos del Santo Oficio». Valladolid, 1928, pág. 390. 

(15) Pérez DE AZAGRA Y AGUIRRE (Antonio), Conde de Ripalda, Titulos 
de Castilla e Indias y Extrangeros a Vascos». Bilbao, 1945, pág. 352. 

(16) AzaroLa, obra citada, Veinte linajes del siglo XVIII, pág. 54. 

(17) Exp. citado de Santiago, núm. 8.841, fols. 56 v-57. 

(18) Exp. citado de Santiago, núm. 8.842, Inst. 27. 

(19) Exp. de Carlos II citado, núm. 75, fols. 42 v-43. Con esta puntua- 
lizada descripción de la casa de los Viana: «Sittuada dentro de estta dha 
Villa, se halla sola, disttintta, independtte. y separada de ttodas las demás de 
el Pueblo, con tterittorio en toda su circunferencia, anexo, y adherido a ella, 
y con sus arboles en el, y en su fachada y frontis principal ttiene quatro 
balcones de fierro, en uno, que es el maior, en el segdo. suelo, con su ga- 
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Como privativa heráldica de estos Viana, se menciona erró- 
neamente en el proceso de pruebas del gobernador de Montevi- 
deo otra armería en piedra —ajena a los inmediatos apellidos del 
pretendiente—, con que se blasona determinada casa de D. José 
Joaquín, también en Lagrán. Son seis cuarteles «y en los dos pri- 
meros, lÁ mano derecha, se hallan dos lobos frente a frente, y 
en el otro dos castillos; y en el medio, a la derecha, tres vandas 
como tiendas de campaña; y al otro lado tres lanzas pendien- 
tes hacia baxo; y el último quartel, a la derecha tres lanzas como 
las otras; y al otro tres estrellas (20). 

D. Juan Alfonso de Guerra y Sandoval, caballero de Santiago 
y rey de armas de Su Majestad, extendió certificación de blaso- 
nes —parecida inevitable entonces, época muy dada a «despachos» 
tales, no siempre fidedignos ni precisos—, para los cuatro prime- 
ros apellidos de D. José Joaquín, a éste y a su hermano D. Fran- 
cisco (21), a la sazón —1747— secretario de la duquesa de 
Alba (22). Tras la característica ampulosidad y vaguedades «de 
semejantes escritos, asignáseles «allí a estos de Viana, el águila 
consabida, empresa que «a su vez anotan otros tratadistas y fa- 
rautes, como Urbina (23) y Mendoza, en quienes se apoyara nues- 
tro cronista, parece que abastecido también para su texto en ve- 
raz documentación, alusiva a la genealogía recogida en los pre- 
sentes breves apuntes, y a la hidalguía de dicho linaje, a que 
éstos refiérense asimismo. 

El testamento de Viana, que formalizara en la ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo, el 25 de febrero de 1773 
—cexhumado por eruditas diligencias del distinguido diplomáti- 
co y publicista montevidense D. Luis Enrique Azarola Gil (24)—, 


lería y los ottros ttres en el prinzipal, y a los lados de el de medio ttiene 
sus dos escudos de armas»... 

(20) Exp. dicho de Calatrava, núm. 2.792, fol. 81. 

(21) VinaL: Apuntamientos Genealógicos, tomo TIL, fols. 448-451 v. Mss. 
núm. 11.289, de la Sección correspondiente de la Biblioteca Nacional. 

(22) Minutas genealógicas de D. Juan A [de] Guerra. Mss. núm. 11.812 
dela iB 3 Nos 6: Ls 

(23) Urbina (Diego de): Blasones y Linajes de España, tomo 11, Mss. 
núm. 11.825 de la B. N.; fol. 151, v. 

(24) En su notable y citado libro Veinte linajes del siglo XVIII, pá- 
ginas 59-61. 
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acusa paladinamente las definidoras características de su moral 
perfil. Su religiosidad y su desinterés y patriotismo —otros bla- 
sones—, pues que «espera de la Divina Majestad que ha de tener 
misericordia de mis culpas y pecados, por los méritos de mi Se- 
ñor Jesucristo y de su santísima madre, que elijo por abogada 
para el trance de mi muerte y discurso de mi vida, y para que 
con el ángel de mi guarda, santa de mi nombre y demás santos 
de mi devoción, me asistan en el tremendo tribunal de Dios». 

Para declarar en posteriores cláusulas, adeudarle el rey «4.000 
o más [pesos], del tiempo en que fué alférez»; y que en el 
«viaje y expedición que a mi costa y mención hice de cabo subal- 
terno, estando mandando esta plaza de Montevideo, a las Mi- 
siones del Uruguay, por orden de Su Majestad», fueron gratifi- 
cados cuantos comisionados concurrieron a ella, excepto él, ex- 
cluído, asimismo, de cualquier recompensa de tal índole en otra 
posterior expedición, de la cual resultara, como siempre, ardido 
e ilustre actor. 

«Sin pompa y pobremente», manda nuestro calatravo que su 
cuerpo sea enterrado en la iglesia de San Francisco, de Montevi- 
deo. Yace allí el hijodalgo de Lagrán, bien calificado de civili- 
zador, al presidir solemnes etapas del desenvolvimiento regional 
—cuyo estudio no es de estas leves líneas—, «<entro de aquella 
ultramarina sociedad, anhelosa de establecer la robusta arquitec- 
tura de su futuro. 

Y pues este magnífico D. José Joaquín de Viana y Sáenz de 
Villaverde, supo otorgarle a sus públicas gestiones difíciles —grá- 
vidas de responsabilidad y acierto— agudeza, anchura y alto vue- 
lo, bien puede evocársele aquí, fidelísimo a la heráldica empre- 
sa de su antañón linaje, aquilina y quieta sobre insigne tapiz 
de hispanos siglos y soles. 


D. DE La VÁáLGOMA Y Díaz-VARELA 


D 
Mar 
ports 
NARA 


7 
Pesro de 
OS 


Se 


Arbol genealógico de D, José-Joaquín de Viana y de su consanguíneo el Conde de Tepa (facilitado por el Marqués de Ciadoncha) 
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DOS BUSTOS DE CONQUISTADORES 
POR PÉREZ COMENDADOR 


El presidente de la Diputación Provincial de Badajoz, D. Juan 
Murillo de Valdivia, ha tenido la iniciativa, realmente prócer, 
de colocar en un salón de la citada entidad los bustos de tres 
grandes conquistadores de América nacidos en aquella provin- 
cia: Hernán Cortés, Valdivia y Núñez de Balboa. 

A la idea noble ha seguido el acierto en la elección de las ma- 
nos que habían de realizarla. A todo señor, todo honor. La obra 
fué encargada a uno de nuestros mejores artistas, el gran escultor 
extremeño Enrique Pérez Comendador. Los bronces de Cortés y 
de Valdivia han sido entregados ya a la Diputación y fueron ex- 
puestos en el Casino de Badajoz del 17 al 30 del pasado no- 
viembre. 

¿Llenan el objeto que se les ha propuesto? Al escultor se le 
ha presentado el doble problema de hacer un retrato y de inven- 
tarse antes el modelo. En realidad, se le ha dado un personaje 
de historia o de leyenda para que le hiciese el cuerpo que mejor 
le retratara, porque ni de Valdivia ni de Cortés quedan retratos 
de suficiente autenticidad. 

Si se hubiera tratado de un conquistador solo, la tarea, con no 
ser fácil, hubiera sido, sin embargo, más sencilla, porque basta- 
ría acumular en la figura propuesta todos aquellos rasgos que nos 
parecen comunes a los héroes de la conquista americana. Pero al 
pedir tres retratos, el artista tiene necesidad de caracterizar « 
cada uno de ellos, de darles personalidad propia, casi sin más 
base que las escasas noticias de los libros. Esta es la primera 
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gran dificultad que al escultor se le ha planteado. La segunda es 
la inherente «la toda realización puramente imaginativa, sin aside- 
ro real, copiando de la fantasía. Veamos cómo ha resuelto Pérez 
Comendador estas dos grándes dificultades. 

Para hacer la cabeza de Valdivia, el artista se ha guiado ex- 
clusivamente de un grabado malo que aparece en la Historia ge- 
neral de los hechos de los castellanos en las Yslas y Tierra firme 
del mar Oceano, por Antonio Herrera, cuya primera edición es de 
1601-1615. 

Pérez Comendador ha figurado en la robusta cabeza del hé- 
roe, ante todo, la energía. Los rasgos de Valdivia: frente des- 
pejada y varonil, nariz robusta y aguileña, barba pronunciada y 
bigotes de largas guías, echadas hacia atrás, dan un sentido de 
movimiento de avance al rostro, capaz de sugerirnos la idea de la 
intrepidez, de la osadía, del hombre que marcha a la vanguar- 
dia de toda aventura, Como una proa que va rompiendo el mar. 
La mirada de Valdivia está fija en un objeto lejano; pero real. 
Diríase que tira por elevación a un blanco cierto, y nos con- 
vence de que no marrará el tiro; no escapará la distante presa. 
El ceño, largo, fruncido, habla de la firme voluntad y de la al- 
tiva fiereza. Un brazo puesto en jarra, con la mano vuelta hasta 
rozar levemente el gavilán de la espada, expresa bien la actitud 
jaque del hombre de guerra, que se juega la vida a cada paso y 
necesita aparecer ante propios y ajenos como el caudillo que no 
conoce el miedo. En una palabra, es una chulería de gran capi- 
tán, una arrogancia de campamento. La mano diestra aprieta, 
sobre el peto de fuerte coraza, una orden de su severa justicia o 
una Real Cédula de Su Majestad. Esta mano y este rollo de pa- 
pel representan la contención, aquella gran cordurw del ánimo de 
nunca desbaratarse, que nos dice Gracián, y que es la pauta de 
ioda una época y la norma de todo un Imperio. La diestra com- 
pensa a la siniestra. No se trata, pues, de un hombre de presa, 
de un pirata atrevido; se trata del Conquistador. Es Valdivia. 

Para la figura de Hernán Cortés, el artista ha tenido presen- 
tes las reproducciones de dos cuadros que le representan: uno, 
en el Palacio Municipal de la ciudad de Méjico, y otro, en el 
Hospital de Jesús Nazareno de la misma población. En ambos 
retratos, Cortés, hombre ya más que maduro, presenta caracte- 
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Enrique Pérez COoMENDADOR Pedro de Valdivia (Diputación Provincial, Badajoz) 


Enrique Pérez COMENDADOR Pedro de Valdivia (Terracota) 
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rísticas iguales: cara más bien alargada, luenga nariz caída, la- 
bio inferior un poco grueso, frente despejada. En los ojos, como 
una leve melancolía. La mirada se escapa, vagamente, a la 
aprehensión de las cosas reales y próximas. Ignoro la legitimi- 
dad de la imagen que estos retratos nos ofrecen. Son, desde lue- 
go, del siglo XVI y semejantes en los rasgos. La cabeza del con- 
quistador, colocada casi exactamente lo mismo en los dos cua- 
dros, podría hacer pensar en un modelo común, que quizá fuese 
el auténtico retrato de Cortés. Pero hay que añadir que, aparte 
los rasgos señalados, los «los retratos se parecen poco. 

Bernal Díaz del Castillo, en su famosa Historia verdadera de 
la conquista de la Nueva España, capítulo CCIV, dice de su 
héroe : 


Fué de buena estatura e cuerpo, e bien proporcionado e membru- 
do, e la color de la cara tiraba algo a cenicienta, y no muy alegre, 
e si tuviera el rostro más largo, mejor le pareciera, y era en los ojos 
en el mirar algo amorosos, e por otra parte graves; las barbas tenía 
algo prietas e pocas e ralas, e el cabello, que en aquel tiempo se 
usaba, de la misma manera que las barbas, e tenía el pecho alto y 
la espalda de buena manera, e era cenceño e de poca barriga y algo 
estevado... e, sobre todo, corazón y ánimo, que es lo que hace al caso. 


En efecto, lo que hace al caso y lo que retrata el busto de 
Pérez Comendador. Como se habrá observado, el rostro de Cor- 
tés pecaba de corto, según Díaz del Castillo, y, por el contrario, 
en los retratos de Méjico se le representa alargado. Tenía, según 
el cronista, las barbas algo prietas e pocas e ralas, e el cabello.. 
de la misma manera que las barbas. Lo contrario que en los retra- 
tos mencionados, donde aparece casi con melena y con una barba 
que para sí querría el Cid Campeador. En la mirada, grave y 
amorosa, podían coincidir los cuadros y el cronista, si los cua- 
dros fuesen lo suficientemente expresivos. 

Sigue diciendo Díaz del Castillo: 


Oí decir que cuando mancebo en la isla Española fué algo tra- 
vieso sobre mujeres, e que se acuchilló algunas veces con hombres 
esforzados e diestros, e siempre salió con vitoria; e tenía una señal 
de cuchillada cerca de un bezo de abajo, que si miraban bien en ello 
se le parecía, mas cubríaselo con las barbas, la cual señal le dieron 
cuando andaba en aquellas quistiones. En todo lo que mostraba, ansi 
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en su presencia como en pláticas e conversación, e en comer y en 
el vestir, en todo daba señales de gran señor... Era de muy afable 
condición con todos sus capitanes e compañeros..., y era latino, e 
oí decir que era bachiller en leyes, y cuando hablaba con letrado o 
hombres latinos, respondía a lo que le decían en latín. Era algo poe- 
ta, hacía coplas en metros e en prosas, y en lo que platicaba lo de- 
cía muy apacible y con muy buena retórica; e rezaba en unas horas 
e oía misa con devoción. 


Esta devoción se dirigía muy especialmente a la Virgen, a 
San Pedro, a Santiago y a San Juan Bautista. Solía traer al cue- 
lío una cadenita de oro y en su pecho lucía un joyel, en una de 
cuyas caras se veía a la Virgen con el Niño en brazos, y en la 
otra a San Juan Bautista. Dice Díaz del Castillo que llevaba 
en el dedo un anillo muy rico con un diamante, que era limos- 
nero y muy porfiado, o sea terco. Añade que ha olvidado cómo 
tenía el rostro. Señal ésta de que lo importante en el hombre era 
el espíritu y el que interesaba, por lo mismo, retratar. 

En la versión que nos da Pérez Comendador del conquistador 
de Nueva España, no ha tenido en cuenta la semblanza de Bernal 
Díaz del Castillo, sino, más bien, los retratos de la ciudad de Mé- 
jico. Cortés empuña la bengala de jefe militar con la mano dere- 
cha, firme, casi ruda, mientras lleva la izquierda un poco por 
encima del corazón, en actitud tranquila. La expresión es tam- 
bién de una enorme energía. Una energía que no se dirige sola- 
mente hacia fuera, hacia los soldados que esperan sus órdenes, 
como en el busto de Valdivia. La energía de Cortés se dirige, pri- 
mero, hacia sí mismo. Parece como si nos dijera: yo respondo 
de mi corazón; por eso mando. No sé si debido al retrato de 
Bernal Díaz o a una profunda intuición del artista, el Cortés 
que glosamos, como el verdadero, quizá más que el verdadero, es 
un poco dulce y triste. Esta cabeza tiene, además, algo de apos- 
tólica. Se echa de menos, sobre el peto, la cruz de Santiago, de 
quien fué tan devoto el conquistador. También era algo poeta, 
y por ello, sus ojos no se fijan en ningún objeto próximo ni le- 
jano, sino que, como diría un geómetra, miran a un punto del 
infinito; están puestos en una dirección. No miran, se dirigen... 
quizá hacia el destino de las grandes empresas humanas, o de 
la Nueva España, que por él se ganaba para la Iglesia de Cristo. 


(Diputación Provincial, Badajoz) 


Enrique Pérez COMENDADOR Hernán Cortés 


Hernán Cortés (Terracota) 


Enrique Perez COMENDADOR 
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De ahí que el Cortés de Pérez Comendador sea más Hernán 
Cortés que el de los cuadros de Méjico y, tal vez, que el propio 
de Bernal Díaz del Castillo, porque resulta el arquetipo del Con- 
quistador, en la efigie del más grande de todos ellos. 

¿Cómo ha tratado el artista la materia noble que se ha pues- 
to entre sug manos? La ha tratado con la maestría del gran es- 
cultor; con el impulso de un barroco y la serenidad de un re- 
nacentista, Pero estos bustos no están solamente truncados a la 
altura de las escarcelas de sus armaduras; están truncados por 
la idea misma. En realidad, son pedazos de estatuas ecuestres; 
lo mismo el Cortés que el Valdivia piden, para estar completos, 
un palafrén como aquellos que por primera vez hollaban los ca- 
minos del Yucatán y las crestas de los Andes. 

Pérez Comendador, gran artista, guarda una fuerte dosis de 
Renacimiento italiano en su arte. Al coincidir la sobria dicción 
de la forma, a lo Donatello, con un dramatismo pujante, a lo 
Verrocchio, y volcarse en las figuras de dos hombres de la época 
de aquellos grandes artistas, guerreros, o condottieri, algo poeta 
uno de ellos y que sabía latín, lo casual se ha amalgamado bien 
con la intención y con la historia para producir las dos magnífi- 
cas estatuas que, desde hoy, ilustran una sala de la Diputación 
Provincial de Badajoz. 


ANTONIO JIMÉNEZ-LANDI 


Madrid, 16 de enero de 1946. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


LUIS DE ROA URSUA: El Reyno de Chile (1535-1810). Estudio histórico, ge- 
nealógico y biográfico. Prólogo del Marqués de Ciadoncha. Instituto «Je- 
rónimo Zurita», Sección de Historia moderna «Simancas». Valladolid, 
1945, 1.035 páginas, 30 láminas. 


La bibliografía histórico-genealógica del Nuevo Mundo cuenta hoy con 
una nueva aportación, que acredita a su autor y aumenta el contingente de 
publicaciones de esa índole. 

Había trabajos beneméritos importantes como el Diccionario histórico- 
biográfico del Perú, del general Mendiburu (Lima, 1874-1890), aumentado por 
su editor moderno, el Sr. San Cristóbal, en la segunda edición (Lima, 1931-35). 
El renombrado «Clovis» peruano (Dr. Luis Varela Orbegozo) fué autor de 
una estimada obra, Apuntes para la Historia de la Sociedad Colonial (Lima, 
1905), cuya segunda edición de 1924 no desmerece, antes supera a la prece- 
dente. Muy interesantes son los estudios de D. José de la Riva-Agiiero, en- 
tre los que merecen destacarse El Conde de la Granja (Lima, 1922), Don 
Fernando de Castro, gobernador del Callao (Madrid, 1930) y Nicolás de Ri- 
bera el Viejo, primer alcalde de Lima (Lima, 1935). Tiene íntima relación 
con nuestra materia, aunque su contenido sea muy sintético, el libro de Izcue, 
La nobleza titulada en el Perú colonial (Lima, 1929). Más amplio y docto 
es el folleto del P. Vargas Ugarte, de análogo contenido: Títulos nobiliarios 
en el Perú (Lima, 1944). Hay en Chile publicaciones importantes ; sobresalen 
entre ellas la labor erudita de Amunátegui, contenida en sus tres tomos de 
Mayorazgos y Títulos de Castilla (Santiago, 1901), y los estudios de Thayer 
Ojeda: Los conquistadores de Chile (Santiago, 1908-13) y Notas genealóg1- 
cas para la historia social de Valparaíso, publicada allí en 1934. 

En Guayaquil ha aparecido recientemente (1941) una aportación al tema 
por Robles Chambers, titulada Contribución para el estudio de la sociedad 
colonial. 

En el Uruguay es necesario señalar los trabajos de Azarola Gil: Contri- 
bución a la historia de Montevideo: Veinte linajes del siglo XVIII (París, 
1926) y de Lafuente Machaín: Familias coloniales (1927). 

En Colombia, Hernández de Alba, prematuramente desaparecido, impri- 
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mió en Bogotá en 1928 sus Estudios genealógicos, y allí publicaron en el 
mismo año los Sres. Restrepo y Rivas su obra Genealogías de Santa Fe de 
Bogotá. 

Cuba cuenta con el Nobiliario cubano, del Conde-Marqués de Vallellano, 
publicado en Madrid en 1929, con interesantes noticias, y el Conde de San 
Juan de Jaruco ha impreso en 1943 el cuarto tomo de su copiosa obra: 
Historia de familias cubanas. 


La fundación en la Argentina de un Instituto de Ciencias Genealógicas, 
que periódicamente publica un anuario, demuestra el interés despertado por 
esta clase de estudios, cuya meta no es la vanidad, sino el afán de conocer 
antecedentes y comprobar orígenes. Todo cuanto tienda a facilitar la labor 
investigadora, basada en esa tendencia, fundada en la verdad y apoyada en los 
documentos, en contradicción evidente con amañadas y gárrulas consejas, 
será labor meritoria. 


Recorriendo las mil y pico de páginas del libro de Roa, hallaremos el re- 
pertorio más completo de ilustres familias, de destacadas casas tituladas, de 
modestos hidalgos que se elevaron por su esfuerzo y bizarría hasta escalar 
los primeros grados de la jerarquía nobiliaria. La enorme labor realizada en 
lo ingente del conjunto —quizá la eficacia hubiera aconsejado fraccionarla 
en varios tomos— permite precisamente estimarla así y utilizarla adecuada- 
mente, Se aprecian los contingentes andaluces y castellanos de la primera 
hora, a que perteneció mi conterráneo y deudo, de Góngora Marmolejo, bau- 
tizado, como el autor de estas líneas, en la parroquia (no Colegiata, aunque 
por su importancia artística lo merezca) de Santa María de Carmona; de 
ellos hay en el libro acabadas semblanzas biográficas. Destacan las de los 
sorianos Bravo de Saravia, cuyo heredamiento de la Pica sirvió de denomi- 
nación al primer título de Chile y la de Nicolás de Garnica, hermano del 
contador del mismo nombre, arraigado en Madrid con el señorío de Valde- 
torres y Silillos, la fundación de San Bernardino y la casa en la cuesta de 
Santo Domingo, conservada aún en sus descendientes los Duques de Granada 
de Ega, Condes de Javier. No menos interesantes son las de Luis de Salinas 
y Guevara de Cogolludo, Jerónimo de Benavides, de familia ilustre de Cas- 
troverde; Martín de Espinosa Santander y de los madrileños Baltasar y Gas- 
par Verdugo y Juan de Almonacid. Sobresale entre ellos Francisco de Ri- 
beros, de la villa madrileña de Torrejón de Velasco, que perteneció a los 
Condes de Puñonrostro, pero no de Puno, como erróneamente se dice en la 
página 57. — 

No podía por menos de acreditarse la sagacidad investigadora de nuestro 
autor en trazar biografías modelos por la abundante documentación, lo severo 
de la crítica y la aportación de nuevos datos referentes a Ercilla, a Pedro de 
Valdivia, a Villagra y a D. García Hurtado de Mendoza. Por cierto que a su 
asesor el licenciado Hernando de Santillán, sevillano, que después de viudo se 
ordenó de presbítero y fué proveído del arzobispado de Charcas, que en Chile 
reprimió abusos de los encomenderos, le trata con notoria injusticia, haciendo 
de él un temerario juicio gratuito que no se compadece con la imparcialidad 
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del historiador. «Habría sido —dice— azote de su rebaño espiritual», pero 
como no tomó posesión de la diócesis por su muerte en Lima, no debemos 
juzgar de hechos que mo ocurrieron, pues haciéndolo así se desvirtúa la mi- 
sión serena, atributo peculiar de un criterio sano, que atribuímos al autor. 

En el vasto panorama que comprende, se sigue la aportación de las varias 
regiones en la obra llevada a cabo en lucha tenaz contra las tribus rebeldes 
y en la de civilización y organización del territorio. Cúpoles parte muy prin- 
cipal a los vascongados, una de cuyas familias, la de Irarrazabal, los prebostes 
de Dera, trasplantada allí, produjo ejemplares magníficos dotados de singu- 
lares cualidades de gobierno y capacidad para el mando: Francisco de Isása- 
ga, Francisco de Urbina, Andrés López de Gamboa, Juan Ugalde de Salazar, 
Pedro de Recalde, Martín García de Loyola y Lázaro de Aranguiz. Extrema- 
dura, cuya aportación a las expediciones de aquellos tiempos fué tan desta- 
cada y brillante, tuvo en Chile tan señalada representación como la de los 
Vargas Carvajal, Vizcondes de Cerralbo, y luego Condes de Montes de Oro, 
que en sus varias generaciones desempeñaron un lucido papel, confirmado en 
tiempos modernos por la concesión del Ducado de San Carlos, que se estudia 
en la producción de Roa con gran competencia. Otros extremeños, como Pedro 
Cortés de Monroy, Francisco Ortiz de Tena, Hernando Bravo de Villalva, el 
cacereño Muraga y Jerónimo de Villegas, Alonso Benítez, Alonso Carrasco y 
Hernando Ortiz de Valderrama, entre otros, desfilan por sus páginas, exci- 
tando la complacencia del lector, atraído por el cúmulo de noticias y la pre- 
cisión del detalle. 

Cuando desempeñan el Virreinato del Perú grandes señores aragoneses como 
el príncipe de Squilache, llevan consigo a individuos de su región; de esa 
época es Bernabé Coloma de la Sierra, de la Casa del Conde de Elda. Hace 
una descripción genealógica de la familia del servidor de D. Juan II de Ara- 
gón, a que podría añadirse que fueron los Colomas maestres de maos, ennoble- 
cidos por D. Fernando el Católico por privilegio dado en Valladolid el 20 
de abril de 1506, refrendado ¡por Miguel Velázquez Climent. Las villas de 
Elda, Petrel y Salinas, las adquirió Mosén Juan Coloma en 1513, por escri- 
tura en Valencia, el 4 de setiembre, ante Miguel Frígola, de los Condes de 
Cocentaina, y el título fué otorgado por D. Felipe Il en Aranjuez, el 14 de 
mayo de 1577 al virrey de Cerdeña, D. Juan Coloma. El señorío se había 
completado con las villas de Malón y Vizumbre, en Aragón, adquiridas por 
Fortún Pérez Calvillo, el 2 de julio de 1366, de que otorgó privilegio de 
loación en Valencia D. Pedro IV, el 16 de junio de 1369, aportadas por 
D. María Pérez Calvillo en su matrimonio con el Secretario Coloma, cu- 
yas capitulaciones se otorgaron el 8 de febrero de 1494. Pertenecientes a la 
corona de Aragón podemos señalar alguno más, que aumentaron más ade- 
lante, abolidas las trabas legales contrarias a su trasplante al Nuevo Mun- 
do. Salamanca estuvo representada con muy lucido contingente de insignes 
“varones, de quienes quedó descendencia ilustre, formada por Juan de Ocam- 
po, natural de Ledesma, Miguel Gomez de Silva y Francisco Rodríguez de 
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Ovalle. En siglos posteriores sigue el contingentes de andaluces; discrepa- 
mos del autor, en la genealogía de los Tellos, pues no fué el primer Mar- 
qués de Paradas, como lo parece, al no atribuirle la numeración adecua- 
da, D. Juan Tello de Guzmán y Medina (núm. 2.499). El título se había 
concedido, el 25 de setiembre de 1675, a D. Fernando de Villegas, caballero 
de Santiago, juez de la Casa de la Contratación de Sevilla; tampoco son exac- 
tas las armas, ¡pues no son rosas sino luneles, los que forman el cuartel pe- 
culiar de los Tellos. Aúm se ven, en su capilla de la iglesia del antiguo con- 
vento de San Pablo de Sevilla. Oriundos de Galicia, hay en Chile familias 
señaladas derivadas de Alonso de Puga Novoa, Cristóbal Enríquez de No- 
voa, D. García de Valladares, Domingo Sarmiento y Baltasar de Sotomayor. 

Los burgaleses también dejaron posteridad dilatada e ilustre, formada por 
Juan de Madrazo Santelices, Juan Fernández de Valdivieso, Juan Bautista 
de Ureta, Alonso del Campo Lantadilla, Andrés Barahona, Nicolás de 
Nanclares y Juan de Alvarado. De los castellanos apuntados sobresale la ge- 
nealogía del hermano de Santa Teresa, Lorenzo de Cepeda, y en torno 
suyo hay otros abulenses, como Juan de Montenegro, Gil González Cimbrón, 
Alonso Alvarez Berrio, Pedro de Villagra, nacido en Mombeltrán y Gabriel 
de Cepeda. Si la geografía genealógica puede apreciarse de modo acabado 
en la obra que comentamos, los aspectos sociales tienen en ella cabida prin- 
cipal, ¡para conocer el proceso biológico de la sociedad chilena, que no fué 
excepción en su desarrollo, a la restante del gran virreinato peruano. Pone 
de manifiesto esto lo relativo a los títulos nobiliarios, en los cuales se dis- 
tinguen dos épocas muy marcadas: la concesión como premio de servicios 
y la merced como recompensa de aportaciones pecuniarias, lo que se lla- 
maba con un concepto adecuado: el beneficio de títulos. Requeríase para 
los primeros, una villa o lugar en que apoyarse: así ocurrió con el de la 
Pica; bastaba para los segundos una denominación, ordinariamente el ape- 
llido, o se formaba caprichosamente con las adiciones de Casa o Castillo, 
que le precedían: así ocurrió modernamente, en la capital del virreinato, 
con el de Castel-Bravo de Riovero, mutilado por el último de sus predece- 
sores, al suprimirle la segunda parte y dejarlo reducido al Castel Bravo, 
que históricamente nada dice y adjetivamente es impropio. 


El concepto que mereció a un magistrado, cuya función de Juez de Lan- 
zas le permitió apreciar la índole y naturaleza de los títulos virreinales, me- 
rece conocerse: «La experiencia adquirida en las audiencias de Quito, Gua- 
temala, México y en el Consejo, le ha hecho entender que muchos sujetos 
han conseguido en ambas Américas, títulos de Castilla, o por compra o por 
gracias obrrepticias y subrrepticias, a quienes no se hubiesen concedido si 
V. M. se hallase enterado de sus circunstancias, ya por ser del estado ge- 
neral, ya por falta de bienes para pagar lanzas y medias annatas de que se 
han originado gravísimos inconvenientes... Se ha dispensado con éstos, la 
formalidad prescrita, y de este antecedente, proviene el grandísimo atraso 
que por razón de lanzas y medias annatas, se experimenta aún en estos 
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reinos de Castilla, causadas por los títulos residentes aquí, sin embargo de 
que los bienes y caudales, tienen otra estabilidad y permanencia que en In- 
dias. Donde por lo común se ve comprobado el proverbio, de que los can- 
dales y bienes adquiridos o heredados en aquellas partes, no llegan a los nie- 
tos, porque la naturaleza de los fundos depende de la industria, aplicación, 
e inteligencia de los que los poseen. Y el país lleva por sí mismo, una es- 
pecie de franqueza, profusión y desidia, que influye eficaz y rápidamente a 
la destrucción de los caudales heredados por saneados y cuantiosos que 
sean» (1). 

Clasificaba el origen de los títulos en tres grupos: de personas que ha- 
bían desempeñado empleos principales en aquellos dominios, de los des- 
cendientes por derecho de sangre de quienes los obtuvieron en España, y, 
los más, de mineros y comerciantes ricos, adquiridos por beneficio pecunia- 
rio en sus tiempos de opulencia, o por compra a Comunidades o iglesias. 
Y añadía luego: «Pero como la riqueza adquirida en las minas es momen- 
tánea y se desvanece con la misma rapidez que se adquiere, así porque la 
variedad e inconstancia de las vetas de oro y plata, la concurrencia de las 
aguas por los yeneros y manantiales y otros accidentes comunes, mudan de 
un instante a otro, el estado de estos fundos y empeña a emprender obras y 
ejecutar expensas, que vuelven a consumir el caudal adquirido, como por 
estar aligada la profesión de mineros, la vanidad, la profusión y otros vi- 
cios, decaen en poco tiempo hasta el grado más miserable. A los hijos de 
comerciantes, acaece con corta diferencia lo mismo que a los mineros, pues 
heredan de sus padres unos cuantos caudales sin que trascienda a ellos la 
aplicación, economía y probidad que facilitó su adquisición; se abandonan 
al lujo, vanidad y otros defectos regionales, que en pocos años los reducen 
a mendigar, como acaece en el día, entre otros, a los hijos y herederos de 
los Condes de Santa Rosa y Santiago de la Laguna, que al tiempo de titular 
poseían más de cuatro millones de pesos cada uno, y en el corto espacio de 
cuarenta años, se ha consumido todo.» 

El pasado debe estudiarse con criterio objetivo observado por el autor, 
aunque alguna vez se resiente en varios pasajes de la obra de no cumplirlo. 
Lógicamente se explica por el elemento subjetivo que nos avasalla con el man- 
dato imperioso de quienes nos precedieron en la existencia y nos legaron un 
nombre ilustre, a cuya vanagloria es difícil sustraerse. Pero las veces que eso 
ocurre son escasas y limitadas, sobresaliendo los aciertos, la investigación di- 
recta y afanosa y la honradez y seriedad científicas. Como hemos afirmado 
antes, este libro, salvo su excesivo volumen, poco práctico, es una de las 
obras más serias, documentadas y científicas entre las publicadas recientemen- 
te. excelente aportación a la bibliografía histórica hispano-americana del Vi- 
rreinato del Perú. en la Capitanía General de Chile, que contaba ya con obras 
de indudable mérito.—MARQUÉS DEL SALTILLO. 


(1) Archivo General de Indias. Indiferente, leg. 801. 
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JOSE IGNACIO DAVILA GARIBI: Toponimias nahuas. Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia. Publicación núm. 63. Editorial Stylo. Mé- 
xico, 1942, XXXII+251 págs. 


Quiere el autor establecer «unas cuantas normas prácticas» para la in- 
terpretación de los toponímicos nahuas, «tan abundantes en la toponimia 
nacional», siguiendo «un método diferente del empleado por otros mexica- 
nistas en cuanto a la exposición de la materia, la división de la misma y la 
ejemplificación», agregando a ellas, «para mayor abundamiento», «trescientos 
ejercicios de análisis etimológicos», destinados «a facilitar la interpretación 
de los toponímicos aun a personas poco o nada versadas en la lengua 
nahuatl»; toponímicos sacados de «varios códices» citados en el cuerpo del 
trabajo, «libros de historia y geografía y, sobre todo, obras lingiiísticas», enu- 
meradas en la bibliografía en el fin del trabajo. 

Estas obras han sido juiciosamente consultadas por el autor, que, por otro 
lado, no deja de avisarnos, ante todo, que lo que ha «tenido como norma 
ha sido la lengua misma» (un detalle que, en un estudio etimológico, ha- 
bría sido algo singular mo haber tenido presente); principio que vuelve a 
repetir en las advertencias (pág. XXI), asegurándonos que en los topo- 
nímicos que interpreta, «más que a las opiniones de diversos autores me 
he atenido a lo que la propia lengua me da a entender». Termina la in- 
troducción con algunas moticias complementarias sobre el sistema de trans- 
cripción fonética aceptado por el Consejo de lenguas indígenas para la es- 
critura del nahuatl. 

La primera parte contiene las «nociones indispensables para la interpre- 
tación de los nombres geográficos» (nahuas), nociones a veces formuladas 
con una terminología técnica algo personal, como cuando se nos recomien- 
da (pág. 3) «Hacer el análisis de derecha a izquierda para que los elemen- 
tos más conocidos vayan dando la clave de los menos conocidos». Cono- 
cidos y menos conocidos, en la intención del autor, quieren decir deter- 
minantes y determinados. 

En la página 4 se nos dice que «resultan anfibológicos ciertos nombres 
en los cuales al entrar en composición el sustantivo, queda éste por me- 
tátesis igual a otro que no está metatizado»; a lo que cabe preguntar cómo 
puede haber anfibología en formas fonéticamente idénticas cuando, por otro 
lado, puede comprobarse que en una de ellas un elemento de composición 
presenta metátesis, y en la otra no. 

En el número 5. de la misma página leemos este párrafo: «Lo mismo 
ocurre [esto es, la posibilidad de anfibología] respecto de toponímicos cas- 
tellanos que por no estar correctamente escritos, se dificulta saber cuál es la 
raíz nahuatl de donde proceden, v. g.: Mixcoac, que está correctamente es- 
crito así con x cuando su raíz es mixtli, mube; pero que si fuera ésta, mitzli, 
león, resultaría un error escribirlo con xp. 
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Y así, por el estilo, termina esta primera parte con una enumeración su- 
maria de los grupos a que pueden reducirse los toponímicos, según la sig- 
vificación de los determinantes en la composición : lomas de cerros (— tepec), 
ríos, lagos, lagunas (— apan), cuevas (— ozto); particularidades del terreno; 
época de la fundación; flora, fauna; actividades agrícolas o industriales; in- 
dumentaria, armas, etc. 

La segunda parte enumera y estudia los determinantes «locativos», que en- 
tran como elemento final en la composición de los toponímicos: —apan : 


en el agua; —ca: en; —can: lugar de; —hua: después de la acción, de 
posesión, etc.; —co: en; —cui tlapan: espalda; —echan: casa; —Chi: 
debajo; —huic: a, hacia; —icpac: sobre, encima; — man: lugar de; 
— nahuac: alrededor; —nepantla: en medio; —pan (—pa): en, sobre; 
—Ha: lugar abundante en; —itlan: junto, cerca; —tzalan: entre; tza- 
lantli: camino a, hacia; —yan (—ya): lugar donde. 


En la tercera parte se examinan las «partículas» reverenciales, afectivas, 
despectivas, aumentativas y diminutivas que entran en la composición de los 
toponímicos — tzin, — pil, —ion, — pul, sus combinaciones con los determi- 
nantes locativos y sus contaminaciones con sufijos correspondientes del cas- 
iellano, 

La cuarta parte trata de los compuestos toponímicos que contienen como 
elemento de composición adjetivos numerales, con suficiente ejemplificación 
y observaciones no faltas de interés. 

Constituyen la quinta parte unas anotaciones sobre la representación grá- 
fica de los toponímicos nahuas en la grafía tradicional castellana, así en lo 
que se refiere a los fonemas como a la acentuación, reduciendo las eventuales 
aberrancias gráficas a las figuras gramaticales apócope, síncope, aféresis, epén- 
tesis, metátesis, etc. 

En la sexta parte —<Selección toponímica. Ejercicios de análisis e inter- 
pretación de trescientos nombres geográficos» — los mismos nombres aparecen 
distribuídos por orden alfabético. Al objeto de ilustrar las teorías expuestas 
en las partes precedentes, más propio, tal vez, hubiera sido subordinar el 
material ejemplificándolo a los principios en ellas expuestos, o, a lo menos, 
acompañarle las referencias del caso, 

Ni siquiera por la misma razón aparecen diferenciadas las áreas dialecta- 
les y geográficas de donde los 300 topónimos han sido seleccionados. Según 
una estadística sumaria, constatamos que las preferencias en la selección si- 
guen, más o menos, este orden, teniendo presente que unos cuantos topo- 
nímicos son comunes a distintos estados: Puebla, 70; México, 60; Vera- 
eruz, 47; Jalisco, 45; Guerrero, 42; Morelos, 39; Oaxaca, 38; Hidalgo, 23; 
Distrito Federal, 14; Tlaxcala, 10; Michoacan, 9; Nayarit, 5; Querétaro, 5; 
Colima, 4; Tabasco, 4; Reg. Angelopolitana, 3; Chiapas, 3; Guanajuato, 3; 
San Luis de Potosí, 3; Sinaloa, 3; Zacatecas, 3; Durango, 2; Guatemala, 2; 
Coahuila, 1; Sonora. 1; Tenochtitlan, 1. Catorce localidades aparecen sin in- 
dicación del estado en que se encuentran; 15 mencionadas en autores. 

El ensayo del Sr. Dávila Garibi, a pesar de las imperfecciones señaladas, 
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evidencia en su favor buen conocimiento práctico del idioma. Un trabajo de 
esta índole, con las oportunas rectificaciones y al mismo tiempo completo y 
exhaustivo sobre la toponimia nahua, será, sin duda, de extremo interés. 
Ojalá el autor quiera enriquecer la literatura lingiiística americana con una 
contribución tan valiosa.—IPPOLITO GALANTE. 


LAWRENCE B. KIDDLE: The spanish word jícara. A word history. With an 
appendix on the Manufacture of Jícaras in Olinalá, Guerrero. «Middle Ame- 
rican Research Institute». The Tulane University of Louisiana. Publica- 
tion núm. 11, págs. 115-154. New Orleans, 1944. 


Traza el autor la historia de la palabra jícara desde el momento de su 
incorporación al léxico español en 1540, con el objeto de demostrar la es- 
tricta relación que existe entre las tres diferentes significaciones principales, 
en apariencia no relacionadas entre sí (seemingly unrelated apparently), que 
dicha palabra presenta en las distintas áreas geográficas. 

Veamos los siguientes ejemplos: a) pequeña taza para tomar chocolate, sig- 
nificado que se daba en la metrópoli y antiguas colonias españolas de Amé- 
rica del Sur; b) un recipiente hecho con la corteza del jruto homónimo, espe- 
cie de calabaza tropical: Méjico, Antillas y América Central; <) un tipo de 
canasto: Pueblo, Navajos, Apaches. 

Significaciones, en verdad, mi divergentes mi relacionadas: así, del griego 
araros (axariov), kvuEn, 6okan; latín: corbita (<corbis); quichua-aymará : 
huampu; ingles: vessel, etc.). Propósito que le lleva a considerar: 1.2 La 
etimología y significación primaria de la palabra en cuestión. 2.2 La apari- 
ción y el desarrollo de las tres significaciones en las áreas geográficas ya 
mencionadas. 3.2 Sus derivados españoles: jicanta, jicarica, jicarilla, jica- 
rón, jicarudo, jicarazo, jicarería, jicarero, jicarismo. 

Con amplia y concienzada documentación de las partes segunda y terce- 
ra sacadas de cronistas, historiadores, etc., particularmente de los siglos XVI 
y XVIL, llega a demostrarlas de una manera clara, en las que vemos no 
faltan referencias tocantes a la introducción de la palabra jícara en áreas 
lingilísticas extraespañolas y, por tanto, sus consecuentes adaptaciones fo- 
néticas en su nuevo ambiente. 

Veamos alguna observación en cuanto a la primera parte. Justamente 
eliminadas las etimologías fantásticas del griego, latín y árabe, el autor 
confirma, y no hay ninguna duda en ello, la etimología nahua shikáli <shik 
(-tliiombligo)+ kali: receptáculo), en vieja grafia española -xícali, xicale, 
xicalli: una especie de calabaza (planta y fruto), con acentuación oscilante 
parositona o proparositona y ll no palatalizada. Fr. A. de Molina: Arte de la 
lengua Mexicana, México, 1571; como ya había sido señalado por los espa- 
ñoles Clavijero (1780), Antonio de Alzate y Ramírez (1791), P. José Már- 
quez (1801) y el alemán A. F. Mahn (1855). 
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El paso de xicale (amaé Ena), en Bernal Díaz del Castillo, página 150 B) (2), 
xicali, xicalli, a las formas castellanas jícaro (árbol), jícara (fruto, canasto, 
taza) presenta dos hechos notables : el cambio de desinencia y la pérdida de 
la (11) (1. 

Sobre el primer extremo, el autor calla; pero mosotros vemos que “la 
explicación es muy sencilla, La diferenciación de la planta y del fruto de- 
bía necesariamente atraer las formas mencionadas en la órbita analógica de 
los nombre de plantas y frutos relativos en -0, a-. 

Para la pérdida de la 1 (1), invoca el autor las formas nahuas amol- 
quilit> esp. amorquelite; tonalchilli> esp. tornachibe; transformaciones fo- 
néticas operadas en circunstancias fonéticas de otra índole distinta de la que 
se verifica en el pasaje que nos interesa. 

Una transformación de xicalo, xicala (por otra parte, documentados, por 
lo menos el primero, en Gonzalo Fernández de Oviedo, pág. 129 A) (2): 
«E luego uenian tres mill xicalos —cántaros o ánfora— de breuage»; po- 
dría fácilmente explicarse por atracción de la forma en la órbita del tipo 
fonético «cántaro», «lámpara», «pájaro», ampliamente representado sobre el 
tipo «zócalo» o similares, atracción tal vez favorecida por una «disimulación 
a distancia» en el complejo fonético constituído por el sustantivo en conco- 
mitancia con el artículo. 

Menudencias lingúísticas, que de ninguna manera atenúan el mérito de un 
óptimo trabajo de interés esencialmente filológico.—IPPOLITO GALANTE. 


Handbook of Latin American Studies: 1942. N.2 8. A selective guide to 
the material published in 1942... Edited... by Miron Burgin. Cambridge, 
Mass. Harvard University Press, 1942. [Publicado en 1945]. Un volu- 
men en 4.%, XIV-521 págs. 


En la Revista pe Inpias (núm. 15, enero-marzo de 1944) ya tuvimos la 
satisfacción de dar cuenta de los dos volúmenes anteriores de esta insuperable 
bibliografía hispanoamericana. Aparece ahora el tomo correspondiente a 1942, 
sin que desmerezca del nivel alcanzado por sus predecesores. Unicamente ha 
disminuído el número de obras registradas, como repercusión de los cre- 
cientes afanes bélicos y de las dificultades de tráfico e intercambio, hecho 
que se advierte, en general, en todos los países americanos y sobre todas las 
materias. Continúa Burgin en la dirección de la obra, pero ha variado la 
nómina de los colaboradores de las secciones. Al lado de los conocidos 
nombres del mismo Burgin, Métraux, Roscoe R. Hill, Hussey, Griffin, Har- 
ing, Irving A. Leonard, Leavitt, Frondizi y Gropp, entre otros, vemos sus- 
tituciones como la de Vaillant —recientemente suicidado— por Ekholm en 
la sección de Arqueología centroamericana; la de Kidder por Donald Col- 
lier, en la de Arqueología de Suramérica, y la de Vance por Crawford M. 
Bishop, en la de Derecho. Por especiales motivos ha habido que omitir la 
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seeción de Lingúística hispanoamericana y de Historia contemporánea del 
Caribe; en cambio, se imcluye la nueva de Arte hispanoamericano, exten- 
diéndola a las obras aparecidas en 1941, y a cargo de Robert C. Smith, 
Elisabeth Wilder y George Kubler, de la Biblioteca del Congreso los dos 
primeros, y de la Universidad de Yale el último, con un grupo propio para 
el arte brasileño. Se registran 4.954 publicaciones, más 120 revistas eco- 
nomistas y sociológicas, cifra inferior a las indicadas en el volumen de 1941, 
claro indicio del descenso provocado por la guerra. Presenta el nuevo tomo 
del Handbook la misma organización y normas en él habituales, precedien- 
do a cada sección bibliográfica un resumen de las principales obras apare- 
cidas sobre la materia respectiva en 1942, o de las actividades desplegadas 
en él como cursos, conferencias, expediciones, excavaciones, viajes cultura- 
les, asambleas; en una palabra, el desarrollo en todos sus aspectos de cada 
rama científica o de toda faceta de la vida pública hispanoamericana. De 
mencionar son las noticias sobre el desarrollo de la investigación arqueo- 
lógica, como las referentes a las excavaciones de La Venta, la Huasteca y 
Teotihuacán; a la conferencia organizada por la Sociedad Mexicana de 
Antropología en Tuxtla acerca de la legitimidad de la calificación de Ol- 
meca con que se designaba la cultura del primer paraje citado, acordándo- 
se designarla como «Cultura de La Venta». En América del Sur la actividad 
arqueológica y etnográfica revistió especial intensidad en la Argentina, Perú, 
Colombia y Brasil. En la sección de Bibliografía se marca el relieve de 
dos importantes libros: la segunda edición ampliada de la Bibliography of 
Latin American bibliographies, de Cecil K. Jones, y la Bibliografía de Bi- 
bliografías brasileiras, de Antonio Simoes dos Reis, junto con la Bibliogra- 
fía del periodismo de América Española, debida al veterano Rafael Helio- 
doro Valle. 


Roscoe R. Hill ha impreso un notorio interés a la sección de Archivos 
con noticias relativas a cada uno de los macionales de la América española 
y sus vicisitudes, adquisiciones y publicaciones durante el año mencionado. 
Hussey y King redactan la bibliografía puramente histórica con resalto de 
la atención dedicada a Orellana y a otros ilustres exploradores con motivo 
del cuarto centenario de los últimos grandes viajes de la era de los descu- 
brimientos; igualmente coincidía el 450 aniversario de su comienzo, que 
suscitó varias obras alusivas, y, en fin, salieron a luz por primera vez dos 
libros de sumo interés: Del único modo de atraer a todos los pueblos a la 
verdadera religión, de Las Casas (editada por Millares, con introducción de 
Hanke) y el ya indicado a muestros lectores de Vázquez de Espinosa. Se- 
Salan dichos eruditos como otro de los libros fundamentales del año la 
Exploración y conquista del Río de la Plata, de Julián María Rubio; Hus- 
sey, incluso, estampa estas palabras halagiieñas para España, al referir la 
disminución de obras americanas sobre historia colonial: «Fortunately, Spain 
produced more quantitatively than for the last years, and showed marked 
signs of returning to its former high level of scholarship». Hay que indicar, 
asimismo, otra obra fundamental: la vida de Colón por Morison. En la 
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bistoria contemporánea fué señalado el año por la aparición de nuevos to- 
mos de la Historia de la nación argentina y la reimpresión de viejos periódi- 
dicos rioplatenses. Es de notar el interés despertado por figuras de dictado- 
res como Rosas, García Moreno y Francia, objeto de biografías y estudios, 
ya elogiosos u hostiles; Manuel Gálvez y Julio César Chaves son los que 
se consagraron a los dos últimos. También merecieron biografías otros sa- 
lientes gobernantes, como Eloy Alfaro. La sección de Relaciones internacio- 
nales refleja la influencia de la guerra en el pensamiento americano; ha 
desaparecido esta vez la división correspondiente al hispanoamericanismo. Al 
capítulo sobre Tratados y convenciones interamericanos se agrega un cuadro 
de la situación actual y vigencia de los de carácter continental. La sección 
de Literatura, encomendada, como antes. a Leonard y Leavitt, señala el pre- 
dominio de obras de crítica sobre las de creación literaria, el fallecimiento 
de numerosos escritores americanos y la publicación, de mayor interés en 
este terreno, a juicio de los citados eruditos: The epic of Latin American 
Literature, de Arturo Torres-Rioseco, valiosa introducción a la Historia de 
la Literatura hispanoamericana. En el campo de la Historia del Derecho 
destacan las Aportaciones al estudio de la Historia del Derecho en Argen- 
tina, de Ricardo Smith, y la Introducción a la Historia del Derecho patrio, 
de Levene, dentro de la escasez de obras sobre el tema. Frondizi, que re- 
dacta uma vez más la sección filosófica, indica la importancia adquirida por 
el Perú en este terreno, en el que sigue inmediatamente a la Argentina y 
Méjico, gracias a un grupo de jóvenes orientados exclusivamente hacia los 
temas del pensamiento, y cuyo núcleo radica en las dos ilustres Universida- 
des de San Marcos y la Católica del Perú. Arthur E. Gropp pasa revista a 
las actividades de las principales bibliotecas de cada país, comenzando por 
la expansión del libro norteamericano en la América ibérica patrocinada por 
«The American Library Association» con el apoyo de la Fundación Rocke- 
feller y de la Biblioteca del Congreso; esta última a través de su depar- 
tamento, «Hispanic Foundation», desarrolló una intensa labor de adquisición 
de libros, en especial raros, en la América española por medio de comi- 
sionados especiales. La falta de espacio nos impide detallar algumas de las 
interesantes noticias consignadas sobre el enriquecimiento de las bibliotecas 
americanas; nos limitaremos « recordar el donativo de la colección histó- 
rica de Alejandro Fuensalida a la biblioteca de la Universidad de Chile, con 
8.000 volúmenes, y el de la que perteneció al Dr. Pablo Blanco Acevedo, 
ofrenda al Museo Histórico del Uruguay, abundante en documentos y ma- 
nuscritos de tipo histórico, en particular de la época colonial. Merece elo- 
gios a Gropp una obra española, La clasificación decimal, de Lasso de la 
Vega. 


Los principales aspectos de la vida moderna caen bajo la rúbrica de Go- 
bierno, Economía y Bienestar social; en la primera, excediendo del campo 
bibliográfico, propio de la obra, se incluyen los nuevos organismos políti- 
cos y administrativos creados durante el año en todas las maciones hispano- 
americanas; la segunda no es muy nutrida, lo que nos sorprende, dado el 
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interés que por sus problemas de este tipo siente cada república; pode- 
mos aludir de paso a la Historia de la industria argentina, de Adolfo Dorf- 
man. Gustavo Adolfo Rohen inserta una lista de todas las publicaciones 
periódicas iberoamericanas referentes a cuestiones de trabajo y sociológicas, 
con un juicio sobre cada una, registrándose el número de 120, por países y 
con un índice de temas. 

Recoge este tomo ya numerosa bibliografía española —no toda— como 
consecuencia del incremento de nuestra producción y de mayor accesibili- 
dad de adquisición en Norteamérica, a pesar de las circunstancias. Se citan 
y reseñan obras de Pemán, P. Bayle, M. López Serrano, Julián María Rubio, 
Bermúdez Plata, Jos, Angulo, Cabal, y otros autores españoles, tanto libros 
como artículos; las ediciones de Pereyra y Elguero, publicadas por el Con- 
sejo de la Hispanidad, la de la Dragontea, de Lope, aunque de años ante- 
riores, y la de Fernández de Oviedo, por Alvarez López. Muchas de las re- 
señas de libros españoles se deben a la afectuosa pluma del P. Carmelo 
Sáenz de Santa María. Por último, se permite el Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo» congratularse de la acogida merecida por sus publica- 
ciones: este volumen del Handbook recoge y comenta las obras de Barón 
Castro, Lafuente, Lopetegui, Rodríguez Casado y la edición de Francisco 
de Avila, además de varios artículos de la Revista DE INDIAS. Se tributan 
a nuestras publicaciones elogios que agradecemos. Nos permitimos, sin em- 
bargo, una salvedad: al citar El Virrey Iturrigaray, de Enrique Lafuente, 
se afirma, tras señalar su valor, que «its Hispanophile slant is too strong 
for reliance upon its interpretations». No admitimos tal censura, pues en 
este caso habría que recusar igualmente, y con lógica, las obras escritas 
con criterio independiente. Prosigue el Handbook al elevado nivel de sus 
ediciones anteriores, y no cesa de ser la obra insustituíble para estar al co- 
rriente de la bibliografía americanista.—R. EZQUERRA. 


EMILIANO JOS: Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de don 
Fernando Colón. Sevilla, 1945. Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de 
la Universidad de Sevilla, VIII. Un vol. 4., XVII-164 págs. 


JOSE TORRE REVELLO: Don Fernando Colón. Su vida, su biblioteca, sus 
obras. «Revista de Historia de América», núm. 19 (junio de 1945), pági- 
nas 1-59, 


Hace tiempo que el profesor Jos —uno de los mejores y más laboriosos 
investigadores españoles de temas colombinos— ha dedicado su atención al 
estudio de la personalidad y obras del famoso polígrafo hijo del Almirante. 
Fruto de sus prolijas tareas han sido varios jugosos artículos en que anti- 
cipa algunas de las ideas que expone ahora en forma más sistematizada. (V. en 
la Revista DE Inbias, Centenario de Fernando Colón (Enfermedad de Mar- 
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tin Alonso), en el número 7 (1942), e Impugnaciones a la «Historia del Almi- 
rante» escrita por su hijo, en el número 8; En las postrimerías de un cen- 
tenario colombino poco celebrado, en Estudios Geográficos, número 4, 1941; 
Don Fernando Colón y su «Historia del Almirante», en la Revista de His- 
toria de América, México, agosto de 1940, además de trabajos anteriores, 
como los publicados a raíz del XXVI Congreso de Americanistas de Se- 
villa). En parte ha inspirado estas publicaciones la polémica suscitada por 
la audaz teoría de Carbia, al atribuir a Las Casas la paternidad de la Histp- 
ria del Almirante, opinión a la que Jos ha opuesto sólidas razones y «ul 
que rebate aquí de nuevo. Interés por la figura de Fernando Colón avivado 
también en nuestros días por otra importante obra: la revelación de una co- 
piosa serie de documentos sevillanos a él relativos, realizada por José 
Hernández Díaz y Antonio Muro Orejón en el Testamento de don Her. 
nando Colón y otros documentos para su biografía (Sevilla, 1941) (V. sobre 
ella la nota de Jos en el tercero de los artículos citados). 

Frutos de sus prolongados estudios colombinos son otras teorías nuevas 
de Jos, que una vez más insinúa, más que explaya, como la sospecha de 
ser Bartolomé Colón el autor de la supuesta carta de Toscanelli a Cristóbal. 
Con más detención —no excesiva— trata Jos en esta nueva obra suya de 
diversas cuestiones atañentes a Fernando Colón. Es la primera su historiogra- 
fía, pasando revista a las fuentes documentales, que arrancan del mismo 
Almirante, y a los bibliógrafos e historiadores que de él se han ocupado 
desde el siglo XVI, con especial hincapié sobre Argote de Molina, su pri- 
mer biógrafo, y sobre Harrisse, cuyas injustas intemperancias con los his- 
toriadores españoles acusa. Ayudamente recoge moticias poco. advertidas en la 
documentación fernandina, coincidentes algumas con las insertas en las 
Historie, las cuales contribuyen indirectamente a comprobar su autentici- 
dad. Peculiar atención queda dedicada al grupo de íntimos de D. Fernan. 
do: sus servidores Marcos Felipe, Vicencio de Monte y el bibliotecario 
bachiller Juan Pérez, y algunos datos que ofrecen, no utilizados aún. De 
paso rechaza algunas noticias inexactas como la supuesta creación por aquél 
de una Academia Matemática. 


Otro estudio de interés versa sobre la participación de Fernando en el 
Libro de las Profecías, de don Cristóbal, y se señalan algunos de los frag- 
mentos de posible atribución, en especial los poéticos; asimismo reivin- 
dica para él un memorial creído hasta ahora de su hermano Diego, e in- 
dica la procedencia del Almirante de lus ideas del libro De Concordia y de 
la Forma de descubrir y poblar en las Indias, mencionados en la Declara- 
ción del derecho que... Castilla tiene a... Persia, Arabia e India..., en los 
que probablemente Fernando plagió a su padre. El rebusco apurado de da 
los poco atendidos hasta ahora conduce al autor a hallar, entre otros, las 
fechas de iniciación de la célebre biblioteca y el número de sus obras 
en 1509, el hecho de haber llevado don Fernando una embajada del Rey Ca- 
tólico al Papa en 1512, la falta de exactitud de la construcción de iglesias 
en La Española, que se le suponía haber verificado; su participación en 
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los pleitos colombinos —a base paleográfica—, los documentos que sirvie- 
ron de partida para ellos y el influjo ejercido en la redacción de la Historia 
del Almirante, una de cuyas manifestaciones cree ser la segunda carta de 
Toscanelli, que Jos opina fué forjada para replicar al ensalzamiento de Pin- 
zón por el fiscal; también recalca la trascendencia de la declaración del doc- 
tor Maldonado para el desarrollo de la empresa del Descubrimiento. Otros va- 
rios puntos quedan rozados de pasada, como el valor del argumento de extran- 
jería aducido por el fiscal y el de la conducta de Beatriz Enríquez, sobre la 
que no comparte Jos las severas apreciaciones de su biógrafo J. de la Torre. 
También aparecen aspectos nuevos de la personalidad de Fernando Colón,. 
como sus aficiones y aptitudes artísticas. 

De sentir es que varios de estos temas estén tratados concisamente y no 
haya juzgado el autor oportuno por ahora darles mayor desarrollo;  qué- 
dan indicados para ulteriores publicaciones, a modo de revista de las cues- 
tiones críticas que se refieren a don Fernando, reveladores del hondo cono- 
cimiento documental colombino que posee Jos, como también de la biblio- 
grafía pertinente, de la que incluye una amplísima lista. Asimismo repro- 
duce algunos documentos ilustrativos de las tesis desenvueltas. 

Señalemos aquí otro estudio sobre Fernando Colón que Jos no ha te- 
nido ocasión de conocer. Se trata del trabajo de Torre Revello, Don Fer- 
nando Colón. Su vida, su biblioteca, sus obras, publicado en la Revista de 
Historia de América, de México, en el número 19 (junio de 1945, págs. 1-59), 
en el que eruditamente traza un resumen de lo conocido de la obra de don 
Fernando, con el aprovechamiento de los materiales impresos existentes, 
que demuestra conocer bien. Queda expuesto un resumen de la vida, de 
la biblioteca y del problema de la Historia del Almirante, con la exposi- 
ción de los diversos criterios sobre ella sostenidos; se imclina Torre Revello 
a su autenticidad y a su carácter de obra polémica, y advierte que el mo- 
tivo de imprimirse en Italia se debió a que no hubiera logrado licencia en 
España para oponerse a las tesis oficiales en los pleitos colombinos, causa 
no tenida en cuenta; inserta una bibliografía de las obras de Fernando Co- 
lón, en la que incluye el Coloquio sobre las graduaciones diferentes que las. 
cartas de Indias tienen, que Jos ya demostró no ser suyo.—R. EZQUERRA. 


CAYETANO ALCAZAR MOLINA : Los virreinatos en el siglo XVII. «His- 
toria de América y de los Pueblos Americanos», dirigida por Antonio 
Ballesteros y Beretta, tomo XIII. Barcelona-Buenos Aires, 1945, Salvat 
Editores. Un vol. en 4.2, XXVIII-496 págs., ilustrado con 367 grabados 
en el texto y 19 láminas. 


La monumental Historia de América, dirigida por D. Amtonio Balleste- 
ros, iniciada hace ya bastantes años con la apreciada América Indigena de 
Pericot, ha recibido recientemente un fuerte impulso para proceder con 
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cierta rapidez a su terminación. En este año han aparecido el Cristóbal 
Colón, por el director de la obra, trabajo que señala un hito en la biblio- 
grafía del Descubrimiento, y el tomo de que nos vamos a ocupar, debido al 
catedrático de la Universidad de Madrid Cayetano Alcázar, especializado, 
como es sabido, en la historia dieciochesca. Versa este volumen sobre la 
historia de la América española en el siglo XVII, excluyendo la América 
francesa —en parte—, la inglesa y la portuguesa, y por ello se titula Los 
Virreinatos, con referencia a la típica institución española, cuyo auge se al- 
canza precisamente en este siglo, al culminar en los cuatro que halló la 
Independencia. El plan de conjunto de esta publicación tiende a valorar 
debidamente la labor española en América y a poner en su merecido re- 
lieve la obra de la fundación de las nuevas nacionalidades. Como dice Al- 
cázar en el prólogo de este tomo, versa el interés generalmente sobre las 
hazañas brillantes de la Conquista o sobre los heroísmos de la emancipa- 
ción y el desarrollo naciomal, pero se desatiende la: época —cronológica- 
mente mucho más larga— del régimen colonial: dos siglos y medio, el 
gobierno de los yirreyes, «que significa... un gran esfuerzo y una extra- 
ordinaria aportación de España en la obra general de cultura que realizó 
en América». Pero «esta historia de cerca de tres siglos, esfuerzo jamás 
superado por ningún otro pueblo, apemas ha merecido la atención de los 
eruditos y de los historiadores en relación con las otras épocas». Para com- 
pletar el conocimiento «es preciso no olvidar los siglos de gobierno de los 
virreyes, que preparan el magnífico despertar del siglo XIX». En la eco- 
nomía de la obra figuran los virreinatos con sendos tomos, consagrados a 
los siglos XVI y XVII uno —en preparación— y el que ahora aparece, el 
«cual es, por tanto, una historia de conjunto de la América española en el 
período que precede inmediatamente a la Independencia y en el que se 
genera ésta; es decir, la etapa de madurez de los pueblos americanos; cen- 
turia en que los avances de todo orden fueron tan rápidos que se pudo a 
su fin proceder en plenitud a la separación de la metrópoli; siglo de doble 
faz, en que al lado de la armazón establecida, de la permanencia de leyes 
e instituciones, de la plena vigencia del espíritu tradicional, aparece, por 
un lado, la disimulada invasión de ideas nuevas que han de revolucionar 
previamente las minorías selectas; de otro, una intemsa renovación cultural 
y económica, que, junto con las primeras agitaciones políticas, dan a este 
siglo un tono más movido en contraste con la quietud de los anteriores; 
calma la de éstos sólo aparente, pues había sido la que ostenta el ritmo 
del trabajo cotidiano, en la tarea de elaborar la nueva civilización del con=- 
tinente. 


Inicia la obra un prólogo en que describe Alcázar los rasgos de la ins- 
titución virreinal, función nada ilimitada ni arbitraria, plena de responsa- 
bilidades, y que, en fin de cuentas, fué el instrumento que facilitó la trans- 
misión de'la cultura europea. España, no sobrada de buenos estadistas, da 
la sensación de haber enviado a América sus mejores administradores, 2 
quienes no dejaba lugar en su patria para ejercer sus talentos la omnipo- 
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rencia de los favoritos o grandes ministros. Reálzase el afán de progreso 
que caracteriza este siglo, secundado por toda clase de autoridades, y la 
aparición de núcleos cultos en las capitales, que dió conciencia de mayor 
tono al elemento criollo. No es necesario señalar que al lado de los virre- 
yes hay que incluir a gobernadores y capitanes generales, pues vienen a ser, 
en último término, grados de una misma jerarquía. 

Siguiendo el orden cronológico de virreyes y demás gobernantes, se 
presenta la historia de las diversas entidades políticas americanas hasta la 
fecha del 1800 o poco después, dejando para ulteriores volúmenes la vís- 
pera de las revoluciones. Así, desfilan —insertando con ellos la vida cultu- 
ral, religiosa, administrativa del país— los de Méjico —con un capítulo es- 
pecial sobre California—, Luisiana, Cuba, América Central, Antillas —con 
breve referencia a las islas no españolas—, Nueva Granada, Venezuela, Gua- 
yana, Quito, Guayaquil, Perú, Chile, Río de la Plata y Filipinas —territo- 
rio que España no podrá segregar nunca de la historia americana. Inútil 
es indicar la diferencia de material histórico aprovechable para cada uno 
de esos países y la consiguiente distinción de conocimientos entre unos y 
otros. Si en algunos hay suficientes obras que sean guías seguras, otros han 
tenido menos suerte y está casi por hacer su historia. De ahí la diferencia 
de amplitud de cada capítulo. Mas, a pesar de lo dicho al comienzo, la 
bibliografía existente es lo bastante cuantiosa para que una obra de este 
tipo necesite reducirse a límites concretos, sin la pretensión de apurar la 
materia propia de mumerosos libros si se hubiera querido agotar lo averi- 
guado sobre el mencionado siglo. Resumen científico de lo hoy conocido 
es el carácter de este tomo. Creemos, sin embargo, que hubiera cabido qui- 
zá ampliar algo ciertas partes, como las referentes al Río de la Plata —de 
seguro lo más estudiado de esta época—, al Paraguay, Santo Domingo, del 
que Moreau de Saint-Méry nos presenta tan acabado cuadro, y la interesante 
serie de viajes realizados que parecen un resurgimiento del espíritu de la 
gran era de ellos. Exigencias del índole de la obra, de origen editorial, y 
la falta de algunas obras recientes, de que se lamenta y justifica el autor, 
por la imperiosidad de las circunstancias, explican las leves deficiencias se- 
ñaladas, que no rebajan el magnífico esfuerzo realizado por Alcázar. Está 
ilustrado el tomo con la profusión y gusto de los restantes publicados y, 
en general, de las obras históricas de la misma casa.—R. EZQUERRA, 


VENANCIO D. CARRO, O. P.: La Teología y los teólogos-juristas españoles 
ante le conquista de América. Madrid, 1944. (Publicaciones de la Escuela 
de Estudios Hispano-Americanos de la Universidad de Sevilla.) Dos volú- 
menes de 219x157 mm.; 458 y 473 páginas, respectivamente. 


Muy de menos se echaba una obra de esta naturaleza entre los cultiva- 
dores de la historia americana. De su redacción nadie podía encargarse con 
probabilidades de éxito que no reuniese en una misma persona las dos cua- 
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lidades de teólogo y jurista. Y en el P. Carro, aparte de su vocación decir 
dida para esta clase de estudios, se daba esa circunstancia, avalorada de un 
conocimiento nada vulgar de la historia americana y de los problemas sur- 
gidos en torno a la titularidad de la conquista. De aquí que su aportación 
resulte, si no definitiva y perfecta, sí lo suficientemente amplia para conocer 
el origen y desarrollo de las ideas teológico-jurídicas que nacen del pri- 
mer viaje de descubrimiento, pues es bien sabido que una idea teológica 
y una concepción ética explican lo que hay de permanente en ese gran ca- 
pítulo de la Historia de la Humanidad. Ni que decir tiene, pues, que para 
ver toda la realidad y toda la verdad de la postura de nuestros misioneros y 
teólogos frente a los abusos que se cometían con los indios y los problemas 
que nacen en torno a su condición de hombres libres por naturaleza sea 
preciso haber estudiado Teología, ser teólogo y conocer el proceso de la 
evolución teológica medieval juntamente con la historia interna de la con- 
quista y de sus controversias. 


De los hechos y leyes que el autor recopila brevemente en el capítulo 
primero de su trabajo se deduce que se barajan y ponen en litigio los con- 
ceptos del hombre y en particular del hombre indio; se disputa sobre los 
derechos de los indios, de sus príncipes o caciques a sus tierras, a su ré- 
gimen libre; se arguye a base de los derechos del hombre civilizado y del 
salvaje, y a base de los derechos de la fe y de la Iglesia; se duda y se di- 
viden las opiniones acerca del modo de propagar la fe: si pacíficamente, 
por la predicación apostólica, sin acompañamiento de armas, o, al contra- 
rio, precediendo las armas; se valorizan y examinan las leyes y bulas de 
los Papas, con sus concesiones, y las leyes de los reyes de España; se apli- 
can las doctrinas tradicionales sobre el ius belli, y se discuten sus efectos 
en lo humano y en lo divino; se habla de pecados en general y de pecados 
contra la Naturaleza, de sacrificios humanos, como origen y fuente de De- 
recho para el hombre civilizado y para España sobre los indios; se acude 
a la infidelidad, a la condición de infieles frente a la condición de cristia- 
nos, para anular derechos o fundarlos, y como si todo esto fuese suficiente 
para crear derechos o perderlos, para crear o imponer deberes. 


Es evidente que muchos de estos problemas pueden ser examinados a 
la luz de la pura ciencia jurídica, pero un estudio conjunto de todos ellos 
reclama la intervención de una ciencia de mayor amplitud, de mayor radio 
de acción: la de la Teología, ya que sólo a través de ella es posible elevar- 
se a la altura necesaria para ver y comprender el engranaje de tan múlti- 
ples cuestiones, sin olvidar que hay algunos puramente teológicos y otros 
muchos están íntimamente ligados a controversias teológicas medievales de 
gran trascendencia y larga historia. De aquí que haya sido fácil al autor, 
consagrado desde hace muchos años al estudio de tales problemas, ver el 
entronque de muchos de los discutidos en el siglo XVI y descubrir el ori- 
gen de las ideas que sirven de base a las controversias de Indias. 

Pero sería vano empeño el pretender enjuiciar una época y sus actores 
empezando por deformar los hechos y la realidad histórica, bien sea falseán- 
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dolos sin decoro o limitando el campo de visión; mi es posible penetrar en 
los sentimientos del hombre ni explicar su actitud teórico-práctica sin co- 
nocer sus ideas, la razón y fundamento de ellas con los demás antecedentes 
históricos que pudieron influir en la formación de su conciencia ideoló- 
gica y moral. Por preterir todo esto la controversia de Indias aparece em- 
pequeñecida en la pluma de muchos escritores, cuando, en buena crítica 
histórica, la conquista de América debe ser estudiada y examinada tal cual 
fué en la realidad desde sus comienzos y sin dejarse aprisionar por las fi- 
guras de más relieve. Quien se disponga a leer los documentos que la erí- 
tica nos ofrece, armado de un conocimiento exacto de las corrientes ideoló- 
gicas en la Edad Media, advertirá en seguida que en la controversia hay mu- 
cho más de lo que a primera vista aparece; observará que el descubrimien- 
to y conquista sirven de ocasión para el contraste de teorías y opiniones 
que vienen luchando desde siglos atrás. 

Si hasta hoy podíamos lamentarnos de carecer de una historia crítica de 
la conquista desde el punto de vista ideológico o teológico-jurídico, en ade- 
lante nos cabe el recurso confiado al trabajo del P. Carro, que, si no es 
acabado, siempre supondrá un gran esfuerzo en tal sentido y podrá servir 
de estímulo y de orientación para que otros lo completen y perfeccionen 
mediante estudios monográficos consagrados a ilustrar tal o cual figura pre- 
ponderante de la controversia indiana. En obras de esta envergadura nunca 
se llega a la perfección en el detalle, y su valoración ha de hacerse estu- 
diándolas en su conjunto. Los matices se van logrando con el tiempo, con 
aportaciones ajenas. El autor puede estar muy satisfecho de habernos dado 
una visión de conjunto muy aceptable de los problemas al responder docu- 
mentalmente a cada una de estas preguntas: ¿Cómo se explican, desde el 
punto de vista ideológico, las controversias de Indias? ¿De dónde proceden 
las ideas que alientan en las protestas de los Montesinos, Las Casas y de- 
más misioneros? ¿De dónde las de los teólogos Matías de Paz, Vitoria, 
Soto y demás juristas? ¿Cuál es la fuente de las ideas de Palacios Rubios, 
del licenciado Gregorio, de Ginés de Sepúlveda, etc.? ¿Las leyes de Indias 
son fruto de la tendencia representada por los misioneros y teólogos, o 
más bien de la opuesta? ¿Qué ideas prevalecieron en los teólogos y juristas 
del siglo XVI y primeros años del XVIl? 

De la atenta lectura de estas nutridas y documentadas páginas se des- 
prende que ni Vitoria estaba solo ni los Sepúlvedas eran pensadores soli- 
tarios. Ambas tendencias respondían a principios teóricos con larga histo- 
ria. Los primeros continúan una tradición teológico-jurídica secular, que tie- 
ne por maestro a Santo Tomás y acaba por triunfar, inaugurando una nueya 
época; los segundos representan la supervivencia de una teoría errónea, ya 
en crisis, que en vano lucha por su existencia. 

En el capítulo primero recopila el autor, como base histórica de sus 
razonamientos, los hechos y leyes más notorios para señalar la ruta, casi 
siempre ascendente, de la verdad y para conocer actitudes y opiniones de go- 
bernantes y gobernados. No se apuntan en él grandes novedades, pero sí 
abundan motas poco conocidas (págs. 35-136). 
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En el II analízanse los principios y doctrinas de Santo Tomás con tras- 
<endencia teológico-jurídica en las controversias de Indias del siglo XVI y 
en las célebres leyes, tales como el concepto de lo natural y sobrenatural 
y el ius belli (págs. 137-228). 

El IM está consagrado al estudio del ambiente teológico-jurídico después 
de Santo Tomás y de las tendencias que prevalecen en los siglos XIV y XV 
en el orden político-religioso, de los defensores extremistas del Papado, de 
su concepción de la autoridad civil y eclesiástica, de la permanencia de la 
doctrina de Santo Tomás en las controversias teológico-jurídicas, del Papado 
y el ius belli por motivos religiosos y sus derechos a propagar la fe (pági- 
nas 229-345). 

Supuestos estos antecedentes previos, entra el autor a estudiar en el IV el 
desenvolvimiento de la conquista y colonización del Nuevo Mundo desde 
el punto de vista ideológico hasta 1511, los inicios de la controversia teo- 
lógico-jurídica con los sermones del P. Montesinos y el confusionismo teo- 
lógico en esta primera época de la controversia de Indias entre los teólogos 
españoles y extranjeros, prestando particular atención, en dos puntos suce- 
sivos, a la intervención de Vitoria y sus asertos, a la permanencia de sus 
doctrinas y principios en los otros teólogos formados en su escuela y en 
los posteriores (págs. 347-442). 

El capítulo V, que es el primero del tomo ll, está dedicado a las con- 
troversias de Indias y los títulos fundados en el poder del emperador y 
del Papa, a las ideas sustentadas por los teólogos y juristas posteriores a 
Vitoria y a la permanencia de aquéllas en los escritores del siglo XVI (pá- 
ginas 9-80). 

En el VI continúase el análisis de los títulos ilegítimos fundados en la 
condición salvaje y ruda de los indios, en la infidelidad con sus idolatrías 
y pecados contra Naturaleza (págs. 81-146). 

Versa el VII sobre los títulos legítimos de España en la conquista y co- 
lonización de América según los teólogos-juristas (págs. 147-231), haciéndose 
en el VIH un análisis de los títulos legítimos de conquista de carácter es- 
piritual (págs. 233-303). 

Y, finalmente, el IX está consagrado a «Las Casas y Sepúlveda», con bre- 
ves indicaciones sobre la personalidad y doctrinas de cada uno, cerrándose 
el estudio con un juicio objetivo sobre el primero (págs. 305-447). 

Al llegar al fin de nuestro examen, no podemos menos de coincidir con 
el autor en que ha logrado su intento, y que, a pesar de sus posibles y 
ciertas deficiencias, «madie podrá negar que las controversias y las leyes 
de Indias tienen una historia teológico-jurídica digna de ser estudiada». A 
través de estas mutridas y densas páginas, descubrirá el lector el origen de 
las ideas teológico-jurídicas, que son la razón de las controversias de Indias 
y su desenvolvimiento en los siglos XVI y XVI, y verá también que en 
torno a esos problemas hubo algo más que apetencias materiales y anhelos 
generosos de misioneros: «hondos y trascendentales problemas teológico- 
jurídicos, que ni los misioneros ni los teólogos podían desconocer, ni tam: 
poco dejar a un lado, como lastre incómodo e inútil». 
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Jumto a estas conclusiones del autor, justo es consignar también algu- 
nas observaciones que nos ha sugerido la lectura de su libro. Hemos de se- 
ñalar, ante todo, que Ja controversia de Indias no data, para nosotros, del 
grito patético del P. Montesinos, respaldado por todos los dominicos de 
La Española, sino que es anterior a todos ellos en bastantes años. Nosotros 
la haríamos arrancar de aquella terrible acusación, lanzada contra Colón y 
sus secuaces, por los primeros misioneros de La Española, quienes, en 1500, 
pedían a Cisneros que «si Sus Altezas quieren servir a nuestro Señor y 
que la conversión de las ánimas se haga, que en ninguna manera permitan 
que el Almirante ni cosa suya a esta Isla vuelva a la haber de gobernar, 
porque se destruiría todo y ningún cristiano ni religioso en ella quedaria». 
La valiente y generosa protesta de los dominicos en favor de los maltrata- 
dos indios no fué sino un eco algo distanciado de aquel toque de alarma, 
de aquella llamada de atención que denunciaba conductas poco escrupulosas 
y hechos no muy conformes con las máximas del Evangelio. Un poco exorbi- 
tada me parece también esta otra afirmación, teniendo en cuenta el tiempo 
y las circunstancias. «Pero ni Vitoria sería Vitoria, mi Montesinos habría 
levantado la voz sin la existencia de una tradición teológico-jurídica, que 
se mutre de los principios de Santo Tomás de Aquino.» No «creo que en 
aquellos momentos les viniese a la mente recurrir a Jos principios del An- 
gélico para condenar unos hechos tan evidentes y opuestos al puro Evan- 
gelio, ni hemos de suponerles echando las bases de ninguna doctrima teo- 
lógica con mayor o menor dependencia de Santo Tomás. Creo que es de- 
masiado estirar las cosas. Se limitaron, simplemente, a condenar unos proce- 
dimientos inhumanos, y nada más. El estudio de las bases teológicas de 
aquella conducta vino más tarde, y hoy nos resulta muy fácil reducir a pos- 
teriori las consecuencias de aquel hecho, 

Otros reparos parecidos se le pudieran hacer sin grandes esfuerzos men- 
tales ni muy profundos conocimientos históricos, pero dejemos al tiempo 
y a los lectores el complemento y perfeccionamiento de este nada despre- 
ciable ensayo de sistematización que ahora nos ofrece el P. Carro a los 
americanistas invitándonos a su lectura y perfección, al aplauso o censura 
y a que, en último término, le guardemos en lugar preferido o le enviemos 
al último rincón de nuestra librería. Yo creo que la obra del P. Carro se 
leerá con gusto por los especialistas, se aplaudirá en su máxima parte y 
sólo en algunos puntos será susceptible de perfección; pero nunca merecerá 
el último rincón de ninguna librería.—F. De LeJarza, O. F. M. 
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SARMIENTO DE GAMBOA: [Relación y derrotero del viaje y descubri- 
miento del estrecho de la Madre de Dios, antes llamado Magallanes]. Vo- 
lumen 11 de la Colección de Diarios y Relaciones para la Historia de 
los viajes y descubrimientos. Instituto Histórico de Marina. Madrid, 1944. 
134 págs. y 5 láms. 


Tan grata es la impresión que al espíritu produce la lectura de dicho 
libro que de no habernos relevado el capitán de navío D. Julio Guillén, 
merced a la Introducción trazada por su pluma, de la obligación de exten- 
dernos en el comentario, por fuerza hubiéramos tenido que realizarlo notan- 
do página por página; ¡tan admirable es la Relación de este viaje al des- 
cubrimiento del estrecho de la Madre de Dios! 

Dice el Sr. Guillén de quien en vida fué Sarmiento de Gamboa, que 
«como símbolo y como hombre 'sigue inédito para la mayor parte de los 
españoles», mas esta atinada observación habrá, creemos, a partir de ahora, 
que referirla a tiempo pasado, pues que la publicación del primero de los 
grandes viajes que efectuó el insigne navegante bastará para rectificar tal 
aserto. En efecto, el Diario de navegación cuyo confronte con el texto ori- 
ginal, así como su interpretación gráfica, corrió a cargo del ilustre acadé- 
mico y director del Instituto, es, ni más ni menos, una de tantas aventu- 
ras vividas ¡por aquellos españoles que, en el siglo de oro de los descubri- 
mientos, asombraron al mundo con los rasgos de inmensa grandeza que a 
sus ánimas caracterizaban; siendo de presumir que cuantos leyeren la her- 
mosa narración, aunque se tratare de personas que no hallan recreo en la 
lectura de la Historia, experimentarán idénticas emociones a las sentidas 
por nosotros. 

De la labor realizada por el Sr. Guillén cabe decir es merecedora de 
singulares elogios, ya que no se conformó con revisar el manuscrito —que 
a cualquiera no iniciado en esta clase de trabajos pudiera parecer de sim- 
ple cotejo—, y trazar en las cartas náuticas la derrota del viaje, empresa 
harto ardua y las más de las veces no conseguida a propia satisfacción, sino 
que estudió el personaje a fondo, presentándonoslo bajo los aspectos de 
experto marino, sabio cosmógrafo y donoso escritor, cualidades éstas que, 
con otras muchas dignas de estimación, fueron apreciadas por el autor de 
la semblanza, moviéndole a observar, en la Introducción, las normas a 
que debe ajustarse, según Cicerón, el exordio en la composición oratoria : 
«Exordium est oratio animum auditoris idonee comparans ad reliquam dic- 
tionem; quod eveniet, si eum benevolum, attentum, docilem, fecerit.» 

Así puede decirse en este caso: el bosquejo biográfico que del Capitán 
Pedro Sarmiento de Gamboa hizo el Sr. Guillén, preparó nuestro ánimo, 
y tan vivamente impresionados hemos seguido todas las incidencias de la 
jornada que nos entristeció volver la página ciento treinta y tres. 

Complemento del texto, en el que no faltan intercaladas —-en facsímile— 
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la docena de vistas de las costas que lleva el original, van cinco láminas, 
de las que tres corresponden a los croquis de las derrotas: general por los 
océanos Atlántico y Pacífico, la primera, y las otras dos, en punto mayor, 
a las de la navegación desde el 17 de noviembre de 1579 —fecha en que 
fué avistado el Golfo, al que Sarmiento bautizó de la Santísima Trinidad— 
hasta la salida a mar libre, en el Atlántico, en 24 de febrero de 1580. En 
estas tres láminas puede seguirse, con facilidad, el relato de la expedición. 
Los dos gráficos restantes son reducciones de otras tantas cartas que el in- 
térprete de la Relación consideró oportuno debían publicarse, juntamente, 
por las razones que señala al final del capítulo que dedica a referencia bi- 
bliográfica. ] 

El precitado volumen, recientemente aparecido, pese a llevar como fecha 
indicativa de publicación 1944, viene a llenar un vacío existente en la Bi- 
hliografía maritima por lo poco conocido del manuscrito original, no obs- 
tante ser cuatro los ejemplares, idénticos, redactados en el viaje; revis- 
tiéndole de mayor interés el que en su acertado proemio se trace, de ma- 
nera tan perfecta, la silueta del Ilustre Señor Pedro Sarmiento de Gamboa, 
General de la Armada de S. M., de española nación, a quien cupo la gloria 
de señalar, de manera indeleble, la derrota de Levante a través del estrecho 
de la Madre de Dios, antes llamado de Magallanes. 

Procede añadir, finalmente, que aunque el factor del libro conocía, en 
el tiempo en que redactó el prefacio, el estudio biográfico que, a la sazón, 
preparaba un joven oficial de Marina, más aún que como maestro dirigía el 
trabajo por él mismo encomendado, porfió en lamentar, en el dicho preám- 
bulo, no contase Sarmiento con una completa biografía. Posiblemente in- 
tentó estimular así nuestra impaciencia, que toca ya a su fin por estar pró- 
xima a salir de la imprenta. Oportunamente nos ocuparemos de ella, pu- 
diendo adelantar que será prologada por D. Julio Guillén.—MAnuEL VaAL- 
DEMORO. 


DIEGO ANGULO IÑIGUEZ : Historia del Arte hispanoamericano. Los capítu- 
los XI a XVII por Enrique Marco Dorta. Tomo I, 4.2 714 págs. +XX lámi- 
nas, 831 grabados intercalados. Salvat, Editores, S. A. Barcelona-Buenos 
Aires, 1945. Tela con hierros dorados. 


De gran acontecimiento puede calificarse la aparición en las librerías, a 
comienzos de este año, del primer tomo de la Historia del Arte Hispanoameri- 
cano, de D. Diego Angulo Iñíguez, catedrático de Historia del Arte de la 
Universidad de Madrid e iniciador y maestro de la primera cátedra de Arte 
Colonial de la Universidad de Sevilla. Colabora con él en esta obra su anti- 
guo discípulo D. Enrique Marco Dorta, hoy titular de la misma cátedra se- 
villana, digno sucesor en ella del Sr. Angulo. 

El Sr. Angulo es uno de los más jóvenes y más autorizados maestros sa- 
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idos de la escuela fundada por dos patriarcas contemporáneos de la crítica 
histórica de arte: D. Elías Tormo y D. Manuel Gómez Moreno. 

Joven aún, cuenta en su haber una enorme labor: multitud de artículos 
en las revistas de arte de España y de América; la monumental publicación 
La escultura en Andalucía; El arte mudéjar sevillano, El tesoro del Delfín, 
y, concretamente, de arte colonial, sus frecuentes artículos en Archivo Es- 
pañol de .Arte y Arqueología y en el de Arte, continuador de aquél. En 
1935 organizó un número especial de aquella revista dedicado al arte colo- 
nial en Méjico, con la colaboración de las más prestigiosas firmas mejica- 
nas. Por entonces lanza una revistilla, de efímera vida, pero de buena fac- 
tura, en colaboración con su discípulo Sr. Marco Dorta, y la Universidad 
de Sevilla le publica su monumental obra Planos de monumentos arquitec- 
tónicos de América y Filipinas existentes en el Archivo de Indias, con tres 
grandes carpetas de láminas y cuatro apretados tomos en 8.%, dos de catá- 
logo y otros dos de estudio. 

Este tomo de ahora, después de un sucinto resumen de arqueología pre- 
colombina, está dedicado a la arquitectura hispanoamericana del siglo XVI; 
ocupándose el Sr. Angulo, en las tres cuartas partes del libro, de la de 
Méjico, América Central y Antillas, y el Sr. Marco, de la de América del 
Sur en el resto. 


Aunque se planea esta gran publicación como para tres volúmenes, quizá 
sean más los que la compongan, dada la extensión del primer tomo y lo que 
resta por historiar de todas las bellas artes y artes industriales de América. 

Hasta ahora no se había intentado ni en América, ni en España, una publi- 
cación de este porte: un estudio a fondo de todo el arte colonial hispano- 
americano. 

Para hacer con decoro una obra de esta clase tenían que darse las excep- 
ciomales condiciones que reunen sus autores: un conocimiento profundo del 
Arte y, en especial, del Arte español; una visión directa del Arte colonial que 
Angulo ha tenido en Méjico y las Antillas, y Marco en América del Sur; una 
trabajada lectura de los cronistas de Indias; un detenido estudio, casi exhaus- 
tivo, de la bibliografía, y una abundantísima recolección de buenas fotos y 
planos, indispensable para una publicación como ésta, que el editor Salvat 
ha sabido apreciar y valorar empleando un buen papel, limpia y clara im- 
presión y excelentes láminas y grabados. 

Pertrechados así los autores de esta gran obra, han procedido sistemática- 
mente a estudiar la Arquitectura colonial del siglo XVÍ con breves síntesis y 
detenidos análisis y comparaciones de conjuntos arquitectónicos y de elemen- 
tos, buscando el origen de unos y otros, distinguiendo tipos y modelos, si- 
guiendo sus evoluciones y marcando sus características. 

Es una obra densa, resumida, a pesar de su amplitud, porque la noble am- 
bición de sus autores es dar una idea, lo más completa posible, del enorme 
desenvolvimiento que en América tuvo el arte colonial. Son cientos los monu- 
mentos que se estudian tan sólo del siglo XVI, a pesar de que en su primer 
tercio es más tiempo de conquista que de colonización; por eso sospechamos 
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que han de rebasar el plan de los tres tomos proyectados para esta gran His- 
toria; y así debe ser, si ha de seguir con igual densidad el estudio del 
arte colonial en los siglos posteriores. 

Cuando aparece una obra excelente, debe continuarse a igual ritmo, sin 
previa limitación de espacio ni de tiempo, porque no son obras de cireuns- 
tancias, sino de perennidad. 

Los modernos investigadores españoles de temas americanos habían ganado: 
sólido prestigio en el campo de la historia y a su frente se halla el Director 
de nuestro Instituto y de esta Revista, D. Antonio Ballesteros. 

En etnografía y arqueología dos recientes publicaciones vinieron a llenar 
justamente un vacío en España, que, por decoro, se debía tapar: nos referi- 
mos a la obra de Pérez de Barradas, Colombia de Norte a Sur, y al primer 
tomo de la América Indígena, de Pericot, publicada en la gran Historia de 
América que publica la misma Casa Salvat, bajo la dirección del Sr. Ba: 
Mesteros. 

La labor del Sr. Angulo y del Sr. Marco en esta gran Historia, coloca a la 
investigación española, en el campo del arte colonial, por su carácter sin- 
tético y general y por la calidad de esta investigación, en lugar preferente 
entre todos los trabajos que de estas materias se han llevado a cabo. 

Además de la trascendencia excepcional de esta obra, es necesario resaltar, 
con júbilo, desde las páginas de esta RevisTa DE Inbias la aparición de una 
embrionaria escuela de historiadores del arte colonial, pues la labor de don 
Diego Angulo tiene su continuación en su joven discípulo, y ya también maes- 
tro en esta enseñanza y en estas materias, Marco Dorta, a quien seguramente 
han de seguir, en Sevilla y en Madrid, otros incipientes investigadores, pues 
son bien notorios, en los medios universitarios, el celo y la eficacia docentes 
del Sr. Angulo. 

Esta incipiente escuela, que surge en España con un prestigio señero, ha de 
repercutir en todos los pueblos de América, sin excepción, pues en todos ellos, 
de algunos años a esta parte, comienza a estudiarse con cariño, atención y rigor 
científico, el arte colonial en todas sus manifestaciones —arquitectura, pintura, 
escultura, música y artes industriales—, aunque quizá sea la arquitectura la 
que ha tenido más y mejores publicaciones. 

Reiteremos una vez más la importancia de esta publicación como la más im- 
portante de cuantas se han publicado hasta ahora en ambos continentes sobre 
este tema.—JosÉ TUDELA, 


JUAN DE CONTRERAS (Marqués de Lozoya): Historia del arte hispánico, 
tomo IV, 684 páginas con grabados intercalados y LVHI láminas, en 4.%, 
encuadernado en tela. Salvat Editores, S. A. Barcelona-Buenos Aires, 1945. 


La misma Casa Salvat, que acaba de comenzar a publicar la gran Historia 
del arte hispanoamericano, de Diego Angulo Iñíguez y Enrique Marco Dor- 
ta, de cuyo primer volumen nos ocuparemos en este número de la Revista DE 
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InpIas, ha lanzado al público el tomo IV de otra gran Historia del Arte: la 
del Arte hispánico, del marqués de Lozoya. 

Con análogo decoro editorial y científico que los otros volúmenes y 
que las demás publicaciones históricas de esta Editorial está presentado este 
tomo, que reseñamos aquí, porque en él dedica su autor tres capítulos com- 
pletos al arte barroco en América y en otros estudia distintos aspectos del 
mismo arte hispanoamericano. 


Nunca se había emprendido esta ingente empresa de historiar conjunta- 
mente las manifestaciones artísticas del genio peninsular español y portu- 
gués y su prolongación en los pueblos que estas dos grandes naciomes colo- 
nizadoras engendraron. El marqués de Lozoya, con su gran cultura artística 
e histórica, su enorme capacidad de trabajo y su buen sentido crítico, ha 
acometido esta gigamtesca tarea, que lleva ya de vencida con este volumen. 

De todos los tomos publicados y por publicar de esta Historia, el tomo IV 
ha de ser el que dedique más espacio al arte hispanoamericano, ya que es 
en la época barroca cuando el genio hispánico, en estrecha relación con el 
indígena, da sus más expresivas y originales manifestaciones artísticas en 
América. 


La cláridad de sus resúmenes, la anotación constante de características, 
de influencias precursoras y de consecuencias imitativas, expuestas en un 
estilo sencillo, diáfano y correcto, con las otras excelencias que hemos ano- 
tado, hacen que esta obra sea realmente «magistral»: por estar hecha por 
un maestro, profesor universitario de Historia y de Arte, de gran autoridad 
científica, y por estar escrita con la sencillez, amenidad y precisión que 
requiere la mejor docencia y con una amplitud de visión y una precisión 
de datos esenciales como hasta ahora no se había intentado en esta materia. 

En la imposibilidad de resumir en una nota bibliográfica tan sólo lo 
referente al arte en América, nos limitaremos a enumerar el contenido de 
los capítulos que especialmente dedica a esta materia y a apuntar la parte 
en que, en otros de carácter general, toca también distintos aspectos parciales 
del mismo arte hispanoamericano. 


En los tres capítulos, VIII, IX y X, dedicados especialmente al arte ba- 
rroco en América, trata de La arquitectura en los virreinatos de Méjico, 
Perú y Nueva Granada y en las gobernaciones de la América Central, de 
La arquitectura en las Misiones del Sur y del Extremo Oriente. La arquitec- 
tura religiosa y civil en Chile, en las comarcas del Plata y en el Brasil. El 
arte barroco en Filipinas y de La pintura y escultura en la América hispá- 
nica durante la época barroca. 

Como el neoclasicismo en América, aunque produjo obras excelentes de 
primer orden, no tuvo allí la difusión ni la originalidad del barroco, no le 
dedica el autor capítulos especiales, sino que estudia el arte neoclásico ame- 
ricano en los capítulos generales dedicados a La Academia en el mundo his- 
pánico. La arquitectura neoclásica en la Península y en los países hispánicos 
de Ultramar y en el dedicado a La pintura y la escultura en el mundo his- 
pánico en la época de la Academia. Por fin, estudia en los últimos capí- 
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tulos las distintas artes decorativas e industriales en el mundo hispánico de: 
la época barroca: las artes de la madera y del metal, la cerámica, el vidrio, 
los tejidos y los cueros. 

Falta un buen manual resumido de arte colonial hispanoamericano, pues 
los pocos que hay publicados dejan mucho que desear. Con el desglose de 
esta Historia del arte hispánico de los capítulos y partes de capítulos de 
los tomos 1I y IV y lo que corresponda a los siguientes, podría formarse- 
un gran Manual de arte colonial hispanoamericano, pues ni esta Historia 
del marqués de Lozoya ni la de Angulo-Dorta son asequibles, ni por su ex- 
tensión ni por su precio, a muchas persomas. Llenan cumplida y prestigiosa- 
mente su misión; pero queda por cubrir la necesidad de ese otro tipo de 
libro de divulgación, resumido, claro y de precio módico para el público 
general, 

La abundancia y selección de buenos grabados, la escogida bibliografía 
que acompaña a cada capítulo y los índices que completan esta obra: el 
de artistas, arqueólogos, historiadores y críticos de arte en ella menciona- 
dos, el geográfico y el de grabados, facilitan el estudio y consulta de esta 
importantísima publicación. 

Esta obra, como la gran Historia del arte hispanoamericano, de Angulo, 
que ya comentamos, y como la de El arte plateresco en España, de Camón.. 
que hemos de anotar en un próximo número, obras que especial o particu- 
larmente tratan de arte hispanoamericano, son trabajos que, además de su 
intrínseco mérito científico, tienen un alto valor sentimental para españo- 
les e hispanoamericanos al hacernos conocer mejor, a unos y otros, las. 
grandes manifestaciones espirituales de nuestro común genio artístico, y 
por esta doble excelencia son publicaciones que deben divulgarse y hacerse- 
conocer en los dos continentes.—JosÉ TUDELA. 


BERNABE NAVARRO B.: La lglesia y los indios en el Tercer Concilio. 
Mexicano (1585). Ensayo crítico. Con prólogo del Dr. Gabriel Méndez. 
Plancarte. Publicaciones de la revista Abside. México, 1945. 230x163 mi-- 
límetros. 61 páginas. 


Con este trabajito comienza la Academia Práctica de Filosofía, del Se- 
minario Conciliar de la archidiócesis de México, una serie de publicaciones. 
bajo el signo de la revista Abside. Va prologado por el director de las ci- 
tadas revista y Academia, Dr. Méndez Plancarte. En el prólogo leemos: 
«Ahora, por primera vez, aparece íntegro uno de esos trabajos [de la Aca- 
demia], que creemos ya suficientemente maduro para respirar el aire de la. 
publicidad. Es un estudio acerca de la sabia y generosa legislación del Ter- 
cer Concilio Mexicano (1585) en favor de los indios, realizado por el joven 
Bernabé Navarro —hoy estudiante en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma—, bajo mi dirección, en la Academia Prác- 
tica de Filosofía del Seminario Conciliar de México.» 
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En la introducción, con fáciles pinceladas, resume el autor la antítesis 
entre el misionero y el conquistador: ambos con ideales, que en algunas 
ocasiones eran encontrados. Se nos habla de las primeras Juntas de obispos 
y religiosos y del primero y segundo Concilios mexicanos, celebrados du- 
rante el pontificado en la Iglesia mexicana del arzobispo Fr. Alonso de 
Montúfar, O. P., y estudia particularmente lo relacionado con la labor es- 
piritual y trato de los indios. Termina la introducción con algunos datos 
históricos sobre el Concilio tercero, objeto especial del presente ensayo. 

En su primera parte resume las determinaciones conciliares acerca del or- 
den espiritual de los indios, dando una idea de su contenido en cuanto a 
la instrucción religiosa y el deber de procurarla los sacerdotes; sacramentos 
en general y en particular, días de fiesta, ayuno, sufragios, sepulturas y me- 
dios para reafirmar en la fe a los nuevos cristianos, ocupación primordial 
de los doctrineros 

La segunda parte está dedicada al contenido del Concilio en cuanto al 
orden material de los indios, reducciones, trato que se les debe dar, obras 
sociales y de beneficencia y, finalmente, los castigos que se han de imponer 
a los indios por ¡sus delitos. 

La conclusión a que llega el autor, de acuerdo con sus propósitos, es 
clara; la transcribimos con sus propias palabras: «Quizá este estudio con- 
tribuya en algo a la divulgación de la ínclita obra de la Iglesia en México. 
En todas las esferas fué siempre ella a la cabeza: en la civilización, en la 
educación, en la cultura, en las cuestiones económicas. Prueba de ello —y 
muy tlocuente—, la admirable legislación de nuestro Tercer Concilio en fa- 
vor y defensa de los indios mexicanos» (pág. 60). 

Este es —en síntesis— el contenido del ensayo que nos ocupa. Hemos de 
alabar, ante todo, su orientación. Desde las primeras líneas, el autor señala 
que si hubo abusos de españoles, fueron los mismos españoles los primeros en 
combatirlos, pues españoles eran los misioneros. Y, a la vez, la cordura y 
equilibrio con que se abordan todas las cuestiones. 

Alguien podría pensar que en este trabajo se pone a nuestra considera- 
ción la génesis, desenvolvimiento y alcance del Tercer Concilio Mexicano. 
No ha sido ese el intento del autor. Sus páginas quieren ser un ensayo, no 
un estudio completo y exhaustivo; se adivina, sin embargo, a través de 
ellas al futuro investigador que tiene por fin esclarecer e interpretar las glo- 
riosas gestas de nuestros antepasados.—JosÉ SALvAaDOR Y ConDE, O. P. 


G. R. G. CONWAY: La noche triste. Documentos: Segura de la Frontera 
en Nueva España, año de MDXX, que se publican integramente por pri- 


mera vez, con un prólogo y notas, por ———. México, D. F., 1943. 
XIV+108 págs. +XIT láms., 4. m. 


Esta interesante publicación da a conocer en su integridad dos impor- 
tantes documentos, en los cuales, mediante el testimonio de sus más des-- 
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tacados protagonistas, se completan detalles de sumo interés para la histo- 
ria del hecho más famoso de la conquista de Nueva España. 

El primero es la probanza de Juan Ochoa de Lexalde, criado de Cortés, 
sobre las responsabilidades por la pérdida del tesoro de Moctezuma. Está 
hecha en agosto de 1520, ante Pedro de Alvarado, alcalde de la Villa Rica 
de la Vera Cruz de la Nueva España, y en ella declaran como testigos Ro- 
drigo Alvarez Chico, Cristóbal de Olid, Bernardino Vázquez de Tapia, An- 
drés de Duero, Gonzalo Alvarado, Cristóbal Corral, Fray Bartolomé de 
Olmedo, Jerónimo de Aguilar, Juan Rodríguez de Villafuerte, Diego de 
Ordaz, Alonso Dávila y Juan Díaz. 

El segundo es un Memorial presentado por los oficiales reales de Nue- 
va España a Hernán Cortés, con fecha 4 de septiembre del mismo año, 
en la ciudad de Segura de la Frontera (Tepeaca), y que contiene una enu- 
meración de los tesoros que pertenecían a los reyes y que Cortés pensaba 
enviar a la Península tan pronto llegaran barcos para ello, o estuviera listo 
el que había mandado construir con dicho objeto. Los testigos son Alonso 
de Benavides, Diego de Ordaz, Jerónimo de Aguilar, Juan Ochoa de Le- 
xalde, Pedro Sánchez Farfán, Cristóbal de Olid, Leonel de Cervantes, 
Pedro de Alvarado y Sancho Barahona. 

Ambos documentos pertenecían al archivo privado del marquesado del 
Valle, y ponen de relieve el exquisito cuidado con que Hernán Cortés se 
preocupó de probar su no culpabilidad en el asunto de los tesoros que fue- 
ron de Moctezuma y sus vasallos. 

Además, tienen el interés de que añaden noticias sobre otros extremos, 
como el de la construcción de los primeros barcos hechos en Indias ca- 
paces para emprender el viaje atlántico. Con esa ocasión el editor incluye 
en el prólogo interesantes observaciones sobre los comienzos de la cons- 
trucción naval mejicana. 

También se decide a aceptar la fecha de 6 de agosto de 1520 como la 
más antigua en que las palabras «Nueva España» fueron usadas oficialmente. 

La publicación se completa con una serie de notas al prólogo y a los 
dos documentos, notas que son útiles, sobre todo, por las referencias bio- 
gráficas a los personajes más importantes, y por las alusiones a la biblio- 
grafía similar, El libro lleva también doce láminas 'en las que se reproducen 
algunas páginas del manuscrito original, facsímiles de las firmas de los tes: 
tigos, etc. Termina con un índice alfabético de personas y lugares. 

La transcripción paleográfica lleva la garantía del profesor español don 
Agustín Millares Carlo. 

En suma, es una contribución importante a los orígenes de la historia 
de Méjico durante la época española, presentada con elegancia y pulcri- 
tud ejemplares.—FLORENTINO Pérez Emb. 
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JAVIER DE IBARRA Y BERGE: De California a Alaska. Historia de un 
descubrimiento. [1.2 ed.]. Colección «España ante el mundo». Instituto de 
Estudios Políticos. Madrid [Gráficas Uguina], 1945, 192 páginas con ilus- 
traciones intercaladas, en 4.%. 


Tiene el trabajo que aquí se comenta el indudable mérito de fijar su 
atención sobre una figura de sumo interés: D. Juan Francisco de la Bo- 
dega y Quadra, personaje representativo de aquel puñado de marinos de 
España que —en el siglo de los viajes de exploración científica— permite 
que hoy encontremos apellidos españoles en la historia de esas navegaciones. 

Llenos como están nuestros archivos de documentación sobre el particu- 
lar, la bibliografía correspondiente es casi nula, ya que no cabe considerar 
suficiente ni el conocido artículo-resumen de Ramón de Manjarés, ni las 
ediciones aisladas —y contemporáneas de los viajes —-de algunos diarios de 
navegación. El proceso de los descubrimientos en las costas californianas 
sigue en el misterio, al menos desde el punto de vista español. Y el libro 
del Sr. Ibarra viene, en cierto modo, a romper el fuego en este sentido. 

Un segundo mérito —y no de menor categoría— es el haber recurrido a 
una gran cantidad de fuentes, todas fidedignas y casi todas de primordial 
interés: los diarios de navegación y los informes oficiales de los virreyes. 

El plan seguido por el autor se divide en tres fases. Una de antecedentes, 
otra sobre los dos viajes de Bodega en 1775 y 1779 y una tercera sobre la 
cuestión de Nutka. 

La primera tiene un capítulo genealógico sobre el marino y otro de ge- 
neralidades sobre California y las razones que movieron a los virreyes Bu- 
careli y Revillagigedo a impulsar expediciones por sus «costas; en él está 
también tratado el viaje que mandó D. Juan Pérez en 1774. 

Siguiendo el orden «cronológico riguroso, las expediciones segunda y 
tercera, las dos de Bodega, ocupan la segunda parte, en sendos capítulos. 

Y la tercera está constituída ¡por cuatro: exploración cuarta y ocupación 
de Nutka (1788-89), quinto viaje (1790), expedición de límites y nuevas ex- 
ploraciones (1792-93), y por último, negociaciones en Nutka entre Jorge 
Vancouver y Bodega (1792) hasta la muerte de éste, dos años más tarde. 

Al final va un apéndice con noticia de los mapas y planos existentes so- 
bre el asunto en el Museo Naval de Madrid. 

El libro, en su conjunto, es interesante, aunque a su desarrollo puedar 
oponerse algunos reparos de consideración. El principal de todos, el sis- 
tema seguido para utilizar las fuentes, que se extractan por orden riguro- 
so, copiando párrafos enteros excesivamente largos, sin deshacer las abrevia- 
turas del original y sin hacer un deslinde de cuestiones náuticas, geográfi- 
cas, etnológicas, de relaciones internacionales, etc. Todo ello produce en el 
relato una sensación de fárrago, que resta buena parte de la brillantez que 
el tema tiene por sí mismo. 
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Las referencias a los documentos que se utilizan van incluídas en el 
propio texto, lo cual agrava la sensación aludida, y hace aparecer al libro 
como si estuviera carente de todo aparato crítico. No se utiliza la biblio- 
grafía monográfica existente, escasa, pero no mula, ni tampoco la de carác- 
ter general, española ni norteamericana, ciertamente abundante; solamente 
al comienzo se hace una referencia global y sumamente pobre. 

Por último, el autor declara en varias ocasiones que no ha trabajado 
sobre los originales de la documentación, sino sobre copias muy recientes, 
hechas por cuenta de uno de los descendientes de Bodega y Quadra. 

Se publican muchos dibujos de las costas californianas, trazados esque- 
matizando los mapas existentes en el Museo Naval de Madrid. . 

La monografía comentada conserva, sin embargo, su interés y traza el 
camino para un estudio concebido con mayor amplitud y rigurosidad.—FLo- 
RENTINO PÉREZ EMBID. 


SILVIO ZAVALA: Francisco del Paso y Troncoso, su misión en Euro- 
pa. 1892-1916. Investigación, prólogo y notas por ———. Publicaciones del 
Museo Nacional. México, 1938. XX-644 págs., 9 láminas. 


La extraordinaria figura de D. Francisco del Paso y Troncoso, va siendo 
objeto de justicia por parte de los actuales historiadores y críticos. Su pro- 
lífica producción histórica, documental y arqueológica, que tanto honra a 
los estudios mexicanos en estas ramas de la ciencia, va apareciendo, aunque 
en algunos casos con inexplicable retraso. Ello permite abrir nuevos surcos 
y derroteros a los que se dedican al estudio de la historia de México en 
sus distintas facetas y períodos. Los Papeles de Nueva España y el Epis- 
tolarie constituyen por sí solos una de las grandes colecciones documentales 
de historia de América. El criterio selectivo y de valoración de las fuen- 
tes en ellos contenidos, concuerda por su altura científica con el inmenso 
mérito de la investigación que dió lugar a su hallazgo. 

Recientemente, el insigne historiador Zavala ha publicado un libro re- 
cogiendo en él la documentación más importante sobre la vida y la ges- 
tión oficial de Paso y Troncoso en Europa, desde el año 1892, en que fué 
designado para el cargo de presidente de la Comisión mexicana en la Ex- 
posición Histórico-Americana de Madrid, hasta el de 1916, en que falleció 
en Florencia. Durante este largo número de años el empeño primordial del 
ilustre historiador mexicano se consagró a lograr el conocimiento y publica- 
ción de la mayor parte de los documentos mexicanos existentes en Europa. 
Sus constantes trabajos en Sevilla, Madrid, Londres y Florencia, nos dan 
una idea de lo arduo de su empresa y de cuán vasto era su propósito. 

Silvio Zavala, en el prólogo del libro que aquí se comenta, hace una 
detallada crítica historiográfica de toda la obra de Paso y Troncoso. Da la 
raíz, origen, motivo y razón de la mayoría de sus amplias colecciones do- 
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cumentales. Además, con pruebas fehacientes, sigue todo el historial admi- 
nistrativo de la comisión llevada a cabo por Paso y Troncoso, llegando a la 
conclusión de cuán reducido fué el sueldo devengado por éste, y qué exi- 
guos fueron los gastos de comisión que devengó. Finalmente, el Sr. Zavala 
da a conocer la ingente cantidad de papeles, reproducciones y notas que 
dejó el célebre historiador a su muerte, los cuales, todavía hoy, sólo son en 
parte conocidos, sirviendo, por tanto, de mera esperamza a los que se de- 
dican a la investigación en la actualidad, pues han de constituir una segu- 
ra fuente de noticias y perspectivas de conocimientos de la historia virrei- 
nal mexicana. El mismo Zavala anuncia los futuros propósitos en orden a la 
publicación y conocimiento de los tomos y obras que quedaron por impri- 
mir, o a media tirada, cuando la muerte sorprendió a su autor. 

La obra comprende una nutridísima correspondencia de D. Francisco en 
virtud de su comisión y sus trabajos científicos en Europa. Comienza pu- 
blicando una serie de documentos y cartas referentes al desarrollo científi- 
co y administrativo de la Comisión. Sigue con algunas comunicaciones so- 
bre los sueldos y los gastos de la Comisión, que han permitido al Sr. Za- 
vala reconstruir sus haberes durante los veinticuatro años de misión por 
Europa. A continuación se suceden varios apartados con la correspondencia 
entre Paso y Troncoso y los Sres. Gonzalo Esteva, Aquiles Gerste y otros. 
Más tarde trata de los documeatos relativos a impresiones de sus obras, y, 
finalmente, la documentación relacionada con su muerte, y las gestiones 
para que sus libros y manuscritos volvieran a México. 

Al final de la obra van cuatro apéndices, en los cuales se relacionan los 
índices de documentos copiados, pero inéditos, del Sr. Paso y Troncoso, 
que en la actualidad se conservan en el Museo Nacional. El último de di- 
chos apéndices hace referencia a los mapas históricos que publicó. 

Estos apéndices constituyen por sí solos una magnífica aportación en 
orden a los repertorios documentales mexicanos, empeño que constituyó la: 
máxima aspiración del autor en todas sus investigaciones. Sólo por él me- 
recería la publicación del Sr. Zavala una cálida acogida entre los estudio- 
sos de la historia americana, si no hubiera que añadir a la misma, los mu: 
chos méritos que se desprenden de su presentación, técnica y criterio de 
elaboración. 

Cada día se presenta más llena de luz la personalidad de D. Francisco 
del Paso y Tronso, la cual, junto con las de Joaquín García Icazbalceta, 
Lucas Alamán, Vicente Riva del Palacio, Juan Francisco Molina Solís, Eli- 
gio Ancona, y otros historiadores mexicanos, elevaron tan alto el nivel de 
los estudios históricos durante el pasado y el presente siglo. En la actuali- 
dad, se está demostrando cumplidamente que Paso y Troncoso «por su obra: 
no se quedó atrás», como él mismo respondiera arrogantemente en una oca- 
sión a la impertinencia de un paleógrafo hispalense.—J. A. CartmeróN Qut- 
JANO. 
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GUILLERMO CESPEDES DEL CASTILLO: La avería en el comercio de In- 
dias. Edición especial del Anuario de Estudios Americanos. (C. S. 1. C. y 
Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla). Sevilla, 1945 24x17 
centímetros. VIII-188 págs., 8 láminas fuera de texto. 


Estudiar el desenvolvimiento comercial y las instituciones de tipo mer- 
cantil en orden a la colonización indiana, es una labor que está en pleno 
período de iniciación. El orden de prelación en el punto de vista valora- 
tivo de los factores históricos, que más o menos directamente contribuye- 
ron a forjar la actual comunidad de naciones hispanas ha sido vario y 
siempre acorde con las directrices del pensamiento en cada época. De ahí 
que la debida estimación de algunos fundamentales —social, económico, mer- 
cantil, artístico, internacional— haya sido quizá tardíamente tenida en cuen- 
ta. Sin embargo, en la actualidad hay que notar, cómo con gran fortuna 
van enderezándose los pasados yerros, y cómo, a una historia legendaria, 
mítica y de soflamas, sucede la historia crítica y documentada de nues- 
tros días. 

Entre los aspectos que van recobrando su verdadero lugar está el mer- 
cantil. A las obras clásicas de Veitia Linage y Antúnez Acevedo, siguió un 
larguísimo período de inacción. Sólo al correr la actual centuria vemos apa- 
recer nuevos trabajos sobre esta faceta de la historia debidos a los profe- 
sores Carande, Girard y Haring. 

Continuar esa línea ascendente sería de por sí mérito suficiente en el 
libro de Guillermo Céspedes, si no hubiera en la misma concepción y siste- 
mática otros muchos que añadir. 

El conocimiento de una institución jurídico-mercantil, como es la Avería 
estuvo hasta la aparición de este trabajo envuelta en una densa nebulosa, 
que impidió obtener su contorno y delimitación. De ahí la enorme difi- 
cultad que significaba extraer de la enjundiosa y dispersa documentación 
del Archivo de Indias, las pruebas y testimonios que permitieran construir 
la verdadera efigie de lo que significó, y de cuál había sido su desarrollo 
y estructura durante casi siglo y medio. 

Así, pues, al darnos el autor su propia definición en la página 14: «un 
seguro marítimo mutuo, por el sistema de cuota única proporcional, ca- 
lificado por un riesgo específico: la piratería», aparte de dejarnos aclarado 
con toda fijeza su concepto, consigue un indudable avance en la verdadera 
calificación jurídica de esta institución. Los elementos en que se descom- 
pone: a) seguro marítimo mutuo; b) cuota única proporcional; e) ries- 
go específico: la piratería; no dejan lugar a dudas sobre cuál fué el ca- 
rácter que en derecho tuvo esta forma de protección de los navíos que in- 
tegraban la gran flota de las Indias. 

La importancia de este sistema de defensa de naves —establecido por 
los particulares con el superior control de la Corona— no se nos oculta, a 
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poco que estudiemos el desarrollo de la historia colonial española. Y el 
precedente, en razón de un sistema coordinado de protección de flotas, 
ha tenido sus últimas manifestaciones en la recién terminada contienda uni- 
versal, pasando durante el siglo XVIII por la forma intermedia que cons- 
tituyó el trust de los Lloyds británicos. La causa determinante de su apa- 
rición estuvo, como puede apreciarse en el libro que comentamos, en el 
enorme incremento alcanzado por la piratería —francesa, berberisca, ingle- 
sa y holandesa—, y la falta de habilidad en la política española para orga- 
nizar una marina neutralizante de aquel emorme peligro. Por esto precisa- 
mente el vacilante criterio de nuestro monarca se conformó con oponer un 
sistema de defensa separado, en vez de organizar una amplia acción de 
conjunto. 


La obra está dividida en cinco capítulos. El primero lo inicia su autor 
con un completo resumen de la bibliografía directa e indirecta sobre el 
tema. A continuación pasa a delimitar el concepto de la avería, y tras des- 
echar el etimológico de «hauería» propugnado por Solórzano, y recogido 
por Veitia, Alsedo, Artiñano y Girard, acepta su origen en la raíz arabe 
«awar» y el vocablo «avería» según la tesis defendida por Haring. Seguida- 
mente distingue la avería indiana de otras formas de avería que se cobraban 
en España y en América, las cuales han dado lugar a frecuentes confusiones 
entre los tratadistas. 


Más adelante trata de la «calificación jurídica» —el aspecto más impor- 
tante del capítulo—, razonando en ella de una manera que no deja lugar 
a dudas, cómo no se trata de un «impuesto», ni de un «impuesto privado», 
ni siquiera de una «tasa», pasando después a fijar su propia posición, con- 
siderándola como un seguro, con los requisitos determinantes que vimos 
en su definición. Termina este capítulo con el estudio de los peligros ex- 
teriores que acecharon constantemente al comercio indiano, lo cual da lu- 
gar a una completa enumeración de las principales características propias 
de la piratería en cada uno de los países que la ejercitaron, y, finalmente, 
hace historia del origen de la avería, desde los tiempos en que fué un 
intento aislado y particular hasta que quedó establecida de modo fijo y 
regular. 

Los capítulos segundo y tercero se ocupan primordialmente del régimen 
y administración de la avería. El primero de ellos empieza afirmando que 
«todas las mercancías que saliesen para las Indias y para cualquier punto 
intermedio de su ruta, o muy próximo a ella, estaban obligadas al pago de 
avería». Establece a continuación, cómo no se concedieron excepciones de 
ningún tipo, ni siquiera al tratarse de la Hacienda real, y la explicación es 
clara, teniendo en cuenta la finalidad de lo que se recaudaba. Unicamente 
se conceden circunstanciales exenciones, y generalmente de tipo casuístico. 
A continuación estudia el lugar de la recaudación: Sevilla, y el porcentaje 
de la misma, sujeto siempre a constantes fluctuaciones. Termina el capítulo 
segundo con la publicación de un cuadro muy completo de las recaudacio- 
nes anuales de avería durante todo el tiempo de su vigencia. 
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El capítulo tercero empieza por considerar los orígenes de la adminis- 
tración. En él se hace un detallado estudio de las constantes fricciones en- 
tre los particulares —individual o colectivamente— y la Corona. Pasa luego 
a reconocer los distintos organismos administrativos, enumerando los dis- 
tintos cargos (diputado, contador, receptor, pagador, escribano de registros, 
proveedor, portero, maestres, juez de averías, etc.), especificando con acier- 
to estimabilísimo cuáles fueron sus atribuciones, derechos, obligacions, vi- 
cisitudes históricas y transformaciones, etc. Esta parte del trabajo del señor 
Céspedes, que sirve para delimitar y aclarar la actuación de los distintos 
individuos de la Casa de la Contratación, en orden a la avería, es una de 
las aportaciones más fundamentales e importantes de la obra que criticamos. 
También se estudian aquí los organismos (Tribunal de la Contaduría de 
Averías y Junta de Avería) que funcionaron para su regulación. Termina 
considerando los fraudes que hubo en el régimen de averías, constitutivos 
de extensísimos contrabandos, y que en definitiva no son más que nuevos 
ejemplos que añadir a los que constituyeron una lacra incurable en la ad- 
ministración del tesoro de las Indias. 

El capítulo cuarto, de gran solidez científica, estudia las características 
del asiento de averías, y la evolución jurídica de la misma hasta llegar a 
su desaparición como tal. Más adelante trata con minuciosidad del empleo 
que se daba a los fondos recaudados por aquel derecho, y, a este respecto, 
publica una serie de relaciones y estadísticas que sirven para aclarar feha- 
cientemente la finalidad de aquellas inversiones. Entre ellas están las de 
pertrechos, provisiones, uno comparativo de los sueldos, y el del coste 
global de las armadas, etc. 

El último capítulo habla de las causas que motivaron la extinción de 
aquel derecho, destacando entre ellas la ineficacia de la política de los 
Austrias en orden a una política naval continuada y eficiente; el estado de 
indefensión en que algunas veces se hallaban las flotas y su riquísima car- 
ga, y el creciente aumento de la piratería, que fué extendiendo su radio 
de acción a través de los océanos en el decurso del tiempo. El autor con- 
trasta la ineficiente posición de nuestra marina durante el siglo XVII —con 
los Austrias menores—, y el nuevo resurgimiento logrado por la marina 
real desde mediados del siglo XVII, en el cual, los vastos programas na- 
vales de los Borbones permitieron una mayor intervención española en los 
asuntos políticos mundiales. Finalmente, considera la especial fisonomía que 
a este respecto desempeñó la Casa de la Contratación de Sevilla, y de los 
gremios o universidades de comerciantes hispalenses como consecuencia del 
monopolio. 

Apéndices documentales que reflejan las relaciones de Flotas y Armadas 
para las Indias a partir del año 1521 hasta 1776; estadísticas del porcentaje 
de recaudación, y un extracto —como modelo— del asiento de avería de 
1618, unido a una serie de láminas ilustrativas, cuidadosamente selecciona- 
das, a más de los gráficos de ruta de la carrera de las Indias con sus par- 
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ticularidades, dislocación de navíos, ete., contribuyen a realzar la presen- 
tación de esta »obra. 

El estudio de la institución de la avería en el comercio indiano acaba 
de ser realizado por el Sr. Céspedes del Castillo de una manera harto útil 
y provechosa. Su obra es una aportación de primer orden para la historia 
del desarrollo mercantil hispanoamericano, y está realizada dentro de los 
más estrictos moldes de la técnica y rigor científicos. —J. A. CALDERÓN Qui- 
JANO. 


ALFONSO GARCIA GALLO: Los orígenes de la administración territorial 
de las Indias. Madrid, 1944. Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas. Instituto «Francisco de Vitoria». Publicación del Anuario de His- 
toria del Derecho Español. 99 páginas. 


Hay investigadores que, partiendo de la investigación monográfica, llegan 
a obras generales. Otros, por el contrario, van del campo de lo general a 
lo particular. Este es el caso de García Gallo. En plena juventud publicó, en 
colaboración con D. Román Riaza, un manual de Historia del Derecho. 
Años más tarde, catedrático de la Universidad de Madrid, García Gallo sigue 
pendiente de su manual, que en alguna de sus partes —+esperemos que pron- 
to sea todo— ha tomado ya carácter Je tratado. 

Las investigaciones del autor son, pues, siempre monografías separadas 
de su obra fundamental. Esta afición por lo general le lleva al dominio de 
los rincones menos explorados de nuestras instituciones, le permite abordar 
con plena seguridad los temas más diversos y al propio tiempo de mayor in- 
terés para el conocimiento de la historia de las instituciones precisamente por 
ser problemas que le suscitan al intentar obtener una visión completa de la 
Historia del Derecho español. 

El presente trabajo, como otros suyos, demuestra cómo pueden llegarse 
a verificar estudios totalmente originales sobre documentos publicados, al 
alcance de todos los investigadores y que permanecen inéditos pese a encon- 
trarse en letra impresa. 

Este estudio, según nos promete su autor, es el primero de una serie, 
que por su importancia deseamos se lleve a cabo lo antes posible, en la 
cual se va a tratar de «la evolución de los sistemas adoptados para el go- 
bierno territorial de las Indias». En ellos interesará fundamentalmente la 
evolución y las conexiones, el por qué de las instituciones y su naturaleza 
jurídica. 

Este trabajo, el primero de ellos, abarca el tiempo comprendido por el 
gobierno de Colón. En él se estudia en capítulos claramente diferenciados 
los títulos de Colón, el Almirantazgo de Indias, el oficio de virrey y 80- 
bernador, su hereditariedad, el gobierno personal y otros oficios territoria- 
les de las Indias. La simple enumeración de los títulos da una idea acabada 
de lo que se propone. 
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El profesor García Gallo, de una manera implícita, verifica la afirma- 
ción constante de que es imposible internarse en el estudio de la Historia 
de América, sin que a cada paso se tropiece con problemas de nuestro me- 
dievo. Pretender zanjar con un corte horizontal todo lo anterior al descu- 
brimiento, es exponerse a no comprender bien la evolución de nuestras ins- 
tituciones. Rara es la que García Gallo no estudia en conexión con las es- 
pañolas medievales, 

La organización territorial fué establecida antes del descubrimiento con 
un sentido puramente comercial para las Indias, apareciendo únicamente la 
política de dominación sobre las islas intermedias. Los títulos son «conce- 
didos, a Colón, por la Corona, unilateralmente, empezando a regir a partir 
del descubrimiento, siendo considerado hasta entonces solamente como ca- 
pitán. Todas las reclamacionse y problemas suscitados fueron, en opinión 
del autor, originados por la falta de claridad de las capitulaciones de Santa 
Fe y no por seguir una política desleal los Reyes Católicos. Para compren- 
der el régimen y la organización de la conquista es, pues, preciso conside- 
rar los precedentes medievales, los cuales demuestran que la política pen- 
insular con respecto a los conquistadores fué evolucionando en el sentido 
de no efectuar concesiones políticas, sino tan sólo de autorizar las venta- 
jas económicas. 


En la concesión de cargos de gobierno a Colón se observa una cierta 
imprecisión, que pasa a analizar García Gallo estudiando la naturaleza de 
los tres —almirante, virrey y gobernador y capitán general —unidos en su 
persona, con erudición y sentido crítico, afirmando que el título de almi- 
rante de las Indias es el de mayor interés para el propio Colón. Por él se 
le conceden las mismas atribuciones y prerrogativas que a los almirantes de 
Castilla, con los que enlaza como obligado precedente. Colón, por otra parte, 
no ejerce su cargo en nombre propio sino en el de los reyes. La demar- 
cación que como almirante de las Indias corresponde a Colón, se estudia 
a partir de la que desde el siglo XIII correspondía a los de Castilla, y a 
través de los privilegios de los reyes a Colón con posibles alteraciones —con- 
secuencia de las bulas pontificias—, así como también la autoridad sobre 
los puertos y los ríos, aneja a la de las aguas. Las atribuciones de Colón 
pueden dividirse, desde el punto de vista de su oficio de almirante, en ju- 
diciales y organizadoras. Por las primeras, interviene en asuntos civiles y 
criminales, pero siempre interferido por los jueces de comisión. Las segun- 
das le confieren la facultad de poder organizar expediciones en el Nuevo 
Contienente, pero que si parten de la península tienen que verificarse conjun- 
tamente con los delegados de los reyes. No así la dirección sobre las cues- 
tiones de mercancías, denegada por los reyes contra el deseo de Colón. 


Como derechos propios del Almirantazgo figuran los económicos, aunque 
modificados con respecto a los de los almirantes de Castilla. Estos tenían 
derecho al tercio de la carga, dentro de un régimen de comercio libre y re- 
gular, y sólo a la octava parte el almirante de las Indias —disminnción 
lógica y dentro de un régimen de monopolio y de control—, como se esti- 
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pula en las Capitulaciones de Santa Fe, confirmadas hasta 1495, fecha en 
que se concede libertad para descubrir y comerciar libremente en las Indias. 
En las ganancias de la flota percibe el diezmo en lugar del séptimo fijado 
por las Partidas —y del tercio en el siglo XV—, para los almirantes de Cas- 
tilla. Habida cuenta Colón del privilegio de poder disponer del tercio los 
almirantes de Castilla, lo recaba también para sí más el octavo como par- 
ticipante en la carga, y como jefe de la flota, el diezmo: en total, más del 
55 por 100, aparte de los derechos sobre salida y entrada de mercancías, 
etcétera. Las opiniones sobre la forma en que habría de efectuarse el cobro 
del octavo y del diezmo son de verdadero interés, pues se examinan las dos 
posiciones extremas dictadas por la conveniencia de los reyes y de Colón 
y las concesiones efectuadas por aquéllos desde 1497 a 1503. 

El título de capitán general concedido en 1493 a Colón no es, en opinión 
del autor, meramente honorífico, sino que tiende a fortalecer el ejercicio 
de la jurisdicción de almirante. 

El oficio de virrey y gobernador se concede con las facultades de los 
de Castilla y de León. Aunque pueda parecer que Aragón, cuyos territo- 
rios tienen permanentemente su gobernador, debe de influir decisivamente 
en la naturaleza del oficio de virrey y gobernador, es en Castilla, en opi- 
nión de García Gallo —aun cuando sus distintos territorios no posean auto- 
nomía administrativa mi política, ni exista este oficio propiamente—, donde 
deben buscarse los precedentes de esta institución en Indias, pues respon- 
de a su concepción administrativa. 

La demarcación de la autoridad del título de virrey y gobernador com- 
prende únicamente los territorios vistos o descubiertos por él personal. 
mente o sus lugartenientes. A partir de 1501, con las capitulaciones de Yá- 
ñez Pinzón y Ojeda se rompe la unidad del título que sólo poseía ante- 
riormente Colón. 

Las atribuciones de Colón como virrey y gobernador som examinadas en 
relación con las de los virreyes aragoneses y los adelantados de Castilla, 
con respecto a las facultades para el mombramiento de funcionarios y sus 
relaciones con los reyes. 

La hereditariedad del oficio de almirante aparece en las Capitulaciones de 
Santa Fe. El Almirantazgo de Castilla, aunque no es hereditario, por suce- 
sivas concesiones reales no se separa de la familia de los Enríquez. Aun- 
que los Reyes Católicos han prohibido y combatido la hereditariedad de los 
demás oficios, aparecen como tales en los Privilegios, y en el testamento de 
Colón se demuestra: su hereditariedad al establecer el mayorazgo. Es digno 
de observar que cuando Bobadilla y Ovando sustituyen a Colón como go- 
bernador no lo relevan como almirante. 

Colón gobierna sólo en Indias, sin instituciones que le limiten o ase- 
soren, aunque los Reyes le envíen comisarios para informarles y tal vez lle- 
ven facultades para corregir disposiciones del virrey. Los oficiales reales de 
Hacienda actúan con independencia de Colón, como encargados especifi- 
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camente de la gestión de la Hacienda, pero sin relación con los asuntos pro- 
pios de gobierno. 

Alude a la gestión de fray Boil y a los pretendidos derechos de Martín 
Alonso Pinzón en contra de la opinión de Fernández Duro, pues, según 
García Gallo, sólo tuvieron validez para cedérselos a la Corona, y limitar, 
por consecuencia, los derechos al gobierno de Indias por parte del Almi- 
rante. 

En ausencia de Colón existe un lugarteniente para cada uno de los 
oficios, pero éstos asesorados por un Consejo. Colón nombra el adelantado 
de Indias —concebido por el Almirante con carácter militar—, después de 
recabar para sí el derecho de nombrarlo, confirmado por los reyes, aunque 
con menos categoría que en Castilla. Es difícil delimitar la jurisdicción del 
Adelantado, residiendo en la misma isla que el virrey, pero lo que sí es 
conocido es la necesidad de dos alcaldes mayores junto a aquél, para ejer- 
cer justicia, aparecidos en 1496 y provocándose conflictos de jurisdicción 
entre ambas autoridades que Colón no puede resolver por ser pariente de 
una de las dos partes. : 

Otros dos cargos en Indias son: desde 1493, el alcalde ordinario, y el 
alguacil mayor en 1496. 

En esta primera fase no se establece el régimen municipal. Para mayor 
claridad —el Sr. García Gallo cuida en todos sus trabajos hasta el máximo 
la clara exposición— al final del estudio establece el autor, en un resu- 
men, las conclusiones a que llega. 

Dan fin al trabajo dos apéndices documentales con las Capitulaciones de 
Santa Fe y el Privilegio rodado nombrando a Colón almirante, virrey y 
gobernador de las islas y tierras firmes que descubra.—LEOoPOLDO ZUMALACÁ- 
RREGUI. 


LEOPOLDO LUGONES: Antología poética. Selección y prólogo de Carlos 
Obligado. Cuarta edición. «Colección Austral», núm. 200. Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, S. A., 1944. 338 páginas. 


Toda antología es, en resumen, una semblanza, un retrato. Retrato de 
la poesía, de la prosa de una literatura o de una época. Así, pues, lo inte- 
resante en estos retratos es el parecido, y la labor del antologista es buena 
cuando acierta a reflejar los rasgos formales y espirituales que caracterizan 
al objeto de su labor. Una antología de poesia hispanoamericana, por ejem- 
plo, será discreta si nos da, aun en breves páginas, una impresión suficien- 
te para caracterizar a dicha poesía; será buena si incluye todas las modali- 
dades que la expresión poética alcanzó en la América de lengua castellana, 
y será perfecta cuando, además de estas condiciones, abarque la más ambi- 
ciosa de caracterizar a cada uno de los poetas que incluya, dosificando siem- 
pre el contenido para que el retrato conserve las proporciones del original. 
Una antología debe obedecer, en términos geométricos, a una semejanza: 
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los ángulos deben conservarse iguales, y los lados, proporcionales. El único 
parámetro del que puede disponer libremente el antologista, como el retra- 
tista, es la razón de semejanza, en este caso la extensión. 5 ll 

Cuando la antología se ciñe a un solo autor, la tarea del retrato queda 
muy simplificada. Hay escritores que se repiten en cada una de sus obras, 
de modo que se les ve retratados completamente en ellas, por pequeñas que 
fueren, como se retrata totalmente un árbol en cada gota de rocío. En este 
«caso el propio autor es, a la par, antologista. 

Más difícil resulta la tarea cuando el escritor, el poeta, ha adoptado, a 
lo largo de su obra, multitud de posturas, de rasgos y de estilos. Cuanto 
más vario es el poeta, más complicada resulta la elaboración de la antolo- 
gía. Esto es lo que sucede con Leopoldo Lugones. El gran poeta argentino 
se muestra tan vario y fecundo, y hay tanta fuerza y tanta vida en cada 
una de sus obras, que la tarea de elaborar una antología suya no era mada 
fácil. 

Carlos Obligado, amigo del poeta, excelente escritor también, y gran de- 
voto de la poesía lugoniana, acomete su labor con el único criterio posible 
para el verdadero antologista. En el prólogo razona el modo cómo ha cons- 
truído su libro, no dejando fuera de él ninguno de los rasgos caracteristicos 
del poeta ni ninguno de sus libros. Solamente ha prescindido de aquellas 
composiciones primerizas, que el propio Lugones rechazó. A este prólogo 
explicativo y muy útil para seguir la trayectoria lugoniana añade Obligado 
unos rasgos biográficos del poeta, que completan la semblanza. 

Para el antologista, Lugones es, desde luego, un gran lírico; pero, sobre 
todo, un gran épico. 

Son notables las excepcionales condiciones que los poetas americanas re- 
velan para la épica. La sensualidad con que se entregan al espectáculo de 
la Naturaleza y a su reflejo en el vocablo; su aptitud para captar el acto 
humano con intuición de primitivo y su flexibilidad para adaptarse a las 
más varias influencias. 

En Lugones, como en Chocano, como en tantos otros poetas de aquellas 
tierras, hay una contenida turbulencia que halla expresión propia en lo 
épico. Tenemos la impresión de que, en estos autores, el poema épico son 
ellos mismos y que sus poesías representan pedazos de esa gran gesta; ya de 
acentos heroicos, ya de cadencias líricas. 

Lugones, seguidor de Hugo y, sobre todo, de Poe, en su poema Las 
montañas del oro, publicado en 1897, recorre desde entonces todo el ca- 
mino de la poesía americana hasta el postmodernismo, en el que Onís le 
clasifica. Romántico, simbolista... de todo hay en él. Y la antología de 
Carlos Obligado lo refleja a través de sus 300 páginas de versos magníficos. 
El gran poeta que todo lo abarcó queda perfectamente retratado; por tanto, 
la antología de Carlos Obligado es muy buena.—ANTONIO JIMÉNEZ-LANDI. 
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ENRIQUE GONZALEZ MARTINEZ: Antología poética. Tercera edición. 
«Colección Austral», núm. 333. Buenos Aires, Espasa-Calpe, S. A., 1944, 
152 págs. 


El gran poeta mejicano Enrique González Martínez reune en las 150 pá- 
ginas de este libro una selección de sus propios poemas. La antología deja 
fuera solamente sus tres primeros libros de verso: Preludios, Lirismos, La 
hora inútil, quizá porque el autor los haya juzgado como obras un poco 
prematuras. La antología incluye poesías de Silénter, Los senderos ocultos, 
La muerte del cisne, El libro de la fuerza, de la bondad y del ensueño, Pa- 
rábolas y otros poemas, La palabra del viento, El romero alucinado, Las 
señales furtivas, Poemas truncos, Ausencia y canto y Tres rosas en el ánfora. 

Los tres primeros libros se publicaron desde 1903 a 1916, es decir, cuando 
el poeta tenía de treinta y dos a cuarenta y cinco años. Trátase, pues, de su 
obra de juventd. En 1916 publica Silénter, que es el primer libro represen- 
tado en esta antología. Las poesías que la forman, pertenecen, por lo tanto, a 
la madurez, a la plenitud del poeta; de aquí la calidad insuperable, man- 
tenida desde la primera hasta la última página, cualidad que, por otra par- 
te, es característica de este poeta. 

González Martínez publicó ya en 1930 un volumen de verso de tipo an- 
tológico: Poesía (1909-1929). Así, pues, no es esta la primera ocasión en 
que se nos da, reunida, una parte considerable de sus poemas. 

Como se trata de anotar, simplemente, la reedición de una antología co- 
mocida, puesto que es la tercera vez que aparece en la «Colección Austral», 
ho es necesario repetir la significación de este gran poeta, tan admirado en 
América como en España. Por la perfección de su factura, por la gravedad 
de su inspiración, munca vulgar, y por la serenidad de su espíritu, un poco 
viajero y melancólico, Ja lectura de sus poesías representa un regalo para 
nuestro ánimo. En todas ellas sobresale la generosidad espiritual de un hom- 
bre meditativo y bueno. Su estilo es de una sencillez insuperable, que sig- 
nificó, en su día, la reacción contra el exuberante modernismo. El buen 
catador notará una cierta semejanza de fondo, y aun de forma, entre Gonzá- 
lez Martínez y muestro Antonio Machado, absolutamente contemporáneo suyo, 
sin que pueda decirse que ninguno de los dos imite al otro. Señalo la se- 
mejanza precisamente porque se ha dicho muchas veces que la manera 
llana, sencilla, de Machado, no podía formar escuela. En efecto, mo se trata 
de que Machado haya formado escuela, sino de un enfoque común de la 
poesía en que han coincidido, probablemente sin saberlo, estos dos grandes 
poetas contemporáneos.—ANTONIO JiMÉNEZ-LANDI. 
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RAFAEL HELIODORO VALLE: Imaginación de México. Buenos Aire», 
Espasa-Calpe, S. A., 1945. «Colección Austral», núm. 477. 216 págs.+4 hojs, 


Rafael Heliodoro Valle, el conocido escritor, periodista y catedrático hon- 
dureño, ha reunido en este volumen una serie de leyendas mejicanas. El 
libro, editado con la pulcritud acostumbrada en la Colección Austral, contie- 
ne un conjunto de relatos entresacados de los escritores más importantes de 
Méjico desde el siglo XVI a nuestros días. Se trata, pues, de una antología, 
y como tal ha de reseñarse y ser comentada. 

Para que una antología sobre un tema cualquiera reuna las condiciones ne- 
cesarias para ser adjetivada de buena ha de contener el mayor número de 
trozos sobre dicho tema y, precisamente, los mejores; es decir, todos los 
mejores trozos sobre el tema de que se trate. Esta sería la antología ideal, 
la perfecta. Como es natural, lo perfecto no es asequible a los humanos. 
Ocurre siempre que es imposible conocer todo lo que hay escrito sobre 
determinado asunto y, a veces, en que el autor dispone del mayor número 
de obras, no extracta de ellas los mejores párrafos. Dentro de esta limita- 
ción, Rafael Heliodoro Valle ha reunido un grupo de trozos literarios sobre 
la imaginación de Méjico. El autor, en esta ocasión, ha luchado con otro 
inconveniente no esencial a esta clase de obras. Se trata del límite impuesto 
al volumen. No obstante, el antologista ha superado con éxito todos los 
inconvenientes. Valle ha conseguido un volumen completo en el que figuran 
los mejores literatos de Méjico a través de sus mejores páginas de leyendas, 
de esas leyendas que, como dice el autor en la introducción, «son una ven- 
tana abierta hacia el vasto panorama en que la imaginación del hombre de 
México ha hecho florecer un mundo de sonrisas y de angustias, de creación 
y de sueño». 

Pero el compilador de una antología no sólo ha de reunir en su colec- 
ción los mejores y más mumerosos trozos sobre el tema elegido, sino que 
ha de disponerlos del modo más claro para la intelección del asunto de 
que se trate. Y también Rafael Heliodoro Valle muestra en este aspecto su 
buen sentido como antologista. El catedrático hondureño colecciona en pri- 
mer lugar los trozos según los temas que traten y, dentro de ellos, coloca 
a los autores elegidos por orden cronológico. Así, vemos desfilar por las 
páginas de Imaginación de México la complicada teogonía mejicana, su teo- 
ría del conocimiento del Sol y la Luna, la creación del hombre, el descu- 
brimiento del maíz y el pájaro Cú, la leyenda de la vainilla, las leyendas 
religiosas sobre la Virgen María, sobre Santiago, sobre la cruz de Huatulco 
y la de Cunduacán y sobre el Cristo de las ampollas; los relatos sobre las 
fundaciones de ciudades, y esas leyendas populares sobre calles, santos y hom- 
bres y mujeres que han dejado alguna huella en el alma del pueblo. To- 
dos estos temas desfilan de la mano de sus autores, cuya breve reseña biográ- 
fica se hace al principio de sus trozos elegidos. Allí vemos desde civiliza- 
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dores tan famosos como fray Juan de Zumárraga y fray Bernardino de Saha- 
gún hasta los más recientes escritores del Méjico actual, como Torres Quin- 
lero y Artemio de Valle-Arizpe, destacando entre todos por su calidad de 
historiador y literato, la figura entrañable de D. Carlos Pereyra, que, en su 
relato sobre la muerte de Moctezuma, nos muestra su prosa agilísima y clara, 
justa y concisa. 

Imaginación de México es, por tanto, una buena antología que da a co- 
nocer magníficamente el alma de Méjico, ese alma —como dice Valle— 
«apasionada y dulce, mínima y anchurosa, como la flor de la canción y el 
universo de sus leyendas. Más allá del tiempo sin tiempo y del día sin 
noche y de la poesía pura que arde en las constelaciones y en las chinam- 
pas, la voz del mexicano se yergue, invicta, frente al cielo embriagado de 
pasión, ese cielo que los niños y los viejos, los hombres y los fantasmas, 
siguen atisbando desde las pirámides resurrectas, desde las terrazas de la 
ilusión, para ver las máscaras y los adioses de los dioses». 

Y, como final, dos palabras, también elogiosas, para Rafael Heliodoro 
Valle como escritor. Por los trozos transcritos en esta nota y por toda su 
breve introducción se puede decir que el periodista hondureño es un buen 
escritor. Su vocabulario y la corrección de su frase así lo afirman.—JAImME: 
DELGADO. 


R. M. MOSCOSO: Catalogus Florae Domingensis. Parte 1. Spermatophyta.. 
Universidad de Santo Domingo, New York, 1943. 23x15 cm. XLVIMI+ 
732 págs. 


La Universidad de Santo Domingo ha editado este interesante Catálogo 
de la flora de La Española, debido a la pluma del director de aquel Ins- 
tituto Botánico, profesor R. M. Moscoso. Tal lista de especies dominicanas 
es muy numerosa y bien expuesta, y su autor contribuye de este modo a 
fomentar el conocimiento florístico de aquella isla privilegiada, recogiendo 
y ordenando de mamera muy completa los datos de importantísimas fuentes 
bibliográficas, y añadiéndoles el fruto obtenido por su experiencia directa a 
lo largo de muchos años de trabajo. 

Una introducción particularmente valiosa pone ante los ojos del lector el 
trabajo de los naturalistas que en períodos sucesivos han ido dando a co- 
nocer la magnífica flora dominguense. Desde los viajes de Colón y las no- 
ticias de Alvarez Chanca a los inolvidables relatos de Fernández de Oviedo, 
el verdadero iniciador de la Historia Natural americana, hasta el comienzo de 
los tiempos modernos con la publicación por el tournefortiano Plumier de 
los Nova plantarum americanarum genera, en 1703, y sus demás obras sobre 
botánica del Nuevo Continente, todas las aportaciones científicas tienen en 
este libro una detallada referencia, Se señala entre las diversas figuras que 
han tomado parte en la exploración y el estudio fitográfico de La Española 
al sueco Olaus Swartz, que visitó la isla entre 1784 y 1788; se señalan las 
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minucionesas investigaciones del Dr. Eckman en fecha aún muy reciente, has- 
ta el fallecimiento de dicho autor en tierra dominicana, en 1931, y la gran 
obra del Dr. Urban en sus Symbolae Antillanae, sin omitir las últimas ex- 
pediciones norteamericanas. Entre estos nombres, dignos de la gratitud de 
los estudiosos, figura el del P. Miguel Fuertes, natural de Daroca, que fa- 
lleció en la República Dominicana en 1926, compartiendo su actividad entre. 
las fumciones sacerdotales y las exploraciones y recolecciones botánicas, su- 
ministrando por este medio numerosos materiales para sus estudios al men- 
cionado profesor Urban, que le dió testimonio de su gratitud al dedicarle el 
género Fuertesia, de la familia de las Loasáceas, habiendo sido también ob- 
jeto de una distinción semejante por Schlechter, que conmemoró su nombre 
en un género de orquídeas, el Fuertesiella, conservándose las numerosas for- 
mas recolectadas por este botánico español en el herbario de Krug y 
Urban y en otros de varias colecciones europeas y americanas. 


La lista dada por el profesor Moscoso en su Catálogo comprende, no sólo 
las especies indígenas, sino también las introducidas, tanto en cultivo ac- 
tualmente, como subespontáneas y naturalizadas, que son en número muy 
considerable, ya que las variadas condiciones topográficas de la isla permi- 
ten se adapten a su ambiente plantas muy diferentes. De la riqueza de la 
flora indígena da idea que sólo el número de endémicas presente en ella 
pasa de 1.200. 

Adviértase que en esta Flora están comprendidas solamente las esperno- 
fitas, entre las que se encuentran tres cicadáceas y veintisiete palmáceas; 
noventa y un géneros de compuestas ; cincuenta y siete de rubiáceas; ochenta y 
cuatro de gramíneas; no menos de setenta y cinco géneros de orquidáceas ; 
un número elevado de piperáceas, de las que sólo Peperomia contiene allí 
sesenta especies; muchas urticáceas, que en el g. Pilea se elevan a un cen- 
tenar; un total de ciento diecinueve géneros de leguminosas (a saber: vein- 
tidós de mimoseas, treinta y seis de cesalpineas y sesenta y uno de papi- 
lioneas); hasta cuarenta y cinco géneros de enforbiáceas; quince de mirtá- 
ceas, entre las que figuran sesenta y dos especies del Eugenia y yeinte de 
melastomáceas, de las que el Miconia está, a su vez, representado en esta flora 
por sesenta y cuatro especies. Resulta así un conjunto extraordinariamente 
rico y variado, repartido en un total de ciento ochenta y una familias. 


El autor incluye también un croquis de las regiones botánicas de la isla, 
que puede ser de interés para ulteriores estudios fitogeográficos, que serían 
muy interesantes; sintetiza sus propias observaciones diciendo que las regio-- 
nes montañosas comprenden los bosques de pinos, sabinas, podocarpos, hele- 
chos y muchas alpinas; las regiones bajas, estepas y sabanas, en que dominan 
gramíneas, ciperáceas y plantas xerófilas, así como en las costas se destaca la 
vegetación halófila. La presencia de macizos, que en las Montañas Negras al-- 
canzan una altitud de 3.000 m., que en la región jaragiiense llegan a los 
2.400 m. y en la península de San Nicolás aún conservan la de 1.200 m., da. 


idea de la gran variedad de formas y las singulares condiciones de dispersión 


a que quedan expuestas, por todo lo cual las determinaciones biogeográficas,. 
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tanto ecológicas como florísticas, ofrecen en esta isla un interés extraordina- 
rio. Un importante paso en tal camino pueden representar los datos consig- 
nados por el Catálogo que comentamos y que es de esperar que para tales fi- 
nes sean ampliados en nuevas investigaciones. 

Enriquece la obra un considerable léxico de términos vulgares, importan- 
te contribución que agradecemos al Sr. Moscoso, no sólo por considerar, como 
él, que facilita el conocimiento de las plantas, sino especialmente, porque re- 
fleja y permite apreciar importantes valores culturales y modos particulares 
de reaccionar los pueblos y las razas frente a la Naturaleza; de estos nom- 
bres muchos son indígenas, la mayoría de ellos dominicanos y un menor 
número haitianos; otros son españoles, y entre éstos los hay clásicos, del 
tiempo del Descubrimiento, y otros que llevan un cuño moderno, como el 
de llamar azahar de jardín a la Murraea exotica L., que es una rutácea de la 
India, o Isabel Segunda al Plumbago capensis Thumb.; y otros franceses en 
el país haitiano, entre los que hay algunos tan interesantes como llamar mom- 
bim espagnol al Spondias dulcis Forst., que en Santo Domingo se denomina 
jobo de la India y es una especie polinésica cultivada; el nombre de Casse es- 
pagnole, para Cassia grandis L., de América continental; citronelle espagno- 
le, a una compuesta indígena, que es el Pectis elongata H. B. K.; medici- 
nier espagnol, a la euforbiácea Jatropha multífida L., de origen desconocido; 
pite espagnole a Furcraea gigantea Vent., todos ellos altamente sugeridores de 
una imborrable influencia en la isla, además de suministrar en ciertos casos 
ideas acerca de la época de su introducción, o de su aprovechamiento medi- 
cinal o de otros usos y características.—E. ALVAREZ LÓPEZ. 


WILLIAM LYTLE SCHURZ: The Manila Galleon. New York, 1939, 4.%, 
453 págs. 


Desde hace largo tiempo, William Lytle Schurz trabaja en el conocimien- 
to y divulgación de la ruta, que «u través del Pacífico enlazaba comercial- 
mente nuestras colonias americanas con las oceánicas. En diversas revistas, 
como The, Hispanic American historical Review y The Southwestern histori- 
cal Quarterly, ha publicado trabajos referentes al galeón de Manila y al co- 
mercio entre Filipinas y Nueva España; podemos decir, que estos trabajos 
han cristalizado en este magnífico libro, que según noticias, ha sido uno 
de los éxitos editoriales del año en que se publicó. 

El tema, ameno y pintoresco al tiempo que de gran interés histórico, 
permanecía casi inédito (comprendido en su totalidad) a pesar de existir 
abundante documentación y bibliografía referentes a parcialidades. 

W. L. S. nos ¡presenta una vista panorámica que abarca, desde el naci- 
miento hasta la extinción de este interesante y singular comercio interpací- 
fico. Desfilan ante nosotros mumerosos eventos históricos perfectamente am- 
bientados, y asistimos, a través de sus capítulos, a todas las operaciones y 
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vicisitudes a que el viaje del galeón daba motivo, desde la compra de mer- 
cancías en China, por los cargadores de Manila, hasta la venta de ellas, en 
el puerto de Acapulco, a los comerciantes de la Nueva España. 

Precede al cuerpo de la obra, un capítulo de introducción en el que se 
expone en líneas generales el estado de nuestras colonias Filipinas, y Fu 
desenvolvimiento económico, con la influencia que en él tuvieron los di- 
versos sucesos y diferentes legislaciones desde el siglo XVI al XIX. Apun- 
ta, acertadamente, la enorme repercusión que tuvo para el comercio de Ma- 
nila la política borbónica, que permitió a los filipinos el comercio directo 
con España, a más de otras medidas menores que desarrollaron intensa- 
mente los recursos internos de las islas y abrieron una nueva era econó- 
mica. El punto culminante de este momento comercial fué la creación en 
1785 de la Real Compañía de Filipinas, y cierta libertad en el comercio con 
otras maciones, lo que motivó una notable afluencia de barcos extranjeros 
hacia el floreciente puerto de Manila. 


El cargamento que el galeón transportaba, parece corresponder a una 
fantasía oriental, tal era su exotismo y su riqueza. Valiosísimas telas; se- 
das, tafetanes, damascos, bordados y brocados. Joyas y alhajas de gran valor, 
fabricadas en oro y plata y aderezadas con perlas, zafiros y rubíes. Artísti- 
cos trabajos en metal y marfil, acompañados de exquisitas porcelanas y finí- 
simos cristales, todo ello, ornato de lujosas residencias en Nueva España. El 
galeón no despreciaba la carga útil y así vemos que, junto a tanta riqueza, 
transportaba frutas y otros alimentos, telas de menos valor, y, sobre todo, 
pólvora. 


Estas mercancías tenían diversas procedencias, y mientras unas eran pro- 
ductos y manufacturas de las propias islas Filipinas, otras eran importadas 
por los comerciantes de Manila, de otros países, principalmente China, y a 
veces Japón e India. Este comercio con China, dió origen a curiosas relacio- 
nes entre chinos y españoles, a cuyo monarca llamaban los orientales «el 
rey de la plata», ya que la plata española, pago de estas mercancías, circu- 
laba profusamente en los puertos chinos, fijando un tipo monetario que 
años más tarde fué imitado por Estados Unidos, al acuñar el llamado «dólar 
comercial», de uso casi exclusivo para el comercio con Oriente. Los puertos 
de Amoy y Cantón, eran los más relecionados con los comerciantes de Ma- 
rila, los cuales adquirían estas mercancías asociados y al por mayor, con una 
supervisión oficial de las transacciones; esta modalidad se denominó «pan- 
cada». 

El comercio con China fué muy próspero, a pesar de los ataques de los 
«moros» de Mindanao y de los piratas chinos, algunos de los cuales, como 
el célebre Limahon, atacaron a Manila. Por otra parte en esta ciudad se 
establecieron gran cantidad de orientales, que llegaron a constituir un pro- 
blema, por su indisciplina y carácter. La conexión del galeón con el Ja- 
pón fué siempre accidental y ocasional. 

Es de hacer notar la emulación comercial que los viajes del galeón des: 
pertaron en los portugueses, hasta el punto de que siendo todos los penin- 
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sulares súbditos del rey Felipe IL, un tal Juan de Gama llevó un barco con 
mercancías desde Macao hasta Acapulco, donde le fué confiscado el carga- 
mento a pesar de sus protestas. 

El capítulo titulado «City and Commerce» es quizá el más interesante de 
la obra, pues en él se describen las modalidades peculiares de este tráfico, 
consideradas por W. L. S. como caso único en los anales del comercio. El 
galeón era de suma importancia para la economía de Manila; por ello, la 
preparación de su carga constituía un acontecimiento en el que intervenían 
las autoridades y la mayor parte de la población. Las Leyes de Indias die- 
ron normas sobre la manera de proceder en este asunto y además existie- 
ron numerosas reformas debidas a los gobernadores. 

A la «pancada» ya citada, seguía el permiso para embarcar mercancías, 
concesión que en un principio constituyó un verdadero monopolio de unos 
pocos ciudadanos, y más tarde se fué haciendo extensiva a gran parte de 
la población. La cantidad de mercancías a embarcar era limitada, indudable- 
mente por un doble propósito: evitar la competencia de las telas chinas con 
las españolas en el mercado de Nueva España, y que la cantidad de plata sa- 
lida de Acapulco hacia Manila, en pago de estas mercancías, no fuera muy 
elevada. Muestra evidente de esto último es que se fijaba el límite del car- 
gamento, no por peso, sino por valor monetario. En 1593 se estipuló 250.000. 
pesos, llegándose en 1776 a 750.000. 

Con gran claridad nos describe W. L. S. los conflictos que origimaba la 
distribución del flete y el espacio a ocupar por cada comerciante en el ga- 
león. Para ello fué creada una Junta de Repartimiento, en la que estaban re- 
presentadas la Corona, la Iglesia, y la «Ciudad y el Comercio»; este últi- 
mo conglomerado la mayor parte de las veces no fué atendido en sus pro- 
testas, ¡puesto que las autoridades también intervenían como comerciantes en 
el flete del galeón. Años más tarde, la distribución resultó justa y equita- 
tiva al encargarse de ella el Consulado de la ciudad. 

El flete era dividido en «fardos» y éstos en «piezas»; a estas fracciones 
se les adjudicaba unas «boletas» intransferibles según los reglamentos del 
embarque, pero que frecuentemente eran revendidas a altos precios, ya que 
muchas personas que recibían «boletas» no practicaban el comercio, como 
era el caso de algumas autoridades, y algunas viudas de funcionarios. Este 
«mercado negro» de los permisos de embarque, motivaba una subida en los 
precios de las mercancías al ser éstas vendidas en Acapulco, con grave al- 
teración del comercio de la Nueva España. Termina este capítulo describien- 
do operaciones e impuestos comunes a todo comercio y las fiscalizaciones 
para el cumplimiento de lo reglamentado, tanto en Manila como en Aca- 
pulco. 

Un punto interesante nos muestra «el autor al tratar de los galeones que 
efectuaban el viaje. Estos eran de una silueta común a casi todos los mares, 
y su tonelaje osciló, en el transcurso del tiempo, de 300 a 2.000. toneladas. 
Es de notar que casi todos ellos fueron construídos en las mismas Filipi- 
nas, en las costas de Albay y Pangasinán, y empleando comúnmente mate- 
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riales del país; madera de teca y otras maderas peculiares, como el «mola- 
ve» para las juntas y cuadernas y el «lanang» para revestimientos. Del 
abacá se extraían cordajes de alta calidad. 

Son curiosos los datos relativos a los salarios de las tripulaciones y al 
costo de los galeones, que en vertiginosa ascensión pasó de 30.000 pesos em 


el siglo XVII a 180.000 pesos que costó el «San José», construído a fines. 
del XVITI. 


La ruta del viaje era fruto de muchas experiencias anteriores, pues las: 
dificultades eran numerosas a causa de los vientos; los monzones eran los 
predominantes en gran parte del viaje que por eso había de ser realizado 
en época propicia. Los vientos locales y sobre todo las tormentas (huraca- 
nes y baguíos) complicaban la navegación. Los galeones acostumbraban a: 
partir de Manila, hacia junio o julio, y se seguían dos rutas, una de ida: 
y otra de regreso, distanciadas entre sí unos veinte grados de latitud. A las 
tormentas se unió algunas veces la impericia de pilotos y marineros, cosa 
muy frecuente entonces en todos los mares, produciendo desastres como los 
del período 1600-1610. Si a esto unimos el escorbuto, plaga muy lógica en 
una navegación que duraba alrededor de cuatro meses, tendremos una visión 
del temple que se mecesitaba para figurar como marinero o simplemente 
como pasajero en el galeón. 


El regreso transportaba a Manila numerosos pasajeros y plata, autorizán- 
dose ésta en doble cantidad del valor de las mercancías adquiridas en Ma- 
nila. La salida de Acapulco acostumbraba a ser a últimos de febrero o pri- 
meros de marzo. 

Similar acontecimiento al flete del galeón en Manila, era su llegada a 
Nueva España, único lugar del imperio español que estaba autorizado para: 
recibir estas mercancías de China. Este cargamento contribuía al lujo y boato- 
que era manifiesto en todas las ciudades de este virreinato, especialmente 
en la de Méjico. La llegada del galeón era vigilada severísimamente para 
evitar el contrabando. Los oficiales de la Corona, factor, proveedor y con-- 
tador, eran ayudados por el guardamayor y el castellano del puerto. Al- 
gunas veces estos fumcionarios no guardaban la debida honradez, como se 
vió ¡por algunos «visitadores» comisionados por la Corona; especialmente- 
el contrabando descubierto por José de Gálvez tuvo gran resonancia y dió 
origen a severas medidas. 


La feria de Acapulco, en la que eran vendidas estas mercancias, daba 
ocasión a un esporádico crecimiento de la ciudad, que recibía en esta épo- 
ca miles de forasteros. Los comerciantes de la ciudad de Méjico, bajaban 
por una pésima carretera hasta Acapulco; unos a recibir «fardos» y «piezas» 
a ellos consignados desde Manila, y otros para adquirir los sobrantes o mer- 
cancías sin consignatario fijo, con las que vueltos a la capital, realizaban 
pingiies megocios. Para recoger el cargamento, ya visado por las autoridades 
del puerto, era preciso entregar una «factura jurada», declarando la natura 
raleza y cantidad de la mercancía. 

Este era el término de la operación comercial que, iniciada en los le- 
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janos mares de China y tras un largo viaje por el Pacífico, volcaba sobre 
la meseta del Anahuac los ricos y exóticos productos que como ornamento 
de lujosas residencias, o aderezando la belleza de las criollas mejicanas, cau- 
saron admiración, y quizá envidia, a viajeros como Gemelli Careri y Tho- 
mas Gage, habituados a las visiones más extraordinarias. 

W. L. S. ha desenvuelto el tema con amenidad y fino espíritu detallista. 
Como dijimos, la documentación es abundantísima y procede del Archivo de 
Indias en Sevilla; lástima que figure indicada (con sus signaturas) en páygi- 
nas finales, y no como confrontación de citas o notas, de las cuales carece 
la obra. Lo mismo podemos decir de la bibliografía, que es muy completa. 
Igualmente hubiera facilitado la asimilación y comprensión del ambiente y 
épocas, el que la obra fuera provista de ilustraciones, ya que sólo figuran 
cuatro; una carta marina del Océano Pacífico, un plano de Manila a me- 
diados del siglo XVII, el mapa de Filipinas de Chirinos, y un plano de la 
carretera de Méjico a Acapulco. La edición, bien presentada, y la impre- 
sión, perfecta, salvo algunas erratas «en la ortografía de nombres españo- 
les. —ANTONIO PARDO. 


ROBERTO O. FRABOSCHI: La comisión regia española al Río de la Plata. 
1820-1821. Buenos Aires, 1945. Publicaciones del Instituto de Investigacio- 
nes Históricas, núm. LXXXIX, 57- XX págs. 


He aquí un espléndido fruto de esa magnífica institución, honra de la cul- 
tura argentina, que funciona bajo el título de Instituto de Investigaciones His- 
tóricas: su excelente organización y sistema de trabajo se demuestra en este 
estudio. La infatigable búsqueda del incansable Sr. D. José Torre Revello en 
los archivos españoles no fué estéril, y hoy la citada institución argentina po- 
see ingentes cantidades de documentación sobre su historia patria, cuyos origi- 
nales existen en España. De este modo, el profesor Roberto O. Fraboschi, jo- 
ven recién salido de las aulas de la Facultad de Filosofía y Letras bonaerense, 
ha podido aprovechar en el desarrollo de su tema, no sólo la documentación 
existente en la República Argentina, sino también, y de un modo especial, la 
que procede de los archivos españoles. El mencionado Instituto posee la do- 
cumentación esencial de las fuentes españolas de la revolución ríoplatense, a 
base de la cual ya publicó La Comisión de Bernardino Rivadavia ante España 
y otras potencias de Europa, 1820-1821 (Buenos Aires, 1933-1936). Colección do- 
cumental organizada, coordenada, corregida y prologada por el Dr. Emilio 
Ravignani. 

En el capítulo primero se esboza el ambiente político español en 1820 
(el autor confiesa seguir la Historia de Pi y Margall), la política de Fer- 
nando VII con relación a las colonias españolas, las consultas reales a la 
Junta sobre la pacificación de la provincias de Ultramar y, como resultado 
de éstas, la designación de comisionados regios. En el segundo se estudian 
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las instrucciones recibidas por los comisionados; el Sr. Fraboschi las clasi- 
fica de la siguiente forma: generales, militares, comerciales y políticas, sien- 
do estas últimas las de mayor importancia. En el tercer capítulo se marra el 
viaje y la estancia de los comisionados en Río de Janeiro, destacando la 
extraordinaria actividad del conde de Casa Flórez, ministro de España en 
Río, y la incorporación a la comisión, compuesta por Herrera, Mateo y 
Comyn, de Feliciano del Río. En el cuarto trata del fracaso de la misión. 
Los comisionados no desembarcan ni en Buenos Aires ni en Montevideo; 
los principales motivos de este fracaso son la desconfianza de la Junta de 
Representantes a una comisión nombrada por el Poder ejecutivo y el sentar 
como base indispensable para toda negociación el reconocimiento preliminar 
de la independencia. En el quinto expone el regreso de los comisionados. 
Informan de su fracaso achacándolo a dos causas: las intrigas extranjeras 
y la anarquía bonaerense. Solicitan el reconocimiento oficial de su gestión, 
pero no lo obtienen. Los tres miembros iniciales de la comisión, Herrera, 
Mateo y Comyn, piden separadamente que se les abonen los sueldos no pa- 
gados; después de hacer esta mención e indicar abundante documentación, 
el Sr. Fraboschi no aclara su resultado. Termina este interesante estudio con 
una referencia al folleto publicado por el general Araoz de Lamadrid en 
Montevideo, el año 1846, en el que se daba a conocer una hipotética co- 
rrespondencia entre los comisionados y una titulada «Sociedad secreta de 
Buenos Aires», obra que causó mucho revuelo y que el autor considera 
falsaria.. 


Como apéndices documentales, acompañan al trabajo las instrucciones re- 
servadas que fueron dadas a los comisionados regios para la pacificación de 
las provincias disidentes de Ultramar el 24 de abril de 1820 y el manifiesto 
de los comisionados del 26 de febrero de 1821. 


Debemos destacar el tono objetivo y rigurosamente científico con que se 
halla elaborada esta obra; en ella se ha huído de las ideas preconcebidas 
y de la fácil divagación, obteniéndose un trabajo conciso y bien escrito. Sin 
embargo, por entender que la excesiva alabanza es más dañina que la críti- 
ca sama y mesurada, no podemos menos de oponer algunos reparos al tra- 
bajo del profesor Fraboschi; pero siempre con espíritu abierto, sin ánimo 
insidioso y guiados por un deseo de colaboración. 

Hubiera sido preferible que las signaturas de documentos del Archivo de 
Indias fueran citadas por su nomenclatura moderna, en lugar de la antigua. 
Con ello se evitaría el recelo de los suspicaces que, al ver citada repetidas 
veces la obra de Torres Lanzas, pueden pensar que el profesor Fraboschi 
ha seguido fielmente esa obra y utilizado sólo documentos aislados. Queda 
sin anotar la primera fecha de las instrucciones reservadas para la pacifica- 
ción de las provincias de Ultramar, que fué el 15 de abril de 1820, dando 
como definitiva la del 24 del mismo mes; error que tendría escasísima im- 
portancia si no estuviese anejo el citado documento. A pesar de la cuidada 
impresión, observamos algunas importantes erratas de imprenta, como la de 
la página 29, en la que se adelanta un mes la llegada de los comisionados 
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a Río, pues no queremos creer que se trate de una falta sintáctica del pro- 
fesor Fraboschi. Ya que no relacionar esta comisión con la enviada por Pe- 
zuela a Salta y Tucumán, compuesta por los Sres. Torre y Vera, Lara e lbar- 
guen, debería, al menos, haber sido mencionada. 

No obstante estas pequeñas objeciones, creemos que se trata de una obra 
de gran utilidad para el estudio de las relaciones entre la Argentina y Es- 
paña.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


S. K. LOWE:; Paleographic guide for spanish manuscripts, fifeenth-seven- 
teenth centuries: Roman numerals. «Middle American Research Institute». 
The Tulane University of Lousiana. New Orleans, 1943. 12 páginas. 


Este estudio del Sr. Lowe es el primero de una serie que formará el 
volumen segundo de los Philological and Documentary Studies of Tulane 
University; cuando estén completos servirán de guía para la lectura e in- 
terpretación de los manuscritos españoles de los siglos XV a XVII. 

Comienza con un ejemplo de los errores históricos a que ha dado lugar 
la errónea interpretación de los numerales romanos; las cartas de Colón 
reimpresas por Morelli y Bossi. Si para un español no es fácil leer «esa 
endiablada letra procesal» (Cervamtes), las dificultades son mayores para los 
extranjeros; y si éstos, como afirma el Sr. Lowe que ocurre en Norteamé- 
rica, no han recibido más que rudimentarias explicaciones del uso de los 
aumerales romanos, al encontrar esta clase de cifras em un manuscrito de 
esta época, sus dificultades de lectura aumentarán hasta hacerse insuperables. 

Aun siendo muy útil el trabajo del Sr. Lowe, dedica demasiada exten- 
sión al estudio del valor de los numerales romanos, en detrimento del es- 
tudio ¡puramente paleográfico. Pero este mismo afán le da más claridad para 
el desconocedor de las cifras romanas. 

Traza el origen de estos numerales y afirma que han perdido sus buenas 
«cualidades y que son muy oscuros en los tipos de letra cortesana cursiva, 
procesal y redondilla encadenada; lo demuestra con un ejemplo, si no de 
extrema ilegibilidad, sí lo bastante confuso para demostrar el cuidado con 
que deben interpretarse los numerales. A continuación realiza el estudio in- 
«lividualizado de las cifras romanas desde el uno (1) hasta mil (M), señalando 
las características especiales de cada tipo y varias irregularidades, dedicando 
bastante atención a los distintos tipos de uniones de X. Trata sumariamente 
de la expresión de este tipo de cifras em sus formas ordinales. Después ex- 
plica la introducción del calderón, como símbolo de multiplicar, que abolió 
la práctica de cubrir los números con una raya para que aumentasen mil 
veces su valor; esta práctica, en las centurias precedentes, ocasionaba mu- 
chos errores. Habla de los excesos cometidos por los amanuenses, trazo li- 
bre y arbitrario, etc., e inserta la conocida carta-arancel del 3 de marzo 


de 1503. 
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El sistema que emplea el Sr. Lowe para sumar ofrece escaso valor prác- 
tico y causa múltiples confusiones. Es mucho más sencillo el empleado por Mi- 
llares en su Tratado de paleografía española (Madrid, 1932, página 391). El se- 
ñor Lowe no prescinde de las letras romanas de valor intermedio en el sis- 
tema decimal V, L y D, complicando extrordinariamente un método senci- 
llo. Sin embargo, creemos que este folleto será de utilidad para el lector 
de manuscritos de la época estudiada por el Sr. Lowe. Contiene cinco re- 
producciones intercaladas en el texto, una lámina con 34 ejemplos y está 
cuidadosamente editado.—FERNANDO SOLER- JARDÓN. 


JOSE MIGUEL RUIZ MORALES: Relaciones económicas entre España y 
los Estados Unidos. Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1945. 92 pá-- 


ginas en 4.2 


Ediciones Cultura Hispánica ha publicado, con esmerada presentación ti- 
pográfica, la conferencia que el 25 de abril de este año pronunció el señor 
Ruiz Morales, secretario de Embajada, en la Real Academia de Jurispru- 
dencia de Madrid acerca del actual intercambio económico entre España y 
los Estados Unidos. 

A lo largo de los varios apartados de que consta el trabajo —a) Estructu- 
ra económica de los Estados Unidos. b) La política económica de los Esta- 
dos Unidos en el decenio anterior a la segunda guerra mundial (1930-1939). 
e) Breves indicaciones sobre la iniciación de nuestro intercambio económico. 
d) Producciones similares. e) Suministros norteamericanos a España. f) Mer- 
cancías españolas para los Estados Unidos. g) Economía de los transportes 
entre España y los Estados Unidos. h) Inversiones de capital norteamericano 
en España. i) Conclusiones— estudia Ruiz Morales, ayudándose de gráficos 
y estadísticas, la evolución y desarrollo del movimiento mercantil entre am- 
bos países y el estado de la balanza de pagos, en estos momentos adverso 
para España debido al desnivel en que se encuentra nuestro comercio. 

Como solución al mismo, propone el autor la subida de diversos grados 
en la escala de elaboración de los artículos remitidos, con un incremento 
de productividad y la realización de operaciones triangulares con terceros 
países, como, por ejemplo, con nuestros mercados de Hispanoamérica, que 
poseen signos contrarios al que actualmente mantenemos con los Estados 
Unidos. 

Detallados índices de materias, conceptos y lugares geográficos facilitan 
la consulta de esta breve monografía, de gran interés para la historia de la 
economía española.—José María SÁNCHEZ DIANA. 
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IGNACIO MARIA DE LOJENDIO E IRURE: Desarrollo de la política ex- 
terior de los Estados Unidos de América, en Conferencias pronunciadas 
[en la Escuela Diplomática] durante el curso 1944-1945, págs. 9-37. Ma- 
drid, Imprenta del Ministerio de Asuntos Exteriores, 1945, 397 páginas 


en 4.2 


La Escuela Diplomática ha agrupado en un volumen las conferencias 
pronunciadas en dicho Centro durante el curso académico 1944-1945. A pe- 
sar del gran interés de todas ellas, dado el carácter de nuestra Revista, sólo 
podemos detenernos, aunque brevemente, en la profesada por el doctor 
Ignacio María de Lojendio acerca del sugestivo tema Desarrollo de la poli- 
tica exterior de los Estados Unidos de América. 

Tras un breve análisis de las circunstancias de origen que han determi- 
nado la política exterior de los Estados Unidos —el ideal de libertad, las 
condiciones geográficas y materiales y el escepticismo político—, pasa a e€s- 
tudiar los principios o directivas tradicionales que han conducido aquella 
política: «el ideal de pacifismo del país, la política de aislamiento y la 
llamada «open-door policy», política de la puerta abierta». 

Según señala Lojendio, nuestros días han visto resolverse un período de 
lachas entre intervencionistas y aislacionistas con el triunfo de los primeros. 
¿A qué se debe este viraje tan radical? A su juicio, a un motivo puramente 
económico. Se trata con ello de evitar el paro, inevitable si los Estados 
Unidos no obtuvieran en la postguerra nuevos mercados. 

Esta evolución política, del aislamiento a la intervención, se patentiza 
de manera inequívoca en tres manifestaciones principales :a) La política del 
buen vecino, dirigida en el fondo a incrementar las relaciones con el resto 
de América; b) La política del área asiática, que propugna la creación de 
un Estado moderno chino, robusto e independiente; y c) La política de 
iniciativa respecto a la organización mundial. 

¿Cuál será la forma política adecuada para el futuro que se desprende 
de esta estructura ideológica? A ello contesta el conferenciante de un modo 
puramente especulativo: «una intensificación de las interdependencias so- 
ciales y económicas». 

Como epílogo de su interesante disertación, el profesor Lojendio aborda 
el tema de la evolución contemporánea de las políticas exteriores y de la fun- 
ción diplomática en general, a que le conduce por lógica derivación el «caso 
de los Estados Unidos que [...] nos ofrece un ejemplo patente de la in- 
fluencia o de la importancia que en una política exterior tienen las reali- 
dades y las necesidades actuales de la vida moderna».—NicoLÁs SÁNCHEZ-AL- 
BORNOZ. 
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PEDRO A. CEBOLLERO: La política lingúistico-escolar de Puerto Rico. 
«Publicaciones Pedagógicas» del Consejo Superior de Enseñanza de Puer 
to Rico. Serie HH, núm. 1. San Juan de Puerto Rico, 1945. 145 páginas. 


Se enfrenta el autor de este libro con una cuestión singular que nos afec- 
ta de manera especialísima, puesto que nuestro idioma constituye, hoy por 
hoy, el instrumento básico de la pervivencia espiritual de España en Amé- 
rica. Se trata del problema lingiístico surgido en Puerto Rico cuando la isla 
fué ocupada por los ejércitos yanquis en 1898, y que arranca de una errónea 
apreciación del doctor Clark, comisionado por los Estados Unidos para or- 
ganizar el sistema educativo del país; partiendo de una base falsa —supo- 
ner igualmente ajenos al «patois» hablado por los portorriqueños los dos 
idiomas, inglés y español—, creyó sería fácil hacerles adoptar por suya la 
primera de estas lenguas en lugar del castellano. Y aunque el mismo Clark 
volviera más tarde sobre su imprudente aserto y reconociera al español 
como vernáculo de la gran mayoría de los alumnos de la isla, el equívoco 
ha marcado la pauta seguida en la política lingiístico-escolar de Puerto Rico 
hasta nuestros días por los diversos comisionados culturales norteamericanos. 

El libro que nos ocupa aparece cuando han sido aplicados ya, uno tras 
otro, los distintos criterios de asignar función primordial al español o al 
inglés en los estudios portorriqueños, adoptando sucesivamente el uno y el 
otro como vehículo de enseñanza en la escuela elemental. El Sr. Cebollero 
subraya el hecho de qne los tales comisionados norteamericanos hayan pro- 
cedido siempre como si el irgles y el español fuesen idiomas indígenas del 
niño portorriqueño, ya que solamenís +1 comisionado Padín, que inicia des- 
pués de 1930 una reconstrucción de los programas escolares del país, toma 
como punto de partida el reconocimiento de una distinción lógica entre el 
inglés y el vernáculo de los niños portorriqueños. 

La obra del Sr. Cebollero se propone dar 1uz definitiva sobre an discu- 
tido asunto. Está concebida conforme a un plar sistemático y corcienzudo. 
Comienza con una exposición objetiva de la historia «del problema para re- 
pasar después escrupulosamente cuantos estudios acerca de él se han reali- 
zado en Puerto Rico y fuera de Puerto Rico; y además, el autor añade 
un resumen del «status» del conflicto lingiístico em las escuelas de aquellas 
regiones del mundo donde existe un relativo bilingiiismo o multilingiiismo 
(Argelia, Bélgica, Congo belga, Camarones, Ceilán, Chipre, Indias Orienta- 
les Holandesas, Africa del Sur, Egipto, Estonia, Marruecos francés, etc.). 

En el capítulo 11 se analiza la necesidad social del inglés en Puerto 
Rico; dadas las estrechas relaciones que enlazan a la isla con los Estados 
Unidos, sobre todo en lo que toca a los aspectos político, cultural y eco- 
nómico, está justificada sin duda la inclusión del inglés dentro del progra- 
ma de enseñanza portorriqueño, pero considerándolo desde luego como un 
idioma extranjero, pedagógicamente hablando. El Sr. Cebollero incluye un 
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detallado trabajo de investigación realizado por él para averiguar hasta qué 
punto usan el inglés los habitantes de Puerto Rico, en el que se insertan 
una serie de tablas estadísticas sumamente curiosas. 

El capítulo IV y último contiene la parte más interesante de la obra, 
pues en él se encierran las conclusiones y recomendaciones deducidas por el 
autor de las investigaciones precedentes. Es fundamental la afirmación que 
él sienta en estos términos: «Nuestros estudios del uso del inglés por la 
población adulta puertorriqueña... demuestran hasta qué punto el español es 
el idioma común de nuestro pueblo y hasta qué punto satisface las necesi- 
dades de intercomunicación social. El español se usa tanto para propósitos 
receptivos como expresivos. Es el idioma del pensamiento y del sentimiento 
y provee la necesaria expresión simbólica para todos los conceptos que cons- 
tituyen la vida mental del puertorriqueño. El uso del inglés como vehículo 
de enseñanza en las escuelas crearía una situación artificial que no facilitaría 
el proceso de la reflexión y que probablemente tendería a impedir, antes 
que facilitar, la expresión de los sentimientos.» 

Y al comparar las respectivas funciones de uno y otro idioma en la vida 
general del país, se expresa de la siguiente forma: «Debe reconocerse como 
el vernáculo el idioma del hogar, de la religión, de las cosas «íntimas y 
queridas», el idioma de la comunicación social y de la producción litera- 
ria...» «.. El uso del vernáculo está íntimamente ligado con el desarrollo de 
Ja personalidad del niño. La privación de oportunidades para usarlo con sa- 
tisfacción y la sustitución parcial o total de otro idioma en lugar del ver- 
náculo constituyen obstáculos para la integración de la personalidad del niño, 
cuya consecución eficaz es una de las principales funciones de la educación.» 

En este criterio descansa la base de las sugestiones que el autor ofrece 
al final del libro con respecto a la política lingúística que debe seguirse en 
el país, y cuyos puntos fundamentales son: 

Reconocimiento del castellano como vernáculo, destierro de todo intento 
de convertir en bilingiie la población portorriqueña, asignación al imglés, 
tratado como idioma extraño, de una función imprescindible para una edu- 
cación equilibrada del isleño, pero sin que su excesivo predominio dentro 
de la estructura de los programas de estudio reste extensión a otras ense- 
fñanzas más necesarias en general, sobre todo en los primeros años de esco- 
laridad, siendo, por tanto, vehículo de enseñanza el español, desde luego, 
y haciendo objetivo inmediato del programa de inglés en la escuela elemen- 
tal el desarrollo progresivo de la habilidad para leer y comprender sim- 
plemente. 

El libro del Sr. Cebollero nos deja una franca impresión de buen sentido 
y de rigurosa exactitud en el amálisis de las diversas facetas de un problema 
verdaderamente espinoso y complicado.—CARLOS SECO SERRANO. 
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RENATO DE MENDONCA: Historia da Política exterior do Brasil. 1. tom6 
(1500-1825). Do período colonial do reconhecimento do Imperio. Institu- 
to Panamericano de Geografía e Historia. 24 cm. 212 páginas, 4 láminas, 
5 mapas. México, 1945. 


Forma ¡parte este tomo de una obra más vasta en tres; el segundo tra- 
tará del Imperio, y el tercero, de la República, limitándose en este último 
a exponer los hechos sin enjuiciarlos. 

A juzgar por la parte publicada, se trata de un trabajo en que, más que 
el detalle, se cuida la orientación general de la diplomacia brasileña, que 
queda perfectamente marcada. 

Antes de entrar a fondo en la materia, el autor señala en unas páginas 
preliminares las relaciones diplomáticas hispanolusitanas relativas a Amé:- 
rica. De esta introducción cabe destacar su juicio sobre el Tratado de Tor- 
desillas, en que rechaza la hipótesis de que fuera concertado con objeto de 
incluir al Brasil dentro de la órbita portuguesa, ya que no puede demos- 
irarse que aquella nación estuviera descubierta: «Em rigor, o Tratado de 
Tordesillas foi um acordo meramente formal, pois ninguem sabia o que 
dava nem o que recebia. Menos ainda se havia lucro ou perda na transsagao» 
(página 18). 

Sitúa el nacimiento de la diplomacia brasileña en 1750, con Alexandre 
de Gusmao, frente a quienes intentan retrasarlo al Tratado de Tordesillas, 
Zaragoza, etc., que ¡pueden inaugurar la diplomacia americana, pero no la 
brasileña, mientras que en 1750 «o Tratado de Madrid consigna principios 
juridicos fundamentais da Diplomacia Brasileira e define a configuracao geo- 
gráfica do Brasil actual» (pág. 32). Además, se estableció entonces el prin- 
cipio del moderno panamericanismo, y el uti-possidetis pasó del Derecho 
civil al Derecho internacional y fué regla para la diplomacia brasileña. 

Encuadra con gran acierto la admirable labor realizada por Gusmao en 
beneficio del Brasil, haciendo destacar que si cambió la colonia del Sacra- 
mento por los siete pueblos de las Misiones, lo hizo consciente de que aqué- 
lla tenía forzosamente que perderse. Lo fundamental, de donde deriva su 
posterior importancia, que la Cancillería siguiera su línea de conducta, lo 
que le proporcionó continuidad histórica y, por lo tanto, éxito. 

Destaca que la efectividad y permanencia del Tratado de 1750 es coordi- 
nar los dos principios geopolíticos de la colonización ibérica en tierras 
americanas: «a bacia do Amazonas exclusivemente para Portugal assim como 
a bacia do Prata para a Espanha» (pág. 43). 

Pescindiendo de cuestiones menos importantes, citaremos el juicio que 
merece al autor el Tratado de 1810 entre Portugal e Inglaterra, «Instrumento 
digno de Cafraria», por el que ésta se quedó con la navegación de aquélla 
(en 1803 se habían abierto los puertos a la navegación extranjera), al que 
acusa severamente por la brutal actitud inglesa. 
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Estudia, por último, la gestión llevada a cabo por el marqués de Barba- 
cena en Londres con objeto de que Inglaterra reconociera el Imperio Brasi- 
leiro, poniendo las cosas en su punto, tanto en lo referente a los móviles 
ingleses, como a la interpretación de los historiadores brasileños : «Os his- 
toriadores nacionais neglecenciam quasi sempre as causas económicas do re- 
conhecimento do Imperio brasileiro pelas poténcias européias» (pág. 117). 
«Os propios ingleses nao fazem questao de sustentar essa hipocrisia histó- 
rica» (pág. 118). 

En apéndice, incluye un pequeño trabajo sobre el vizconde de Rio Bran- 
co; la bibliografía, en la que no se ve citada la obra de Bermejo de la 
Rica acerca de la colonia del Sacramento; la bula de 4 de mayo de 1593, 
los Tratados de Tordesillas de 1750 y de 1825 entre Portugal y Brasil y, 
finalmente, un cuadro «cronológico del reconocimiento de la independencia 
brasileña. —J. R. ARZUA. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS" 


Si el mundo entero ha dado un colosal suspiro de liberación cuando 
oficialmente se comunicó que la guerra había terminado, la satisfacción que 
este suspiro representa es más grande, más plena, en el campo de las re- 
laciones científicas americanistas, tendidas a caballo sobre la divisoria del 
Atlántico. Ni en la Europa mártir ni en la América en tensión de guerra se 
ha dejado de continuar —en menor o mayor escala— por el camino de la 
ciencia. Se han seguido publicando revistas, anuarios, boletines y toda clase 
de órganos periódicos privados, oficiales y de todo género, más o menos 
tendidos hacia los temas científicos del Americanismo. Esta realidad de con- 
tinuidad contó durante la guerra con un terrible adversario que la oscure- 
cía: las dificultatdes en las comunicaciones. Sólo esporádica y milagrosa- 
mente, llegaban de allende el Atlántico las publicaciones periódicas, y sólo, 
milagrosamente 1ambién, podía España hacer oír su voz científica a las na- 
ciones de habla hispana. 

Hoy ya todo cambia; las rutas comerciales se anudan nuevamente, y el 
observador del panorama científico americano, americanista, más que nunca 
proyectado en esos «archivos modernos» que son las revistas, tiene un am- 
plísimo horizonte en que recrear su mirada, una enorme cantera de que ex- 
traer materiales y un variadísimo repertorio que inventariar. Ante esta rea- 
lidad de que vengo hablando, esta sección del «Americanismo en las Re- 
vistas» cobra el volumen con que fué imaginada, que hasta ahora no había 
podido tener por razón de la enunciada falta de comunicaciones, y busca 
eumplir lo que considera una alta misión: por un lado presentar al público 
científico hispano un completo cuadro del desenvolvimiento de la ciencia 
americanista en el mundo; por otro, el enjuiciar la obra científica en torno 
al Americanismo en contraste con las propias realizaciones de los sabios e 
investigadores que pueden beber en las fuentes documentales tan ricas de 
nuestra patria. 


(1) Véase número 19, pág. 161. 
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OJEADA A LAS REVISTAS 


Antes de entrar en materia crítica, y como orientación general del lector 
—aunque al final de esta sección figura la lista completa de las revistas rese- 
ñadas— conviene que pasemos rápida revisión de las publicaciones periódicas 
que en torno al Americanismo, o que, accidentalmente vueltas a él, han ido 
apareciendo en el último tiempo. 

Juicio que es preciso adelantar «a priori» es el de que sigue dándose en 
el campo americanista este fenómeno, que no por repetido es menos inte- 
resante, de la «especialización» americanística que, por su especial modo de: 
ser, permite confeccionar publicaciones atrayentes para el intelecto, sin con- 
taminarse por ello de la sequedad que toda especialización lleva consigo. Es 
decir, que el Americanismo, como el medievalismo, por ejemplo, tiene tan 
vastas perspectivas que aun dentro de lo especializado posee la virtud de lo 
multiforme, de lo variado. Este fenómeno se acusa en la mayoría de las re- 
vistas americanas, que aun tratando sola y exclusivamente de temas rela- 
cionados con el Nuevo Continente —desde las Ciencias Naturales a la Fi- 
losofía y la Educación— tienen un carácter universalista, que es la mejor 
prueba del amplísimo complejo de especialidades que constituyen el Ame- 
ricanismo (2). 

Entrando ya en la revisión de las publicaciones, hemos de estimar, em 
primer lugar, aquellas de carácter oficial y universitario, especialmente, que 
por su misión y dignidad hemos de considerar como las de mayor impor- 
tancia, excepción hecha de aquellas veteranas revistas de Sociedades y Aca- 
demias, que, como veremos, continúan brillantemente su tradición. Las re- 
vistas universitarias, en general, aunque las norteamericanas acusan un más 
destacado dominio de los medios técnicos, presentan un conjunto que en or- 
den al Americanismo es halagador y prometedor, pero que, como índice: 
general de la altura cultural general de los medios universitarios, nos indi- 
ca que las jóvenes universidades americanas, en especial las de mueva cerea- 
ción, tienen aún mucho camino que andar. Me refiero, claro es, a aquellos 
artículos que, fuera del campo americanista, lratan de los eternos problemas. 
de la Filosofía, de materias filosóficas generales o de teoría de la Historia. 
La misión, no obstante, específicamente americanista muestra algo que es 
del mayor aliento para los que se dedican a estas materias: que en los me- 
dios universitarios americanos va eundiendo la formación de elementos jó- 
venes que puedan continuar, especialmente me refiero a Méjico, Perú, Chile 
y Argentina, la obra de los grandes polígrafos y bibliófilos del siglo pasado.. 

Aunque los temas históricos no vienen tratados en revistas universitarias 
como la Revista de la Universidad de Córdoba (Argentina), Universidad, de 
la Universidad de Nuevo León, Revista Universitaria (Universidad Nacio- 


(2) Véase a este efecto mi Historia de América, libro 1, en que esta modalidad 
del Americanismo viene estudiada in extenso. («Pegaso». Madrid, 1946.) 
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nal del Cuzco), otras tienen una mayor amplitud de temas, que abarcan lo 
histórico, filológico, artístico y literario. Un ejemplo característico lo tene- 
mos en Universidad Católica Bolivariana, de Medellín (Colombia), que nos 
sigue mostrando cómo este país continúa a la cabeza en la cultura hispano- 
americana, aunque sus publicaciones tengan em muchas ocasiones, como la 
de esta revista, menos medios materiales de expresión, menos lujo —para 
emplear la palabra justa— tipográfico. Universidad Católica Bolivariana ha 
mejorado su presentación con el acierto de sus cuadernos de Arte y Lite- 
ratura, que son un modo magnífico, a mi entender, de mostrar esta madu- 
rez cultural, que ha sido siempre blasón de la Nueva Granada. De carácter 
especializado dentro de la Etnología es la publicación de la Universidad de 
Cuyo (Anales del Instituto de Etnología Americana), de que se habla más 
adelante; y de un intento universalizador, aunque todavía no logrado plena- 
mente, son los Anales de la Universidad de Santo Domingo, que, en su de- 
seo de superación han mejorado en contenido, aunque sin lograr, preciso es 
decirlo, la meta que indudablemente se han impuesto sus editores. De índole 
histórica encontramos en estos Anales, en el múmero que reseñamos (3) un 
«Tratado de Americanismos en el lenguaje dominicano», que es un simple 
vocabulario, y una aportación documental sin elaborar en los «Documentos 
para la Historia de Santo Domingo». La Revista de Historia, de la Facultad de 
Letras de La Laguna (España), no cumple en sus números 69 y 70 la tradi- 
ción de ocuparse de temas americanos a que nos tenía acostumbrados. Es- 
pecializada también en temas sociológicos está la Revista Mexicana de Socio- 
logía, editada por el Instituto de Investigaciones Sociológicas de la Universi- 
dad Nacional Autónoma de Méjico, cuyo tomo general de cultura, aunque 
no muy elevado, nos deja ver cómo los problemas sociológicos hacen su ca- 
mino en los medios americanistas. Sociología, bueno es que se diga, que 
sigue la tradición de la moderna escuela sociológica, que busca hacer ma- 
teria suya todo lo que es propiamente síntesis histórica o documentación et- 
nográfica. 

Centros de formación cultural muy importantes y órganos de conocimien- 
to de fondos americanistas son las publicaciones de los Archivos y Museos 
Nacionales de América. Tal caso es el de la Revista de la Biblioteca Nacio- 
nal, de Buenos Aires, que hace una aportación documental —quizá en ex- 
ceso minuciosa en la copia— muy útil para el investigador, ya que brinda 
a éste la posibilidad de confrontación de los fondos documentales ultrama- 
rinos con los españoles, evitando así el doloroso caso —no infrecuente— de 
duplicación de investigaciones sobre un mismo tema. De la misma índole es 
la Revista del Archivo Nacional del Perú, de Lima, que también reproduce do- 
cumentos e inserta algún trabajo de ensayo histórico, que es valioso, como 
se verá luego, aunque de no mucha profundidad. La Revista del Archivo y 
Biblioteca Nacionales (órgano de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Honduras) divide su quehacer en secciones; la histórica se diversifica a su 


(3) Véase al final la lista de revistas reseñadas y sus números. 
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vez, en «Epoca de la Conquista» y «Contemporánea», en las cuales supone- 
mos van embebidas las colonial e independizante. La prehistoria americana, 
al menos en los números que reseño ahora, viene reflejada en interesantes 
avances de libros en publicación, dentro de la sección «Científico-Literaria». 
De carácter estrictamente documental, con el valor que a esta aportación se 
le ha dado antes, es la Revista del Archivo Nacional, de Bogotá, que, en el 
número que hemos visto, aporta documentos sobre la fundación del Teatro 
en Santa Fe en 1792. Catalogación de documentos del Archivo y reproduc- 
ción de algunos de ellos es la tarea del Boletín del Archivo Nacional, de 
Caracas. 

Los Museos americanos —y en ello los Estados Unidos van indiscutible- 
mente a la cabeza— prestan un magnífico apoyo al desenvolvimiento de las 
investigaciones arqueológicas, antropológicas y etnológicas referentes a Amé- 
rica. No hemos podido ver ningún número reciente —después de los rese- 
ñados en otras ocasiones— de la Revista del Museo de Lima, y por ello 
nos limitaremos a la reseña de algunas revistas museísticas, como la Re- 
vista Histórica, que aunque publicación del Museo Histórico Nacional de Mon- 
tevideo, es más preferentemente histórica —como su título indica— que museís- 
tica, con temas de investigación, valiosa, y reproducción eurística de fuentes. La 
buena tradición cultural de Michoacán, que figuras tan notables dió a los estu- 
dios históricos, no se interrumpe —por las muestras que tenemos-— en los mo- 
mentos actuales como lo prueba la excelente publicación que allí aparece bajo el 
título de Anales del Museo Michoacano. Si buena es la presentación —por lo 
cómoda y de fácil manejo—, mejor es el fondo, que ha proporcionado a esta 
sección de crítica, como hemos de estimar luego, numerosos títulos que reseñar. 
Cierra la lista de publicaciones de museos la Revista del Museo Nacional, de 
Guatemala, que inaugura una nueva época de sus actividades, incluyendo traba- 
jos de investigación histórica y crítica, sin limitarse, como hasta ahora, a lo 
arqueológico, «abarcando —son las palabras con que se anuncia el cambio— 
todo aquello que se puede comprender dentro de los límites de a Historia y 
de las Bellas Artes Nacionales». Los trabajos, como estimaremos luego, no son 
de gran profundidad. Otra pequeña publicación museísta es El Palacio (San- 
ta Fe, Nuevo Méjico), que da cuenta —dentro del restringido marco de sus 
posibilidades— de las adquisiciones del Museo de Nuevo Méjico, cada una 
de cuyas notas es una muestra de la pervivencia de la cultura hispana en las 
tierras septentrionales. 

La inquietud histórica, artística, científica —en una palabra— de América y 
en torno al Americanismo se refleja en-el gran número de revistas, anales y pu- 
blicaciones similares que deben su vida a la actividad de Sociedades privadas o 
semioficiales, en 10das las naciones americanas. Algunas de ellas han llegado a 
términos de verdadera perfección y muestran cómo fuera de los cauces oficiales 
vibra una nota de inquietud que es la más alentadora promesa del renacer cul- 
tural americano, tantos años colapsado por múltiples razones, de todos cono- 
cidas. El Boletín de la Sociedad Mejicana de Geografía y Estadística (Méjico), es 
buena prueba de ello, con densos y valiosos artículos históricos, con preferen- 
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cia a lo geográfico, pese al título, de solvencia científica, documentos y mapas. 
Caso similar es el del Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia, en que 
predominan los artículos de tema histórico. Los Anales de la Sociedad Científica 
Argentina, por el contrario, aunque atiende ex sus fascículos a interesantes temas 
de la Ciencia, no parece haber incluído en ella a la Historia, ya que los ar- 
tículos que con ésta limitan o rozan, son etnológicos, arqueológicos o de ín: 
dole parecida, pero no estrictamente históricos. Aunque de título geográfico 
—lo que vamos viendo que es muy frecuente en las publicaciones america- 
nas—, los Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala son pre- 
ierentemente históricos, con interesantes artículos que reseñamos más adelan- 
te; igual pasa con la Revista Chilena de Historia y Geografía (publicada por 
la Sociedad Chilena del mismo nombre) que dirige Ricardo Donoso, publi- 
cación bien enfocada y con numerosos trabajos de interés. De menor valor 
son Hacaritama, del Centro de Historia de Ocaña, Colombia, cuyos artículos 
más interesantes son libros publicados en entregas; Hispania (revista, de la 
Asociación Patriótica Española), de Buenos Aires, sin carácter científico; el 
Boletín de la Junta de Estudios Históricos de Misiones (Posadas, Argentina), 
con algunos resúmenes fragmentarios de escaso interés histórico lo que no 
resta valor a la publicación, cuya finalidad va dirigida a las actuales misio- 
nes. Algunas publicaciones españolas que regularmente tratan asuntos relacio- 
nados con América, en los números que hemos tenido entre manos, no han 
seguido esta costumbre; tal sucede con El Museo Canario, de las Palmas de 
Gran Canaria, y con el Boletín de la Real Sociedad Geográfica, de Madrid, que 
tanto nos ocupó en la vez pasada (vid número 19), y que ahora sólo nos 
brinda el tema americanista en la bien organizada sección bibliográfica, muy 
útil por venir clasificada por naciones. 

Son múltiples las publicaciones oficiales americanas, o que se ocupan de 
América, que al lado del carácter científico cumplen o una misión política 
o informativa. El Boletín de la Academia Venezolana, el Boletín de Museos y 
Bibliotecas de Guatemala o la Revista Cubana, del Ministerio de Educación, 
dedican especialmente su atención a los asunmns literarios, aunque tengan en 
muchas ocasiones el necesario carácter histórico-literario que el tema suele 
requerir, como sucede con la última de las citadas, que dedica un estudio a 
«Las Letras en Cuba antes de 1608», al lado de otro sobre el poeta Plárido. 
La española Revista General de Marina, publicada bajo el patronato del Es 
tado Mayor de la Armada, sigue con la costumbre —tan repetidamente loada 
en esta sección— de no abandonar los temas americanos, tan relacionados con 
el mar, especialmente en lo relativo a viajes y descubrimientos, lo que viene 
tratado de un modo regular en esa magnífica «Miscelánea» que se escribe a 
punta de erudición Julio Guillén, en «Un viaje al mes». La Revista de Estu- 
dios Extremeños, que muchos americanistas hojeen quizá en busca de noti- 
cias sobre la pléyade de conquistadores que de la tierra extremeña partieron 
para Ultramar, defrauda en este aspecto, y por ello nos atrevemos a aconse- 
jar a los eruditos extremeños que le dan vida, que buceen en los archivos 
vernáculos en busca de indudables noticias inéditas que interesen al Ameri. 
canismo. 
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Dentro de este tipo de revistas oficiales encontramos algunas que, aunque 
sin carácter científico, tratan especialmente de América, como el Boletín In- 
formativo de la Delegación Nacional del Servicio Exterior (España), que 
vuelca gran parte de su atención a los temas ultramarinos o de la Hispanidad, 
más concretamente. A propósito del término «hispanidad», feliz creación de 
monseñor Zacarías de Vizcarra, universalizado por Maeztu, podemos hacer una 
observación que ha saltado a nuestra vista al repaso de las publicaciones 
americanas. No se habla del término en sí —hispanidad— ni en pro ni en 
contra (aunque sabemos que no en todos los meridianos ha hallado acepta- 
ción entusiasta), pero se sigue la misma línea idiomática del neologismo con 
la formación de vocablos similares, como «peruanidad», «argentinidad», etcé- 
tera, que muestran bien a las claras cómo la desinencia «dad» (de cristian- 
dad, universalidad, etc) ha cobrado un valor definidor en nuestros tiem- 
pos, que no debe pasar inadvertido a los que buscan la filosofía de las evo- 
luciones lingiísticas. El Boletín de la Junta de Historia de la Provincia de 
San Juan (Argentina) tiene un carácter local restringido, aunque no cerrado 
a los lindes de su horizonte visible, como lo muestra la noticia que da, 
muy completa, de un número de nuestra RevisTa DE Inpias. De carácter ofi- 
cial también es el Boletín de la Unión Panamericana, sobre el que nos que- 
da ya poco que decir, después de la minuciosa atención que le hemos 
dedicado en otras ocasiones, como no sea afirmarnos en el criterio de que 
observamos una paliación de su antihispanismo, que llegó a hacerse endé- 
mico —sin posible explicación— en sus páginas bien presentadas. Igualmente 
oficial, pero de carácter histórico militar, con documentación sobre este tema, 
es el Boletín Histórico del Estado Mayor General del Ejército, de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. La Revista de Educación, de Buenos Aires, 
no aporta trabajos de interés científico, aunque es buen exponente de las 
preocupaciones pedagógicas argentinas. 

Entre las revistas de carácter general, que incidentalmente tocan lo cien- 
tífico, podemos mencionar Florida Highways, que dedica un número nutri- 
do al Centenario (1845-1945) del Estado, por lo cual incluye artículos, er 
cuyo análisis entramos luego, de carácter histórico. Plenamente cultural 
es la veterana Abside, cuya loa no es preciso hacer nuevamente, y cuya 
orientación marcadamente católica ya nos es conocida; incluye artículos his- 
tóricos y literarios que son buena muestra de la solera cultural mejicana. La 
Revista Javeriana, de Bogotá, presta, en los números que hemos visto en 
esta ocasión, menos atención a lo específicamente histórico. 


Entremos, para terminar esta ya larga visión general del panorama periódico 
americano y americanista —del que hemos procurado excluir las publicacio- 
nes españolas no definidamente especializadas en lo americano— en el grupo 
de revistas debidas a la iniciativa privada o semioficial. De entre ellas co- 
rresponde, sin duda, uno de los primerísimos lugares a The Americas, pu- 
blicación histórica en inglés de los franciscanos de Norteamérica. La tradi- 
ción científica de la Orden de San Francisco, que entre nosotros tiene un ex- 
ponente periódico de tan alta calidad como el Archivo Iberoamericano, se ma- 
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nifiesta a la misma altura con esta magnífica muestra científica, en la cual 
no todos los artículos, como veremos después, son debidos a plumas francis- 
canas. En O Mundo Portugués, dedicada a propaganda de asuntos coloniales, 
los editores tienden a lo actual, al presente imperio colonial portugués, con 
excesivo exclusivismo, que creemos podía abrirse en un orden histórico al 
imperio cultural lusitano, que comprende al Brasil. La Revista de las Indias,. 
de Colombia, es una muestra más de la altura, de que ya hemos hablado, y 
la madurez cultural neogranadina. Cualquier país de los de rancia y tradicional 
solera en el campo de la cultura podría enorgullecerse de poseer una publi: 
cación similar, en la que los más variados temas, con rigor y profundidad, son 
debidamente tratados. En sus páginas hemos encontrado firmas de españoles z 
los que las circunstancias políticas llevaron al otro lado del Atlántico; el 
tono de sus colaboraciones tiene una cierta y explicable acidez, pero en sus- 
tancia son aportaciones positivas, que nos muestran el papel permanente de 
la aportación hispana a la obra de colaboración entre los países hispanoame- 
ricanos y la antigua metrópoli, en tareas de verdadera y desinteresada cien- 
cia y cultura. Portucale, lo mismo que O Mundo Portugués, se edita prácti- 
camente vuelta de espaldas al imperio cultural trasatlántico. 


Con preferente atención a los temas literarios —que en esta sección van 
tratados aparte, como novedad introducida en el crecimiento paulatino de nues- 
tro juicio sobre las revistas americanas— tenemos buen número de publi- 
caciones periódicas, como Letras de México, Gaceta Literaria y Artística Men- 
sual, dedicada a temas literarios y bibliográficos, con publicación de fragmen- 
los de novelas y obras teatrales, que ilustran mucho acerca de las corrientes 
literarias hispanoamericanas. Del mismo carácter es Books Abroad, de la 
Universidad de Oklahoma; el Boletín Bibliográfico Mexicano, de la Librería 
Porrua, que, aunque editado por una entidad comercial, es de magnífico 
carácter; Bolívar, órgano bibliográfico bolivariano (Medellín, Colombia), cu- 
yos artículos superficiales y de poca enjundia se ven compensados por una 
excelente información bibliográfica; Lectura, boletín quincenal, de orienta- 
ción católica, con reproducción de artículos (Méjico), y el Boletín del Insti. 
tuto Caro y Cuervo, de Bogotá. 


Otras revistas de interés son Jus, revista de las Ediciones Jus, también ca- 
tólica, militante, de temas jurídicos, como su título indica. Itinerarium, de 
Buenos Aires, cuya sección «Historia» debía dedicar más amplitud a lo pro- 
piamente histórico; Humanidades, órgano de los alumnos de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Méjico, que aunque trata de temas no especificamente 
americanos, nos interesa como muestra del nivel cultural de la clase discente 
mejicana, que es notable, como lo prueba el artículo sobre los Capetos de 
L. W. Muñoz. La Revista Geográfica Americana, de Buenos Aires, de muy 
buena presentación, junto a algunos temas de interés arqueológico, reune tra- 
bajos geográficos e históricos divulgadores, con numerosos grabados. En len- 
gua inglesa, con carácter histórico, tenemos The Hispanic American Histori- 
cal Review, de Durham, cuya orientación científica hemos de aplaudir, co. 
menzando por el acierto del título y por el contenido de los artículos, aun- 
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que a algunos de ellos, especialmente los documentales, hemos de hacerles la 
objeción de la ingenuidad transcriptora, que llega a virtuosismos tipográficos 
de una fidelidad —con el original— verdaderamente innecesarios, a los cuales 
podría aplicarse lo que dice R. Iglesia con respecto a la edición del Pa- 
raíso en el Nuevo Mundo (Revista de Historia de América, Méjico, diciem- 
bre 1943, pág. 180). Del mismo carácter es The Southwestern Historical Quar- 
serly, de Texas, y The New Mexico Quarterly Review, con buena información 
bibliográfica. 

Párrafo aparte merece la Revista de Historia de América, cuya alabanza, 
muy justa, ya hemos estampado en esta sección anteriormente, así como Ámé:- 
rica Indígena (Méjico), que aunque trata preferentemente temas actuales del 
indio, como fué acordado en el Primer Congreso Indigenista americano, no 
deja de contener estudios etnológicos de interés; su suplemento (Boletín In- 
digenista), dedicado a dar cuenta de la labor realizada en torno al indio en 
los diversos países americanos, presenta artículos de interés, pese a su bre- 
vedad. 

El tema eclesiástico —en lo que se refiere a aportación documental— lo 
encontramos en La Iglesia de España en el Perú (colección de documentos 
para la Historia de la Iglesia en el Perú, que se encuentra en varios archi- 
vos, Sección 1.2, Archivo de Indias), que es una interesantísima aportación 
cuya falta se venía notando. Por ello, por esta falta, es de desear que la Re- 
vista de Estudios Eclesiásticos, de Madrid, que hemos revisado con interés, 
dedicara alguna atención a la Iglesia en Indias, cuyo aspecto misional se co- 
noce cada día mejor, pero cuya organización aún está pidiendo muchas inves- 
rigaciones, que podía tomar sobre sí esta revista. 


ANTROPOLOGÍA 


En el complejo científico americanista la Antropología no es, como suce- 
de con respecto a las culturas del Viejo Mundo, donde la diversificación es- 
pecializada ha permitido compartimentos muy amplios, un dominio comple- 
tamente aparte en el sentido de que las aportaciones de los investigadores de- 
jen de interesar a quien no sea antropólogo. Sucede esto por la razón de que 
múltiples problemas de carácter histórico —emigraciones, origen del hombre 
americano, ete.— se resuelven por la vía de la fría estadística de mediciones 
antropológicas. Desde 'este punto de vista los antropólogos americanos son ver- 
daderos auxiliares del historiador e historiadores en cierto modo. 

Tres artículos podemos hoy reseñar que traten del amplio problema del 
origen de los americanos; el de José López Portillo y Weber (4) trata el tema 
desde un punto de vista cultural, atribuyendo el origen de la más antigua 
forma cultural americana a los Olmecas (que llama Ulmecas), de que hace 


(4) Tensiones indigenas. «Boletín de la Sociedad Mejicana de Geografía y Es- 
tadística», tomo LX, núm. 2, 1945. Méjico. 
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arrancar las ramas maya, azteca y olmeca. Se trata de una aportación inte- 
resante y un punto de vista, en cierto modo original, sobre el discutido ori- 
gen y difusión de las culturas, en que viene a disentir de la también innova- 
dora del patriarca Max Uhle. El segundo artículo es el de Walter Spalding (5), 
que, arrancando de una planificación general del problema del origen del 
hombre americano, cobra interés al referirse a los hallazgos antropológicos 
realizados en suelo americano, complementándose con una buena ilustra- 
ción. Arturo Posnansky es el autor de una «Crítica» del libro de Paúl 
Rivet sobre el origen del hombre americano (6), crítica en la que el ve- 
terano e incorregible —en sus originales teorías— ingeniero vuelve a in- 
sistir en lo que, a juicio de los más sensatos (como Imbelloni, por ejem- 
plo, en su Esfinge Indiana), es solamente un fantástico y acientífico dis- 
parate. Tiene la virtud el artículo de Posnansky de brindarnos en resumen, 
y con un gráfico, el esquema de la teoría difusora de las razas propugnada 
por Rivet en este libro. que aún no ha llegado a nuestras manos, a saber: 
Origen del hombre en un punto indeterminado centroasiático, com tres vías 
expansivas: una primera hacia Norteamérica, otra segunda hacia Europa y 
el Mediterráneo y Africa, y una tercera a Indochima, Insulindia, Austra- 
lia, Africa y Sudamerica. 

Son muchos los estudios de antropología local, entre los que merecen 
ser destacados algunos, como el de María Mercedes Constanzó, «Anota- 
ciones sobre Antropología del Norte de Chile» (7), acerca de los naturales 
de la costa de Pisagua, Punta, Pichelo y Junín, con gran número de me- 
diciones de cráneos traídos por la doctora Monty en la campaña de 1943 
del Institut of Andean Research. De antropología contemporánea es el tra- 
bajo de J. Comas, que hubo de vencer grandes dificultades para realizar 
su labor, por el primitivismo de los triques, que se resistían a facilitar la 
labor (8). Concluye emparentando a esos indígenas con los del sureste nor- 
teamericano. De carácter arqueológico, aunque local, es el de Carlos Rus- 
coni sobre la deformación craneana en la Argentina (8 bis), sobre la que rea- 
liza un bien documentado trabajo —en cuanto a fuentes—-, con buenos grá- 
ficos, aprovechando materiales conocidos hasta 1937, a base de propias ex- 
cavaciones en Mendoza y Cuyo, llegando a la conclusión estadística, de 
que, por lo menos, un 68,18 por 100 de los cráneos hallados poseían de- 
formaciones artificiales. Presenta gráficamente el modo de efectuar la de- 
formación mediante tablillas con cintas. Para avalorar su estudio trae ejem- 


(5) Prehistoria americana y brasileña. Ei hombre fósil americano y sus orige- 
nes. «Boletín de la Sociedad Geográfica», vol. II, núm. 3. Colombia, 1945, 

(6) Origen del hombre americano y el libro de Paúl Rivet. «Revista del Museo 
Nacional», núm. 2, 1945. Guatemala. 

(7) «Anales del Instituto de Etnología Americana», tomo VI, pág. 63, 1945. 

(8) Contribución al estudio antropométrico de los indios triques de Oaxaca. «Ana- 
les del Instituto de Etnografía Americana». Cuyo, tomo V, pág. 159, 1945, 

(8 bis) La deformación craneana en las indigenas prehispúnicos de Mendoza (Ar- 
gentina). «Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales», núm. 21, 1944, 
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plos de Uspallata. Algunas máculas en las citas, “como decir Oviedo y 
Valdez, en lugar de Valdés, no son de entidad. 


AMÉRICA PRIMITIVA 


Mientras las fuentes vivas e históricas hayan de ir tan enlazadas en el 
estudio del hombre primitivo americano, no podrá diversificarse el do- 
minio de lo prehispánico del propio del indio actual, porque son recípro- 
cos espejos en que se refleja una misma imagen. Por esta razón hemos de 
tratar la Etnología contemporánea y la historia antigua, las tradiciones emi- 
gratorias, etc., bajo el título que encabeza esta sección del Americanismo 
en las Revistas, es decir, conjuntamente. 

Sobre temas generales tenemos el artículo de Francisco Rojas González 
sobre Totemismo y Nahualismo (9) en que se ve de manifiesto que aún si- 
guen en pugna dos especialidades que por caminos distintos han llegado al 
mismo punto, como dijimos al hacer la general ojeada a las revistas: la 
Etnología y la Sociología. El trabajo, que es amplio y quiere ser docu- 
mentado, aunque acusa información bibliográfica, parece —al menos no 
lo cita— desconocer el libro de Brinton, con lo que queda manco de una 
aportación que juzgamos del mayor interés. Sobre América del Sur tene- 
mos que hacer resaltar el trabajo de J. Imbelloni —cada vez más maduro 
y granado en sus producciones, aunque algo grandilocuente— sobre «La tra- 
dición peruana de las cuatro Edades del mundo» (10), en que se mos pre- 
senta un libro rarísimo del Padre Buenaventura Salimas y Córdoba, edi- 
tado en Lima en 1630 y Madrid 1639, según el único ejemplar que se 
conserva en la Nacional madrileña. Es un interesante estudio comparativo 
con Anello Oliva, Guamán Poma y Santa Cruz Pachacuti. 

Del Méjico precolombino, quizá por la abundancia de fuentes o por lo 
atractivo del tema, existe siempre una dosis mayor de trabajos, como lo 
prueban los que a continuación se reseñam. Acerca de los aztecas tenemos 
el de R. H. Barlow (11) y el de Miguel Mejía Fernández (12); el prime- 
ro usa de buenas fuentes y bibliografía para extraer la conclusión, a base 
de las primeras, de la verdadera extensión y personalidad de los aztecas 
dentro de su vasto dominio «imperial», al tiempo que el segundo bucea 
sin gran éxito en el difícil tema de llegar a averiguar la verdadera estruc- 
tura tribal de los aztecas, sin entrever la mezcla que existe con el clan. 
Sobre «Los dioses de Teotihuacan», Pedro Armillas realiza, en los Anales 


(9) «Revista Mexicana de Sociología», 1945, vol. VI, núm. 3, pág. 359. 

(10) «Anales del Instituto de Etnografía Americana», 1944, tomo V, pág. 55. 
Cuyo. 

(11) Some Remarks on the Term «Aztec Empire». «The Americas». Washington, 
1945, 1-3, pág. 345. 

(12) La tribu azteca. «Revista Mexicana de Sociología», 1945, vol. VII, núm. 2, 
pág. 267. 
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del Instituto de Etnología Americana, de Cuyo (13), un cumplido trabajo, 
en el cual individualiza la cultura teotihuacana, separándola de la tolteca. 
Va identificando las deidades —a las que por comodidad da el nombre 
azteca— sobre una rigurosa base arqueológica, especialmente cerámica. Fue- 
ra de lo azteca, Alfonso Caso (14) estudia el calendario de los tarascos sobre 
la base de la Relación de Michoacán, tantas veces erróneamente publicada y que 
él estudia sobre una copia fotográfica del original, conservado en la biblio- 
teca escurialense. Este artículo nos sugiere —aunque la idea de hacerlo ya 
había tomado cuerpo en nosotros en 1936, cuando comenzó nuestra guerra 
civil— la conveniencia de hacer en España una edición nueva y «utorizada de 
tan importante fuente para los estudios michoacanos. De Etnología prehispá- 
nica es también el estudio de Joaquín Meade (15), que con abundancia de 
bibliografía y citas, apoyado en gráficos, traza, como el título del trabajo 
indica, un acabado «panorama» prehispánico de San Luis de Potosí. 

La Etnología —y Etnografía— de Norteamérica y América Central, que 
algunos comienzan a llamar, en lo cultural, no en lo geográfico, «Mesoamé- 
rica», tiene una nutridísima bibliografía de artículos en las revistas que he- 
mos sometido a examen, de las que pueden destacarse algunos buenos iraba- 
jos. En la Revista Mexicana de Sociología, Francisco Rojas González (16) es- 
tudia el comercio indígena de un modo superficial, con algunas citas de la 
fuente principal —Sahagún—, que, sin embargo, no ha explotado en todas 
sus posibilidades. Edith Webb (17) realiza un trabajo histórico-etnológico del 
más alto interés, en que une observaciones directas con informaciones de las 
fuentes, en especial las Memorias históricas del P. Palou, y la Representación, 
del P. Serra, que hacen luz sobre los pobladores californianos. Sobre cere- 
monias de los apaches Mescalero hace un breve estudio (18) Morris Edward 
Opler, buscando en la llamada «Peyote» —que data en ellos de 1870— el en- 
troncar con la misma de épocas anteriores. Aportación de material etnográ- 
fico es el trabajo de Celso Narciso Teletor (19). 

Los lacandones de Chiapas son estudiados por un autor amónimo en el Bo. 
letín Indigenista (20), que desea en su trabajo uma mayor solicitud por los 
que se hallan dispersos por toda la región, con lo que vemos que las censu- 
ras que en tiempos se hicieron —y por desgracia se siguen haciendo, por 


(13) 1945, tomo VI, pág. 35. 

(14) El calendario de los tarascos. «Anales del Museo Michoacano, 1944, nú- 
mero 3. 

(15) 'Panorama indiano de S. Luis de Potosi en la época prehispánica. «Boletín 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística», 1945, tomo LX, núm. 4. 

(16) El comercio entre los indios de México, vol. VII, núm. 1, pág. 123, 

(17) Ligments Bed by the Mission Indianos of California. «The Americas». 
Wáshington, II, 2, pág. 137, 1945. 

(18) A mescolero Apache Account of the origin the Peyote Ceremony. «El 
Palacio», 1945, núm. 10, pág. 210. 

(19) Bailes que representan los indigenas en la Baja Verapaz. «Anales de la 
Sociedad de Geografía e Historia». Guatemala, 1945, tomo XX, núm. 1, pág. 51. 

(20) La región lacandona de Chiapas. «Boletín Indigenista», 1945, núm. 3. 
Méjico. 
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desgracia por lo injustas— a la colonización española y su política india, no 
han sido borradas con una acción por los pueblos civilizados de hoy, que 
tienen al indio, en infinidad de casos, en estado de mayor abandono que lo 
estuvieron por parte de los españoles. También sobre los mayas o los em- 
parentados con ellos es el estudio de Larde y de Larín (21), que investiga so- 
bre la existencia de una lengua y tribu indígena «colo», tema ya de otras in- 
vestigaciones que revisa, llegando a la conclusión de que la familia étnico- 
lingiística a que pertenecen los «colos» es la lenca y no la de los mayas 
puros. 

Referentes a Sudamérica son numerosos los artículos, lo cual es explica- 
ble por la mayor atención que se viene prestando desde hace varios años al 
riquísimo material aún vivo —y en muchos casos desconocido— de las am- 
plísimas regiones inexploradas, o a medio explorar. Canals Frau estudia los 
Capayanes (22) con un sistema ingenioso de localización que hemos preconi- 
zado con frecuencia y que se nos presenta como muy fecundo: el del apro- 
vechamiento de las fuentes históricas (relaciones, declaraciones, pleitos, et- 
cétera) con fines etnológicos. Canals sitúa a los capayanes entre los 28? y 322 
de lat. Sur y los 70% y 66% de longitud. El mismo autor dedica otros dos 
trabajos a los indios huarpes; el primero (23) es un intento de localización 
que logra con fortuna, contra la atomización clasificadora que se ha hecho de 
los aborígenes sobre base lingiiística. Agrupa ocho pueblos —con rigor bi- 
bliográfico también— en la región cuyana, entre los araucanos y gennaken. 
El segundo de sus trabajos (24) es una aportación documental, que sirve tanto, 
con gran novedad, a la Etnología como a la historia de las misiones jesuíti- 
cas. El trabajo titulado, sin autor, «El camino de Vuriloche» (25) es una acla- 
ración etimológico-etnológica del mayor valor para el conocimiento de las po- 
blaciones meridionales de Chile, con acopio de fuentes (P. Olivares) y razo- 
namientos lingilísticos y geográficos. Referente a los indios chaquenses es el 
artículo de Lázaro Flury (26), que estudia las nueve agrupaciones resultantes 
de la división efectuada a la muerte del cacique Pedro José Nolasco (cuya 
fecha de muerte no da), entroncándolos con las noticias que de ellos se tie- 
nen, según el P. G. Furlong, desde 1580. A propósito de este artículo, aun- 
que se hace más hincapié sobre este tema al hablar de la producción litera- 
ria hispanoamericana, debemos decir unas palabras acerca del léxico y giros 


(21) Los «colos» de Honduras y El Salvador. «Revista del Archivo y Bibliote- 
ca Nacionales», tomo XXII, núm. 12, 1945. Honduras. 

(22) Los indios Capayanes. «Anales del Instituto de Etnografía Americana». 
Cuyo, 1944, tomo V, pág. 129. 

(23) El grupo Huarpe-Comechingon. «Anales del Instituto de Etnografía Ame- 
ricana». Cuyo, 1944, tomo V, pág. 9. 

(24) Los Huarpes y sus doctrinas. Un documento. «Anales del Instituto de Et- 
nografía Americana». Cuyo, 1945, tomo VI, pág. 71. 

(25) «Revista Chilena de Historia y Geografía». Santiago de Chile, 1945, nú: 
mero 104, 

(26) Las tribus mocabies del Chaco. «Revista Geográfica Argentina». Buenos 
Aires, 1945, núm. 141. 
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que van siendo empleadus en la mayoría de los artículos chilenos y argenti- 
nos. No es cosa de insistir sobre asunto del que tanto se ha escrito, antes y 
después de los ensayos sobre el particular, de Amado Alomso, sino de mostrar 
nuestra disconformidad, sobre todo, con el uso impropio de vocablos, como 
«hijy del extinto», por fallecido o muerto, y casos similares. Antonio Serra: 
no (27) discurre acerca del abuso de la inclusión de tribus en la demarcación 
guaycurú, y A. Metraux, en sus Estudios de Etnografía chaquense (28), nos 
presenta, como es costumbre en él, um cuadro completísimo, que ha de ser 
indispensable en adelante para el estudio de este tema. El Bosquejo sobre 
los indios Shuaras o Jibaros, de Juan Vigna (29), no tiene más alcance que 
el que el título indica. 

Fuera de estas monografías etnológico-lingiiístico-geográficas referentes a de- 
terminados grupos tribales o étnicos, hay algunas monografías sobre temas et- 
nológicos, a base de materiales etnográficos más concretos; tal el artículo del 
colombiano J. A. Mackenzie (30) sobre los curanderos guajiros y el de N. Han- 
ser acerca de los shamanes de la Tierra del Fuego (31), que denomina con 
este nombre y no con el tradicional de «Medizinnmann», que le parece muy 
restringido, ya que los shamanes no sólo entienden en cuestiones corporales 
de los miembros de su tribu, sino también del espíritu, con un papel «vasto 
y complejo, y cualquiera que sea el mombre 'on que lo designemos, no lo- 
graremos definir completamente su actuación», como nos dice J. A. M. al 
concretar. 

Quisiéramos tener más espacio para comentar ampliamente el trabajo, sin 
excesivo método, pero pleno de doliente realidad, de Federico C. Mayntzhu- 
sen, titulado Los Guayaqui y «la civilización» (32), título cuyo entreco- 
millado es todo un alegato en contra de las ventajas «civilizadoras» que se 
ensañaron sobre este modesto grupo indígena del alto Paraná. Relata minu- 
ciosamente la persecución de que se hizo objeto a estos indios en tiempos 
pasados; cómo en 1894, una comisión argentina «redescubre» —con frase de 
Tehmann Nitsche— a los infelices Guayaki y la historia de la india Damiana, 
superviviente de una matanza en que perecieron todos sus familiares, india 
que fué llevada a San Vicente (provincia de Buenos Aires) y vendida como 
esclava, lo que marece era usual después de 1910 inclusive, concluyendo en 
un correccional, en el que muere tísica. En el mismo artículo se habla de 
matanzas recientes (1907) y de la venta de esclavos. Como documento de la 
vida contemporánea del indio, es dramático el estudio del autor, y como tal 


(27) Los Chama-Timbu no son Guayeuru. «Revista Geográfica Argentina». Bue- 
nos Aires, 1945, núm. 141. 

(28) «Anales del Instituto de Etnografía Americana». Cuyo, 1944, tomo V, pá- 
gina 263. 

(29) «América Indígena». Méjico, 1945, vol. V, núm. 1. 

(30) El piache guajiro. «América Indígena». Méjico, 1945, vol. V, núm. 2. 

(31) Los shamanes yamanas de la Tierra del Fuego. «Anales del Instituto de 
Etnografía Americana». Cuyo, 1944, tomo V. 

(32) «Boletín de la Junta de Estudios Históricos de Misiones». Posadas (Ar- 
gentina), 1945, núm. 5. 
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documento, hemos querido hacerlo resaltar, sin caer en la fácil comparación 
con la acción colonial española. El que quiera meditar, que medite, tomando 
datos de la Leyenda Negra y que luego saque las conclusiones por su cuenta. 

Dentro de la especialidad americanista —sobre todo por lo unida que es- 
tuvo su administración a la americana— suele incluirse a lo propio de las 
Filipinas. En el campo etnológico puede hacerse lo mismo, por la relación 
cada vez mayor que se va hallando —según las sugerencias fundadísimas de 
P. Rivet— entre lo oceánico y lo sudamericano. El P. Silvestre Sancho rea- 
liza un completo estudio sobre Las creencias de los primitivos filipinos (33), 
según las normas de la escuela histórico-cultural del P. G. Schmidt, con buen 
uso de fuentes. Peca, quizá, de generalizador, y nos extraña mo ver citados 
los trabajos de Montero Vidal, que, aunque antiguos, no están del todo an- 
ticuados. 


ARQUEOLOGÍA 


Ante un yacimiento indígena, especialmente si es prehispánico, caben va- 
rias posturas: estudiar los restos humanos (Antropología), clasificar los ha- 
llazgos en orden a la función de los objetos (Etnografía) o valorarlos con un 
intento artístico, cronológico y, en definitiva, histórico (Arqueología). No 
siempre se toma uno de los tres caminos, sino que suele darse el caso de 
mezcla de todos en un mismo estudio, lo que hace extremadamente difícil 
toda diferenciación. Pese a ello, hemos intentado agrupar en este departamen- 
to aquellos trabajos en que lo arqueológico parece preponderante. Nos en- 
contramos, en primer lugar, con un estudio de Salvador Canals Frau —del 
que ya hemos citado otros trabajos—, que nos muestra en él (34) su buena 
preparación y formación metodológica. Es la primera vez que de un modo 
sistemático se intenta una visión incorporativa de lo prehistórico americano 
al cuadro general de la Prehistoria universal, con terminología similar. Com- 
para los cráneos dolicocéfalos paleolíticos con los braquioides —así los llama— 
mesolíticos, siguiendo, para la clasificación de los «restos de cocina», el eri- 
terio de Egon Freiherr von Eickstaedt, obra poco difundida en España, pese 
a nuestras sugerencias. 

Aunque no se trate de un artículo específicamente arqueológico, interesa 
a la Arqueología la edición, bajo el título de Antiguedades guatemaltecas (35), 
de tres cartas del abate Brasseur de Bourbourg, que sirven, al menos, para 
hacer luz sobre la evolución de los estudios de arqueología prehispana. De 
gran aliento es el trabajo de Conrado Bonilla (36), que se inicia con el ar- 
tículo que reseñamos, en el que sólo trata de los antecedentes geológicos y 


(33) «Missionalia Hispanica». Madrid, 1945, año Il, núm. 4. 

(34) Una capa mesolitica de población americana. «Anales del Insituto de Etno- 
logía Americana». Cuyo, 1945, tomo VI. 

(35) «Anales de la Sociedad de Geografía e Historia», 1945, año XX, núm. l. 

(36) Prehistoria de Honduras. «Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales». 
Honduras, 1944, tomo XXII, núm. 12. 
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paleontológicos; todo juicio debemos dejarlo para cuando conozcamos el 
trabajo completo. De gran interés resulta la noticia que da Eduardo Nogue- 
ra (37) de sus exploraciones en «El Otero» y campo de Aviación, con tumbas 
de tipo tehotihuacano, y edificaciones importantes como un juego de pelota. 
Pasando a Sudamérica, nos encontramos con el pintoresco trabajo de Luis 
Duque Gómez, que parece querer tomar el tema arqueológico como pretexto 
para decir algunas cosas —incluso queriendo aducir textos— en contra del 
régimen colonial y el trato dado a los indios por los buscadores de minas y 
explotadores de la raza indígena, a su decir (38). Partiendo de la base cien- 
tífica de un libro de P. Rivet —aún no aparecido— sobre metalurgia preco- 
lombina, viene con él a la conclusión —por otra parte, sin novedad— de que 
la región colombiano-panameña tuvo la primacía orfebrera en la América an- 
terior a Colón. Al socaire de tal dirección de estudio, se permite aseveracio- 
nes tam gratuitas como las que destacamos, sin comentario, a continuación : 
«Las exacciones de la época colonial sobre la indefensa población indígena 
que logró subsistir» o «su población [la de los indios] se vió diezmada verti- 
ginosamente». Como no suponemos indio puro al Sr. Duque Gómez, nos pa- 
rece mal —dejando a un lado muestro puntillo español— que se revuelva 
contra sus directos antecesores los coloniales de que es nieto o bisnieto, que 
fueron los crueles exactores que él quiere presentar. Nos parece mal como 
falta de respeto filial a los antepasados, venerados, en general, por todos los 
pueblos dignos de la tierra. 

De la región del Pacífico trata Rafael Larco Hoyle (39), al que suponemos 
miembro de la benemérita familia peruana Larco. La cultura Salinar de que 
nos habla R. L. se halla en el alto valle del Chicama, y es, sin duda, prein- 
caica, posterior a Cupinique y anterior a Mochica. Habla, a mi entender, de 
un modo vago e impreciso, del «pueblo» o raza salinar. Lo importante es la 
aportación arqueológica, en que distingue: a) Protochimús. b) De influencia 
maya (en lo que parece seguir la corriente de Max Uhle. c) De tipo incaico. 
No aporta estratigrafía. De un hallazgo más curioso que el del Salinar, aun- 
que quizá menos importante, habla Ana Biró de Stern (40) cuando relata su 
expedición en 1943 a la selva para excavar en pleno Chaco una población 
indígena en la que no aparecían las primitivas edificaciones caducas, sino todo 
un plan urbanístico que delataba la mano europea. Cuándo y por qué no ha 
sido explicado todavía. También relacionado con el Chaco es el trabajo de 
Fernando Gaspary (41), que estudiando en los Museos argentinos, conforme 


(37) ¡Exploraciones en Yiquilpan. «Anales del Museo Michoacano», núm. 3, pá- 
gina 37. 

(38) Colombia y la orfebrería prehistórica. «Revista de las Indias». Bogotá, 
1945, vol. 76, pág. 45. 

(39) La cultura salinar. «Revista Geográfica Americana». Buenos Aires, 1945, 
núm. 141. 

(40) Aspectos arqueológicos de una población hispano-indigena descubierta en 
el Chaco. «Anales del Instituto de Etnología Americana». Cuyo, 1945, vol. VI, 
pág. 103. 

(41) Las campanas Chana-Timbues. «Revista Geográfica Americana». Buenos 
Aires, 1945, núm. 140. 
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a las sugerencias de Frenguelli y Aparicio, las piezas cerámicas que llama 
«campanas», llega a la conclusión de que son anteriores a sus similares chaco- 
santiagueñas. Carlos Rusconi dedica dos trabajos a la región mendocina: el 
primero (42) es una descripción de gran número de kerus del Museo de Men- 
doza, con abundante material gráfico, y el segundo (43) trata de buscar el 


sentido ritual, que logra precisar, de una piedra mendocina. 


LINGUÍSTICA INDÍGENA 


Los trabajos lingiiísticos, otrora tan frecuentes, parecen decrecer en nú- 
mero en las revistas que hemos hojeado para el presente resumen. O se trata, 
por un lado, de lo que podríamos llamar «lingúística aplicada», es decir, con 
fines de transcripción de textos indígenas, en que lo que interesa es el con- 
tenido, o son rectificaciones sobre las clasificaciones, lo que, a la postre, tiene 
un fin etnológico. Así, tenemos el trabajo de Joaquín Fernández de Córdo- 
ba (44), que nos revela un manuscrito tarasco existente (?) en Alemania, o el de 
J. P. Harrington, de gran aliento en el tema, pero de pobre desarrollo, en que 
quiere establecer las similitudes y diferencias entre el aymará y el qui- 
chua (45); aunque por la manera de comenzar parecía que iba a salir de 
manos del autor completamente resuelto el viejo problema, no lo consigue. 
Más concreto es el estudio del mismo sobre los uitotos (46), aclarando algu- 
nos puntos de las obras de Preuss (1923) y Kinder (1936), llegando a la con- 
clusión de que el uitoto es la única, o de las pocas lenguas, que puede cono- 
cerse fonéticamente al través de la bibliografía que trata de ella. Una sola 
pregunta hacemos al autor y a todos los que, como él, usan la «w»» como «u» : 
¿En castellano tiene la «W» este valor, o es sólo en inglés? Si no lo tiene 
en castellano, es ingenuo emplear este hibridismo, precisamente en trabajos 
lingiñísticos. 

Enlace con los problemas de la lengua castellana en América es el estu- 
dio de J. Corominas (47), que busca aclarar el significado de algunos nom- 
bres, como «Cerro del Plata» y «Cordón del Plata», con uso de denomina- 
ciones prehispánicas y de los primeros tiempos de la ocupación. 


(42) Kerus peruanos en el Museo de Mendoza. «Anales de la Sociedad Cien- 
tifica Argentina». Buenos Aires, 1945, tomo CXL, entrega ll, pág. 81. 

(43) Una piedra de carácter ritual en Mendoza. «Anales de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina». Buenos Aires, 1944, tomo CXXXVIII, entrega VI, pág. 241. 

(44) Un manuscrito en lengua tarasca. «Letras de México», 1945, agosto. 

(45) La lengua aymará, hermana mayor de la quichua. «Anales del Instituto de 
Etnología Americana». Cuyo, 1945, vol. VI, pág. 95. 

(46) Sobre fonética witoto. «Anales del Instituto de Etnografía Americana». 
Cuyo, 1944, tomo V, pág. 127. 

(47) Toponomástica cuyana. «Anales del Instituto de Ftnografía Americana». 
Cuyo, 1944, tomo V, pág. 95. 
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CONQUISTA 


Los artículos que tratan de temas relativos a la conquista, y que merezcan 
ser destacados, parecen polarizar su atención en Centro y Norteamérica. An- 
tonio Fernández del Castillo (48) mos muestra, a los fines de ponderar la 
influencia ejercida por Cortés, cómo a partir de la muerte de Moctezuma, 
el extremeño gobierna en lo que hoy constituye el Estado federal. Para ir 
delimitando geográficamente el aserto, analiza el autor varias fuentes, rela- 
ciones, etc., concluyendo que «muy grande fué la influencia que tuvo el 
conquistador en el corazón de la Nueva España, y ha sido aquélla tan mar- 
cada, que hasta en la última demarcación geográfica del distrito han que- 
dado las huellas de la antigua divisoria entre dominios del Marquesado [del 
Valle, que poseía Cortés] y los realengos, así como las jurisdicciones de 
distintos pueblos. El «sitio histórico» (49) a que hace referencia el título del 
trabajo de Rafael Girad es el de la batalla habida en 1530 estre Hernando 
de Chaves y Copan Galel, que sitúa en el departamento de Ocatepeque. 

Relativos a la conquista de Méjico son los trabajos de Héctor Pérez Mar- 
tínez (50) y E. López-Lira (51). El primero nos presenta a lo que llama los 
troncos de la estirpe mejicana —Cuauhtemoc y Cortés—, y el segundo se 
reduce, en realidad, al estudio de Solís, al que acusa de sacrificar la verdad 
histórica, restándole todo valor informativo como fuente. En relación con 
Guatemala, Pedro Zamora Castellanos (52) hace un reflexión acerca de la 
vtilidad de las «calzadas» mayas y su posible utilización por los conquista- 
dores, siguiendo una sugerencia de Thompsohn, y el libro de A. García 
Cubas (Cuadro geográfico descriptivo de los Estados Unidos mexicanos), 
llegando a curiosas deducciones sobre fechas de la conquista de Guatema- 
la, conforme a las distancias recorridas. 


ÉPOCA COLONIAL 


Como es lógico, la época en que España logra el total dominio sobre am- 
bos continentes ultramarinos es la que más abundantemente viene tratada en 
la bibliografía general, a la que no escapa la de revistas. La razón es obvia, 
no sólo por la densidad de fondos documentales, aún existentes en América 
y España completamente inéditos, sino por el hecho peregrino de que que: 


(48) Hernán Cortés y el Distrito Federal. «Boletín de la Sociedad Mexica- 
na de Geografía y Estadística». Méjico, 1945, tomo LX, núm. 4. 

(49) Descubrimiento de un valioso sitio histórico. «Revista del Archivo y Bi- 
blioteca Nacionales». Honduras, 1944, tomo XXII, núm. 12. 

(50) Cuauhtemoc. Vida y muerte de una cultura, «Abside». Méjico, 1945, 
núm. 1X, 1. 

(51) La conquista de México y su problema historiográfico. «Revista de His- 
toria de América». Méjico, 1944, núm. 18. 

(52) Itinerarios de la conquista de Guatemala. «Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia». Guatemala, tomo XX, núm. 1, pág. 23. 
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dan muchas lagunas por colmar, lo que no impide a algunos el lanzarse a 
conclusiones de tipo general, como V. Rodríguez (53), que hace un trabajo 
bien intencionado, con más lecturas recientes que de fondo, en el que es- 
capa al lector la línea de argumentación. 

Relativos a Norteamérica podemos destacar dos artículos, uno de J. K. 
Garret (54), que anota unos interesantes documentos, y otro de Remembert 
W. Patrick (55), que aporta una carta inédita, muy interesante, aunque no 
varía sustancialmente los hechos ya conocidos. Un tercer artículo, también 
documental, es el de Katherine S. Lanson acerca de la evacuación de San 
Agustín en 5 de febrero de 1764. Se trata de papeles de propiedad particu- 
lar, que aporta en traducción (56). 

Acerca de la Nueva España, es justo destacar, aunque se trata del re- 
sumen de un trabajo más amplio, el artículo de Gustavo F. Aguilar (57), 
que hace revisión a los presupuestos desde el Tribunal de Cuentas de 1605 
a los tiempos presentes. De interés para el estudio del enraizamiento de las 
devociones cristianas en la masa indígena es la investigación y crítica de 
anales y cantares indígenas que hace en su artículo Amgel María Garibay (58) 
acerca de la aparición de la Virgen María en Tepeyac (Guadalupe). De ca- 
rácter económico son los trabajos de José Miranda (59) y de Henry J. Bru- 
man (60); el primero refuta el aserto de Klein de que «la introducción de 
la Mesta fué un rotundo fracaso», ya que argumenta que si se trasplantó la 
institución fué a base de verificar las necesarias transformaciones propias 
de la nueva sociedad a la que se trasladaba. Así, la Mesta mejicana no fue 
constituída por ganaderos, sino por estancieros. Para demostrar que existía 
una actividad ganadera que se encauzaría en junio de 1529 con la Mesta, 
aduce el autor el acuerdo capitular mejicano de 8 de abril de 1524. Va es- 
tudiando las influencias peninsulares y las modificaciones locales, hasta la 
aparición del «rodeo», típicamente mejicano. El segundo autor trata de 
puntualizar el comienzo del cultivo de cocos, que cree fueron importados de 
Filipinas, para lo cual aduce un documento de 1671, tan desesperantemente 
transcrito, con copia de las faltas del escriba del XVIL, que para' ello hu- 


(53) El problema del éxito o del fracaso de la colonización española. «At- 
bor». Madrid, 1944, núm. 6, pág. 322. 

(54) Letters and Documents Dr. John Sibley and the Louisiana-Texas fron- 
tier 1803-1814. «The south. historic Quarterly», vol. XLVIII, 4. 

(55) 4 Naw Letter of James Monroe on the cession of Florida. «The Flori- 
da historical Quarterly», XXIII, pág. 197. 

(56) Luciano de Herrera, Spanish Spy in British St. Augustine. «The Flori- 
da historical Quarterly», XXIII, pág. 171. 

(57) Un estudio de los presupuestos mejicanos de la época colonial a la fe- 
cha. «Revista de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica». Méjico, 1945, 
tomo LX, núm. 2. 

(58) Temas guadalupanos. «Abside». Méjico, 1945, IX, núms. 1, 2494 3 

(59) Notas ¡sobre la introducción de la Mesta en la Nueva España. «Revista 
de Historia de América». México, 1944, núm. 17. 

(60) Early coconut culture in Western México. «The hispanic Amerika  his- 
torical Review». Durham, 1945. 
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biera valido mejor una fotografía, en la que, al menos, se hubiera leído en 
la propia letra de la época. 

Relativos a Centroamérica tenemos trabajos documentales como el de 
Joaquín Pardo (61), mera aportación eurística, que abarca de 1705 a 1709, 
o el de Enrique Wassen (62), que, al menos, compara la fuente que aporta 
con otras contemporáneas. Caso similar es el de los artículos antillanos, 
como el de Máximo Coiscon Henríquez (63), referente a documentos del 
siglo XVIII. Una excepción es la de Carlos Martínez Valierde (64) que, 
aparte de la documentación, hace labor propia con instructiva ilustración, 
logrando puntualizar el lugar de la fortaleza del Morro, según un portulano. 

Con relación al Perú, hemos de colocar en primerísimo lugar la intere- 
sante aportación documental que hace el duque de Alba, con un enjundioso 
estudio preliminar (65), y a continuación, el interesante artículo de Enrique 
de Gandía (66), que realiza en él un ensayo muy bien orientado acerca de 
los intentos del obispo San Alberto por moralizar el traje de las limeñas, 
que iban —al decir del obispo— «con el vestido tan corto y escandaloso», 
que enseñaban hasta la mitad de la pierna. Todo un pleito promovióse, 
hasta el Consejo de Indias, sobre el particular, emitiendo tan alto organis- 
mo un templadísimo informe en que presumía que no se trataba de los 
trajes, sino de quiénes y cómo los llevaban. Hace con ello E. de G. una 
aportación novísima para el estudio de la «olonia. Dos virreyes pasan a 
continuación a ser tema de estudio: D. Luis de Velasco y los Corregido- 
res (67), que es una reproducción de las minuciosas Ordenanzas de 1600. y 
el príncipe de Esquilache, al que los Vicuñas tienden una celada a su Jle- 
gada al Virreinato peruano (68). Una obra de ingeniería es el tema del ar- 
tículo de Emilio Harth-Tersé (69) el puente sobre el río Chancay, cons- 
truído de albañilería sobre un río de la costa peruana, quizá por primera 


vez (1568). 


(61) Efemérides para escribir la historia de la muy noble y muy leal ciudad 
de Santiago de los Caballeros de Guatemala. «Anales de la Sociedad de Geogra- 
fía e Historia». Guatemala, 1945, tomo XV, núm. 1, pág. 59. 

(62) Un manuscrito español anónimo del año 1739 sobre la provincia del Da- 
rien. «Boletín de la Sociedad Geográfica». Colombia, 1944, vol. II, núm. 3. 

(63) Documentos para la Historia de Santo Domingo. «Anales de la Univer- 
sidad de Santo Domingo». Ciudad Trujillo, 1943, año VII, vols. 1 y 2. 

(64) Velasco, castellano de la Fortaleza del Morro, en el ataque a la Haba- 
na en 1762. «Revista General de Marina». Madrid, 1945, vol. CXXXVIII. 

(65) El virreinato de Don Pedro Antonio Fernandez de Castro, en el Perú, 
según los documentos del Archivo de la Casa de Alba, 1667-1672. «Boletín de la 
Real Academia de la Historia». Madrid, 1945, vol. CXVII, cuaderno 1. 

(66) El obispo San Alberto, el Consejo de Indias y las costumbres perua- 
nas. «Revista Geográfica Americana». Buenos Aires, 1945, núm. 140, pág. 259. 

(67) J. Z. Q. «Revista del Archivo Nacional del Perú». Lima, 1944, tomo 
XVII, entrega Il. 

(68) La aventura amorosa de un virrey del Perú. «Boletín Informativo». Ma- 
drid, 1945, núm. 43. 

(69) El puente sobre el río Pasamayo (Una obra pública del siglo XVI). «Re- 
vista del Archivo Nacional del Perú». Lima, 1944, tomo XVII, entrega II. 
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De las regiones meridionales encontramos en las excelentes publicaciones 
de Chile y Argentina numerosos trabajos relativos a la época colonial. Gual- 
terio Looser (70) hace una crítica razonada, tras haber cargado de razón 
su bagaje científico con advertencias a los editores, de que sea Haenke el 
autor de la Descripción del Reino de Chile; convincentes razones que se 
apoyan en Groussac, que identificó al autor de esta relación con la del 
Perú. Canals Frau (71) aplica al tema que le ocupa, como ya tuvimos oca- 
sión de alabar en líneas anteriores, el sistema de sacar de fuentes de escaso 
valor histórico (siglo XVI) datos para Etnología, en este caso los indios 
huarpes, que ya le ocuparon en otro trabajo reseñado. Del Río de la Plata 
tenemos documentos sobre la Real Audiencia de Buenos Aires (72), continua- 
ción de la publicación de la misma índole sobre la colonia del Sacramen- 
to (73) y documentos comentados y anotados bibliográficamente por José 
A. Crariotto y César Carrera Nicholson (74) referentes a las invasiones in- 
glesas. 

Las islas Filipinas cuentan con algunos trabajos sobre su período colo- 
nial, tales como el del agustino P. Casiano García (75), que repite el cono- 
cido episodio del pirata Li-Ma-Hong, el de Francisco de las Barras y de 
Aragón (76), que trata de un curioso impreso de 1799, titulado Noticias de 
lo acaecido a la división que salió de Manila en el mes de enero de este 
año, en que se cuenta el proyecto de ataque a un convoy inglés, que no 
pudo realizarse por el mal estado de uno de los barcos. Documentos inte- 
resantes son los aportados por el difunto P. L. Pérez en su trabajo del Ar- 
chivo Iberoamericano (77). 


IGLESIA EN INDIAS 


El hecho de la enorme floración misionera y evangelizadora de los re- 
ligiosos españoles en Indias oscurece otro hecho tan real como el misio- 
nero: el de la organización eclesiástica indiana, que aún no está debida- 


(70) La descripción del Reino de Chile atribuida a Tadeo Haenke. «Revista 
Chilena de Geografía e Historia». Santiago de Chile, 1945, núm. 104, pág. 167. 

(711) Un arreglo entre encomenderos de indios puntaneros del siglo XVI. «Ana- 
les del Instituto de Etnografía Americana». Cuyo, 1944, tomo V, pág. 251. 

(72) Creación de la Real Audiencia de Buenos Aires. «Revista de la Biblio- 
teca Nacional». Buenos Aires, 1944, vol. XI, núm. 32. 

(73) Colonia del Sacramento: Luchas de españoles y portugueses en el Río 
de la Plata. «Revista de la Biblioteca Nacional». Buenos Aires, 1944, vol. XI, 
núm. 32, y 1945, vol. XII, núm. 33. 

(74) La invasión inglesa de junio de 1806 y el virreinato de Rio de la Pla- 
ta. «Boletín de la Junta de Estudios Históricos de Quilmes», 1944, núm. 1. 

(75) Una epopeya del año 1575. «Boletín Informativo». Madrid, 1944, nú- 
mero 44. 

(76) Un documento curioso de nuestro período colonial en Filipinas. «Boletín 
de la Real Sociedad Geográfica». Madrid, tomo LXXX, núm. 1 a 6. 

(77) Procuradores de la provincia de Filipinas en las Cortes de Madrid y Roma. 
Madrid, núm. 18, págs. 278-285. 
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mente personalizado en estudios aparte con la natural independencia. Esta 
es la razón de que, en general, sean menos numerosos los trabajos relacio- 
nados con este aspecto del Americanismo, aunque posean verdadero valor 
muchos de ellos. Hemos de destacar, en primer término, la orientación dada 
a sus estudios por el docto catedrático hispalense D. Manuel Giménez Fer- 
nández, que en este sentido ha abierto una originalísima vía de investiga- 
ciones, especialmente en relación con los orígenes de la Iglesia española 
en Indias. A él se debe uno acerca de La política religiosa de Fernando V 
en Indias (Ensayo histórico-jurídico) (78), en que trata de desentrañar los 
comienzos de la organización de la Iglesia en las Indias, con la misma ten- 
dencia que a tantos ha escandalizado en su trabajo sobre las bulas alejan- 
drinas. No vamos a insistir en la conveniencia o no de tal género de incli- 
naciones —que sabios doctores tiene la Iglesia, y munca con más razón po- 
demos emplear esta frase—, sino a valorar la aportación histórica positiva 
del Sr. Giménez Fernández en orden a los conocimientos históricos. Induda- 
blemente, el Sr. G. F. se ha documentado mucho y bien, y su estudio 
servirá siempre para conocer los sinsabores de los orígenes eclesiásticos in- 
dianos; pero va todo envuelto en la nube de un «parti-pri», que difumina 
el verdadero y positivo mérito del trabajo, que viene además —con un de: 
seo aclaratorio que resulta a la postre confusionario— sobrecargado de ex- 
ceso de «preambulismo» o presentación previa de los problemas. El in. 
tento de este católico autor es el de romper contra las leyendas; pero de 
las dos que dice existen —la Negra y la Ortodoxa—, sólo una, la segunda, 
es la que merece sus atenciones, inclinación que no nos explicamos ni vemos 
por ningún lado que sirva a causa científica ni ideología alguna, menos aún 
con el remoquete de «leyenda». Bueno hubiera sido que nos hubiera conta 
do simple y sencillamente, sin ese poquito de afán sensacionalista que se 
destila entre líneas, todo lo que en realidad ha averiguado, sin improceden- 
tes comentarios, que todos ellos edifican un maravilloso error, que es el 
mismo en que cayó la Leyenda Negra —a la que, a la postre, vendrá a 
servir con tales trabajos—, y contra el cual elevó su voz aquel patricio his- 
panoamericano que fué Carlos Pereyra. Este error es el de que suele enjui- 
ciarse toda la obra de España en Indias a través de lo que se documenta en 
los primeros cuarenta o cincuenta años, acción que fué no sólo restringida 
en el tiempo, sino también en el espacio, ya que después de 1525 es cuan- 
do en realidad se amplía el mundo a conocer. El Sr. G. F. dice que va a 
derrocar la «leyenda ortodoxa» y habla de los primeros años de la coloni- 
zación; cierto es que no hace conclusiones generales, pero sus palabras cen- 
suradoras, sus juicios antifernandinos, desglosados del total del articulo, no 
harán ningún bien a la misma causa de la verdad histórica que intenta de- 
fender. Nos hemos extendido más de lo necesario en la estimación de este 
artículo, desde otro punto de vista muy meritorio, porque conviene puntua- 


(78) «Revista de la Universidad de Madrid. Derecho». Madrid, 1943, tomo III, 
fasc. IM, pág. 127. 
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lizar juicios cuando se inicia una tendencia que nos parece —en el mejor de 
los casos— peligrosa. 

El estudio de la acción organizadora de la Iglesia viene tratado por Ber- 
nabé Navarro (79) en un artículo en que pone de manifiesto lo que se hizo 
en el IM Concilio mejicano, especialmente lo que se refiere a favorecer al 
indígena material y espiritualmente, con buena bibliografía. Carácter gráfico 
documental tiene el trabajo relativo a la «Descripción geográfico-moral de la 
diócesis de Guatemala» hecha por el arzobispo Pedro Cortés en 1768 (80).. 
así como es solo documental el de Robert S. Chamberlain (81), que utili- 
za papeles del Indiferente del Archivo de Indias, en que se muestra la in- 
fluencia de la doctrina lascasiana. Muy noticioso y con valiosas fuentes es 
el trabajo de Pius Barth (82), sobre un tema eclesiástico cultural. Relativo 
a la época contemporánea, al momento de la Independencia, es el artículo 
de Luis Medina Arcensio (83), aunque no nos atrevemos a llamar artículo a 
este larguísimo trabajo, pleno de documentos y noticias, que abarca casi 
toda la publicación en que se inserta, defecto que ya hemos hecho resaltar: 
en muchas revistas americanas. 


ÓRDENES RELIGIOSAS Y MISIONES 


Aunque las Misiones no fueron tarea exclusiva de las Ordenes religiosas 
“como estudia por estos días el P. Bayle, en un trabajo que prepara—, es 
innegable que ellas fueron las que cargaron sobre sus espaldas el pesado 
fardo de la cristianización activa del Nuevo Mundo, y por esto no pueden 
ir separadas en todo trabajo o enjuiciamiento histórico. Los problemas a 
estudiar, hasta ahora especialmente eran de índole eurística, es decir, de 
revelación de documentos que permitieran tener noticia de muchos hechos 
que permanecían ocultos en los Archivos. Esta fase de la investigación, sin 
decir que haya concluído, está siendo ya superada por lo mucho que se 
va conociendo y por la insistente labor de las Ordenes religiosas por poner 
de relieve lo que sus hermanos de otros siglos realizaron en el campo mi- 
sional, y se abre ahora la posibilidad de visiones de conjunto y de juicios 
<obre el valor de la evangelización misma y de sus métodos. Muestra de 
ello es el trabajo del competentísimo americanista-africanista Robert Ri- 


(79) La Iglesia y los indios en el II Concilio mejicano, 1585. «Abside». Mé- 
jico, 1944, núm. VIII, 4. 

(80) «Revista del Museo Nacional». Guatemala, 1945, núm. 1. 

(81) Un documento desconocido del licenciado Cristóbal de Pedraza, protector 
de los indios y ¡Obispo de Honduras. «Anales de la Sociedad de Geografía e His- 
toria». Guatemala, 1945, vol. XX, núm. 1. 

(82) The Franciscan University of Celaya. «The America», 1945, vol. Il, 
núm. 1, pág. 51. 

(83) La Santa Sede y la emancipación mexicana. «Estudios Históricos». Gua- 
dalajara, 1945, núms. 5 y 6. 
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card (84), que es el prólogo a la edición española (mejicana) de su «Con- 
quista espiritual de Méjico» y que motivó una conferencia en el Aula Mag- 
na del Consejo de Investigaciones de Madrid. Las conclusiones a que llega 
Robert Ricard no son alentadoras, ya que cree que el proceso eclesiástico 
indiano —al verificarse por vía de misión— fué el de la «importación» de 
una lglesia y no el de la constitución de una Iglesia nacional mejicana, lo 
que explica, a su juicio, el que los mejicanos consideren cosa ajena lo 
eclesiástico y no propia. Quizá los argumentos y razones de Ricard sean ob- 
jetivamente ciertos, pero cabe oponer a ellos el hecho de que la mayoría de 
las Iglesias que se han ido constituyendo desde las primeras Misiones —las 
de los propios apóstoles y los varones apostólicos— por todo el mundo, 
tuvieron este carácter de importación y que el convertirse en algo propio del 
país es sólo cuestión de tiempo. De interés para el estudio en conjunto de 
las Misiones y las Ordenes religiosas en el Nuevo Mundo son los trabajos 
de José Castro Seoane (85), con documentos de la misma Orden de la 
Merced y un útil mapa, y Marion A. Habig (86), que construye visiones 
totalizadoras sobre los franciscanos en Norte y Sudamérica, sin exceso de 
minucia, con mapas y bibliografía. 

El problema del método misionero y de la recluta de soldados de Cris- 
to es estudiado por Manuel Merino (87) de un modo original —especial- 
mente por el enfoque del tema— sin exceso de palabrería, construyendo un 
enjundioso estudio sobre base sólidamente documental, como los datos re- 
lativos a Fr. Alvaro de Benavente y el Itinerario para el Comisario «que fue- 
se por religiosos a España». Otro aspecto muevo es también el tratado por 
el P. Bayle (88), que sigue en los escritores de Indias la comprobación de 
cómo los primeros pasos misionales fueron acompañados de martirios in- 
fantiles. Curioso también para estudiar la penetración del catolicismo y la 
lucha contra otras creencias es el trabajo de Romano Barreto (89), en que 
se ponen de manifiesto las interferencias del budismo en la colonia japo- 
nesa de Iguape en el Brasil, donde ha triunfado el catolicismo en los usos y 
en los ritos, pero conservando entreverados algunos restos de prácticas búdi- 
cas, como el uso de butsudans (nichos) e Ihai, tanto en las casas como en 
los cementerios. 


(84) Reflexiones acerca de la evangelización de Méjico por los misioneros es- 
pañoles en ¡el siglo XVI. «Lectura». Méjico, 1945, febrero, pág. 135. 

(85) La expansión de la Merced en la América colonial. «Anales de la Socie- 
dad de Geografía e Historia». Guatemala, 1945, vol XX, núm. 1, pág. 39, y 
La expansión de la Merced en la América colonial. «Missionalia Hispánica». Madrid, 
1945, año II, núm. 5. 

(86) The Franciscan Provinces of South America. «The Americas». Washington, 
A UA E pág. 330, y Il, 2, pág. 189. 

(87) El alistamiento misionero en el siglo XVII. «Missionalia Hispanica». Ma- 
drid, 1945, año Il, núm. 5. 

(88) Niños mártires en América.. «España Misionera». Madrid, 1944, vol. 1, 
número 3. 

(89) Sincretismo religioso. (Los japoneses en la ribera del Iguape.) «Revista 
Mexicana de Sociología», Méjico, 1945, vol. VI, núm. 3. 
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Siguiendo un orden geográfico de Norte a Sur encontramos, en el estu- 
dio de las Ordenes religiosas y las Misiones en el Nuevo Mundo, el trabajo 
de Carlos E. Castañeda (90) con buena información y desconocidos datos, 
el del P. Fidel Lejarza sobre los «Métodos de apostolado en la evangeliza- 
ción del Nuevo Santander (91), con datos del siglo XVIII; el de Otokar 
Odlozilik sobre el atrayente tema de los «Misioneros checos en México» (92), 
en que relata (con un mapa) la llegada de siete misioneros jesuítas de nación 
checa, y el de Harry W. Frantz sobre «Una visita a la Misión de los 
Dolores» (93), que es una simple exposición con buenas fotografías. Es noti- 
cioso para la historia misional de Honduras el trabajo de Enrique del Por- 
tillo, S. J. (94), así como para la de Colombia lo es el del P. Basilio de 
Rubi (95), relativo a los problemas que aún hoy se plantean a] misionero. 
El P. Francisco Mateos, S. J. (96), en su documentado trebajo pone de re- 
lieve el interés de San Francisco de Borja por América, con cartas de la 
Monumenta Historica Societatis Jesu y cartas de Francisco de los Cobos. Es 
el trabajo del P. Mateos muy completo, organizando los materiales y ha- 
ciendo luz sobre la preferencia por el Perú que tuvieron los jesuítas y la 
constitución de la provincia ultramarina. De igual valor para la Orden de 
San Francisco es el trabajo de Lino Gómez Canedo (97), muy interesante 
por el documento que aporta, con nombres de gran valor para conocer la 
acción misional en el Perú. Relativos al mundo más meridional podemos 
hacer destacar el artículo de S. Sarasola (98) sobre misiones contemporá- 
neas en la Amazonia; el de Buenaventura Oro, O. F. M. (99), continuando 
el trabajo iniciado en números anteriores de Itinerarium, acerca de la Mi- 
sión de S. Francisco Javier en la provincia de Santa Fe, con documentos, 
y el de Delgado Capeans (100), que documenta la acción de los merce- 
darios que actuaron en Chile en los comienzos de la penetración española. 


(90) The sons of St. Francis in Texas. «The American». Washington, 1945, 
vol. 1, 3, pág. 289. 

(91) <Missionalia Hispanica». Madrid, 1945, año Il, núm. 4. 

(92) «Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística». Méjico, 
1945, tomo LX, núm. 3. 

(93) «Boletín de la Unión Panamericana». Washington, 1945, agosto. 

(94) Un intento de misión en Honduras. «Missionalia Hispanica». Madrid, 1945, 
vol. 1, núm. *5. 

(95) Los capuchinos en el Caquetá, Putumayo y Amazonia Colombiana. «Es- 
paña Misionera». Madrid, 1944, vol. 1, núms. 2 y 3. 

(96) Primera expedición de misioneros jesuitas al Perú (1565-1568). «Missio- 
nalia Hispanica». Madrid, 1945, año 1, núm. 4. 

(97) La provincia de los XII Apóstoles del Perú. Una tabla capitular de 1630. 
«Archivo Ibero-Americano». Madrid, 1945, núm. 17, págs. 91-102. 

(98) Las misiones del Urubamba y Madre de Dios, en las selvas amazónicas. 
«España Misionera». Madrid, 1944, vol. 1, núm. 2. 

(99) Crónicas del bautismo de América. «Htinerarium». Buenos Aires, 1945, 
junio-julio. 

(100) Los primeros evangelizadores de Chile. «España Misionera». Madrid, 1944, 
múmero 1. 
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AMÉRICA CONTEMPORÁNEA 


Son numerosísimos los trabajos históricos sobre la América independien- 
te, de un modo especial en aquellas revistas de un carácter local que ex- 
plotan sus propios archivos. La mayoría de estos trabajos tienen un ca- 
rácter tan restringido en el orden de la información histórica que por el 
momento el investigador ha de anotar los datos, los títulos de los artículos, 
en espera de que puedan integrarse todos ellos en entidades de mayor vo- 
lumen historiográfico. Son, pues, aportaciones de valor, pero no de ca- 
rácter universal. De entre ellos pueden destacarse algunos por su interés o 
por su curiosidad; este caso es el del trabajo de F. Carmona Nenclares (101), 
que hace un lucido estudio, bien escrito, sobre la persona de Tocqueville, 
con aclaración de puntos de vista interesantes para la política y las cien- 
cias sociales. Relativos a Florida podemos hacer resaltar el de W. T. 
Cash (102), que, aunque de carácter divulgador, es interesante para el no 
iniciado, sobre todo por la buena ilustración de impresos y grabados flo- 
ridianos, y el de Dorothy Dodd (103), a base de datos de las sesiones de 
la Cámara y los periódicos del siglo XIX. 

Bien documentado, sobre las luchas civiles mejicanas del siglo pasado, 
es el artículo de Francisco Naranjo (104); así como el de Félix Salgado 
sobre tema similar en Honduras (105), fragmento de una Historia de Hon- 
duras que prepara. Carácter documental tiene la sección de la Revista de la 
Biblioteca Nacional (106), y de elaboración el estudio de Mateo J. Maga- 
riños de Mello (107), que sale de lo estrictamente articulístico para ser una 
completa monografía, en que se revela la tensión histórico-geográfica del 
Plata y los encontrados intereses europeos en los tiempos contemporáneos. 


CULTURA 


Aunque muchos de los artículos que van reseñados tratan temas que se 
relacionan con la Cultura, especialmente los relativos a la época prehispá- 
nica o los que incluímos en el apartado de arte, podemos individualizar 


(101) El viaje de Alejo Tocqueville a América del Norte en 1830. «Revista de 
las Indias». Bogotá, 1945, núm. 75, pág. 377. 

(102) Florida, 1845 to 1945. «Florida Highwarp», 1943 

(103) The flags of the State of Florida. «The Florida Historical Quarterly», 
vol. XXI, núm. 3, pág. 160. 

(104) El general Zuazua y la acción militar del puerto de Carretas. «Boletín 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica». Méjico, vol. LX, núm. 2. 

(105) Año de 1875. Guerra promovida por el capitán general D. José Maria 
Medina, en la ciudad de Gracias, contra la administración del general Ponciano Leiva. 
«Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales». Honduras, 1944, tomo XXII, núm. 12. 

(106) Revolución de Mayo. Correspondencia dirigida a Feliciano Antonio Chi- 
clana y carta de Cornelio Saavedra a Juan Martin de Ruyrredosi. «Revista de la Bi- 
blioteca Nacional», tomo XII, núm. 33, pág. 16. 

(107) La misión de Florencio Varela a Londres. «Revista Histórica». Montevi- 
deo, 1943, año XXXVII, tomo XIV, núm. 40-42. 
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unos cuantos trabajos que específicamente tratan de asuntos solamente cultu- 
rales. Un ejemplo de ello es el artículo de José Pérez Vidal (108), en que 
examina la labor del profesor español, de origen canario, Fernández Fe- 
rraz, que actuó en Costa Rica después de haber sido profesor en España, 
para demostrar el papel que ostenta como elevador del mivel cultural ame- 
ricano. Dos trabajos interesantes son los de Enrique Millán (109) y el de 
Guillermo Lohmann Villena (110); el primero nos brinda una visión pano- 
rámica referida a lo político y social, haciendo resaltar las influencias filo- 
sóficas ejercidas en América, desde el utilitarismo inglés en adelante. Des- 
taca la labor fecunda de personalidades como Hostos, Constant, Rodó, Caso 
y Henriquez Ureña, con un tono más bien expositivo que filosófico. Lohmann 
construye en su trabajo un documentado alegato frente a los corifeos de la 
leyenda negra, sin ditirambos ni huera argumentación, sino con concretas 
referencias, destruyendo el concepto de «opresión cultural» en que se dice 
estuvieron las colonias hispanas, demostrándolo con números y títulos de 
las obras que pasaron a Indias. Carácter contrario tiene el artículo de Al- 
fredo Vázquez Carrizosa, que insiste trasnochadamente (111) en la tenden- 
cia criticadora de lo español. Quizá es un atiespañolismo lo que le hace es: 
cribir un lenguaje parecido al castellano, pero que él varía —quizá crea 
que lo «mejora— de un modo sorprendente, como cuando habla de la 
transculturación de España en bas Indias, frase que aunque se entiende lo 
que quiere decir, mo es ortodoxa ni por la construcción ni por el vocabu- 
lario, ya que no existe un verbo culturar que admita compuestos, ni se 
iraslada una cosa «en», sino «a». Es pena que la Revista Mexicana de So- 
ciología haya dado cabida a un artículo —y por eso lo destacamos —de tan 
bajo nivel cultural, en que se dice, por ejemplo, que la Universidad neo- 
granadina era algo «pétreo, medieval», con valor peyorativo, con lo cual 
demuestra el autor desconocer las modernas corrientes históricas de Dawson, 
Belloc y otros, en que se ha revitalizado el valor de lo medieval. La argu- 
mentación —para muestra basta esto— se basa en frases de Ferrer del Río. 

Verdadera altura tiene la aportación de Antonello Gerbi (112), muy do- 
cumentado y sistemático, en que trata de la reacción de Diego de León 
Pinelo ante el libro de Lipsio que habla de la Academia de Lima, lo que 
le promueve a escribir su Hypomnema Apologeticum, impreso en Lima 
en 1648. Acerca de Claudio Gay y su Historia habla Gualterio Looser (113) 


(108) Don Valeriano Fernández Ferraz, en la Universidad de la Habana. «El 
Museo Canario», abril-junio, núm. 14. Las Palmas, 1945. 

(109) Evolución filosófica en la América española. «Revista de las Indias», nú- 
mero 75, pág. 351. Bogotá, 1945. 

(110) Los libros españoles en Indias. «Arbor», núm. 6, pág. 221. Madrid, 1944. 

(111) La Universidad de los criollos. Ensayo sobre las condiciones intelectuales 
en la Nueva Granada y su influencia en el siglo XVIII. «Rev. Ame. de Soc.», vo- 
lumen VI, núm. 2, pág. 151, 1945. 

(112) Diego de León Pinelo contra Justo Lipsio. «Fénix», núm. 2. Lima, 1945. 

(113) Centenario de la «Historia Física y Política de Chile», de Claudio Gay. 
«Anales de la Sociedad Científica Argentina». Entrega VI, tomo CXXXVII, núme- 
ro 283. Buenos Aires, 1944. 
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y sobre la contribución del Colegio de Ocopa en la exploración sudameri- 
cana, con fuente de los mismos escritores de la Orden de San Francisco 
—Izaguirre y Maas—, trata Rudolph Arbesmann (114), haciendo luz sobre 
las expediciones al alto Amazonas y Huallaga. 


ARTE 


En el estudio del arte de América, cada vez cultivado con más acierto 
en España, como lo demuestra la reciente obra del Dr. Angulo Iñiguez, es 
de observar en la bibliografía más moderna una tendencia muy notable, 
como se apreciará en la reseña de los artículos que destacamos en esta 
sección. Esta tendencia es la de apreciar la aportación de lo indígena al 
arte hispanocolonial e incluso su pervivencia como algo «subhistórico» has- 
ta los tiempos actuales, en el campo de lo artesano y también de lo pura- 
mente artístico. Manuel Toussaint (115) es una prueba de ello; en su 
artículo hace una visión general de la existencia del arte indígena, durante 
la colonia, arte indígena que despierta al producirse la Independencia, al 
no existir una modalidad artística peculiar en cada país. Toussaint no hace 
más que constatar lo que es una ley artística general observada en aque- 
dlos países donde ha existido un elevado arte de tipo imperial, y al decir 
imperial queremos decir uniformado por unas características propias en mu- 
chos y dispares territorios. Esta ley artística es la que produce artes locales 
a la caída de Roma, la que motiva diferenciaciones nacionales al desapare- 
cer la unidad de motivos y tendencias del Renacimiento, etc. El Boletín 
Indigenista (116) dedica su editorial a observar, sin una aportación de da- 
tos, el mismo fenómeno, haciendo resaltar que bajo lo colonial persistió la 
mentalidad indígena que había dado el ser al arte en la época precolom- 
bina. Como solución práctica para el aprovechamiento de esta característica 
de los artesanos indígenas propone el editorial el resurgir de los talleres 
orfebres precolombinos. Julián Bonavit elabora un interesantísimo traba- 
jo (117) sobre un tema similar, ya que estudia la incorporación de la téc- 
nica primitiva a la imaginería española. Motiva el estudio de J. B. el ha- 
ber sabido que en Las Palmas de Gran Canaria se veneraba una imagen he- 
cha de «materiales desconocidos» y traída de América; iniciada su investi- 
gación en enero de 1940 llega a comprobar que el Cristo citado, venerado 
en el templo de San Juan, forma parte de una actividad regular desarrollada 


(114) The contribution of the Franciscan College of Ocopa in Perú to the 
geographical Exploration of South America. «The Americas». Wash., I, 4, pág. 393, 
1945. 

(115) Arte americano. «Revista del Museo Nacional», núm 1. Guatemala, 1945. 

(116) El resurgimiento del arte americano precolombino. «Boletín Indigenista», 
núm. 1. Méjico, 1945. 

(117) Esculturas jacobeas de caña de maiz y orquideas fabricadas bajo la di- 
rección del Ilmo. Sr. D. Vasco de Quiroga. «Anales del Museo Michoacano», núm. 8, 
pág. 65, 1944. 
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entre los tarascos por iniciativa del obispo Vasco Quiroga, trabajando las 
imágenes, que son ligerísimas y de gran patetismo, en caña de maíz. Hace 
un extenso catálogo de las que ha logrado identificar. 

Silvanus G. Morley dedica un pequeño trabajo (118) a dar breve noticia 
y descripción de los objetos de arte religioso expuestos en el Museo. Ca- 
rácter también ligero, divulgativo, tiene la exposición hecha por José Gon- 
zález Ortega (119), con fotografías, de las bellezas de Oajaca. De igual 
suerte es el artículo de Elisio de Carvalho (120) sobre Bahía. 

La Revista del Museo Nacional, de Guatemala, estudia «Algunos cuadros 
de pintura colonial .en Guatemala» (121), pertenecientes al Museo, dicien- 
do que «del tiempo de la colonia heredamos todo un caudal de pintura y 
escultura, quizá en mayor grado que en cualquier otro ramo del arte», la- 
mentando el anónimo que suele encubrir a los autores. Examina tres de 
los pintores conocidos —Juan Correa, Miguel Cabrera y José de Páez— en 
las características de cada cuadro y no en las de su pintura o estilo en ge- 
neral. 


POLÍTICA Y SOCIOLOGÍA 


Un sector cada vez más cultivado entre los estudiosos de allende el 
Atlántico es el de la evolución en tierras americanas de las ideas filosófi- 
cas, políticas y sociales. No se trata ya de aportaciones documentales, sino 
de enjuiciamientos globales que son del más alto valor para ver hasta qué 
punto van cobrando personalidad ideológica cada uno de los países hispa- 
“noamericanos, las influencias en ellos ejercidas y lo que pesa aún la tra- 
dición española. Interesa en estas obras y artículos, también, el lograr de- 
finir lo que es la personalidad del núcleo hispánico frente al mundo anglo- 
sajón y de emigrantes que se halla al norte del hemisferio de habla es- 
pañola. A este tema especialmente dedica su estudio el colombiano Eduardo 
Caballero Calderón (122) que, entre otras cosas, expresa que «hoy América 
quiere decir Norteamérica para el mundo civilizado; quiere decir el pue- 
blo de los Estados Unidos, con la religión protestante que profesan, la 
lengua inglesa que hablan, la piel blanca que ostentan, la riqueza de que 
se enorgullecen, y nosotros, en cambio, nos quedamos sin nombre», con lo 
cual quiere significar que la fecunda labor de mestizaje racial y de creación 
cultural hispánica ha quedado superada por las realizaciones materiales y 
el racismo «aséptico» —de no contaminación con el indio— de la nación es- 


(118) The Morley collection of Spanish colonial eclesiastical Art. «El Palacio», 
núm. 9, pág. 175, 1945. 

(119) Las bellezas arqueológicas e históricas de Oaxaca. «Revista Geográfica 
Americana», mayo 1945, núm. 140. Buenos Aires, 1945. 

(120) Bahia colonial artística. «Boletin de la Unión Panamericana». Washing- 
ton, septiembre 1945. 

(121) Núm. 1, 1945. 

(122) Un continente sin bautizar. «Revista de las Indias», 60, pig. 17d: 
Bogotá, 1945. 
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tadounidense. Apoya su criterio en el de Bolívar, significado en su célebre 
«Carta de Jamaica», concluyendo que Hispanoamérica es hoy «un conglo- 
merado blando, amorfo, desvaído, que a los ojos del mundo culto no me- 
rece siquiera la gracia del bautismo», rechazando los vocablos de Hispa- 
noamérica e Iberoamérica como poco ajustados a la realidad, porque —en 
su sentir— definen el conglomerado de la Península y sus antiguas colonias, 
pero no a éstas solamente. Este criterio puede ser discutido, pero nos 
muestra, de momento, algo de la mayor significación: la voz de alerta de 
los hispanoamericanos ante la monopolización de sus destinos —incluso en 
lo cultural, que es donde tenían más derecho a reclamar autonomía y liber- 
tad—por el hemisferio anglosajón. 

Menos pesimista es el artículo de Pedro Henríquez Ureña (123), en que 
señala el defecto de tiempos de Sarmiento, de pretender borrar el pasado 
y la tradición coloniales, en que suelen incurrir los grandes pensadores ame- 
ricanos y que es postura que domina en los modernos hijos de las anti- 
guas colonias. Motiva su artículo el libro De la conquista a la Independen- 
cia: tres siglos de historia cultural hispanoamericana, y pasa a subrayar la 
fusión que se produjo entre lo español y el elemento indígena, dando por 
resultado formas mixtas, que llega a comparar al fenómeno mudéjar. Ri- 
cardo Levene insiste en criterio similar (124), buscando demostrar cómo con 
Juan Agustín García, que quiso recoger la tradición de Echevarría, López, 
Mitre y Alberdi, existe desde 1880 una preocupación sociológica argentina, 
especialmente —con palabras de Juan Agustín García— porque «los hechos 
sociales [argentinos] tienen una originalidad que salta a la vista». Pasa a es- 
tudiar las raíces hispano-indígenas de las ideas sociales y jurídicas argen- 
tinas. Posiblemente Luis Recaséns Siches (125), en la terminación de su 
trabajo, llegue a conclusiones generales. aunque por el momento en el ar- 
tículo que citamos se reduzca a una labor catalográfica de autores y obras, 
por naciones, que no deja de tener su utilidad, aunque no sea más que 
como fichero de materiales. Con poca originalidad, sobre hechos conocidos, 
hace un discreto trabajo Francisco Javier Ayala (126). 


BIOGRAFÍA 


El estudio de los hombres de América, como hemos hecho resaltar en 
otras ocasiones, absorbe gran parte de la actividad de los escritores ame- 
ricanos, que aunque concretan su atención a datos personales de los bio- 


(123) Pasado y presente. «Letras de México», pág. 55, 110, abril 1945. 

(124) Notas para la historia de las ideas sociales y jurídicas argentinas. «Revis- 
ta Americana de Sociología», vol. VI, núm. 3, pág. 331, 1944. 

(125) El pensamiento filosófico, social, político y jurídico de Hispanoamérica. 
«Revista Americana de Sociología», vol: VI, núm. 2, 1944. 

(126) El descubrimiento de América y la evolución de las ideas políticas. «Ar- 
bor», núm. 8, pág. 304. Madrid, 1945. 
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grafiados, no por ello dejan de hacer valiosa luz sobre la historia general 
de los países en que nacieron. Emilia Romero (127) estudia la figura del 
mercedario fray Melchor Talamantes, contemporáneo del virrey Iturriga- 
ray, al cual atribuye una extraordinaria influencia en las gentes de su 
tiempo. Es este un artículo bien documentado, que se completa con una ex- 
tensa bibliografía talamantina. De tiempo anterior es el trabajo de Félix 
Lopes sobre Mendieta (128) de extraordinario interés porque aclara el des- 
tino que pudieron tener algunos trabajos del autor de la Monarquía India- 
na, que fueron pedidos por su superior Gonzaga. Sería de desear que la 
investigación de F. L. condujera a trascendentales descubrimientos, de in- 
dudable interés para la historiografía americana. También sobre escritores 
de Indias son los trabajos de Eleanor B. Adams (129) y Engel Sluiter (130), 
el primero sobre el autor de la Relación historial... de Yucatán, con docn- 
mentos del Archivo de Indias, editada en Méjico en 1937, y el segundo 
sobre Francisco López de Caravantes, que también con documentos del 
mismo archivo hace una valiosa aportación para el conocimiento de la 
Noticia General que se conserva en la Biblioteca del Real Palacio de Ma- 
drid y que —sugerimos desde estas páginas— estaría bien editar del mis- 
mo modo que recientemente se ha editado El Paraíso en el Nuevo Mundo, 
de León Pinelo, con más cuidado aún. Bernal Díaz es el tema de tres tra- 
bajos de Henry R. Wagner (131), el primero de los cuales, sobre todo, es 
muy noticioso, con buena información, aunque desconoce la edición espa- 
ñola iniciada en 1939 y —al citar la obra de Herrera— la de la Academia 
de la Historia. 

Sobre Francisco Fernández de Contreras (132) se ocupa Páez Couriel en 
un artículo que es continuación de otros, lo que constituye. en realidad, un 
libro publicado por entregas. Palafox y Mendoza es estudiado por P. Gon- 
zález Casanova (133), que realiza un extracto de la obra de este personaje 
histórico, incorporándolo a los tratadistas del concepto español de decaden- 
cia que, según él, se inicia en 1570. Esta incorporación es lo que consti- 
tuye la novedad de este artículo, basado en papeles del Archivo General de 
la Nación, podría objetársele el no conocer la obra biográfica que escribió 


(127) Talamantes, prócer de América. «Fénix», núm. 1. Lima, 1944. 

(128) Achega para a bibliografia do Fr. Jerónimo de Mendieta. «Archivo Ibero- 
Americano», núm. 17, págs. 103-106. Madrid, enero-marzo 1945. 

(129) Note of the Life of Francisco de Cárdenas. Valencia. «The Americas», 
vol. II, pág. 21, 1945. 

(130) Francisco López de Caravantes Historical Sketch on fiscal Administration 
in Colonial Perú 1533-1618. «The Hisp. Am. Hist. R.». Durham, 1945. . 

(131) Three Studies of the Same subject. Bernal Diaz del Castillo. The fantily 
of Bernal Diaz del Castillo. Notes on Writings by and About Bernal Diaz del Cas- 
tillo. «The historical Americal Review». Durham, 1945. 

(132) Biografía del capitán D. Francisco Fernández de Contreras, fundador de 
Ocaña. «Hacaritama», año X, vol. IX, núm. 122, 123-125. Colombia, 1945. 

(133) Aspectos politicos de Palafox y Mendoza. «Revista de Historia de Amé- 
rica». México, núm. 12. o 
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Cristina de Arteaga, pero la poca difusión que tuvo el libro le quita fuer- 
za. Um artículo detallado, extenso y con abundante documentación es el 
que dedica García Guiot (134) a Juan C. Rebolledo (1805-1859), luchador 
durante treinta y cinco años por la causa de la independencia. Sobre tema 
también independizante son los trabajos de Rafael Azula Barrera (135) so- 
bre Bolívar y sobre Nariño, en los que hace más historia sentimental que 
histórica, repudiando —con cautela— lo erudito. Reelabora los viejos ma- 
teriales, simtetizándolos. Lo dicho no quiere significar que el punto de vis- 
ta de R, A. B. sea equivocado, sino que no significa una aportación nueva 
como podrían hacer suponer los títulos. Algunos de sus asertos serían dis- 
cutibles, como cuando dice que «uno de los errores capitales de España 
en su política con las colonias consistió en mo haber sabido amoldar su 
conducta a las necesidades de cada época», lo que no es decir nada en de- 
finitiva, ya que las causas son mucho más hondas y se enlazan con el agu- 
do problema de la decadencia española y del triunfo en el mundo de nue- 
vos criterios políticos y nuevas hegemonías, 

Carácter bibliográfico o bio-bibliográfico tienen los estudios de Alberto 
María Carreño (136) sobre Joaquín García lIcazbalceta, sobre todo el de la 
revista The AÁmericas, que es un acabadísimo estudio vivo y documentado 
del gran poligrafo mejicano, con curiosas noticias acerca de la génesis de 
muchas de sus obras. Igualmente bibliográfico es el de Olivia Ojeda (137), 
que revela un prodigioso trabajo de lectura y acumulación de notas y fichas, 
proporcionando un extracto del contenido de la obra, lo que le hace espe- 
cialmente interesante. Rafael Heliodoro Valle completa el cuadro de los 
artículos de interés biográfico (138). 

Un capítulo, triste, dentro del sector biográfico, lo constituyen las ne- 
crologías. Citemos en primer lugar, por lo que representa de repercusión 
hispana en América, la que la Revista Cubana dedica a la memoria de Mi- 
guel Asín Palacios (139), comunicando su condolencia a la Academia Es- 
pañola, y diciendo que «La muerte del gran arabista es un hondo duelo 
para la cultura hispánica». Humberto Fuenzalida, que tuvo ocasión de vi- 
vir próximo del gran sabio, dedica una completísima nota a la vida —y 


(134) Don Juan Climaco Rebolledo. (La azarosa vida de un guerrillero.) «Re- 
vista de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística», tomo LX, núm. 1. Mé- 
xico, 1945. 

(135) Bolivar, su ¡juventud y su ambición. (Materiales para una biografia del 
Libertador.) «Revista de las Indias», núm. 73, pág. 52 y núm. 74, pág. 141. Bo- 
gotá, 1945. Nariño, Padre Nuestro, ídem, núm. 77, pág. 239 y núm. 78, pág. 375. 

(136) Don Joaquin Garcia Icazbalceta. «The Americas». Washington, tomo lI, 
núm. 4, pág. 418, 1945. Don Joaquín Garcia Icazbalceta. «Abside», IX, núm. 2. 
Méjico. 

(137) ¿Iniciación de una bibliografía biográfica del Perú. «Fénix», núm. 2. 
Lima, 1945. 

(138) Michoacán y Centroamérica. El gran obispo fray Antonio de San Miguel. 
«Anales del Museo Michoacano», núm. 3, pág. 55, 1944. 

(139) Vol. XVIII. La Habana, 1945 [1944]. 
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muerte— de Ricardo E. Lateham (140), el ingeniero inglés que concluiría sien- 
do especialista en antigiiedades chilenas. In memoriam del P. Atanasio López 
escribe una necrología muy sentida, más que documentada, Roderik A. Mo- 
lina (141), aportando diversos juicios sobre la obra y persona del funda- 
dor del Archivium Franciscanum Historicum. La muerte de Ph. A. Means 
en 24 de noviembre de 1944 motiva una pobre biblio-necrología de Artur 
S. Aiton (142). 
M. BALLESTEROS (GAIBROIS 


LETRAS 


Al lado de los temas históricos los literarios, profundamente unidos a 
ellos, llenan bastantes páginas en las revistas americanas de que mos ocu- 
pamos. No solamente en aquellas como el Boletín de la Academia Argen- 
tina de Letras o la Academia Venezolana, y el interesante Boletín del Insti- 
tuto Caro y Cuervo, de Bogotá, sino en las que, dedicadas a estudios his- 
tóricos, no deslindan su campo del que interesa al historiador literario, y 
de las que podríamos citar, entre muchas, la Revista Chilena de Historia y 
Geografía, el Boletín de Museos y Bibliotecas, de Guatemala, el The New Me- 
xico Quarterly Review. 

El motivo es elemental y razonable: Llegado el castellano a América 
con los conquistadores, sufre, a partir de aquel momento, una serie de 
transformaciones que le conducen a las actuales diferenciaciones nacionales 
y dialectales en los pueblos de la América hispana. A ello se refiere Ama- 
do Alonso, de sobra conocido entre nosotros por sus estudios sobre estas 
cuestiones, en un trabajo que abarca en una mirada amplia y certera, la vida 
y presencia actual del castellano, del idioma español, en las diversas nacio- 
nes, con una unidad que procede de la lengua inicial, y a la que se une la 
coincidencia en los términos generales de una evolución : 

«El idioma se desarrolla en el siglo XVI por España y América como 
por una extensión continua. En la segunda mitad de esta centuria es cuan- 
do se cumple la gran transformación fonética que dió lugar al español mo- 
derno: se igualaron la b y la v, se perdió la h aspirada, se igualaron las 
tres parejas s y ss, z y € j y x.» América cumplió esa transformación con 
estilo propio, pero a la vez en coherencia completa con el cambio que se 
producía en la Península (143). 

Idéntico problema, y a la misma conclusión de igualdad entre la lengua 
original en su estado actual y la desenvuelta en la que fué colonia, llega 


(140) «Revista Chilena de Historia y Geografía», núm. 104. Santiago de 
Chile. 

(141) In memoriam. Atanasio López, O. F. M. 1876-1944. «The Americas». l, 
núm. 4. pág. 486. Wash., 1945. 

(142) Philips Ainsworth Means. «The Hispanic American Historiacl Review 
Durham, 1945. 


(143) El descubrimiento de América y el idioma. «Fénix», núm. 2, 1945. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 773 


Sebastio Morao Correia, en las «Consideracoes sóbre o Portugués do Bra- 
cil» (144). El artículo, con distinta orientación del anterior, analiza detalla- 
damente el trasplante del portugués a tierra americana, y su contacto con 
el tupi-guarani y otras lenguas indígenas, desde puntos de vista fonéticos, 
morfológicos y de sintaxis sin descuidar la aportación negra o de otras re- 
giones americanas, contestándose en sentido negativo a la pregunta de si se 
formará una lengua propiamente brasileña, y que la existencia de una 
lengua popular distinta a la de Portugal no excluye una completa unidad 
de idiomas. 

Desgraciadamente, en ciertas publicaciones, y, sobre todo, en algunos 
artículos de ellas, la diferenciación entre nuestro idioma y el castellano de 
ultramar, llega a tales extremos que hace dudar de esa «coherencia de 
transformación» de que hablaba Ámado Alonso. No es este el caso gene- 
ral, y prueba de ello son revistas como la citada de la Academia Argentina, 
la Revista de las Indias, de Bogotá, y muchísimas otras, en que no se halla 
distinción con lo que pudiera escribirse o publicarse en España, a excep- 
ción, naturalmente, de los vocablos que revelan el estilo propio de la evo- 
lución lingiística, y que están dentro de la corrección académica de cada 
país. Sin embargo, el uso de palabras procedentes de extranjerismos, vul- 
garismos, deformaciones regionales, etc., domina de tal modo en alguna 
otra revista —que no citamos por hoy— hasta llegar a producir sensación 
desagradable, que perjudica la lectura del trabajo. Sería muy de desear la 
extensión a otros lugares de la sección de Consultas que mantiene la Academia 
Argentina, y en que se pronuncia sobre la corrección o incorrección de las 
palabras consultadas. 

Esta cuestión, no sólo nace en nosotros, como pudiera suponerse, conse- 
cuencia de un puritanismo en el lenguaje, o molestia ante vocablos que no 
manejamos en nuestro léxico, sino que es producto de una atención a las 
revistas o trabajos que incurren en tales defectos, y que van contra su 
propio prestigio. Prueba de ello es que el problema preocupa en los mis- 
mos países donde se origina, y si no con referencia a las revistas, sí ha 
sido objeto de atención en cuanto a las emisiones de radio. 

Alfonso Reyes (145) se ocupa de cómo debe hablarse en las emisiones, 
si «en castellano o en mejicano», contestando de modo que en el fondo 
es decir no hay que preocuparse de estos dos estilos en el hablar, si no 
simplemente tal como se habla y se escribe corrientemente, en el idioma 
correcto de todos los días, «en roman paladino», según la frase de Ber- 
ceo, que reproduce. En el artículo se llama la atención sobre los vulgaris- 
mos y regionalismos que afean y desfiguran el lenguaje, tanto como a la 
pretensión de querer pronunciar un español utópico, exagerando la pronun- 
ciación e incurriendo en pseudocultismos. 


(144) «Portucale», núm. 103-106. Porto, 1945. 


(145) La radio y el habla americana. «La Nueva Democracia». Nueva York, 
enero 1945. 
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Fuera de nuestra atención este problema de la pronunciación, pero coin- 
cidente con el de las incorrecciones del lenguaje, ha sido objeto de estudio 
en otro país (146), llegándose a conclusiones análogas a las expuestas. 

Las aportaciones en cuanto a temas de historia literaria son frecuentes 
y valiosas. Hallazgos en fondos documentales, como el romance inédito del 
siglo XVI (147), que en el lenguaje propio de su tiempo y en el metro 
wadicional español narra la batalla de El Albarrada, en términos que no 
difieren de lo que sabemos por la Historia General del Reino de Chile, de 
Diego Rosales, o las Guerras de Chile, de Santiago Tesillo, tienen el doble 
valor de ser contribución al estudio de una forma literaria, y fuentes para el 
historiador. 

De los artículos sobre temas literarios, destacamos la «Historia de la lite- 
ratura dramática cubana», donde José Juan Arrom investiga en periódicos del 
siglo VIII y en las obras que cita, para trazar la evolución del teatro cuba- 
no (148). 

Del mismo autor es un ensayo sobre la literatura cubana anterior a 
1608 (149), y en que después de lamentar la falta de producciones indígenas 
precolombinas, recoge aquellos fragmentos de los textos de conquistadores 
y descubridores en que se habla de Cuba o de hechos de su tiempo, con 
un valor literario mayor al del simple cronista. Con ello quiere sentar los. 
orígenes de las letras cubanas en estos fragmentos. En realidad, no puede 
hablarse más que de gérmenes, ya que muchos proceden de la península. 
No negamos la existencia de un cultivo de las letras en el siglo XVI, no 
recogido en el trabajo que comentamos, y que eristalizan en los autores 
criollos de fin del siglo, pero cuya existencia no se demuestra. 

Luis Alberto de Acuña analiza el refrán colombiano (150), y toma como 
pretexto la llegada de las carabelas colombinas para dar un repaso al doble 
camino latino y árabe que converge en el refranero castellano. Se echa 
de menos su opinión sobre la existencia de una poesía sentenciosa indígena, 
como la que se conoce de otras regiones americanas o africanas, y su po- 
sible unión al caudal refranístico importado por los colonizadores. Los re-- 
franes hispanos se han modificado, según los países donde se han adopta- 
do, pero su origen es fácilmente reconocible, pudiéndose decir que apenas 
hay distinción en los modismos nacionales. Y a esta opinión del autor aún 
podemos añadir que algunos de los que cita como puramente colombianos 
tienen su correspondencia en parecidas sentencias castellanas. 

Los autores que pueden considerarse clásicos para cada país, por su pa-- 


(146) El lenguaje en las transmisiones radiofónicas. «Boletín de la Academia Ar- 
gentina de Letras», núms. 47-48, 1944. 

(147) Eugenio Pereyra Salas: Un romance inédito del siglo XVII. «Revista 
Chilena de Historia y Geografía», núm. 104. Santiago de Chile, 1945. 

(148) José Juan Arrom: Historia de la literatura dramática cubana. «Revista: 
Cubana», vol. LXVIII. La Habana, 1945. 

(149) Idem íd.: Las letras en Cuba antes de 1608. «Rev. Cubana», vol. XVIII, 
pág. 67. La Habana, 1945. 

(150) El refrán en Colombia. «Revista de las Indias». Bogotá, 1945, núm. 80. 
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pel de impulsores de la literatura, su valía artística o su relación con la 
independencia e historia de la nación son objeto de trabajos, como el de 
Rafael Maya sobre Guillermo Valencia (151), que analiza su poesía hasta 
clasificarle entre los poetas «pobres en sentimientos, pero riquísimos en imá- 
genes», estudiando su visión plástica del mundo, que recoge el aspecto 
escultórico de las cosas para describirlas en sus versos. El desafortunado e 
inspirado poeta cubano Plácido es estudiado en la Revista Cubana (152), 
destacándose su aliento poético, inspirador de poesías como «La flor de caña» 
o «La plegaria a Dios», que no faltan en ninguna antología, y se le mues- 
tra auténtico poeta, a pesar de su incultura, que le llevaba a decir empírico 
por empíreo, y otras confusiones semejantes. Lo que el autor mo demues- 
tra es la ausencia del poeta en la conspiración separatista, que fué causa 
de su muerte, ya que, aunque queda fuera de su objeto, sería de gran inte- 
rés por la frase alusiva que dedica a tan importante cuestión. Ricardo Pal- 
ma, ameno y acertado coleccionista de anécdotas de la vida peruana, es 
objeto de un artículo, «Palma, bibliotecario» (153), verdadero anecdotario, 
de interés para su biografía. 

El complemento bibliográfico, necesario para una visión completa y cons- 
tante del movimiento literario americano, es atendido especialmente en 
las detalladas reseñas bibliográficas de la Revista Hispánica Moderna, el 
Boletín Bibliográfico Mejicano (154) o trabajos como el de Lyle Saunders, 
«A Guide to the literature of the Southwest» (155) o el de Evangeline 
Mundy (156), de gran utilidad, que hacen pensar en la necesidad de publi- 
caciones exclusivamente bibliográficas, y aun posiblemente, de un  Insti- 
tuto especializado en ello. 

Las conmemoraciones y homenajes ocupan siempre amplio sector de las 
revistas americanas. Letras, de Méjico (157), dedica un múmero a Sor Juana 
Inés de la Cruz, primera gloria de las letras mejicanas, en que destaca un 
artículo de Emilio Abréu Gómez, «En la fama de Sor Juana Inés de la 
Cruz», que evoca la figura y centra su presencia literaria, al que se acom- 
pañan las famosas «Liras» de la poetisa barroca y unas décimas, que nos 
dice no incluídas aún en ninguna antología. En el 250 aniversario de su 
muerte, la llamada por sus contemporáneos «décima musa», sigue siendo 
interesante figura de la poesía mejicana, que se iniciaba siguiendo los rum- 
bos hispánicos. 

Valor de homenaje tiene el trabajo, breve en el preámbulo y amplio en 


(151) Capitulo de un estudio sobre Guillermo Valencia. «Revista de las Indias». 
Bogotá, 1945, núm. 78. 

(152) Ramos, Juan J.: Valores poéticos de Plácido, vol. XVIII, 1944. 

(153) Xammar, Luis Fabio. «Fénix». Lima, 1944, núm. 1. 

(154) «Boletín Bibliográfico Mexicano». Editado por Librería de Porcia Her- 
manos. Agosto 1945, 

(155) «The New Mexico Quarterly Review», vol. XV, núm. 2. 

(156) Joaquin Diaz Garcés (Angel Pino). Su vida y su obra. 1 Parte: Biblio- 
grafía general. «Anales de la Universidad de Chile». Chile, 1943, núms. 47 y 48. 

(157) «Méjico», abril 1945, núm. 110. 
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el contenido, de Rafael Heliodoro Valle, titulado «Bibliografía cervantina 
en Hispanoamérica», donde a la interrogación ¿ha habido en América in- 
terés por el «Quijote»?, contesta con una bibliografía, iniciada en este nú- 
mero, con más de 250 trabajos sobre Cervantes y su obra, desde el docu- 
mental que demuestra llegaron en 1606 a Lima 72 ejemplares de la primera 
edición, hasta los que se refieren al intento de Cervantes de pasar a Indias, 
ensayos sobre aspectos del «Quijote», poemas inspirados en él, etc. (158) 

El centenario de D. Rufino José Cuervo ha merecido una sesión home- 
naje de la Academia Argentina de Letras, y los discursos de Rodolfo M. 
Raggucci y Henríquez Ureña, que inserta en su Boletín (159), ensalzan la 
obra del que Menéndez Pelayo llamó «el más insigne filólogo que la raza 
española produjo en el siglo XIX», y en especial de su «Diccionario de 
construcción y régimen de la Lengua Castellana», que dejó incompleto, y 
cuya prosecución, teniendo en cuenta las numerosísimas papeletas conser- 
vadas en la Biblioteca Nacional de Colombia, es de desear sea un hecho, 
considerando el perfeccionamiento de los instrumentos de trabajo que su- 
ponen las ediciones de obras clásicas hechas con posterioridad a su muerte 
en España. 

Casi al mismo tiempo, Ramón Menéndez Pidal, en la inauguración de 
la Asamblea del Libro Español, evocaba la figura de Cuervo, defensor de 
la unidad del idioma ante su temor de una fragmentación en la corriente 
literaria dialectal de su época. 

Finalmente, no se ha cumplido el tiempo necesario para que lleguen a 
nosotros los artículos, ensayos y reproducciones antológicas que la conce- 
sión del Premio Nóbel de Literatura a Gabriela Mistral ha de hacer brotar 
en las páginas de las revistas americanas; adelantemos la firme convicción 


de que así sucederá. 
VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS 


El Descubrimiento es, todavía hoy, fuente de ensayos y preocupaciones 
para el historiador. Desde los problemas de la visión del mundo tenida en 
la Europa culta antes del descubrimiento, tal como se manifiesta en el 
globo construído por Martín Behaim en 1492, bajo la influencia de las ideas 
de Ptolomeo y Marco Polo, hasta los detalles del viaje que nuevos ensayos 
enfocan desde diversos puntos de vista. Sobre el globo de Behaim, escribe 
J. GC. (160). Comentando un artículo publicado por Oswald Muris en el 
Ibero-amerikanisches archiv (año XVII) y refiriendo los detalles de su fa- 
bricación y las ideas geográficas de su época, que habían culminado en el 
mismo año, y sin saberlo el geógrafo, en el descubrimiento colombino. 


(158) «Revista de las Indias». Bogotá, 1945, núm. 76. 

(159) «Boletín de la Academia Argentina de Letras», tomo XIII, núm. 49, oc- 
tubre-diciembre, 1944. 

(160) El globo de Martin Behaim (Noticiario geográfico). «Boletín de la Real 
Sociedad Geográfica». Madrid, 1944, vol. LXXX, núms. 7 a 12 
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De este mismo hecho parte Germán Arciniegas en su ensayo «Colón no 
fué -el primero, sino el último», al considerarle como el último de los que 
pensaban ir a Oriente por Occidente, consiguiendo realizar él viaje a tierras 
que sólo existían en la fábula y la fantasía (161). 

Los relatos fabulosos sobre el mar Tenebroso, los viajes colombinos, los 
comprobados o imaginados de Américo Vespucio, son objeto de una deta- 
llada exposición en «Vespucio, el personaje más calumniado de la Historia», 
publicado en la Revista Chilena de Geografía e Historia (162). El autor se 
detiene en la exposición de los problemas vespucianos, sus viajes, su per- 
sonalidad, los libros que le son atribuídos y. su participación en el nombre 
de América dado por primera vez en el mapa de Waldseemiiller, etc. El 
trabajo, que no aporta novedades documentales, sistematiza acertadamente 
la cuestión, si bien no se refiere apenas a la afirmación que da en el 'título 
sobre la «calumnia» de que es objeto Vespucio y que no queda aclarada 
ante el lector. 

Arciniegas, en el texto citado, abandona estos temas propios del descu- 
brimiento para abarcar otros de mayor amplitud: el olvido en que se suele 
dejar al hombre precolombino en los libros americanos de historia, donde 
se arranca de la conquista como del cero en la serie de los números, abar- 
cando en una parte preliminar con igual extensión a los primitivos que a 
los mayas o incas. Concluye estudiando la fusión de los elementos indíge- 
nas con los dominadores : 

«El hombre de la llamada América española tiene una personalidad más 
rica que el norteamericano porque en ella se combinaron en proporciones 
de casi completo equilibrio el americano y el eúropeo, y por consiguiente, el 
nuevo tipo humano fué ya un principio de síntesis. En cambio, 'en la 
América del Norte se destruyó la semilla indígena para establecer una 'em- 
presa puramente europea.» 

Contribución al estudio de los primeros viajes a América es el texto 
«Recientes investigaciones sobre el mar de los sargazos» (163), nombre que 
parece ser usado por vez primera por Fernández de .Oviedo. Esta zona at- 
lántica, en el camino de tantos viajes a las Indias, ha llenado la fantasía 
de los navegantes, y el artículo, ejemplo de contribución de la Geografía 
a la Historia, da interesantes detalles acerca de la extensión y constitución 
de la región oceánica, exageradamente descrita, y que nunca pudo llegar a 
ser el obstáculo que la fantasía alzaba en el camino a las nuevas tierras. 
Está realizado con la 'acostumbrada competencia de su autor. 

El P. Luis Fullana hace uso de sus profundos conocimientos en dos tra- 
bajos. sobre Luis de Santángel, el colaborador de la. empresa colombina : 
«Defensa del Almirante Cristóbal Colón ante la Reina Católica por Luis de 
Santángel», en que pone de relieve su personalidad e intervención, y «Prés- 


(161): «La: Nueva: Democracia»: Nueva York, 1945, número de enero. 

(162) Montebruno, L. Julio. Santiago de Chile, 1945, núm. 104. 

(163) Gavira, J., en «Boletin de la Real Sociedad Geográfica». Madrid, 1945, 
tomo LXXX, núm. 196. á ¿ ; 
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tamo hecho a los Reyes Católicos por Luis de Santángel, con destino al pri- 
mer viaje de Cristóbal Colón», donde aclara la procedencia de los 114.000 
maravedíes que constituían el préstamo (164). 

La Revista General de Marina, citada en nuestra revisión general de re- 
vistas, continúa su labor de divulgación de los viajes descubridores. Se ocu- 
pa con amenidad, con las fechas precisas, pero sin recargarse de datos, y 
con el auxilio de un sencillo mapa, de los intentos de hallar un paso del 
Atlántico al Pacífico, deteniéndose particularmente en el de Sarmiento de 
Gamboa, del reconocimiento de la costa de California, por Sebastián Viz- 
caímo, prestando especial atención a los valores literarios del relato de Viz- 
caíno, que describe con un emocionante y escueto realismo las penalidades 
—escorbuto, dotación diezmada, temporal— que les asaltan antes de llegar 
al Cabo Mendocino (165). 

La exposición del viaje de Pascual de Andagoya a través de Panamá (166) 
tiene doble interés, por referirse a documentos de 1534, en que ya se plan- 
tea la apertura de un «canal hasta el Pacífico, mediante la canalización del 
río Chagres y cortando desde su desviación hacia el Océamo. En aquel 
tiempo, con los medios a su disposición, mo hubiera sido posible la cons- 
trucción del canal tal como está actualmente, pero Andagoya, que ofrece 
soluciones en principio, promete estudiar de nuevo el asunto sobre el te- 
rreno. 

De Juan Rodrigues Cabrilho, navegante portugués que, «como Magallanes, 
ilustró su nombre al servicio de España», recorriendo la costa de la Alta 
California y desembarcando en la bahía de San Diego en 1542, en su afán 
por hallar el paso entre el Atlántico y el Pacífico, se ocupa Alves de Aze- 
bedo (167). El mismo autor se ocupa del conocido viaje de Diego Belloso 
a Extremo Oriente, aportando la noticia del monumento levantado en su 
memoria en Neak Luong en 1934 (168). Muy dogumentado es el trabajo so- 
bre el segundo viaje portugués al Brasil, en que W. B. Greenlee identifica 
los capitanes que dirigían la expedición, con oportuno estudio bibliográ- 
fico (169).—J. CAmPos. : 


(164) «Revista General de Marina». Madrid, 1945, vols. 128 y 129. 

(165) Primeros viajes por el Estrecho de Magallanes. «Un viaje al mes». «Re- 
vista General de Marina». Madrid, 1945, vol. CXXVIII, marzo. 

(166) Pascual de Andagoya informa al emperador de un viaje a través de Pa- 
namd. «Un viaje al mes». «Revista General de Marina». Madrid, 1945, vol. CXXVIII, 
enero. 

(167) Cabrilho e a sua viagem. Sociedade de Geografia. Lisboa, 1944, volú- 
menes 7-8. 

(168) Um portugués e un espanhol ao servico da civilizagáo ocidental no Ex- 
tremo Oriente. «O Mundo Portugués». Lisboa, 1945, núm. 143, novembro. 

(169) The Captaincy of the second Portuguese voyaje to Brasil, 1501-1502. «The 
Americas». Washington, 1945, vol. 1, 1, pág. 3. 
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Abside. Revista de cultura mejicana, vol. IX, núms. 1, 2 y 3, 1945. 

América Indigena. Organo trimestral del Instituto Indigenista Americano, vol. V, 
núms. 1 y 2, 1945. 

Anales del Instituto de Etnología Americana. Universidad Nacional de Cuyo, 
tomos V y VI, 1944-5, 

Anales del Museo Michoacano, segunda época, núm. 3, septiembre 1944. 

Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, tomos CXXXVII, VIII, IX, XL (en- 
tregas 1 y II), 1944-5. 

Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, tomo XX, núm. 1 
marzo 1945, 

Anales de la Universidad de Santo Domingo, 1943. 

Arbor, núm. 8, 1945. 

Archivo Ibero-Americano, núms. 17, 18 y 19, 1945. 

Archivo Español de Arte, núm. 67, 1945. 

Boletín de la Academia Venezolana, año XI, núm. 41, 2-4, 1944. 

Boletín del Archivo Nacional [de Venezuela], núm. 126, 7, 8, 1945. 

Boletin Histórico. Estado Mayor General del Ejército [del Uruguay], núm. 22, 
1942. 

Boletin Indigenista. Suplemento de América Indígena, vol. 1V, núms. 1, 2, 3, 4 
(1944), vol. V, núm. 1, 1945, 

Boletin Informativo, de la Universidad de Chile, núms. 1, 2, 3, 4, 1945. 

Boletin Informativo, de la Delegación Nacional del Servicio Exterior [de Es- 
pañal, núms. 41, 2, 3, 4, 5, 1945. 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo, del Ministerio de Educación Nacional [de 
Colombia], núm. 1, 1945, 

Boletín del Instituto Nacional, de Santiago de Chile, año X, núm. 22, 1945. 

Boletín de la Junta de Estudios Históricos de Misiones [de Argentina], núme- 
ro 5, 1945. 

Boletín de la Junta de Estudios Históricos de Quilme, año l, núm. 1, 1944. 

Boletin de la Junta de Historia de la provincia de San Juan [de la Argentina], 
año IV, núm. 7, 1945. 

Boletin de Museos y Bibliotecas [de Guatemala], año IV, segunda época, núm. 3.. 

Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana, núms. 1 al 7, 1945. 

Boletín de la Real Sociedad Geográfica de Madrid, tomo EXXX, núms. 1 al 12, 
1944. 

Boletin de la Real Academia de la Historia [de España], tomo CXVI, cuader- 
nos 1 y 2, tomo CXVII, cuad. 1.%, 1945, 

Boletin de la Sociedad Geográfica de Colombia, vol. VII, núm. 3, 1944. 

Boletin de la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadistica, tomo LX, núms. 1 
al 6, 1945. 

Boletín de la Unión Panamericana, junio a noviembre, 1945. 

Bolívar (órgano bibliográfico bolivariano) [de Medellín, Colombia], vol. IV, 
núm. 19, 1944, 

Brooks Abrvad, de la Universidad de Oklahoma, vol. XIX, núm. 3, 1945. 

Broteria. Revista contemporánea de cultura [de Lisboa], vol. XL, fasc. OL 
vol IXLE? fase. 16920 3, 5, 1945. 

Cisneros. Revista del Colegio Mayor Jiménez de Cisneros [de Madrid], nú- 
meros 9 y 10, 1945, 

Correo Erudito. Gaceta de las letras y las artes [de Madrid], año III, entr. 23-4,. 
1945. 

Cuaderno de Estudios Gallegos, del C. S. de J. C. [de España], tomo II, 1945. 

El Museo Canario, de la Sociedad del Museo Canario, año VI, núms. 13-4, 1945. 
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El Palacio, de la Schol of American Researchs, Museum of New México [de 
Santa Fe], vol. LXII, núms. 9 y 10, 1945. 

España Misionera, del Consejo Superior de Misiones, núms. 1, 2, 3, 1944. 

Estudios [de Santiago de Chile], núms. 151-2, 1945. 

Estudios Históricos, revista semestral, Órgano del Centro de Estudios Histó- 
ricos de Guadalajara [de Méjico], núms. 5 y 6, 1945. 

Fénix, revista de la Biblioteca Nacional [de Lima], núm. 1 (1944), núm. 2 
(1945). 

Florida Highways, vol. XIII, núm. 7, 1945. 

Hacaritama, del Centro de Historia de Ocaña [de Colombia], año X, vol. 9, 
núms. 121, 2, 3, 5, 1945. 

Hispania. Revista de la Asociación Patriótica Española |de Buenos Aires], 
año XVII, núms. 198 a 205, 1943. 

Hispanic Review, de la Universidad de Pensylvania, vol. XII, núms. 1 y 2, 
1945. 

Humanidades, órgano de los alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras [de 
Méjico], vol. II, núm. 4, 1945. 

Informaciones Argentinas, núms. 97, 99, 100, 1945. 

Itinerarium. Revista franciscana de cultura católica [de Buenos Aires], año XLVI, 
núm. 2, 1945. 

Jus. Revista de Derecho y Ciencias sociales [de Méjico], tomo XIV, núms. 73 
al 84, 1945. 

La Iglesia de España en el Perú [de Sevilla], vol. UH, uúms. 5 al 8, 1944. 

La Nueva Democracia, publicada por el Commitee on Cooperation in Latin 
America [de New York], enero a octubre, 1945. 

Lectura, revista crítica de ideas y libros [de Méjico], tomos 44 a 49, 1945. 

Letras de Méjico, núms. 108 a 114, 1945. 

Missionalia Hispanica, del Instituto Fernández de Oviedo, año Il, núm. 4, 
1945. 

O Mundo Portugués, revista de cultura e propaganda de arte e literatura colo- 
niais, vol. XII, núms. 135 a 43, 1945. 

Portucale, revista ilustrada de cultura literaria, científica y artística [de Porto], 
vol. XVII, núms. 103 a 6. 

Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales, 
publicación del Ministerio de Educación Nacional [de Colombia], vol. VI, núme- 
ro 21, 1944. 

Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales, órgano de la Sociedad de Geogratía 
e Historia de Honduras, tomo XXII, núm. 12, 1944. 

Revista del Archivo Nacional del Perú, tomo XVII, entrega II, 1944. 

Revista del Archivo Nacional [de Bogotá], núms. 63, 4, 5, 1945. 

Revista de la Biblioteca Nacional [de Buenos Aires], tomo XI, núm. 32 (1944), 
tomo XII, núms. 33-4, 1945. 

Revista Brasileira de Geografía, del Instituto Brasileiro de Geografía, Historia 
y Estadística, año VI, núm. 3, 1944. 

Revista Chilena de Historia y Geografia, núm. 104, 1944. 

Revista Cubana, vol. LXVIII, 1944. 

Revista de Educación, de la Dirección general de Escuelas de la provincia [de 
Buenos Aires], núms. 1 a 3, 1945. 

Revista de Educación [de Guatemala], núm. 1, 1945. 

Revista de Estudios Eclesiásticos [de Madrid], vol. XIX, núms. 74 y 75, 1945. 

Revista de Estudios Extremeños, núm. 3, 1945. 

Revista Nacional de Educación [de España], segunda época, núm. 51, 1945. 

Revista General de Marina [de España), vol. CXXVIII y CXXIX, 1945. 

Revista Geográfica Americana [de Buenos Aires], año XII- vol. XXI y XXIV 
(núms. 140 a 144), 1945. 

Revista Hispánica Moderna, año X, núms. 1 y 2, 1944. 
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Revista de Historia, de la Facultad de Filosofía y Letras de La Laguna, núme- 
ros 69 y 70, 1945. 

Revista de Historia de América, del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria [de Méjico], núms. 17 y 18, 1944. 

Revista Histórica, publicación del Museo Histórico Nacional [de Montevideo], 
año XXXVII, núms. 40 al 42, 1943. 

“Revista de las Indias, órgano del Ministerio de Educación Nacional [de Co- 
lombia], núms. 73 al 81, 1945. 

Revista Javeriana [de Colombia], tomo XXIII, núms. 111 al 116, 1945. 

Revista Mexicana de Sociologia, del Instituto de Investigaciones Sociológicas de 
la Universidad Nacional Autónoma, año VI, núms. 2 y 3 (1944) y tomo VII, nú- 
meros 1 y 2, 1945. 

Revista del Museo Nacional de Guatemala, núms. 1 y 2, 1945. 

Revista de la Universidad de Madrid, tomo III (Derecho), 1943. 

Revista Universitaria, órgano de la Universidad Nacional del Cuzco, núm. 87, 
1944, 

Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, año XXXII, núm. 2, 1945, 

Saitabi, órgano de la Facultad de Filosofía y Letras de Valencia, núms. 15 y 
16, 1945. 

Sociedade de Geografía de Lisboa, núms. 7 al 12, 1944. 

The Americas, a quarteriy review of interamerican cultural History. Publicación 
franciscana de historia, vol. 1, núms. 3, 4, 1944, y vol. Il, núms. 1 y 2, 1945. 

The Florida historical quarterly, publicación de la Sociedad Histórica de Flo- 
rida, vol. XXI, núms. 3 y 4, y vol. XXIV, núm. 2, 1945. 

The hispanic american historical review, publicada por la Universidad de Durham, 
núm. 2, 1945. 

The New Mexico quarterly review, órgano de la Universidad de Nuevo Mé- 
jico, vol. XV, núm. 2, 1945. 

The Southwestern historical quarterty, publicado por la Asociación Histórica del 
Estado de Texas, vol. XLVIII, núms. 3 y 4, 1945. 

Universidad, órgano de la Universidad de Nuevo León [de Monterrey], núme- 
ro 4, 1945. 

Universidad católica bolivariana [de Medellín, Colombia], vol. XI, núms. 40 
y 41, 1945. 
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ABASCAL Y Sousa, José Fernando de: Memoria de gobierno. Edición prepa- 
rada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio Calderón Quijano. 
Con un estudio preliminar de Vicente Rudríguez Casado. Publicaciones 
de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de la Universidad de Se- 
villa, IV. Sevilla, 1944, 

ALEMAR, Luis E.: La Puerta de El Conde. Segunda edición. Santiago, Edi- 
torial «El Diario», 1944, 

ALVARADO Tezozomoc, Hernando: Crónica mexicana. Escrita hacia el año 
de 1598. Notas de Manuel Orozco y Berra. México, Editorial Leyenda, 
Sociedad Anónima, 1944, 

ALVAREZ DELGADO, Juan: Teide. Ensayo de jilología tinerfeña. Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas. Instituto de Estudios Canarios, Mo- 
nografías, sec. II, vol. VIII, La Laguna de Tenerife, 1945, 

ANUARIO de Estudios Americanos. Tomo 1. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos de la Universidad de Sevilla, 1. Sevilla, 1944, 

Arco Y GARAY, Ricardo del: La idea de Imperio en la política y la lite- 
ratura españolas. Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1944. 

ARMIJO, Jacobo de: España y las rutas del aire. Instituto de Estudios Po- 
líticos. «Colección España ante el Mundo». Madrid, 1944, 

ARRIETA, Rafael Alberto: Centuria porteña. Buenos Aires según los viajeros 
extranjeros del siglo XIX. «Colección Austral», núm. 406. Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, S. A., 1944, 

AVELINO, Andrés: El problema de la fundamentación del problema del cam- 
bio y la identidad. Ciudad Trujillo R. D., 1943. 

AYAPE, Eugenio: Jus parochi religiosi. Pontificia Universidad Católica Ja- 
veriana. Bogotá, 1943. 

— — Problemas de Acción Católica. Bogotá, 1942. 


Babía MALAGRIDA, Carlos: El factor geográfico en la política sudamericana, 
Madrid, 1944. 
Barón Castro, Rodolfo: Españolismo y antiespañolismo en la América 
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hispana. La población hispanoamericana a partir de la Independencia. 
Madrid, Ediciones «Atlas», 1945. 

— — La población hispanoamericana a partir de la Independencia. Ar- 
tículo publicado en la «Revista Internacional de Sociología», vol. VÍ, nú- 
mero 7. Madrid, 1944. 

Barros, Joao de: Décadas. Seleccao, prefacio e notas de Antonio Baiao. 
Coleccao de Classicos Sá Da Costa. Lisboa, Livraria Sá Da Costa editora, 
1945. 2 vols. 

Bayze, Constantino: El protector de indios. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. 

BErNALDO DE Quirós, Constancio: Lecciones de legislación penal comparada. 
Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo, vol. XVII. «Edicio- 
nes del Centenario de la República». Ciudad Trujillo R. D., 1944. 

BERNSTEIN, Harry: Origins of Inter-American interest. 1700-1812. The Ame- 

““rican Historical Association. Philadelphia, 1945. 

BonNer Y Reveron, Buenaventura: Las Canarias y la conquista franco-nor- 
manda. I. Juan de Bethencourt (Estudio crítico). Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto de Estudios Canarios. Monografías, 
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blioteca das grandes viagens». Lisboa, Portugália editora, s. a. 
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Sevilla, 1944. 

Camín, Alfonso: El adelantado de La Florida Pedro Menéndez de Avilés. 
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Camón AZNAR, J.: La arquitectura plateresca. Consejo Superior de Investi- 
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E 1 


NECROLOGÍA 


ZULOAGA (1870-1945) 


Con Ignacio Zuloaga ha desaparecido el pintor probablemen- 
te más representativo de España, y, sin duda, uno de los más 
extraordinarios de la raza. Porque en la producción de Zuloaga 
puede discutirse, a la luz de esta o la otra escuela, el carácter, 
la intención estética, la calidad pictórica de su obra, pero es 
patente el empeño titánico de ella, el esfuerzo para recrear ese 
mundo de temas, ambientes y modelos que animan centenares de 
telas y cubren kilómetros de lienzo. Tales condiciones de su labor 
corresponden exactamente a su aspecto físico, grandioso y maci- 
0, y con mayor razón, la su temperamento de vasco, tenaz y her- 
cúleo, abstraído en su labor e impermeable a todo lo que no fuera 
la llamada, la vocación de su propio arte. 

Ante el caballete del estudio de Zuloaga ha desfilado puede 
«lecirse que toda la humanidad su contemporánea, representada 
en sus más notorios ejemplares, y en su obra queda como un 
resumen plástico de nuestra época constituído por los más selec- 
tos tipos. Príncipes y artistas, enanos y gitanos, magnates de la 
industria y de las finanzas, escritores y hombres de mundo, belle- 
zas femeninas de toda condición, políticos y poetas de todos los 
climas y todos los países han posado ante Zuloaga. Ello le da 
un carácter de universalidad a muy pocos artistas accesible. Si- 
tuado primero en París, en el París de antes de la primera gue- 
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rra europea, en condiciones privilegiadas de posición, de estima 
y de prestigio, conoce la mejor vida de Europa de todos los tiem- 
pos. Pasa ante él la suma de lujo, de talento, de refinamiento, 
de gracia, de elegancia, sin que se agregue al tentador cortejo. 
Adustamente clava en sus modelos los ojos y traslada línea y es- 
píritu a sus telas, en tanto el suyo permanece ajeno a la enorme 
fuerza moral y social que plásticamente reproduce y ha de que- 
dar para siempre como el mejor testimonio palpable de una 
época. Las guerras, que no la guerra, no logran distraerle de su 
trabajo, y sigue tenazmente su labor, y si antes los rostros con- 
fiados y satisfechos, ahora los semblantes surcados por la arru- 
ga de la preocupación o del dolor siguen pasando a sus lienzos. 
No ya todas las profesiones o todos los estratos sociales, sino pue- 
de decirse con verdad que todos los países tienen sus represen- 
tantes en la gigantesca obra de Zuloaga. 

Junto a esta universalidad, junto a este carácter total de su 
labor, Zuloaga crea otro mundo: el del carácter y el espíritu es- 
pañoles, castizos, localísimos, lindante en ocasiones con la defor- 
mación caricaturesca por prurito de acentuarle. La raíz castiza de 
España viene a encontrarla en las representaciones más popula- 
res. Ea el mundo de torerillos y labriegos, de brujas y manolas, 
paisajes borrascosos y ciudades alucinantes, cielos fantasmagóri- 
eos y tierras desoladas. Tal interpretación produce una alharaca 
filistea que el pintor soporta impasible. Piensa, y él me lo con- 
fesó alguna vez, que acaso su alejamiento de España, aunque raro 
es el año que no la visita por exigencia indominable de su espa- 
ñolismo, pueda influir en una deformación pintoresca de la per- 
sonalidad de su patria. Pero cuando de nuevo vuelve a sumergir- 
se en su castillo de Pedraza, en tierras castellanas de Segovia, 0 
en su molino quijotesco de Montiel, o en su maravillosa residen» 
cia de Zumaya, en Vasconia, comprueba que su visión es since- 
ra y en el riñón de España se certifica de la veracidad de su ver- 
sión. Porque ésta no ha sido hecha por afán de pintoresquismo, 
que, tratándose de algo tan sagrado como el espíritu de su país, 
hubiera sido profanación que su carácter honrado y religioso de 
vasco hubiera rechazado, sino por deseo sincero de dar con lo 
más esencial español, sin reparar para conseguirlo ni en el sar- 
casmo ni en la sátira más sangrienta, pues el amor encarnizado, 
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y ese era el de Zuloaga por España, reviste muchas veces tal 
forma. 

Claro es que puede disentirse de esa versión, pero considera- 
das las circunstancias del tiempo no podía ser otra. Zuloaga es 
el hombre más representativo de la generación del 98, si bien 
por atenderse generalmente tan sólo a sus epígonos literarios, no 
se ha subrayado como se debía. Zuloaga hace su interpretación 
castiza de España al mismo tiempo y con la misma generación 
en que Unamuno traza sus ensayos en torno al casticismo y pe- 
netra en el sentido trágico de la vida; en el que Azorín, «deva- 
neando de las viejas villas españolas a sus lecturas clásicas, nos 
descubre un paisaje inédito, cercado de tapias blancas y de agu- 
dos cipreses, y poblado de un mundo de hidalgos retraídos, de 
viejas rezadoras, de estudiosos inquietos; en el que Baroja nos da 
su visión de suburbios madrileños o de campos españoles en gue- 
rra y desesperación; en el que Antonio Machado canta los yermos 
sorianos y cuenta el romance bárbaro de las tierras de Alvargon- 
zález; en el que Valle Inclán transporta a sus «comedias bárba- 
ras» y a sus novelas gallegas los hidalgos desaforados, los mendigos 
clamorosos, las supersticiones sobrecogedoras. Yo sé bien que esta 
visión de España es parcial, y acaso en muchas ocasiones exage- 
rada; pero nadie podrá, después de considerados estos ejemplos, 
acusar a Zuloaga de extranjerizado ni calunmiador cuando los me- 
jores espírius españoles de su tiempo se afanaban en penetrar en 
el alma española por los mismos caminos. 

Junto a estas dos cualidades de universalidad y casticismo quie- 
ro notar una, peculiar del gran maestro, y, Si bien reflejada en su 
obra, atinente a su personalidad: la consecuencia consigo mismo, 
la lealtad a un ideal de arte abrazado desde el primer momento 
y munca ya abandonado. Asusta pensar las oleadas infinitas y 
sucesivas, de tendencias, escuelas, modas y extravagancias que hu- 
bieron de resbalar en París y fuera de París sobre el arte de Zu- 
loaga; la cantidad de ismios a que se rindió culto intransigente 
con amenaza de anatema para el que no los aceptara. Pues bien, 
Zuloaga asiste a esta feria y resiste todas las tentaciones de noto- 
riedad, y pone a prueba lo compacto y tenaz de su temperamen- 
to. resistiendo las tentaciones de tanta sirena o las amenazas de 


> 
tanto inquisidor. Con lenguaje módico y preciso esta condición 
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debe llamarse honradez, y si en una ocasión pudo mal sonar en 
oídos vascos que Menéndez Pelayo hablara de «la honrada poe- 
sía vasca», creo que es timbre glorioso el que con ocasión de una 
de las más puras glorias de Vasconia tengamos que hablar de la 
honradez íntima y total de los vascongados. 

Tuvo, pues, Zuloaga, su arte honrado al servicio ecuménico 
del mundo y al servicio especialísimo de su patria. Pero, después 
de ésta, quizá ninguna región, ningún país, le atrajo como Amé- 
rica. En 1909 lleva sus cuadros a América del Norte, y en 1910 a 
América del Sur, por primera vez. En Nueva York quedaron va- 
rias de sus telas más famosas: así, Los penitentes, Mi prima Cán- 
dida, Familia torero gitano, Lucien Bréval en «Carmen», La 
víctima de la fiesta. Albarracín... En Buenos Aires, Santiago de 
Chile y Méjico se expusieron también obras del maestro en im- 
presionante conjunto. Hasta treinta y tres cuadros expuso en 
Buenos Aires, y en su Museo de Arte Moderno quedaron Las 
brujas de San Millán, La vuelta de la vendimia y Españolas y una 
inglesa en el balcón. En ambas Américas retrata, como había 
hecho en Europa, a los más relevantes sujetos, y posteriormente 
acomete la empresa de llevar al lienzo figuras de los conquista- 
dores españoles, para que su imagen, soñada por un español, que- 
de viva junto al recuerdo indeleble de la gran epopeya ameérica- 
na. Su último gran lienzo de este género es el Hernán Cortés, 
pintado por altísima indicación coincidente con su «deseo. Así, 
y con destino a Chile, pinta su magnífico retrato de Pedro de 
Valdivia, y, como antes a su lienzo de Juan Sebastián Elcano, 
aquí también escribe: «Creo que así fué Pedro de Valdivia.» Un 

* fraile con una cruz y un escudero civil completan la composición 
del cuadro, como símbolo del legado español a las jóvenes tierras 
americanas. 

Pero este símbolo en ninguna obra suya es tan expresivo y 
sugeridor como en el retrato de Enrique Rodríguez Larreta, en 
el que el gran escritor tiene como fondo que le abraza y estrecha 
el recinto murado de la insigne Avila cantada por la pluma del 
argentino. 

Este símbolo que Zuloaga supo ver es el que todos queremos 
sentir y compartir. Por ello creo que es lugar para dejar, aun- 
que sea con estas pobres líneas, una conmemoración del gran ar- 
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tista muerto, las páginas de una revista dedicada a las entraña- 
bles Indias de España. 


José MARÍA DE Cossío 


SOLANA (1886 - 1945) 


Los nombres, los apellidos, tienen también sus hados. José Gu- 
tiérrez Solana, el madrileño, hijo de montañeses, abrevió su firma en 
José Solana, y quedó para la posteridad en Solana, sólo. Solo, 
sol, solana, de solanera madrileña con polvo, moscas, latas vie- 
jas, trapos y despojos de suburbio. Y solana limpia y fragante 
de cobrizo otoño cántabro con ristras de panojas colgando sus 
oroa maizales y alfombra de manzanas curtiendo los rubores de 
su mejilla visible. Las dos solanas, los dos temas o polos de la 
vida y de la pintura de Solana el solo. Cuentan que cuando ha- 
bitaba un piso alto con vistas al grandioso panorama de la sie- 
rra, cerraba balcones y maderas a la hora del crepúsculo para no 
contagiarse de la peligrosa poesía del poniente. Y es que el sol de 
Solana no alumbra desde arriba, nace desde dentro de la materia 
preciosa de sus colores. Es el sol negro, esto es, el sol de aquí 
abajo, el sol humano, el sol de las cosas y de los colores, porque 
el negro no existe, el negro es simplemente la plenitud espesa 
del color, de los varios colores, amasada con luces y dolores hu- 
manos. 

Solana sabía muy bien estas cosas y por eso sus negros son 
soles que nos iluminan y nos calientan exhalando hálitos de hor- 
no paternal. Se fué el robusto panadero que con la pala de su 
paleta y sus pinceles nos sacaba de las llamas cordiales interiores 
tantos panes sabrosos, cálidos de honrada y sustanciosa pintura. 
Pero los panes o soles no se han enfriado. Y ahí están acompañán- 
donos en nuestra orfandad, irradiando la magia de sus colores, 
sus rayos de negra actinidad, es decir, de encarnizada, rica y de- 
lirante coloración. 

Hace unos días un grupo de amigos personales del gran pintor 
nos hemos reunido a constituir una íntima sociedad de «Amigos 
de Solana» para estrechar en el contacto amistoso el calor de la 
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humana bondad y cutlivar el recuerdo de un gran artista que fué 
un hombre bueno y un voluntario niño. Nuestra reunión vino a 
coincidir con la aparición de una excelente biografía del pintor, 
por Sánchez Camargo, crítico de arte y uno de los más fieles y 
hondos amigos de Solana, a pesar de su juventud que no le dió 
tiempo a conocerle a lo largo de muchos años. El libro, bella- 
mente editado, con ilustraciones de la obra del artista, no fué es- 
crito por sugestión acuciadora del tránsito a la otra vida, sino 
como estudio en vivo de una vida y de una obra. Sólo la muerte 
ha exigido al autor añadir un postrer capítulo, el más desgarra- 
do y desgarrador. Pero parece que una urgencia _misteriosa es- 
polease a los buenos amigos para que en este año, fatídico para 
la española pintura, diesen cima a libros proyectados o comen- 
zados antes. Porque, si Sánchez Camargo, sin- él saberlo, pre- 
paraba así el panegírico fúnebre de un gran español, al otro 
lado del Atlántico, otro viejo y noble amigo, el gran escritor «e 
las greguerías, el autor de Pombo, Ramón, o como gustaba de 
llamarle Solana, «Laserna», publica un amplio estudio sobre la 
recia personalidad humana y arte genial del pintor, de «don 
José», como en reciprocidad cariñosa y respetuosa acostumbra- 
ba a llamarle su primer profundo exegeta, cuya aparición en.Es- 
paña ha coincidido con la muerte del artista. 

Cuanto se haya podido decir y escribir —y ha sido mucho y 
clarividente en casos de tan perfecta competencia como la de Sán- 
chez Camargo o Ramón— sobre la luz o el color en los cuadros 
de Solana, lo sentimos ahora, «post artificis mortem», sujeto a re- 
visión. Lo que antes arduo problema se nos ha tornado desnuda 
patencia. Pues patente y de par en par está la vida y la muerte 
de Solana en la naturaleza muerta o viva de cualquiera de sus 
plásticas figuraciones. Siempre, por ejemplo, nos había sorpren- 
dido su valiente negación de fronteras, su constante canje y cam- 
balache macabro entre los dominios admitidos del más acá y del 
más allá, su trueque responsable y audacísimo entre las posesiones 
de los distintos reinos de la Naturaleza. Solana —se decía— da 
vida a las cosas muertas y embalsama y momifica a los seres vi- 
vientes. Recordad esos cuadros suyos en que un señorín que, se- 
gún la verosimilitud exigible debía ser de carne y hueso, se 
acerca a unas vitrinas de museo habitadas de inmóviles figuras de 
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cera. O una de esas procesiones en que los rúticos lugareños y las 
viejas devotas se contraponen al cartón piedra de los descomuna- 
les sayones y al leño martirizado de las sangrientas imágenes. Se 
diría que los que viven son los monigotes, los santos de palo, las 
grotescas máscaras de arrabal, los chinos de porcelana. Pero esto 
sería lo de menos. Acusaría una alucinante potencia de expresión, 
una inocente energía de incontenible humor. Lo estupendo para 
nosotros era la vida animal, humanizada, humana, sobrehumana, 
de los objetos, el frenesí, la paranoia, el grito liberador de unas 
flores rojas, del vidrio verde y panzudo de una botella, de la cao- 
ba de una cómoda, del humilde ajedrez de unas baldosas de pa- 
vimento, color vino y anís. Lo milagroso era el acercamiento, la 
voluntad ontológica, la autenticidad delirante y metafísica de un 
corte geológico de jamón, que está gritando, no «comedme», como 
en el desideratum de un pintor realista, sino «¡que te como!», 
que nos quiere devorar a pura presencia acumulada y ontológica. 
Para Solana las cosas, sin literatura y sin paradoja, eran natura- 
leza viva, ultrarreal, como para los auténticos niños. Como cuan- 
do en aquel café de sus mocedades, al discutirse si podía pintar 
bien un académico medallado, Solana interrumpe: «No puede ser. 
Es como si yo dijera a esta botella —y agarraba la pródiga ubre 
de agua de café—: «pinta, botella». Claro que pinta, pero pinta 
mal». El «claro que pinta», maravilloso, es el mejor autorretrato 
de Solana. Y ahora que «claro que se ha muerto», lo cual no es 
menos misterioso para nosotros, ahora es precisamente cuando me- 
jor comprendemos la verdad de su arte. 


GERARDO DiiGO 


SERT (1876-1945) 


La muerte de José María Sert cierra —en el otoño de 1945— 
el ciclo de los sucesos infaustos en un año aciago para el arte es- 
pañol: desaparición de la trilogía de sus figuras más relevantes 
—Zuloaga, Solana, Sert—, que crea un paréntesis de oquedad en 
el estadio ya «histórico» de los consagrados. Tres pintores españo- 
les que por diferentes senderos estéticos confirman la vocación his- 
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pánica de expresarse en formulaciones pictóricas, de transferir a 
superficies coloreadas, intuiciones radicales y trascendentes del 
mundo. Porque en esto coinciden el vasco, el madrileño y el ca- 
talán —ya en la órbita de su arte tan distantes y tan distintos—: 
en entender la pintura como vehículo de efusiones íntimas, de con- 
cepciones vitales que poderosamente subjetivizan la inspiración en 
la realidad, enraizando en la permanencia de un alfabeto plástico 
privativo, la entidad estética de sus creaciones, morfológica y espi- 
ritualmente unánimes. De aquí, de esta liberación de la servidum- 
hre de lo circundante, nace la impulsión de la obra de estos ar- 
tistas hispánicos en órbitas de fatal trayectoria, en ciclos de sig- 
nificación unívoca que a través de cualquier proceso evolutivo aqui- 
latan y depuran sus fermentos genéticos invariantes. De aquí tam- 
bién la vigorosa personalidad de los tres maestros; esa categoría 
elemental de lo «inconfundible» que prestigia su estilo, deriva- 
da de la coherencia que otorga a su obra la lontananza espiritual 
de un mundo poético antecedente e inagotable. 

Sert proyecta su afán creador en la vocación ferviente de la pin- 
tura mural; su vida artística se llena toda con la magnífica pleamar 
de su dedicación a poblar ámbitos arquitectónicos con poemáticas 
decoraciones pintadas; una capacidad de creación casi monstruo- 
sa le lleva a ser el más grande pintor de conjuntos monumentales 
del arte contemporáneo. Sin una sola fisura de agotamiento y des- 
gana, decoraciones de aliento gigantesco, en número casi increíble, 
jalonan cerca de medio siglo de actividad incansable. Recubriendo 
templos, catedrales, edificios civiles, salas de espectáculo, palacios 
de magnates, una imperiosa sed de enormes espacios murales de- 
cide la universalidad de este genial artista, que forja un alfabeto 
plástico internacional apto para ser comprendido y fruído por mu- 
chedumbres continentales. Y de esta vocación ecuménica, orientada 
hacia la eficacia de lo elemental y grandioso, nacen su evolución y 
su estética. 

El imperativo de brevedad nos veda reseñar cumplidamente el 
repertorio «de empeños titánicos, sobre el vasto escenario del 
mundo, que integra su biografía. Por lo demás, la vida de Sert 
—tan dilatada y fecunda— acrece su significación reducida a una 
información sinóptica: la formación en el hogar, donde el ejem- 
plo y las enseñanzas del padre —prestigioso pintor de cartones 
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para tapices— estimula sin titubeos su vocación para la pintura 
mural; años de aprendizaje en los grandes maestros itálicos y 
flamencos de la pintura decorativa, en los que va deslindando y 
precisando las premisas estéticas inmutables en que ha de apo- 
yarse la singularidad de su estilo. Y después, a los veinticuatro 
años, la primera finta de su imperialismo de la pintura mural: 
el éxito en la Exposición Universal de París de sus composicio- 
nes decorativas destinadas «al pabellón de «L*Art Nouveau». A 
partir de este triunfo internacional, la vida de Sert se cifra en 
el servicio y propagación de la «buena nueva» de sus espléndi- 
das orquestaciones decorativas. Las grandes ciudades de Europa 
y América —París, Londres, Nueva York, Buenos Aires-- en- 
noblecen sus edificios privados y oficiales con la belleza insólita, 
henchida de pánica alegría, de sus grandiosos poemas murales, 
encarnados en la plástica ordenación de un tráfago sobrehuma- 
no. En España son Vich, Barcelona, Madrid, San Sebastián, las 
ciudadea favorecidas. 

Queda mucho por decir de José María Sert, y, sin embargo, 
creemos que con lo dicho está dicho todo. Reseñar su vida equi- 
vale a emprender el grandioso periplo intercontinental de sus epo- 
peyas murales. Al arribar a cualquiera de los grandiosos empe- 
ños que jalonan su obra, creemos que en la vastedad y comple- 
jidad de la empresa va a quedar agotada la capacidad de crea- 
ción de este magnífico suscitador de enjambres pictóricos. Pero 
cumplida la tarea, una inagotable sed de estructuras ornamenta- 
les vuelve a colmar el espíritu de Sert de poemáticas intuiciones, 
de ciclos armoniosos de vida y trabajos y muerte y resurrección; 
y solicitado por el clamoreo triunfal de las grandes metrópolis 
del Viejo y del Nuevo Mundo, reincide en otra empresa de en- 
vergadura titánica; enfebrecido y animado de nuevo por las cria- 
turas infrahumanas y sobrehumanas de «su mundo», que al con- 
juro de una ideación potente, siempre lozana y briosa, esclarecen 
su significación transferidas a formulaciones plásticas intensamen- 
te polarizadas en antagonismos esenciales e irreductibles: impul- 
so y gravitación, luz y tiniebla, levitación y caída; y todo poe- 
máticamente articulado sobre la jerarquía neta y precisa de los 
elementos arquitectónicos. 


Sin intención, naturalmente, de integrar una relación exhaus- 


, 
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tiva ni menos de sugerir una selección valoradora, simplemente 
como apoyatura de nuestra interpretación sinóptica de la vida 
de Sert, reseñamos algunas de sus grandes empresas murales en- 
tre las más relevantes por su magnitud. A más de las ya cita- 
das del pabellón de «L'”Art Nouveau» en Paris, y aparte la deco- 
ración de la catedral de Vich, a la que dedicaremos mención es- 
pecial, decora Sert en 1909 la sala de Pasos Perdidos del palacio 
de Justicia de Barcelona. En 1914, las pinturas murales para el 
salón de música y el salón de fiestas de Kent House, de Lon- 
dres; en 1919, las del gran comedor de Wretham Hall, en Nor- 
folk. De 1928 es la decoración mural del Salón de las Crónicas y 
escalera de honor del palacio del Municipio barcelonés. De 1929 
son las de la capilla del palacio de Liria, en Madrid, y la del gran 
comedor de Waldorf Astoria, en Nueva York. En 1931 inicia Sert 
sus trabajos ornamentales para el Rockefeller Center neoyorqui- 
no, que había de ultimar en 1938-1940. Dos años, 1933 y 1934, le 
ocupa la decoración de la abadía de San Telmo, en San Sebas- 
tián, uno de sus más bellos y grandiosos conjuntos. En 1936 pin- 
ta la sala del Consejo de la Sociedad de Naciones, en Ginebra. 
Con posterioridad ia la guerra española se ocupa durante varios 
años de la última y definitiva decoración pictórica de la catedral 
vicense. Y aún quedan sin realizar otros dos magnos proyectos de 
Sert, cuyos bocetos ejecuta en el año anterior al de su muerte: la 
decoración de la capilla del Alcázar de Toledo y la de la Sala 
Central de la Ciudad Universitaria de Madrid. 

La decoración pictórica de la catedral de Vich —sin duda la 
más grandiosa empresa de decoración mural que ha conocido 
nuestro siglo— tiene para la vida y la obra de Sert una signifi- 
cación paradígmica. La labor de Sert en el magno templo vicen- 
se pone de manifiesto alguno de los fermentos esenciales de su 
alta jerarquía artística: ante todo la dimensión egregia de su 
vocación, que le impulsa en la trayectoria de una superación 
constante. No es éste momento de reseñar la enjundiosa historia 
de la decoración pictórica de la catedral de Vich; en otras pu- 
blicaciones ha dedicado el autor de esta nota la atención que 
merece a tan grandioso poema decorativo. (1). 


(1) Sert, pintor de inspiración apocalíptica, en «Letras», año VII, nú- 
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Para nuestro intento basta puntualizar la cronología: de 1904 
a 1910 pinta Sert la primera decoración del templo vicense; es 
la etapa plenamente colorista de Sert, cuando su prodigiosa ca- 
pacidad para sentir los acordes orquestales de la policromía se 
orienta y define por la nostalgia del esplendor adriático. Pero el 
artista, en un magnífico afán de superación, traspasada en su 
evolución esta etapa de plena policromía, decide renovar la de- 
coración de Vich, reduciendo la gama de color a esa modalidad 
«dialogal» del claroscuro, ya decisivamente triunfadora en su 
obra; y en 1927 realiza la segunda decoración del templo neoclá- 
sico. La destrucción casi total de la catedral de Vich durante la 
gran convulsión de la guerra española, abre paso a la decoración 
pictórica definitiva, realizada por Sert con absoluto desprendi- 
miento, impulsado sólo por el afán de ver revestido del soñado 
esplendor ornamental al templo vicense. Durante los años 1941 
a 1943 trabaja en la magna empresa; y hemos de subrayar que 
esta Obra constituye testimonio irrecusable, tanto de la genial fe- 
cundidad de Sert cuanto de su espiritual lozanía, de su briosa 
inspiración, de su ferviente vocación artística. Porque no se con- 
tenta el gran pintor catalán con repetir las admirables pinturas 
«destruídas —ya consagradas—, de alguna de las cuales se con- 
servaba lo bastante para intentar una restauración; como en años 
juveniles, vuelve a aprovechar la coyuntura de la devastación ve- 
sánica para renovar su estilo en una concepción aún más sobria 
y heroica de la pintura mural. Y cambia no sólo la modalidad 
estética de sus decoraciones, sino también su espíritu: idea una 
iconografía aún más hondamente expresiva, poemáticamente ar- 
ticulada sobre los elementos arquitecturales del templo. 

Sobre el estilo pictórico de Sert, sobre su estética, ni que de- 
cir tiene que no es este lugar de intentar un análisis, que en su 
integridad está por hacer. Limitémonos a observar que la am- 
plitud del arte de Sert, la vastedad apocalíptica de sus compo- 
siciones, imponía la organización industriosa del taller y en cier- 
to modo la producción en serie; y esto —insólitv en nuestros días 
pero no en las épocas más gloriosas del arte europeo— ha moti- 


mero 78, enero de 1944, y La decoración pictórica de la Catedral de Vich, 
en «Reconstrucción», año V, múm. 41, marzo de 1944. 
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vado una cierta actitud reservada y cautelosa de la critica, a nues- 
tro modo de ver absolutamente injustificada. En el gran pintor 
catalán hemos de reconocer —decímoslo en su encomio— un mag- 
nífico «fa presto» del arte contemporáneo; el profesionalismo 0, 
mejor, el industrialismo de Sert ha podido parecer algo equívoco 
y reprobable desde el arte enteco y preciosista, desnutrido de ur- 
yencias vitales y sociales, de nuestros días. Pero para épocas más 
gloriosas y fecundas de la pintura occidental, este disciplinado 
trabajo de taller no es —sin que con ello queramos aludir a si- 
militudes plásticas o a equivalencias de artística jerarquía— nada 
sustancialmente diferente a lo que se realizaba en el taller de 
Rubens o de Luca Giordano y aun en el del Rafael de las postri- 
merías de su período romano. 

En cuanto a los ingredientes esenciales del estilo de Sert: 
colosalismo, teatralidad, integración de barrocas aglomeraciones 
en estructuras rítmicas disciplinadas, estética de la reducción del 
colorido en un sentido «dialogal», de prepotente vibración lumí- 
nica, que favorece la plasmación de antagonismos cósmicos y 
elementales. Su obra se incuba en el maridaje de una normación 
descendida —fermentos de vida superior jerarquizadora— con 
un borbotar de impulsos titánicos y embrionarios; energética 
grandiosa catalizadora del sobrehumano vigor de fuerzas 0Oscu- 
ras, genéticas y protoplasmáticas, que emergen al claror de la 
vida chorreantes de impulsos elementales y que hacia la luz se 
ordenan en potentes formaciones acuciadas por flameantes arcán- 
geles invisibles; una selva lujuriante de estructuras antropoicas 
sobre la que recae el mandato de la misión trascendente. El pin- 
tor se complace en desencadenar un trasmundo de instintos, de 
potencias, de anhelos bestiales; las criaturas se «desentumecen 
en la luz de la Creación y obedecen la voz de la altura... 


FERNANDO JIMÉNEZ-PLACER 


GABRIELA MISTRAL 


Díaz 


Retrato por DanieL Vázquez 
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LA NUEVA POESÍA DE GA- 
BRIELA MISTRAL, PREMIO 
NOBEL DE LITERATURA 1945 


Toda poesía verdadera es siempre nueva. No envejece. Y en 
este sentido cabe interpretar el título de este ensayo como una 
alusión a la totalidad de la poesía de Gabriela Mistral. De hecho, 
por cualquier parte que abramos un libro de la poetisa chilena, 
de esa poetisa, a la que mejor conviene el dictado de gran poeta, 
hemos de topar auténtica poesía, vieja y novísima, de siempre. 
Pero mi intención «al rotular estas páginas era la de atenerme 
exclusivamente a la poesía más reciente y en España menos co- 
nocida de la insigne autora de Desolación. Gloria, no ya sólo de 
la literatura chilena, sino de la total hispánica, orgullo de la len- 
gua castellana, Gabriela Mistral alcanza ahora la suprema con- 
sagración universal con la adjudicación del premio Nobel, tan 
avaramente discernido a artistas creadores «de nuestro idioma. 
Creo que es la primera vez que se le otorga a un poeta lírico 
de lengua española, y justicia tanto tiempo esperada es natural 
que llene de alegría a hispanoamericanos y «a españoles conscien- 
tes de lo que nuestra cultura, nuestra tradición y el valor espi- 
ritual de nuestra poesía representan en la ancha lonja del mundo. 

Hablemos, pues, de la última poesía de Gabriela Mistral. Ul- 
tima relativamente; es decir, posterior a Desolación y a Ternu- 
ra, los libros bien conocidos en España. Dificultades de estos ¡años 
de guerra en España o en el mundo han impedido, en cambio, 
la difusión por nuestras tierras del libro Tala, que data de 1938, 
impreso en Buenos Aires en las Ediciones Sur. Posteriormente, 
sin duda, Gabriela Mistral habrá producido nueva poesía, pero, 
que sepamos, no ha sido todavía recogida en libro. Lo último 
que de ella hemos leído es un artículo crítico, de crítica lírica 
y entusiasta sobre la poesía de Esther de Cáceres, su amiga uru- 
guaya. Lleva fecha de 1945 y luego hemos de aludir a él. 

Hay un momento peligroso en la vida poética, en la órbita 
o carrera de los favoritos de las musas. Se produce cuando el 
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poeta ha llegado a la plenitud de su personalidad, a la clarifica- 
ción de su voz y estilo propio y se ha impuesto con tal eviden- 
cia a la admiración de sus contemporáneos y al asombro de su 
propia conciencia que corre ya el peligro de empezar a conver- 
tirse en el mito de sí mismo. Los poetas líricos suelen llegar a su 
cenit bastante pronto, con frecuencia antes de los treinta años. Y 
ante tal juvenil impaciencia, el destino parece complacerse mu- 
chas veces en cortar súbito el hilo de una vida ya espiritualmen- 
te cumplida, como velando por la pureza de un mensaje ya ínte- 
gramente transmitido a los hombres, para impedir segundas par- 
tes que, según la vieja sentencia, nunca fueron buenas. La tuber- 
culosis romántica, la locura, el suicidio, el agotamiento o la vio- 
lencia han cortado «así muchas vidas en plena flor como para 
dibujar con el máximo poético prestigio la curva inmaculada de 
una cifra misteriosa. Pero los poetas que no tienen la suerte de 
ser tan amados de los dioses persisten sobre este pícaro mundo y 
noblemente quieren prolongar y, si es posible, enriquecer su 
ofrenda a la humanidad, trabajando con amor y ahinco en su 
obra sucesiva. 

Y entonces la leyenda naciente queda sometida a una dura 
prueba. O el artista sucumbe amanerando y repitiendo su única 
confidencia, cada día más marchita y decadente. O se esfuerza por 
ensayar nuevos modos de expresión, traicionando su sinceridad 
en aras de un orgullo profesional y de una ambición de anchuras 
para las que no está dotado. O, por el contrario, crece y se 
enriquece, enriqueciéndonos con nuevos y ocultos tesoros que ya- 
cían en las profundas minas de su alma, esperando la madurez de 
los días futuros. Y es entonces como si comenzase una nueva vida, 
como si otro artista, que es a un tiempo el mismo de antes y 
otro distinto, naciese en un milagro de endogénesis, para asom- 
brar a sus amigos y aficionados que le están mirando y por ven- 
tura no le reconocen ni le creen. Eterno prodigio de las «mane- 
ras» de los grandes artistas de vida y obra larga y cumplida. 
«Nosotros —decía una vez a un amigo suyo un joven poeta es- 
pañol, a propósito de su convalecencia de una grave enferme- 
dad— nada de «poetas malogrados»; nosotros, «obras completas». 

Por su parte, Gabriela Mistral se ha decidido a vivir y a tra- 
bajar sin límite y sin tasa y tampoco ha querido posar para la 
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posteridad de poeta malogrado. Y mientras esperamos los nue- 
vos volúmenes de sus futuras obras completas, hablemos de Tela. 


¡Este libro supone, en efecto, un notable enriquecimiento de la 


poesía de la autora, ya tan intensa y rica en su obra anterior de 


juventud. La tremenda pasión, el oscuro y «denso colorido ver- 


bal, la poderosa y sugestiva rítmica, la sísmica que bambolea y 


resquebraja su estrofa de poetisa, de mujer, herida y desenga- 


ñada, de novia o de estéril, el ardiente ruego dle desolada cristia- 


na con reminiscencia ancestral de hembra del Antiguo Testamen- 
to, habían tallado a hachazos tan crudos de ciega desventura la 
poesía de Gabriela que parecía que se había de quedar eterna- 


mente en esa admirable y dolorosa fase, en el verso candente y 
derramado del Nocturno, de El ruego o del Poema del hijo. Pero 


una presión de tantas apretadas atmósferas era a la larga irres- 
pirable. El sofoco, el ahogo, hubiera hecho imposible la emisión 


de la voz. Y 
primer libro 
renas)» : 


el paso de los años sosiega al poeta, que ya en su 


alcanza a cantar deliciosamente sus 


Ya en la mitad de mis días espigo 
esta verdad con frescura de flor. 
La vida es oro y dulzura de trigo, 
es breve el odio e inmenso el amor. 
Mudemos ya por el verso sonriente 
aquel listado de sangre con hiel. 
Abren violetas divinas, y el viento 
desprende al valle un aliento de miel. 
Ahora no sólo comprendo al que reza; 
ahora comprendo al que rompe a cantar. 
La sed es larga, la cuesta es aviesa; 
pero en un lirio se enreda el mirar. 
Grávidos van nuestros ojos de llanto 
y un arroyuelo nos hace sonreír; 
por una alondra que erige su canto 
nos olvidamos que es duro morir. 
No hay nada ya que mis carnes taladre. 
Con el amor acabóse el hervir. 
Aún me apacienta el mirar de mi madre. 
¡Siento que Dios me va haciendo dormir! 


«palabras 


se- 


En rigor, esta poesía podía haber encabezado el nuevo libro. 
Pues ella misma confiesa que el salto de uno a otro no es un 
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corte absoluto. Encantadoramente lo sabe decir: «Lleva este li- 
bro algún pequeño rezago de Desolación. Y el libro que le siga 
—si alguno sigue— llevará también un rezago de Tala... Así ocu- 
rre en mi valle de Elqui con la exprimidura de los racimos. Pul- 
pas y pulpas quedan en las hendijas del lagar. Las encuentran 
después los peones de la vendimia. Ya el vino se hizo y aquello 
se deja para el turno siguiente de los canastos...» 

Otras notas que en Desolación quedaban un poco escondidas, 
a resguardo del soplo cálido y huracanado que meneaba las fron- 
das más prietas y levantadas van ahora «a insistir y desarrollarse 
sin trabas en la nueva etapa. Tal la poesía de paisaje o la tierna, 
materna gracia de los ritmos pueriles para dormir o encantar a 
los pequeñuelos con hechizos, cuentos y maravillas. Pero, ade- 
más, aparecen otras incógnitas dimensiones de la vocación poéti- 
ca de Gabriela Mistral y de su extraordinaria capacidad verbal y 
técnica. Buscando una palabra clave puede decirse que al Jlegar 
a su edad madura, Gabriela Mistral pasa de ser un poeta subje- 
tivo, con esa honda fidelidad soterrada de la mujer, siempre si- 
bila de sí propia, a convertirse en un gran poeta objetivo. Su 
humanidad crece y se totaliza, y sin abdicar una sola prerrogati- 
va de su femínea naturaleza, sabe hacerse fiel igualmente al des- 
tino de su tierra, de la tierra toda de su enorme continente que 
ella, la chilena, la maestrilla rural de Elqui parece ahora atre- 
verse a sostener con sus dedos luminosos soportando su maciza 
pesadumbre desde la punta austral de los Andes. 

Y así tenemos en esta segunda manera muchas cosas nuevas. 
La poesía todavía interior, pero ya tan simbólica y preñada de 
oscuros enigmas de los Nocturnos a la muerte de su madre. O la 
fresca, inagotable fantasía ilusionada de la celeste narradora, «la 
Cuenta-Mundo», la dispensadora y cazadora de ocultas Albri- 
cias, tesoros escondidos que sólo ella, la niña que sabe seguirlo 
siendo desde su edad de maestra y de madre universal, acierta 
a encontrar y valorar. Por ejemplo, las azules mariposas del valle 


«le Muso, en Colombia : 


Parece fábula que cuento 
y que de ella arda mi boca; 
pero el milagro se repite 
donde al aire llaman Colombia. 
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Cuéntalo y cuéntalo me embriago. 
Veo, azules, hijo, tus ropas, 
azul mi aliento, azul mi falda, 
y ya no veo más otra cosa... 


Pero no todo es poesía infantil o femenina. También llega 
la hora de intentar la gran poesía mayor de América la india. 
Oigamos el propósito del poeta, en nota a sus Himnos : 


«Dos himnos». Después de la trompa épica, más elefantina que 
metálica, de nuestros románticos, que recogieron la gesticulación de 
los Quintanas y los Gallegos, vino en nuestra generación una re- 
pugnancia exagerada hacia el himno largo y ancho, hacia el tono ma- 
yor. Llegaron las flautas y los carrizos, ya no sólo de maíz, sino de 
arroz y cebada... El tono menor fué el bienvenido, y dejó sus primo- 
res, entre los que se cuentan nuestras canciones más intimas y acaso 
las más puras. Pero ya vamos tocando al fondo mísero de la joyería 
y de la creación en acónitos. Suele echarse de menos, cuando se mira 
a los monumentos indígenas o la cordillera, una voz entera que tenga 
el valor de allegarse a esos materiales formidables. 

Nuestro cumplimiento con la tierra de América ha comenzado por 
sus cogollos. Parece que tenemos contados todos los caracoles, los co- 
libríes y las orquídeas nuestros, y que siguen en vacancia cerros y 
soles, como quien dice la peana y el nimbo de la Walkyria terrestre 
que se llama Ámérica. 

Lo mismo que cuando hice unas Rondas de niños y unas Canciones 
de cuna, balbuceo el tema por vocear su presencia a los mozos, es 
decir, a los que vienen mejor dotados que nosotros y «con la estrella 
de la fortuna» a mitad de la frente. Puede que, como en el caso ante- 
rior, el que entendió la señal siga la ruta y alcance el logro. Yo sé 
muy bien que doy un puro balbuceo del arduo asunto. Igual que 
otras veces, afronto el ridículo con la sonrisa buena de la mujer rural 
cuando se la malogra el frutillar o el arrope en el fuego... 

El que discuta la necesidad de hacer de tarde en tarde el himno 
en tono mayor, sepa a lo menos que vamos sintiendo un empalago de 
lo mínimo y de lo blando, del mucílago de linaza... 

Si nuestro Rubén, después de la Marcha triunfal (que es griega 0 
romana) y del Canto a Roosevelt, que es ya americano, hubiese que- 
rido dejar los Parises y los Madriles y venir a perderse en la Natu- 
raleza americana por unos largos años —era el caso de perderse au 
las buenas—, ya no tendríamos estos temas en la cantera; estarían 
desbastados y andarían entonando el alma del mocerío. Llega el es- 
cuadrón de mozos sin mucho gusto que digamos del «Aire suave» 0 
de la marquesa Eulalia. Tienen razón: el aire del mundo se ha vuelto 
un puelche (viento de la Patagonia) violento y el mar de jacintos se 
muda de pronto en el otro mar que los marinos llaman acarnerado. 
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¿Logra Gabriela Mistral lo que se propone? Véamoslo. Pero 
antes, para conocimiento de quienes mo pueden gozar el libro, 
copio un fragmento de uno de los himnos, Sol del Trópico : 


Sol de los Incas, sol de los Mayas, 
maduro sol americano, 
sol en que mayas y quichés 
reconocieron y adoraron, 
y del que quechuas y aimaráes 
como el ámbar fueron quemados; 
faisán rojo cuando levantas, 
y cuando medias, faisún blanco, 
sol pintador y tatuador 
de casta de hombre y de leopardo. 
Sol de montañas y de valles, 
de los abismos y los llanos. 
Rafael de las marchas nuestras, 
lebrel de oro de nuestros pasos, 
por toda tierra y todo mar, 
santo y seña de mis hermanos. 
Si nos perdemos que nos busquen 
en unos limos abrasados, 
donde existe el árbol del pan 
y padece el árbol del bálsamo. 

Sol de Cuzco, blanco en la puna, 
sol de México, canto dorado, 
canto rodado sobre el Mayab, 
maiz de fuego no comulgado, 
por el que gimen las gargantas 
levantadas a tu viático; 
corriendo vas por los azules 
estrictos o jesucristianos, 
ciervo blanco o enrojecido, 
siempre herido, nunca cazado... 
Sol de los Andes, cifra nuestra, 
veedor de hombres americanos, 
pastor ardiendo de grey ardiendo 
y tierra ardiendo en su milagro, 
que ni se funde ni nos funde, 
que ni devora ni es devorado; 
quetzal de fuego emblanquecido 
que cría y nutre pueblos mágicos; 
llama pasmada en rutas blancas 
guiando llamas alucinados... 

Raíz del cielo, curador 
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de los indios alenceados; 
brazo santo cuando los salvas, 
cuando los maias, amor santo. 
Quetzalcóatl, padre de oficios 
de la casta de ojo almendrado, 
moledor de añiles y cañas 

y tejedor de algodón cándido. 
Los telares indios enhebras 
con colibries alocados 

y das las grecas pintureadas 
al mujerío de Tacámbaro. 


Y sigue evocando la gesta mítica del Sol y el culto que le 
profesan los indios que «caminan contra el crepúsculo —<ncendi- 
dos como retamos.—azafranes contra el poniente—medio Adanes. 
medio topacios...». Y, al fin, se exalta, reconociéndose e iden- 
tificándose con las hembras de la vieja raza: 


Desnuda mirame y reconóceme., 
si no me visie en cuarenía años, 
con la Pirámide de iu nombre, 
con la pitahaya y con el mango, 
con los flamencos de la surora 
y los lagarios tornasolados. 
¡Como el maguey, como la yuca, 
como el cántaro del peruano, 
como la jicara de Uruapan, 
como la quena de mil años, 

a ti me vuelvo, a ti me enírego, 
en ti me abro, en ti me baño! 
Tómame como los ¡omaste, 
el poro al poro, el gajo al gajo, 
y ponme enire ellos a vivir, 
pasmada deniro de iu pasmo. 


Soberbia poesía, digna, en verdad. de la grandeza del tema 
y que nos da toda la medida, toda la talla de su autora. Ya po- 
día haberse sospechado en sus versos juveniles, en su concen- 
trado ardor, en su tremenda fuerza poética y retórica cuánta ri- 
queza oculta quedaba por revelarse. Ahora, al conjuro de los 
grandes motivos, agitada por la vocación de los destinos conti- 
nentales, despertando el inmenso patriotismo americano por las 
consignas espirituales o, si lo queréis así, por las modas racia- 
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les y literarias del tiempo, Gabriela Mistral, que había visto 
ensancharse el círculo de su auditorio escolar y adulto, por en- 
cima de las fronteras del valle y del país natal hasta abarcar en 
sus ondas la lejana Europa y la no menos lejana América sep- 
tentrional, se siente hija de América, voz de América, y toma 
la lira que Darío había pulsado para cantar la universal Argen- 
tina, y en su propio ritmo, y con no menor colorido y potencia, 
rompe a entonar y a tañer estos gloriosos himnos a los que no 
hay que juzgar con estrechez de criterio político o ideológico, 
sino admirar generosamente, pues que tan generosa y tan bella 
suena la música y late el pulso vital de los espléndidos eneasí- 
labos. 

Muchas más cosas habría que decir en elogio de la nueva poe- 
sía de Gabriela Mistral y ante ellas poco representarían los re- 
paros de detalle o de desigualdad que aquí o allá pudieran se- 
ñalársele. En otra parte me ocupo de este tema de la «imper- 
fección», que tanto se le ha reprochado. Muy interesante sería 
también discriminar la tradición española que, a pesar de su 
entusiasmo americano y amétricanista, persiste en lo mejor del 
arte del poeta. Ni faltan tampoco los recuerdos de Castilla «de 
un pan en septiembre molido—y en agosto en Castilla segado» o 
Je Cataluña : 


La palma entra por las ventanas, 
el pinar viene de las colinas, 
el mar llega de todas partes, 
regalándole Epifanía. 
La tierra es fuerte como Ulises, 
el mar es fiel como Nausica. 


Festejemos hoy, con motivo de habérsele otorgado el Premio 
Nobel de Literatura, la nueva poesía de Gabriela, o, por de- 
cirlo con palabras suyas a propósito de Esther de Cáceres, su 
«vuelta a la alegría», su rescate de las densas congojas desoladas, 
como una Euridice que no ha de volver a trasponer el negro Aque- 
ronte. Porque, en verdad, la poesía más grande, más bella y más 
difícil no ha sido nunca la triste, contra lo que rutinariamente 
se cree, sino la alegre y victoriosa. 


GERARDO DIEGO 
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Postfacta 


Entregado el artículo que antecede, llega a mis manos un su- 
plemento literario de La Nación, de Buenos Aires, con un be- 
llísimo poema de Gabriela Mistral, fechado en Petrópolis, no- 
viembre de 1945. Y quiero llegar a tiempo para dar cuenta de 
él a los lectores de esta revista. Tan feliz coincidencia permite 
confirmar que la poesía de la admirable chilena, lejos de mar- 
chitarse con los años, se diría que ahonda más sus raíces para 
provocar más arrebatadas flores. Porque no se trata ya de la 
obra de luace diez años, sino de la de hoy mismo. 

Se titula el poema Cuatro tiempos del huemul, y lleva como 
lema la siguiente noticia: «El huemul chileno escapó hacia la 
Patagonia argentina» (una revista agrícola). La incógnita que su- 
pone para un español no zoólogo el nombre de «huemul» em- 
pieza a despejarse con la noticia y se disipa con los primeros 
versos : 

Ciervo de los Andes, aire 
de los aires consentido : 


¿dónde quebrarás la hierba 
con belfos enternecidos? 


Los cuatro tiempos del romance están escritos con cálido tem- 
blor, en una lengua llena de sabor suramericano y de reminis- 
cencia española del mejor Góngora o Lope. Hay maravillas como 
esta : 

El matrero, el perdulario 
y el compra y vende prodigios 
fueron zumbando a tu zaga 
lazo, fogonazo y grito. 


El poeta finge seguir las huellas del airoso cérvido, y en el 
último de los tiemops sueña toparlo y abrazarlo. Y se derrama el 
amor bucólico de la andariega zagala, y el cuenco del romance 
se colma de jugos de ternura femenina. Símbolo y realidad, pai- 
saje y ensueño se aúnan amorosamente en una inspirada sínte- 
sis, y todo el alma de la madre América respira al compás del pe- 
cho infinito de la Pampa. No resisto a la tentación de copiarlo. 
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Todavia puedo verte, 

mi ganado y mi perdido, 
cuando lo recobro todo 
y entre fantasmas me abrigo. 

Me voy forrada de noche, 
paso al mar, llego a los trigos, 
que en lo herido y tembloroso 
me dicen tu calofrio. 

Veo desde lejos, veo 
el pastal de tus arribos 
mayor que el entendimiento, 
y, de postrado, divino. 

Rastreando voy tu pechada 
que tumba, en blanco, el carrizo 
y oliendo a través de espigas 
sólo iu sangre que sigo. 

Tanteo en los pajonales, 
sorteo esteros subidos, 

y en mimbres encuclillados 
doy con unos tactos tibios. 

Bien que sabes, bien que llegas 
como el grito respondido 
y los brazos me rebosan 
de pelambre y de latidos. 

Me echas tu aliento azorado 
en dos tiempos blanquecinos. 
Con tus cascos traveseo: 
cuello y orejas te atizo. 

Patria y nombre te devuelvo, 
derritiéndote el olvido, 
antes de hacerte dormir 
con tu sueño y con el mio. 

La Pampa va abriendo labios 
divinos y oscurecidos 
y con insomnio de amor 
habla a punzadas y a silbos. 

Echada está como un dios, 
prieta de engendros distintos, 
y se hace a la medianoche 
densa y dura de sentido. 

Pesadamente voltea 
el bulto y da un gran respiro. 
El respiro le sorbemos 
mujer y bestia contritos. 
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LOS NUEVOS CARDENA- 
LES HISPANOAMERICANOS 


El 23 de diciembre de 1915 se ha hecho pública una grata 
noticia, sumamente halagieña para la América española. S. S. el 
Papa Pío XII ha procedido a la creación de treinta y dos mue- 
vos prelados, a quienes impondrá la púrpura en el Consistorio se- 
creto de 18 de febrero de 1946. Entre esta numerosa promoción 
figura por primera vez una crecida cifra de hispanoamericanos, 
que, junto con el otorgamiento de capelos a las cristiandades de 
todas las partes del mundo, revela el propósito de una actitud 
cada vez más ecuménica en el actual Pontífice: el Sacro Colegio 
se ha transformado en una entidad perfectamente universal. Hon- 
«lo júbilo ha causado en España la distinción otorgada a la lale- 
sia americana y de él quiere hacerse eco nuestra revista, no de- 
jando pasar en silencio tan trascendental acontecimiento. Sigue y 
extiende Pío XII las huellas de su glorioso antecesor Pio IX, 
quien, por primera vez agració al Nuevo Mundo con la púrpura 
cardenalicia en la persona del arzobispo de Nueva York, John 
Mac-Closkey (1810-1885), en 1875, ejemplo seguido por sus su- 
cesores, que continuaron regularmente promoviendo cardenales 
norteamericanos, entre ellos figuras tan prestigiosas como las de 
Gibbons y O”Conmell, a los que vinieron a agregarse después pur- 
purados canadienses. Por motivos seguramente muy fundamenta- 
dos no consiguió la América hispánica tal galardón hasta bastan- 
te más tarde, al ser promovido el arzobispo de Río de Janeiro 
Joaquín Arcoverde de Alburquerque Cavalcanti (1850-1930), por 
Pío X, en 1905, a quien siguió en 1930 el prelado de la misma 
nacionalidad y sede, Sebastián Leme da Silveira Cintra (1882- 
1942). Por fin, Pío XI elevó a tal categoría a un hispanoamerica- 
no en la persona del actual arzobispo de Buenos Aires, Mons. San- 
tiazo Luis Copello, nombrado en el Consistorio de 16 de diciem- 
bre de 1935 (mació en San Isidoro (La Plata) el 7 de enero de 
1880; nombrado obispo titular de Aulona en 1918 y promovido 
a la sede bonaerense el 20 de octubre de 1932). 
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La nueva promoción amplía el número de cardenales hispa- 
noamericanos a cinco —representantes de cuatro nacionalidades— 
más dos brasileños. Son los muevos purpurados, otro argentino, 
Mons. Antonio Caggiano, nacido en Coronda (Santa Fe) el 30 
de enero de 1889, vicario general del Ejército, miembro de la 
Academia Nacional de la Historia y electo obispo de Rosario el 
13 de septiembre de 1934. Un cubano, Mons. Manuel Arteaga y 
Betancourt, nacido en Camagiey el 28 de diciembre de 1879, ar- 
zobispo de La Habana desde el 26 de diciembre de 1941. Un 
chileno, Mons. José M. Caro Rodríguez, nacido en Cáhuil (dió- 
cesis de Rancagua), el 23 de junio de 1866, obispo titular de Mi- 
laso, obispo (1925) y primer arzobispo de La Serena (20 de mayo 
de 1939) y arzobispo de Santiago de Chile desde el 28 de agosto 
del mismo año. Un peruano, Mons. Juan Guevara, nacido en la 
diócesis de Arequipa el 12 de julio de 1872, electo obispo titu- 
lar en 1940, arzobispo de Trujillo en 23 de mayo de 1943 y de 
Lima desde 1945. Los dos brasileños son: Mons. Jaime de Barros 
Camara, macido en San José (Florianópolis) el 3 de agosto de 
1894, electo obispo de Mossoró (archidiócesis de Parahíba) el 19 
de diciembre de 1935, promovido a Belem el 18 de septiembre 
de 1931 y trasladado al arzobispado de Río de Janeiro el 3 de 
julio de 1943, sustituyendo al cardenal Silveira Cintra. Mons. Car- 
los Carmelo de Vasconcellos Mottas, nacido en Bom Jesus do Am- 
paro (diócesis de Marianna, Minas Geraes) el 16 de julio de 1890, 
obispo titular de Algiza en 1932, primer obispo de Sao Luiz do 
Maranhao desde el 19 de diciembre de 1935. 

También ha habido un considerable aumento de los cardena- 
les norteamericanos: la Mons. Dennis Dougherty, arzobispo de 
Filadelfia, creado en 1921, se agregan ahora: Mons. John Glen- 
non, nacido en Kinnegad (Irlanda), el 14 de junio de 1862, obis- 
po titular de Pinara y arzobispo de San Luis de Missuri desde el 
13 de octubre de 1903; Mons. Edward Mooney, nacido en Mount 
Savage (diócesis de Baltimore) el 9 de mayo de 1882, arzobispo 
titular de Irenópolis, promovido a la sede episcopal de Roches- 
ter (Estado de Nueva York), conservando aquel título (1933) y 
elevado a la sede de Detroit el 26 de mayo de 1937; Mons. Sa- 
muel Strich, nacido en Nashville (Tenn.) el 17 de agosto de 1887, 
obispo de Toledo de Ohio en 10 de agosto de 1921, arzobispo de 
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Milwaukee el 26 de agosto de 1930 y trasladado a la sede archi- 
episcopal de Chicago en 27 de diciembre de 1939, y, por últi- 
mo, Mons. Francis Spellman, que tan activa parte ha tomado en 
los sucesos políticos de estos últimos años, nacido en Whitman 
(Boston) el 4 de mayo de 1889, obispo titular de Sila en 1932, 
electo arzobispo de Nueva York el 15 de abril de 1939. Al cana- 
diense Mons. Rodrigo Villeneuve, arzobispo de Quebec, creado 
cardenal en 13 de marzo de 1933, se suma Mons. James Charles 
MacGuigan, nacido en Hunter River, diócesis de Charlottetown, 
(Príncipe Eduardo) el 26 de noviembre de 1894, arzobispo de 
Regina en 1930 y de Toronto desde el 22 de diciembre de 1934. 

No sólo ha sido agraciado el mundo hispánico en América, 
sino también en el antiguo continente; ha sido otorgado el ca- 
pelo a tres arzobispos españoles: el primado Mons. Enrique Plá 
Deniel, de Toledo; Mons. Agustín Parrado García, de Granada, 
y Mons. Manuel Arce Ochotorena, de Tarragona, que con el de 
Sevilla, Mons. Pedro Segura Sáenz, hacen el total de cuatro carde- 
nales españoles; y «a otro portugués, Mons. Teodosio Clemente de 
Gouveia, primer arzobispo de Lourenco Marques, en el Africa 
Oriental portuguesa (18 de enero de 1941); el cardenal existente es 
el Patriarca de Lisboa, Mons. Manuel Goncalves Cerejeira. De esta 
manera habrá en el Sacro Colegio nueve cardenales de lengua es- 
pañola y cuatro de lengua portuguesa, resultando el mundo ibe- 
roamericano dotado con trece capelos, es decir, casi la quinta 
parte del conjunto. El continente americano posee, a su vez, ca- 
torce puestos, o sea la misma proporción, nunca alcanzada ante- 
riormente. Nos congratulamos del don otorgado a las Iglesias del 
Nuevo Mundo, que España puede considerar cual propio, como 
la nación que le llevó la fe, en espera de que sea esto solamente 
el comienzo de una época en que el catolicismo americano se 
haga acreedor a nuevas gracias como las recibidas en esta dichosa 
ocasión, y nuevas naciones hispánicas se hallen representadas en 
el Colegio Cardenalicio. 

R. EZQUERRA 
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LOS CURSOS DE 1945 EN LA 
UNIVERSIDAD DE VERANO DE 
SANTA MARÍA DE LA RÁBIDA 


Los cursos de años anteriores estuvieron dedicados, respecti- 
vamente, a estudiar la acción de España en América en los dos 
primeros siglos, y se organizaron con arreglo a los títulos gene- 
rales de «América prehispánica y en la época de los descubri- 
mientos» y «Las Indias bajo el gobierno de la Casa de Austria». 

Siguiendo este criterio de unidad y de especialización, la Uni- 
versidad de Verano de La Rábida ha dedicado sus III Cursos a 
desenvolver en cursillos monográficos y grupos de conferencias 
el tema de «Las Indias en el siglo XVIID, en el que la trayec- 
toria histórica de la acción española en Indias adopta una perso- 
nalidad típica, consecuencia de la evolución de las ideas en Eu- 
ropa, y fruto inevitable, por otra parte, de las realidades ame- 
ricanas. 

Sin embargo, en el curso de 1945 se ha introducido en el plan 
docente una importante modificación. La gran cantidad de alum- 
nos que el año anterior acudió a la Universidad de Verano de 
La Rábida, ha aconsejado en el actual al rectorado de la misma 
dar un paso más en el criterio de ajustar las enseñanzas al crite- 
rio riguroso de especialiación, y dividir éstas en dos secciones. 
La primera de ellas ha estado dedicada a las cuestiones de índo- 
le histórica relacionadas con el tema principal. Y la segunda se 
ha ocupado preferentemente de los problemas jurídicos. Entre 
ambas, para evitar la monotonía excesiva y la visión unilateral, 
se han distribuído las conferencias de carácter geográfico, cientí- 
fico, literario o artístico. 


TEMAS DEL SIGLO XVIM 


Agrupándolos por materias, convendría distinguir en los trein- 
ta y cuatro cursos monográficos celebrados cuatro grupos prin- 
cipales, dedicados, respectivamente, a la reorganización política 
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y administrativa, a la crisis espiritual e ideológica, al proceso 
de la expansión geográfica, y al desarrollo de las relaciones eco- 
nómicas. A continuación se esboza la presentación que se ha 
hecho de ellos en La Rábida, en el curso de 1945, y luego va una 
referencia a los temas complementarias del programa total. 


El Dr. ALcázar MoLiva, Redactor de la REvIsTa DE InpIaAs, 
«desarrolló el tema: Los virreyes del siglo XVIII. 


Hizo una caracterización general del gobernante del despotismo ilustrado 
y su actuación en las tierras españolas de América, estudiando sus consecuen- 
cias en el campo ideológico y en el muevo carácter con que representó al 
monarca borbónico ante sus súbditos ultramarinos. Con las adecuadas refe- 
rencias a Jas grandes figuras de los virreyes dieciochescos, detenidamente es- 
tudiadas por él en un libro recién aparecido, el Sr. Alcázar presentó en toda 
su extensión el cuadro de los problemas políticos que suscitó durante el si- 


glo XVIII la gobernación de las Indias. 


El Dr. PÉrez VILLANUEVA disertó sobre La cuestión de limi- 
1es en América y la política española en el siglo XVIII. 


Después de un amplio y acabadísimo planteamiento de la posición españo- 
la sobre el monopolio comercial y las etapas de sucesivas concesiones, así 
como de la lucha europea contra España —todo lo cual no encaja en los 
límites de este tema geográfico—, el Dr. Pérez Villanueva centró el estudio 
del problema de fronteras en torno al Tratado de 1750. 

Expuso el significado y evolución de la conocida disputa sobre la Colonia 
del Sacramento, el contenido del Tratado, sus acuerdos —en los que con 
criterio realista se prescindió de las bulas— y especialmente el cambio de la 
Colonia —que cedía Portugal— por los pueblos de las misiones jesuíticas del 
Ibicuy —entregadas a cambio, ¡por España—. Luego la labor de las comisio- 
nes encargadas de trazar la línea fronteriza, la repercusión en la política ge- 
neral española y las consecuencias misiomales y colonizadoras en los territo- 
rios que fueron objeto de trueque, así como las diferencias entre los arreglos 
pactados en 1750 y lo que las bulas pontificias habían previsto, tanto en 
Brasil —zoma del meridiano— como en las Molucas y costa asiática —zona 
del antimeridiano—. 


El problema de las reformas borbónicas en el gobierno y en 
la administración de las Indias españolas fué tratado por el 
Dr. RoDríGUEZz CasaDo, Colaborador del Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo» (Sección de Sevilla), en cinco conferencias con 
el título de La labor de gobierno de Carlos II en Indias. 
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Comenzó por afirmar, no ya que entre la política exterior y la interior 
de Carlos 1 en Indias hay un paralelismo casual, sino que la primera —con 
su modalidad específica— crea la segunda, y para demostrarlo expuso las lí- 
neas generales de aquélla, insistiendo en los puntos de vista propios, ya ex- 
puestos en anteriores publicaciones, especialmente en la valoración y signi- 
ficado del Tercer Pacto de Familia. Estudió luego el aspecto de la influencia 
extranjera, señalando que, aunque se utilizaron moldes de factura principal- 
mente francesa, la suma total de la nueva estructura estuvo adaptada al tem- 
peramento y carácter españoles, de tal manera que la política de Carlos II 
—que comenzó utilizando métodos y hombres de otros países— hispanizó 
los primeros y sustituyó los segundos poco a poco, hasta adoptar formas 
claramente españolas. 

Con estos puntos de partida, centró cronológicamente la reforma adminis- 
irativa de Indias en la que él llama segunda época de la aplicación del Pacto 
de Familia, a partir de la aceptación de La Luisiana y del arreglo de Turín, 
en junio de 1763. Expuso la significación de la Comisión interministerial, in- 
tegrada por Grimaldi, Esquilache y Arriaga, encargados de estudiar las re- 
formas que deberían ser adoptadas, y su relación con la Junta de técnicos 
(marqués de los Llanos, Francisco Craywinkel, Simón de Aragorri, Tomás 
Ortiz de Landázuri y Pedro Goesens), así como la dependencia ideológica 
entre su labor y la doctrina expuesta por el abate Beliardi en su Memoria 
de reformas administrativas en las Indias; por D. José de Gálvez, en su 
Discurso y reflexiones de un vasallo sobre la decadencia de nuestras Indias 
españolas, y por D. Manuel de Serguinarzábal, en su Thesoro de España. 
Discurso sobre el comercio de España con sus Américas. 

El análisis de la Memoria de la Junta de técnicos y de los citados dictá- 
menes le permite señalar los motivos de la grave situación que la reforma 
borbónica había de afrontar. 

Como consecuencia, el Dr. Rodríguez Casado estudió las reformas en la 
legislación económica de Indias (Decreto y Real Instrucción de 1765, Arancel 
de 1778 e instauración de las Intendencias), las reformas político-adminis- 
trativas (nuevos Virreinatos —Buenos Aires—, Audiencias —Buenos Aires, 
Caracas, Cuzco—, Capitanías generales —Chile— y Comandancia general de 
las provincias internas en Nueva España), además de las reformas milita- 
res (reorganización de los Cuerpos de tropa, fortificaciones y ocupación de 
lugares estratégicos). 


El Sr. Barón Castro, Jefe de Sección del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo», disertó sobre La población hispanoame- 
ricana en el siglo XVII. 


Desde el punto de vista demográfico (problema de la cuantía, del núme- 
ro), estudió la importancia de los censos y su inexactitud, así como los ries- 
gos de las estimaciones globales de viajeros (Azara, etc.), y los métodos mo- 


dernos de la capacidad de mantenimiento de cada región. En el aspecto etno- 
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gráfico (composición), los porcentajes de la población autóctona y de la in- 
migrada, tanto por migraciones interamericanas (nahoas y toltecas en los 
tiempos prehispánicos y del descubrimiento), como procedentes del exterior 
(negros introducidos legal y fraudulentamente). Luego, los fenómenos de eru- 
zamiento de razas, que dan juntamente la composición en blancos (españoles 
peninsulares y españoles americanos o criollos), indios, negros, mestizos (in- 
dio-blanco), zambos (indio-negro) y mulato (blanco-negro). Por último, el 
punto de vista sociológico (problema de la distribución geográfica) acusa dis- 
tintas zonas, entre las cuales no hay unidad de raza, pero sí de elementos 
raciales, lo cual es la característica más acusada de la situación étnica de las 
Indias en el siglo XVII. Estas zonas son: a) Países con mayoría indígena: 
Bolivia y Guatemala; hb) con mayoría blanca: de criollos (Costa Rica y 
Chile), de criollos europeos (Argentina y Uruguay) y combinado con otros 
colores (Cuba y Puerto Rico); ce) con mayoría de mestizos: Méjico, El 
Salvador, casi toda Centroamérica, y con carácter dudoso, también el Perú; 
y finalmente, d) países con mayoría mulata: Panamá y la República Domi- 
nicana. 


Algunos aspectos concretos de esta reorganización del gobier- 
no de España en Indias fueron estudiados en otros cursos mono- 


gráficos. 


El Dr. Muro OREJÓN, Colaborador del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo» (Sección de Sevilla), pronunció dos con- 
ferencias sobre Las Ordenanzas de intendentes. 


Estudió esa institución partiendo de la definición de los intendentes (1786) 
como «magistrados puestos para fomentar la agricultura, industria, comercio, 
defensa y buscar la felicidad de aquellos súbditos», palabras a las cuales se 
agrega en 1803: «a los intendentes corresponderá la defensa de los pobres y el 
reestablecimiento de la justicia». Expuso sus atribuciones en los ramos de 
justicia, policía, hacienda y guerra (aspecto económico), así como el alcance 
de su jurisdicción en la intendencia o provincia, dividida a su vez en parti- 
dos, con un subdelegado al frente, por lo cual aquel magistrado fué el sus- 
tituto de los antiguos corregidores y alcaldes mayores. Finalmente destacó 
la fidelidad con que esta institución respondió a la efectiva situación de: 


gobierno planteada en Indias en aquellas fechas. 


Estrechamente relacionadas con este primer tema pueden con- 
siderarse las dos conferencias del Dr. AYaLa DELGADO sobre la 
Filosofía política de Juan de Solórzano Pereira. 


Partiendo de la situación determinada por el descubrimiento al introdu- 
cir en el mundo el hecho indiano, el Dr. Ayala Delgado estudió Jas 
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nuevas directrices del pensamiento filosófico-jurídico europeo. Y dentro 
de ese panorama, después de una amplia y documentada referencia bio- 
gráfica, estudió las diferentes obras de Solórzano y las influencias que en 
ellas se descubren:  antimaquiavelismo, inspirado en Márquez, Castillo y 
Bobadilla y Saavedra Fajardo, en Vitoria, y en los romanistas (Baldo); 
residuos senequistas en los «Emblemata»; y huellas de Matienzo, Pinelo 
y Fray Miguel de Agia en cuanto a los problemas americanistas. Como 
juicio crítico general llamó la atención sobre su enorme polifacetismo cien- 
tífico, que le permite integrar en un sistema propio y definido todas las 
influencias anteriores, con el carácter típico de «un jurista por la gracia 
de Dios», sintético, práctico, lógico e individualista; su sistema de ideas 
se revela como preconcebido en contacto inmediato con la realidad in- 
diana, que conocía con rara amplitud. 

Por último, expuso el pensamiento de Solórzano en materias internacio- 
nales, subrayando las raíces filosófico-jurídicas de su sistema, así como 
su posición respecto a Vitoria, cuya antítesis viene a representar, contem- 
plando la comunidad internacional a partir de unos supuestos exclusiva- 
mente nacionalistas. 


Crisis espiritual e ideológica 


En este segundo tema deben incluirse las cinco conferencias 
que pronunció el Dr. Giménez FERNÁNDEZ, Colaborador honora- 
vio del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», bajo el título 
general de Las regalías mayestáticas en el Derecho canónico in- 


diano. 


Fijó primero las etapas de la ordenación jurídica de las relaciones entre 
ambas potestades en Indias: Regio Patronato —institución jurídica ecle- 
siástica—, Regio Vicariato —eclesiástica y civil— y Regalía Soberana Pa- 
tronal: «institución jurídica meramente civil por la que los Reyes espa- 
ñoles borbónicos se arrogan la plena jurisdicción canónica en Indias como 
atributo inseparable de su absoluto poder real, fundamentándolo en las 
doctrinas antipontificias del absolutismo, el hispanismo y el naturalismo». En 
la segunda conferencia expuso las tesis doctrinales donde se concentraron 
los fundamentos filosóficos y jurídicos de la reforma: el absolutismo 
fideísta que condujo al despotismo tradicionalista de Ayala, el galicanismo, 
e incluso el jansenismo que degeneraría en franco antipapismo con las 
persecuciones de Godoy y los decretos cismáticos de Cavallero. 

Dedicóse después a estudiar la frustrada reforma carolina de la Tglesia 
indiana, que los golillas intentaron tras convencer a Carlos III de que toda 
posible oposición al plan de exacciones de Squilache había de estar mo- 
vida por los ultramontanos, azuzados por los jesuítas y algunos grandes 
y obispos, que buscarían en la potestad pontificia la fuerza que necesita- 
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ban contra la concentración de poderes en la autoridad exclusiva del mo- 
parca; y ganado así el ánimo del rey, pudieron los golillas intentar la 
reforma recurriendo al procedimiento de una legislación promulgada por 
concilios provinciales en Méjico (1771), Lima (1772), Santa Fe (1773) y 
Charcas (1774), con tales interferencias estatales que, afortunadamente, no 
pudieron obtener ni la aprobación regia ni la pontificia. El estado gene- 
ral de la Iglesia en Indias en las vísperas de la Independencia lo diseñó el 
señor Giménez Fernández considerándolo como consecuencia de la difu- 
sión del espíritu que la fracasada reforma implicaba. Detenida, en efecto, 
su implantación por las nuevas amenazas revolucionarias de Europa, se 
recurrió al sistema de cédulas aisladas, y se llegó a la casi sistemática 
vejación de los obispos, clérigos seculares y regulares virtuosos por las 
expeditivas medidas de las autoridades ejecutivas. 

Finalmente, la conferencia quinta estuvo dedicada a un juicio crítico ge- 
neral. Abarcada la total institución jurídica en su plena perspectiva his- 
tórica se presenta como el instrumento providencial para la ordenación 
de las relaciones entre la Iglesia católica y el Estado hispánico confesio- 
nal, durante el tiempo en que los pueblos americanos formaron parte 
de éste. 

El máximo beneficio del Patronato Indiano estuvo en que su función 
armonizadora entre el Estado y la Iglesia permitió a ésta echar en Hispa- 
noamérica las bases filosóficas inconmovibles de su doctrina espiritualista, 
forjadora de naciones verdaderamente libres, y capaz de resistir en la 
práctica aun a la doctrina del regalismo borbónico, impuesta desde arriba, 
y portadora de los gérmenes del democratismo revolucionario, que pro- 
duciría en momento oportuno la fragmentación política. 


El Dr. Lommann VILLENA, Colaborador honorario del Insti- 
tuto «Gonzalo Fernández de Oviedo» y Redactor de la REVISTA 
De InbIas, disertó sobre Ambiente espiritual de Hispanoamérica 
en el siglo XVIII. 


Diseñó el cuadro completo a que se refiere su tema, no ya con refe- 
rencia a los problemas peculiares de la Iglesia, sino en relación a todos los 
campos de la cultura: la influencia filosófica francesa, el estado de la so- 
ciedad, las costumbres y la vida en las ciudades americanas, su ambiente 
ideológico y literario, fuerom tratados con amenidad y solidez científica. 
Reflejo claro de lo que la llustración llevó a América lo demuestra un 
indice seguro: la cantidad y calidad de las obras que circulaban. El si- 
glo XVIII presenta en relación con los precedentes, y en este aspecto con- 
creto, un extraordinario contraste. Pese a las órdenes siempre severas de 
la Corona, los estudios de los enciclopedistas franceses corrieron con profu- 
sión entre los intelectualistas de la época. No poca culpa tuvieron en ello 
aquellos Virreyes y gobernantes que a pesar de la severa ortodoxia de Car- 
los TIL, y de su celo político y administrativo, se mostraban indulgentes con 
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las corrientes filosóficas de moda, si mo estaban directamente influídos por 
ellas. A este respecto presentó un cuadro inédito de la expansión del libro 
en Hispanoamérica. 


El factor que ya antes se señaló como acierto fundamental de 
la labor espiritualista de España entre los pueblos americanos, 
el Régimen misional de Indias, fué estudiado en cinco lecciones 
por el Dr. García GaLLo, Colaborador honorario del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo» y Redactor de la REVISTA DE 
INDIAS. 


Admitiendo la simultaneidad de fines eclesiásticos y estatales —el indio 
era a la vez cristiano y súbdito— puso de relieve que el régimen de misio- 
nes es fruto natural del fuerte sentido misional existente en el Estado espa- 
ñol desde la Baja Edad Media (proyectos expansivos de Alfonso X y Jai- 
me 11, declaración concreta en el nombramiento de primer Adelantado Ma- 
yor de la mar, colonización de las Canarias, presencia de Fray Boyl y sus 
compañeros en el segundo viaje de Colón, testamento de Isabel la Cató- 
lica, etc.). De manera especial, los intentos evangelizadores en Canarias 
fueron estudiados con detalle. En cuanto a la Edad Moderna, afirmó con- 
cretamente que el fin misional llegó a ser fin del Estado, con soporte en 
una nación de la cual se habían excluído previamente el elemento judío y 
el elemento musulmán. 

En cuanto a los sistemas misionales posibles, caracterizó los cuatro que 
en 1575 propusieron los jesuítas del Perú: a) articular las misiones dentro 
del sistema episcopal, confiando parroquias a los misioneros; b) sistema de 
misiones ambulantes entre los pueblos de indios, con centro en un pueblo 
de españoles; c) residencias fijas entre los indios; y d) fundación de co- 
legios para hijos de caciques. Y a continuación señaló el carácter no pro- 
piamente misional de los sistemas a) y d). 

Respecto al concepto de «misión», el Dr. García Gallo puso de relieve 
su amplitud: actividad de los religiosos dentro de su Orden, dirigida a la 
predicación y conversión de fieles, con un segundo paso en su sustitución 
por la «doctrina» o parroquia. Si bien las palabras «doctrina», «misión» y 
«reducción» no son unívocas, ya que esta última es el agrupamiento en pue- 
blos de los indios antes dispersos para conseguir una mayor eficacia mi- 
sional. 

Las clases de misiones señaladas en estas conferencias fueron por una 
parte las propiamente ambulantes y por otra las misiones fijas, con su 
secuela del problema de delimitación de zonas ¡para cada Orden, que sur- 
gió entre franciscanos y dominicos en Santo Domingo, pero sí ya en Nue- 
va España, como enseña gráficamente el mapa publicado por Ricard, y lue- 
go con las diferencias sobre concesión a los jesuítas de la exclusiva misio- 


nal en el Japón, y las disputats hispanoportuguesas sobre la evangelización 
de China. 
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El aspecto de la autonomía del gobierno de las misiones se polarizó pre- 
ferentemente durante los siglos XVI y XVI! en torno a las misiones más 
ricas, las del Paraguay. Blanco constante de interesadas diatribas y denun- 
cias durante esos siglos, siguen siéndolo en el siglo XVIIT hasta la R. C. de 
1743, en que se reconoce que acatan la autoridad real y la episcopal. Tanto 
en ellas, como en las de capuchinos en Venezuela, etc., la autonomía no 
fué nunca sinónimo de independencia práctica. 

Y en el aspecto político Jas misiones sirvieron para incorporar a la Co- 
rona regiones inmensas. En el social, para civilizar muchos pueblos. Y en 
el económico, para poner en racional explotación grandes fuentes de riqueza. 


Eli proceso de la expansión geográfica 


España y las islas Tahití fué el tema de las conferencias pro- 
nunciadas por el Dr. BARRAS DE ARAGÓN. 


Hizo un estudio de las primeras expediciones españolas en la Polinesia 
Oriental, ya durante el siglo XVI, y su influencia para el conocimiento an- 
tropológico de estas regiones, destacando el curioso fenómeno de las migra- 
ciones de pueblos polinesios en dirección Este, y poniéndolo en relación con 
la incógnita de la isla de Pascua. 

Respecto al siglo XVIII expuso las líneas generales del problema estra- 
tégico de la defensa de las costa, y su planteamiento por los virreyes pe- 
ruanos, especialmente Ámat, con sus intentos de resolverlo mediante la do- 
ble solución de construir fortificaciones y ocupar puntos aptos para bases 
defensivas. En cuanto a las expediciones, estudió detenida y sucesivamente 
las dos de D. Domingo de Boenechea, y la de Lángara, alternando con las 
de los extranjeros: Cook, etc. 


El carácter científico de estas expediciones fué tratado amplia- 
mente por el Dr. ALASTRUEY CASTILLO en sus conferencias sobre 
Los naturalistas del siglo XVIII. 


Presentó primeramente el cuadro de las preocupaciones científicas, con- 
secuencia de los afanes de renovación y la aparición de una pléyade de sa- 
bios (Mutis, Ulloa, Jorge Juan, Cornide), así como la venida de algunos 
extranjeros (Linneo, Humboldt), concediendo atención especial al discutido 
problema de la incapacidad española para las ciencias de observación y ex- 
perimentación. 

Respecto a expediciones de maturalistas a Indias, aludió a la de Fran- 
cisco Hernández, médico de cámara de Felipe II, comisionado para hacer 
una Historia Natural de las Indias, de la que sólo se conserva la parte 
médica, y ya en el XVIII estudió la de Jorge Juan y Ulloa —cuya relación, 
publicada en 1748, precedió a las Noticias secretas—, la de Martín Sesé y 
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José Mno. Mociño, que recorrieron Méjico y publicaron la Flora mejicana; 
la de Hipólito Ruiz y José Pabón, que estuvieron en Perú y Chile, y escri- 
bieron una Etimología; la de D. Alejandro Malaspina, a quien se unieron 
Pineda, Haenke, etc., y después de recorrer Malvinas, la costa del Pacífico, 
Marianas, etc., publicaron su Viaje alrededor del mundo, y, por último, la 
de D. Félix de Azara, autor de los Apuntamientos para una Historia Natu- 
ral de cuadrúpedos y pájaros del Paraguay y Uruguay. 


Las lecciones del Dr. Pérez EmBiD, Colaborador del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo», tuvieron como título general 
Exploraciones y descubrimientos geográficos en Indias durante 


el siglo XVIII. 


Esbozó primero una sistematización cronológica amplia de todos los des- 
cubrimientos, considerándolos como una totalidad. Desde este punto de vis- 
ta distinguió: a) La etapa preparatoria desde la expedición de los Vival- 
di (1291) hasta la fundación de la escuela de Sagres; b) La segunda etapa, 
iniciada con la aparición de la primera política verdaderamente descubri- 
dora, y en la cual se agrupan todos los grandes descubrimientos, hasta 1550, 
con una gran fecha central en 1492; e) Un período de transitorio abandono 
español, con sólo intentos dispersos, hasta 1750 aproximadamente; y d) El 
momento de las expediciones científicas y de las exploraciones detalladas, 
que abarca la segunda mitad del XVIII. 

Polarizada en líneas generales la vida indiana en torno a los dos grandes 
focos políticos que son los virreimatos del Perú y de Nueva España, cada 
uno de ellos tuvo una meta de expediciones durante la segunda mitad del 
XVII. Para el Perú, el archipiélago de Tahití. Para Nueva España, la costa 
norteamericana del Pacífico: las Californias, el estrecho de Juan de Fuca, 
Nutka. 

El Dr. Pérez Embid dedicó preferente atención a la segunda de estas 
direcciones, atendido que la primera era objeto de cursillo especial. La con- 
sideró en fumción del problema total del paso del Noroeste, estudiando su 
significación geopolítica, las búsquedas iniciales, el plan de Cortés, el pe- 
ligro que para la ruta del galeón de Acapulco significó la presencia de pi- 
ratas ingleses en las costas californianas y su explicación como prueba de 
que ellos habían encontrado el famoso paso. Luego la fama de las perlas 
y las fábulas sobre famosos viajeros —Ferrer Maldonado, el almirante Fon- 
tes, etc.—, hasta la recopilación de todo el asunto en el libro de Venegas- 
Burriel. 

Por último, "las expediciones propias del siglo XVI, con las caracte- 
rísticas estudiadas, en las que destacó las figuras de Bodega y Cuadro y 
Malaspina, considerándolos como prototipos en el conjunto. 


El Dr. Casas TORRES disertó sobre Vuloración geográfica del 
Continente americano. 
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Hizo una amplia síntesis de la geografía del Continente americano como 
base que explica su contenido histórico. Tras una introducción sobre histo- 
ria de la geografía americana y la situación actual de sus estudios, trata de 
la estructura orográfica del Continente, insistiendo en el aspecto geológico 
de la cuestión. 

Hace un estudio comparativo de la situación matemática de las dos Amé- 
ricas, que tanta trascendencia ha de temer en su desenvolvimiento histórico. 
Resume las condiciones físicas del Nuevo Continente con el objeto de dejar 
sentadas las premisas necesarias de ambiente en que ha de desarrollarse el 
fenómeno político americano. Sigue su estudio considerando dos entidades 
geográficas fundamentales en América: el grupo anglosajón y el iberoame- 
ricano (éste en su más amplio sentido). 

Diserta, en primer lugar, sobre las posibilidades económicas y recursos 
en Estados Unidos de Norteamérica y el Canadá, desarrollo industrial, et- 
cétera, para tratar después, en líneas generales, de la producción y carae- 
terísticas económicas y comerciales de la América española. 


El Dr. DEFFONTAINES desarrolló el iema El Brasil en el si- 
glo XVII 


Hizo un estudio sobre los distintos tipos de civilización agricola apre- 
ciables en las zonas brasileñas del litoral. Describe la evolución formativa 
de los centros de población en Brasil y la tendencia a la dispersión en 
«fazendas» aisladas, así como la influencia del llamado «patrimonio» en la 
evolución antes aludida. Tras exponer la curiosa costumbre brasileña, que 
cristaliza en las «vilas de domingo», analiza el tipo de colonización agrico- 
la y minera y el determinismo geográfico de la zona litoral e interior y 
medios de transporte. 


El desarrollo de las relaciones económicas 


El cuarto de los grandes temas del siglo XVI es el referente 
al desarrollo de las relaciones entre España e Indias. 

En primer lugar debe ser citado el cursillo del Dr. CarAanDe 
THOVAR, cuyo enunciado general fué de por sí bien significativo : 
Nace una ciencia en la corte de Luis XV: la Economía Política 
y el «Tableau Oeconomique» (1758). 


Con el abuso de las prácticas mercantilistas propias de los siglos ante- 
riores, surge una reacción manifestada en cuatro distintas direcciomes. Una 
vez que ha determinado con detalle estas cuatro posturas adoptadas en con- 
tra del mercantilismo, fija su atención sobre la pervivencia y evolución de 
las ramas mercantilistas en la vida y doctrina de sus representantes. 
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Estudia la vida y obras de Francisco Quesnay, fundador de la ciencia de 
la Economía Política; su establecimiento y renombre como cirujano; su 
entrada como médico en Versalles, gracias a la protección decidida de ma- 
dame de Pompadour; su trato con Mirabeau y otros futuros discípulos de 
la secta, culminando el proceso con la publicación, en 1758, de su libro 
fundamental Tableau Économique. 

Estudia después el pensamiento de Quesnay, fecundo en cuanto hace 
germinar una ciencia. Del conocimiento ingenuo de lo circundante pasa 
Quesnay, por su rigor científico, al planteamiento de verdaderos problemas 
económicos. 

La concepción básica de Francisco de Quesnay es su visión del mundo 
como un orden natural inmutable, que él erige sobre bases económicas, re- 
lacionadas con cuestiones políticas y éticas. De aquí parten sus doctrinas 
sobre gobierno, población y, sobre todo, agricultura, que considera como 
la esencia de la vida económica del Estado. 

En la última conferencia el Sr. Carande presenta a Turgot y habló de 
las consecuencias que tuvo para la escuela fisiocrática la gestión del antiguo 
intendente de Limoges en el Ministerio de Hacienda, apenas iniciado el 
reinado de Luis XVI. 

A juicio del conferenciante, ha sobreestimado la historiografía tanto el 
sentido de la labor administrativa de Turgot como el relieve científico de 
sus escritos. Entiende el Sr. Carande, y acepta con ello una opinión diver- 
gente del común sentir, que Turgot, en la orientación de su política econó- 
mica, disiente visiblemente de Quesnay, y en sus doctrinas científicas se 
desvía asimismo de las enseñanzas de la escuela. 


Las líneas generales del comercio hispanoamericano fueron ex- 
puestas por el Dr. CALDERÓN QUIJANO, Colaborador del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo» (Sección de Sevilla), en sus lec- 
ciones sobre Veracruz y Acapulco, puertos de la Nueva España. 


Primeramente trató de la organización del comercio regular hasta el es- 
tablecimiento de la gran carrera de las Indias, con ruta coincidente casi 
con la del tercer viaje de Colón. 

Veracruz y Acapulco, verdaderas bisagras de la ruta comercial, fueron 
estudiadas con detenimiento en todo lo referente a su emplazamiento, ca- 
racteres urbanísticos, fortificaciones, importancia y disposición de sus puer- 
tos, número de habitantes, etc. 

Estudió también la importancia de las ferias, de las cuales la primera 
en que intervenían los productos orientales era la de Acapulco, según Hum- 
boldt la mejor de su época. Luego, por el «camino de la China» a espaldas 
de asnos hasta Méjico, y de allí a la feria de Jalapa, a donde podían los 
artículos subir por mar desde el puerto de Veracruz. El Dr. Calderón des- 
tacó especialmente el abigarrado cuadro típico de las estampas a que daba 
ocasión el cruce de mercaderes y productos chinos, indios y europeos. 
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Luego de una alusión al sistema de las Compañías de. comercio, se re- 
firió expresamente a la de Filipinas, creada en 1785, y que marca el fin de 
la importancia de Nueva España como intermedio obligado entre Manila 
y Sevilla. 


Sevilla, puerta de Indias. Tipos sociales de mercaderes, peru- 
leros e indianos fué el título de las lecciones dadas por el señor 
CHEVALIER, Redactor de la REVISTA DE INDIAS. 


A través de ellas, y sobre la base de los testimonios literarios, trazó un 
«cuadro acabadísimo del ambiente urbano de la ciudad, a la vez punto ini- 
cial y meta de la carrera de las Indias. Las escenas del Arenal, la carga y 
descarga de los galeones, las mercancías, la topografía del puerto, etc. Ade- 
más, el sistema de las negociaciones, los oficiales de la Casa de la Contrata- 
ción, la percepción de los impuestos, etc. Y sobre todo, las abigarradas 
mezclas de gentes de diversas razas y nacionalidades, entre las cuales viven 
mezcladas todas las «profesiones» de la germanía. 


De este grupo forman parte también las conferencias del doc- 
tor De La ConcHa MARTÍNEZ sobre Las Compañías de comercio 
en Indias. 


Después de una caracterización general del sistema y de los motivos de 
su aparición, lo estudió especialmente como derivado de la influencia del 
modelo holandés, a partir de la creación en 1653 de la Compañía Holandesa 
de las Indias Orientales, sin prescindir para ello de los posibles anteceden- 
tes peninsulares, como la supuesta Compañía que se dijo creada en la épo- 
«a del descubrimiento para explotar la isla de la Palma. La época borbó- 
nica, con su gran preocupación mercantil, trae el auge del sistema de Com- 
pañías, uno de cuyos principales defensores fué Riperdá. Ya antes los súbdi- 
tos de los Países Bajos habían pedido, sin éxito, al Consejo permiso para 
establecer la Compañía Holandesa para la explotación de la isla de Santo 
Domingo. En el XVIII trató especialmente de la Compañía para la explo- 
tación de las minas de Guadalcanal, y sobre todo, la Compañía Guipuzcoa- 
na de Caracas, cuya Junta de gobierno residía en San Sebastián, con puertos 
en San Sebastián y Santander, exención aduanera, exclusiva del cacao vene- 
zolano y facultad para armar a su costa barcos con que perseguir el con- 
trabando, etc. Luego sus abusos en Venezuela, el traslado de su sede a 
Madrid (1751) y el final de su prepotencia al declararse el comercio libre. 
Más tarde (1776) el permiso para crear toda clase de Compañías de comer- 
cio y la influencia que tuvieron como introductores de las ideas de la 
Dustración en la evolución espiritual de Hispanoamérica. 


Todo este intercambio comercial entre España e Indias tuvo, 
como es sabido, el gran riesgo de la piratería. De ella trató el 
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Dr. RumeuU DE ARMAS en cinco lecciones, con el título general de 
El cerco de un Imperio: Orígenes y evolución de la piratería en 
América. 


Después de una introducción general sobre antecedentes, fuentes y las 
precisiones conceptuales necesarias para un exacto entendimiento de la cues- 
tión, trazó el esquema general dividiéndolo en cuatro etapas; a cada una 
de ellas dedicó el Dr. Rumeu una conferencia. Primero la «piratería de es- 
pera», localizada en la región de las Canarias y Azores, paso obligado de 
los galeones en sus viajes de ida y vuelta, respectivamente; está hecha, 
sobre todo, por franceses, y los nombres más famosos son: Florin, Fon- 
teneau, Leclercq; su momento álgido es el 1552, y pronto provoca la im- 
plantación de contramedidas españolas: flotas, armadas, Derecho de ave- 
ría, etc. La «piratería comercial» tiende a introducir fraudulentamente pro- 
ductos monopolizados por España: metales, vinos, azúcares y también es- 
clavos negros; al principio la practican sólo andaluces y franceses, pero 
pronto aparecen nombres ingleses, sobre todo los Hawkins (William y 
John), que caracterizan esta modalidad pirática. La «época de Drake» llega 
a amenazar con el colapso de la navegación ultramarina; sus fechas topes 
son 1585 y 1596, y la figura más representativa y sus actividades son de so- 
bra conocidas. Por último, los «piratas-colonizadores» cream sucesivamente 
el tipo del filibustero y del bucanero, al cual pertenecen desde gentes hu- 
mildes a destacados aristócratas; surgen los holandeses, y la actividad ais- 
lada, meramente ocasional, se sustituye por el sistema de establecimientos 
fijos en puntos estratégicos y de fácil defensa. Luego pasan al Pacífico, y 
a fines del XVII comienzan a desaparecer estas repúblicas de piratas, con- 
tinuando el corso, hasta que el XVIII, con sus adelantos en la efectiva ex- 
pansión geográfica de las colonizaciones, las hace imposibles en la práctica. 


Un episodio muy significativo de estas luchas marítimas con- 
tra los centros comerciales de Indias fué estudiado por el doctor 
Bermúpez PLara, Vicedirector del Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo», en sus conferencias sobre Cartagena de Indias en el 


siglo XVIII. 


Tras aludir brevemente a la fundación y vicisitudes anteriores de la ciu- 
dad, emprende la historia de ésta cuando ha alcanzado su esplendor. Trazó 
un cuadro completísimo, vivo y animado, de todos los aspectos de la vida 
de Cartagena en la décimoctava centuria: urbanístico, social, costumbrísti- 
co, etc. Destacó principalmente la importancia comercial de la ciudad y el 
valor estratégico de su puerto, el cual es causa determinante de las mayores 
vicisitudes externas de la ciudad; a este respecto se ocupó con extraordina- 
ria precisión de los ataques de que fué objeto por parte de los ingleses y 
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de la magnífica defensa de la plaza, efectuada por los mavíos de Blas de Lezo 
y las fortificaciones de la plaza. 

Trató con especial acierto las figuras más representativas de la vida de 
la ciudad, especialmente del virrey Eslava. 


TEMAS DE AMÉRICA PREHISPÁNICA 


Fuera ya del siglo XVIII, se desarrollaron también cursillos 
de conferencias que sirvieran para dar las necesarias visiones de 
vtonjunto 

En el grupo de la Historia de América prehispánica diserta- 
ron los doctores Pericot e Hidalgo. 

El Dr. Pericor García, Colaborador honorario del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo», desarrolló el tema Los origenes 
del hombre americano. 


Tras dejar claramente establecido el concepto de raza, como «variedad de 
la especie humana, consistente en caracteres físicos, transmisibles por he- 
rencia», estudia el problema psíquico de la raza y el de la vida de la raza 
como unidad histórica. 

La clasificación de Kroeber, basada en el tradicional sistema tripartito 
de Cuvier, da una interpretación biológica de la Historia, de «lucha por la 
vida», ángulo de perspectiva casi desconocido para el aficionado a la His- 
toria, pero que no por ello resulta menos interesante. Hace después un es- 
tudio de las distintas posturas adoptadas ante la cuestión del hombre indí- 
gena americano, desde la fácil y «monroística» escuela autóctona hasta la 
heterogénea, pasando por la de Hrdlicka, que defiende la unidad etnológica 
del Continente. 

Este estudio, que plantea la disyuntiva de la unidad o multiplicidad de 
razas, con la tendencia de los especialistas actuales que abogam por la úl- 
tima solución, le lleva a la explicación de la teoría del profesor argentino 
Imbelloni, que en el año 1940 propugnó la distinción de once razas dentro 
del Continente americano. Planteó a continuación los más sugestivos pro- 
blemas de esta interesante rama de la americanística. Estos problemas son 
los de la llegada de las razas, el filológico y el cultural, ante los cuales se 
vuelven a sostener por parte de los estudiosos las dos posturas tradicionales 
y opuestas del aislacionismo continental y del relacionismo. Analiza, dentro 
de ambos problemas, el intento emprendido, especialmente por la actual 
escuela norteamericana, de hallar dentro de tanta diferenciación algún rasgo 
unitario. Cita, entre las conclusiones a que se ha llegado en esta tendencia, 
las teorías de diversos eruditos, deteniéndose especialmente en las del Padre 
Smith, Rivet y Harrington. 

En el aspecto cultural de la cuestión, insiste en la coincidencia de los 
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tipos etnológicos y culturales, estudiando en una vista general el aspecto lo- 
grado por los precolombinos desde un punto eminentemente comparativo, 
relacionándolos con otros mundos culturales de prehistoria relativamente 
conocida y llevando la cuestión al campo de la arqueología prehistórica 
americana, que aún no ha logrado adquirir el nivel alcanzado por el es- 
fuerzo europeo de los comienzos de nuestro siglo. 


El Dr. HimaLco NirTO, Secretario de la Sección de Sevilla del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», desarrolló cuatro con- 
ferencias sobre Los pueblos indígenas del Río de la Plata a través 
de los testimonios de los cronistas. 


Tras establecer que el objeto esencial del cursillo es ver a los indígenas 
no como son en realidad, sino tras las pupilas de los viajeros y cronistas, 
analiza las expediciones españolas del siglo XVI, que tuvieron contacto con 
los indígenas de esta región, estudiando especialmente el viaje de Maga- 
llanes en sus repercusiones +etnológicas, registradas minuciosamente en la 
crónica de Pigafetta. Destaca el contraste entre el siglo XVI -——conocimien- 
to del estuario e ignorancia del interior— y el siglo XVII, que ofrecerá una 
diferencia de conocimiento diametralmente opuesta. A través de Pigafetta. 
estudió costumbres y utensilios de los guaraníes, deteniéndose especialmente 
en las cuestiones referentes a la cerámica. Por la asombrosa aventura de 
Alejo García, trató de los indígenas que habitaban en las tierras por él reco- 
rridas, desde la costa a la sierra de Potosí. Y usando como fondo general 
el viaje de Caboo, habló de charrúas y querandíes. 

Hizo notar después la variación de sentido explorador que se aprecia a 
partir de 1534 con la expedición de Mendoza, tratando de los indígenas a 
través del libro de Ulrico Schmidel. Finalmente, trata del viaje de Ayolas 
por el interior, y abriendo a los españoles el trato con pueblos hasta enton- 
ces desconocidos. 


Un interesante aspecto de la cultura indígena fué estudiado 
por el Dr. Manzano Y Manzano, Jefe de la Sección de Sevilla 
del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», en sus conferen- 
cias acerca de la Pervivencia del Derecho indígena en el Derecho 


indiano. 


Examina para ello la Recopilación de 1680, dedicándose después al pro- 
blema de valoración y prelación de fuentes, partiendo de la gradación esta- 
blecida por el Ordenamiento de Alcalá (1378) y exponiendo, finalmente, 
varios ejemplos de mantenimiento de la costumbre local, hecho que se re- 
pite siempre que ésta no está en contradicción con el derecho establecido 
y de acuerdo con la moral establecida por la religión cristiana. Trata Juego 
directamente la situación jurídica de los indios. Dos opiniones se enfrentaw 
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en la época: capacidad e incapacidad para gobernarse por sí mismos. Des- 
de los primeros años de la dominación se siguió el sistema de «encomen- 
dar» los naturales a pobladores castellanos que debían doctrinarles. Una se- 
rie de abusos originaron reacciones y protestas encabezadas por los domi- 
nicos de La Española. A continuación sitúa un período de legislación al- 
ternativamente contradictoria, hasta que en 1539 surge la ofensiva capita- 
meada por Las Casas, quien consigue terminar con el sistema de encomiendas 
y abusos consiguientes. Destaca luego el restablecimiento de los caciques en 
el concepto de señores naturales y legítimos de su territorio en contraposi- 
ción a anteriores prohibiciones, y fija así, con sentido más cristiano, la si- 
tuación de los indios. 

Los servicios personales fueron tratados com minuciosidad, en especial 
los de correos, carga y posadas o «tambos». Demuestra cómo cada uno de 
ellos tenía existencia y organización, muy perfecta, en los tiempos anterio- 
res a la conquista, y cómo esta organización estaba más desarrollada en el 
Perú que en la Nueva España. 

La utilización de estos servicios dió lugar a abusos por parte de los es- 
pañoles, contra los que reaccionaron los defensores de los indios, princi- 
palmente los religiosos, que consiguen una serie de disposiciones favora- 
bles por parte de la Corona. Asesorada ésta por juristas, como Matienzo y 
Ondegardo, y por virreyes, como Toledo, que informan de la necesidad de 
estos servicios, termina por permitir su utilización, aunque limitando su 
empleo a casos de mecesidad, sin permitir cargas excesivas, contando con 
la voluntad del indio y remunerando, finalmente, su trabajo. 


TEMAS DE ARTE 


El Dr. HernNánDez Díaz disertó sobre El barroco andaluz. 


Sustenta la tesis de que el artista, además de condiciones, necesita con- 
tenido, ideas, y eso lo vemos tanto en la escultura como en la pintura. En 
el Renacimiento tenían los artistas una gran formación, y en esa época 
vemos el acendrado sentido ascético que tenían los Valdés Leal y Murillo. 
De ahí que sepamos por documentos de la época la costumbre que tenían 
de vivir una temporada en los monasterios para captar el ambiente religio- 
so. No olvidemos que es el momento de la ascética de un San Pedro de 
Alcántara o de un fray Luis de Granada. 

En el Renacimiento se veía en la figura del Crucificado el Cristo simbó- 
lico, y en el siglo XVII se llega al Cristo sufriente, de dolor empírico. 
Analiza detenidamente las obras de Martínez Montañés y sus seguidores: 
Juan de Mena, Alonso Cano, Pedro Roldán, etc. Hace a continuación un 
detenido estudio de la imaginería sevillana del siglo XVI y una exposición 
de sus temas principales. 

Una vez realizado un recorrido sobre los grandes imagineros españoles.. 
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se detiene especialmente en la figura de Juan Martínez Montañés, tema del 
que el autor tiene publicadas varias obras. 


El profesor SANCHO CORBACHO pronunció dos conferencias con 
el título de La arquitectura sevillana en el siglo XVIII. 


En la primera de las fases en que dividió su estudio, utilizó como tema 
el retablo en la liturgia, haciendo un análisis de la etimología de esta pa- 
labra y de su evolución desde los primeros tiempos de la Iglesia hasta 
el siglo XVII. 

La segunda parte consistió en un detenido examen de los retablos sevi- 
llanos de los siglos XVI y XVII, tratando en particular de los trazados por 
los escultorees y arquitectos sevillanos del último siglo, señalando los ele- 
mentos constructivos y decorativos que entran en su formación, así como 


en su evolución artística. 


El Dr. GUINARD disertó sobre Temas hispanoamericanos en el 
arte francés durante el siglo XVII y primera mitad del XIX. 


Con exacto sentido fué estudiando desde la influencia vacilante de las 
fracasadas tentativas colonizadoras francesas de fines del siglo XVI, pasando 
por los siglos XVII y XVII —motivos decorativos exóticos de Luis XV, 
frialdad clasicista y retórica llorona de los discípulos de Rousseau—, hasta 
llegar al XIX, en que el romanticismo, con toda su afición a lo lejano y ma- 
ravilloso, representa un mayor equilibrio entre lo imaginativo y lo docu- 
mental. Finalmente, considera la importancia que la litografía, imiciada a 
mediados del siglo XIX, alcanza en la difusión de estos temas viajeros. 


Las conferencias del Marqués DE LozoYa, Colaborador honura- 
rio del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», trataron del 4rie 
virreinal en Chile y Argentina. 


Las manifestaciones culturales de estas regiones, por carecer de una ar- 
quitectura anterior y estar alejadas de España, llegan a través del Perú, y 
los misioneros, auxiliados por los indios, crearon una manifestación ar- 
tística con una gran ingenuidad llena de primitivismo. El arte canario tie- 
ne gran influencia en el arte virreinal debido a la fuerte emigración que 
de las islas partió a Chile y Argentina y los arquitectos que acompaña- 
ron «a virreyes y obispos. 

Hace notar a continuación que puede apreciarse en líneas generales dos 
niveles artísticos en los diversos órdenes: uno de tipo académico y culto, 
notablemente semejante al barroco centroeuropeo, y que no refleja el calor 
y espontaneidad que el otro. El segundo, abundantísimo en el orden pictó- 
rico, tiene un importante núcleo en Cuzco y desde allí irradia tanto a Chile 
como a la región del Plata, produciendo obras que recuerdan por su senci- 
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llez expresiva el arte europeo medieval, señalando asimismo el influjo ejer- 
cido por las misiones de jesuítas extranjeros en la producción artística de 
los guaraníes. 


TEMAS DE LITERATURA 


El agregado cultural de los Estados Unidos de América en 
Madrid, Dr. Jomn Van HornNE, Colaborador honorario del Insti- 
tuto «Gonzalo Fernández de Oviedo», desarrolló sus conferencias 
sobre La poesía épica hispanoamericana. 


Tras analizar detenidamente los conceptos estricto y lato de «epopeya», 
estudia la ampliación del término a otras esferas artísticas. Habla de los 
modelos y fuentes que influyen en la épica española, tratando de cada uno 
de ellos analíticamente. Estudia la epopeya española anterior al XVI, de- 
teniéndose preferentemente en el Romancero. 

Dedicóse luego a La Araucana, analizando detenidamente sus elementos 
literarios. La tercera lección versó sobre El Bernardo, de Bernardo Balbue- 
na, exponiendo su temática caballeresca, sus elementos estéticos, etc.; todo 
ello en relación con la épica contemporánea. 

Con el estudio de La Cristiada, de Hojeda, el Dr. Van Horne acabó el 
estudio de la épica en el Siglo de Oro. En la última clase trazó un pano- 
rama general de la épica en el siglo XVIII, dedicándose en especial a La 
Hernandía, de Ruiz de León. 


El Dr. MoRrALeES OLIVER, Colaborador del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo» (Sección de Sevilla), habló acerca de la 
Valoración literaria hispanoamericana durante el siglo XVIII. 


Comienza hablando de las características generales que avaloran grande- 
mente la literatura hispanoamericana del siglo XVIII, características éstas 
en las que distingue dos tendencias perfectamente definidas. 

Pasa a analizar de un modo sucinto el desarrollo evolutivo de la poesía 
épica, a través de toda la literatura mundial, para detenerse, finalmente, en 
la poesía épica del siglo XVIII, poesía esta última que distingue a Hernán 
Cortés héroe digno de figurar, como lo hace, en algunas composiciones del 
momento. 

Entra a continuación en el estudio de La Hernandía, poema de este tipo 
de Francisco Ruiz de León, que analizó en su proposición, invocación, de- 
dicatoria, deteniéndose especialmente en el primero de los cantos al héroe 
conquistador de Méjico. 

El Dr. Morales deduce de los caracteres estéticos e ideológicos de este 
poema el ambiente de su época y la constancia de los eternos ideales de 
España en todas sus empresas, que conquista y civiliza, atrayendo al ven- 

19 
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cido con buenos modos, considerando a todos los hombres hijos de un solo 
Dios y redimidos todos por Cristo en la. Cruz sin distinción alguna. 

Resaltó luego las calidades estéticas de cada uno de los dos momentos 
que pueden distinguirse a lo largo del poema; de una parte, el clasicismo 
con sus conceptos de armonía, y de otra parte, el movimiento literario ini- 
ciado en el siglo XVII como contraposición al clásico del XVI con sus con- 
oeptos del movimiento y de inquietud y de rotura de la medida proporcio- 
nada y humana para dar paso a lo colosal e inmenso. 

Hizo, por último, un estudio de las influencias literarias que con este 
poema van a América y los términos americanos que en correspondencia 
pasan a formar parte de la literatura española, destacando fundamentalmen- 
te el deseo del poeta por buscar la armonía y la unidad. 

El Dr. Morales hace notar que en la producción de tal época la acción 
no se diversifica en otras secundarias a la manera del siglo XVI, sino que es 
única, así como frecuente en descripciones bélicas, siguiendo un modelo 
tan alto como es La Araucana. Finalmente, enumera varias de las caracterís- 
ticas ideológicas del poema, resaltando el culto patrio, afecto monárquico, 
valentía del español, el amor y la espada formando sola unidad en derredor 
de Hernán Cortés, la religiosidad y, por fin, el sentido de la providencia de 
Dios, ya observado largamente en la literatura de siglos anteriores. 

En su quinta conferencia estudió D. Luis Morales la Thomasiada, del 
P. Ovecuri, como representación de la lírica de aquel tiempo. 


El Dr. ENTRAMBASAGUAS PEÑA desarrolló el tema La nueva 
poesía hispanoamericana, 


Se ocupó preferentemente de los poetas uruguayos actuales. Hizo notar 
el casi total desconocimiento en España de la moderna producción y abogó 
con entusiasmo por la lectura y asimilación de esta joven fuente de poetas. 


El agregado cultural de la Embajada británica en Madrid, 

WALTER STARKIE, Colaborador honorario del Instituto «Gon- 
zalo Fernández de Oviedo», disertó sobre Los irlandeses en Amé- 
rica, 


Trató de la vida azarosa e inquieta de Roberto Cunningham Graham, 
que reunía en su sangre la nostalgia romántica de Escocia y el afán quijo- 
tesco de aventuras individualistas, que heredara de sus antepasados espa- 
noles. 

La. vida de las pampas, al finalizar el XIX, es recogida a través de las 
relaciones que a D. Roberto le uniera con los gauchos, dada su enorme 
afición a los caballos. 

Luego procedió al análisis de su producción, y se detuvo especialmente 
en las repetidas alusiones que en ella se pueden apreciar con respecto al 
caballo como resultado de sus primeras peregrinaciones en Suramerica. Fi- 
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nalmente, destacó la importancia de personajes como Cunningham Graham 
en las relaciones y comprensión entre los pueblos. 


TEMAS JURÍDICOS CONTEMPORÁNEOS 


Las conferencias del Dr. Cossío DEL CORRAL versaron sobre el 
tema El derecho de familia en los Códigos americanos. 


Comenzó haciendo una breve consideración sobre la ciencia del Derecho 
comparado y de su finalidad. Después de señalar la filiación española, por- 
tuguesa y anglosajona del Derecho americano, aludió a dos opuestas tenden- 
cias: la anglosajona del Commonlaw, apoyada en el vínculo matrimonial 
disoluble, igualdad de derechos y obligaciones de los cónyuges y régimen 
de separación de bienes, y la hispánica, basada en el vínculo indisoluble, 
autoridad marital, limitación de la antoridad de la mujer y régimen de 
comunidad. 

Expuso a continuación el desarroll> histórico y desenvolvimiento iegis- 
lativo de ambas tendencias. Notó la «volución hacia la indisolubilidad que 
se observa en algunos Códigos suramericanos, señalando la especial natura- 
leza del consentimiento, según sea el matrimonio disoluble o indisoluble. 
Terminó destacando la trascendencia de esta diferencia en el régimen eco- 
nómico matrimonial. 


El Dr. FUENMAYOR CHAMPIN habló acerca de los problemas de 
La nacionalidad en el Derecho hispanoamericano. 


La conferencia primera fué dedicada a exponer la situación general del 
problema de la doble nacionalidad, haciendo referencia a las soluciones que 
la doctrina y los Códigos —entre los que destaca por su perfecta lógica el 
Código civil portugués— dam al problema, dejando para la segunda clase 
la aplicación de la teoría general al régimen legal de Hispanoamérica. 


En ella comenzó analizando los dos criterios que generalmente se adop- 
tan ante la materia de nacionalidad: de una parte, el «ius soli», que busca 
la cantidad, característica de América, y de otra, el «ius sanguinis», que se 
basa en la calidad, peculiar de Europa. 


Este doble criterio plantea un conflicto: la doble nacionalidad, proble- 
ma que se centra gravemente en la condición jurídica de los emigrantes. 
Se ha intentado resolverlo de distintas maneras, hasta llegar a la formula- 
ción de la teoría del doctor argentino Sr. Garay, que habla de «la ciuda- 
damía automática sin pérdida de la nacionalidad», posición que el doctor 
Fuenmayor analiza detenidamente, así como las objeciones que a esta doc- 
trina se le han opuesto. 
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Por último, el Dr. RopoLro REYES. desarrolló el tema Áspec- 
tos jurídicos de la organización de Nueva España. 


Hace ver a los españoles encontrando unas precivilizaciones, y estudia el 
desarrollo del tan íntimo mestizaje, al que llama «el milagro americano». 
De este mestizaje —de sangre y espíritu— han sido verdaderos promotores 
los misioneros y gobernantes; y de él es la traducción jurídica: la con- 
sideración del Derecho natural y de la sana costumbre indígena, aun sobre 
la ley positiva española. 

Con la revisión del siglo XVIII se dió un viraje en el criterio jurídico. 
Las Ordenanzas de Carlos III, de 1783, son el primer momento e inician 
aquellas razones de índole interna que, al no poder obtener la independen- 
cia por evolución, han de hacerlo por compulsión. 

Entre los móviles de la escisión, son desechables las atribuciones a una 
sistemática explotación y abandono del aborigen en su ignorancia. Más 
reales son: las molestias de un fisco, el aislamiento forzoso, la piratería... y 
la independencia de Norteamérica, que en sus consecuencias prevé maravi- 
llosamente Aranda. 

La unidad que han creado los españoles de familia, lengua y fe, el 
hombre —que ya conoce su dignidad— y el amor a su naturaleza, hacen pe- 
sible la nación mejicana que entonces nace. 


ACTO DE CLAUSURA 


Se celebró el día 26 de setiembre, en el Monasterio, bajo la 
presidencia del Eminentísimo y Reverendísimo señor Cardenal- 
Arzobispo de Sevilla, Dr. Pedro Segura Sáenz; del Subsecretario 
del Ministerio de Educación Nacional, Sr. Rubio; del Capitán 
General de la Segunda Región, Sr. Ponte y Manso de Zúñiga, 
marqués de Bóveda de Limia; del Director General de Asuntos 
de América, Sr. Seminario, en representación del Ministro de 
Asuntos Exteriores; del Rector Magnífico de las Universidades 
de Sevilla y de La Rábida, Dr. Mota Salado; del Presidente de 
la Excma. Diputación Provincial y de la Real Sociedad Colombi- 
na Onubense, Sr. García Ramos, y demás autoridades provincia- 
les de Huelva y de Sevilla. 

En el acto académico pronunció la conferencia de clausura 
el Prof. Entrambasaguas Peña, y seguidamente hablaron el Dire- 
tor General de Asuntos de América y el Subsecretario del Minis- 
terio de Educación Nacional, quienes pusieron de relieve —con 
la representación de los ministros de sus respectivos Departamen- 
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tos— no sólo la importancia intrínseca de la labor desarrollada 
en los cursos, sino su significación dentro de la vida actual es- 
pañola. 

A continuación, el Eminentísimo y Reverendísimo señor Carde- 
nal-Arzobispo pronunció unas palabras en las que exaltó la im- 
portancia que la Iglesia y su Jerarquía tuvieron en el descubri- 
miento y colonización de América y la que deben tener en las 
actuales relaciones hispanoamericanas, ya que éste puede ser uno 
de los objetos más importantes de esta Universidad de Verano 
de La Rábida. 

Entre las personalidades asistentes al acto de clausura figura- 
ron el Director y el Vicedirector de la Escuela, Sres. Morales y 
Rodríguez Casado, Vicerrector este último de la Universidad de 
La Rábida; el Director General de Bellas Artes, marqués de Lo- 
zoya; los profesores mejicanos Sres. Reyes y Calderón Quija- 
no; los diplomáticos americanos Sres. Barón Castro (de El Sal- 
vador) y Lohmann Villena (de Perú) y los agregados culturales 
de Estados Unidos y Gran Bretaña, Sres. Van Horne y Starkie. 

Después de una visita detenida a las obras de construcción 
de la Residencia de la Universidad de Verano, que se está edifi- 
cando en un montículo inmediato al Monasterio, se sirvió un al- 
rmuerzo a las personalidades invitadas, profesores y alumnos. 


DECRETO POR EL QUE SE CREA 
LA SECCIÓN DE HISTORIA DE 
AMÉRICA EN LAS UNIVERSIDA- 
DES DE MADRID Y SEVILLA 


La conservación y acrecentamiento de nuestras gloriosas tradiciones po- 
líticas y culturales ha llevado siempre a nuestra Patria a fijar la atención 
de modo predominante en lo que un día fueron tierras españolas y hoy 
constituyen países florecientes del Nuevo Mundo. El estudio de nuestro pa- 
sado americano, continuado a lo largo de centurias por nuestros mejores 
ingenios, que siempre ocupó un lugar importante en la formación indivi- 
dual de algunos españoles, ha de ser ahora objeto de mayor preocupación 
para la educación española en general, no sélo por la necesidad de una 
total revisión con nuevos y más logrados métodos de la investigación ame- 
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ricanista, sino también por la urgencia en llegar a una mayor comprensión 
y colaboración intelectual y cultural con todas las naciones de América. 

A fin de atender a estos propósitos, al promulgarse el Decreto orgánico 
de la Facultad de Filosofía y Letras, creóse la Sección de Historia de Amé- 
rica en las Universidades de Madrid y Sevilla; en Madrid, como Universi- 
dad donde, desde hace años, han venido desarrollándose, en algunas cátedras, 
las enseñanzas americanistas, y en Sevilla, por su singular tradición indiana 
y por el hecho de atesorar los fondos documentales y bibliográficos del Ar- 
chivo General de Indias, del de Protocolos Notariales y la Biblioteca Co- 
lombina. 

Procede ahora dictar las normas necesarias para organizar los estudios de 
esta nueva Sección y determinar las pruebas referentes a la obtención de los 
grados académicos correspondientes. 

En su virtud, previo informe del Consejo de Estado y deliberación del 
Consejo de Ministros, y a propuesta del de Educación Nacional, 


DISPONGO: 


Artículo primero. Las enseñanzas del período de Licenciatura en la Sec- 
ción de Historia de América de la Facultad de Filosofía y Letras se desarro- 
llarán según el siguiente plan: 

Tercer curso. Cuatrimestres quinto y sexto.—Lengua española y Lizera- 
tura hispanoamericana: tres horas semanales.—Historia de los Descubrimien- 
tos geográficos: tres horas semanales.—Historia de América prehispánica: 
tres horas semanales.—Introducción al estudio de las Lenguas indigenas: dos 
horas semanales.—Curso práctico de Paleografía: tres horas semanales. 

Cuarto curso. Cuatrimestre séptimo.—Geografía descriptiva e histórica 
de América: tres horas semanales.—Historia Universal en la Edad Moderna: 
cuatro horas semanales.—Historia de España en la Edad Moderna: cuatro 
horas semanales.—Historia de América en la Edad Moderna: tres horas se- 
manales.—Historia del Arte en la Edad Moderna: tres horas semanales.— 
Cuatrimestre octavo: Geografía política y económica de América: tres horas 
semanales.—Historia Universal en la Edad Contemporánea: cuatro horas se- 
manales.—Historia de España en la Edad Contemporánea: cuatro horas se- 
manales.—Historia de América en la Edad Moderna: tres horas semanales. 
Historia del Arte en las Edades Moderna y Contemporánea: tres horas se- 
manales. h 

Quinto curso. Cuatrimestres noveno y décimo.—Historia de América en 
la Edad Contemporánea: tres horas semanales.—Historia del Arte hispano- 
americano: tres horas semanales.—Historia del Derecho indiano: tres horas 
semanales.—Historia de la Iglesia y de las instituciones canónicas hispano- 
americanas: tres horas semanales. 

Como cursos especiales de carácter voluntario, los alumnos podrán asis- 
tir a uno de los seminarios establecidos por la Facultad y a los cursos mo- 
nográficos del Doctorado. 
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Artículo segundo. El régimen de las pruebas finales para la Licenciatura 
en Filosofía y Letras, Sección de Historia de América, será en todo similar 
a las restantes Secciones de la misma Facultad. 

El Tribunal correspondiente será nombrado de acuerdo con el artículo 
54 del referido Decreto orgánico de la Facultad de Filosofía y Letras, de- 
biendo formar parte de él, a lo menos, tres catedráticos o profesores de la 
Sección de Historia de América. 

Artículo tercero. Las pruebas finales de la Licenciatura de Filosofía y 
Letras, Sección de Historia de América, a que se refiere el artículo 60 del 
Decreto sobre ordenación de dicha Facultad serán las siguientes: 

a) Escritas: Traducción y comentario de un texto histórico inglés pro- 
puesto por el Tribunal. 

b) Orales: Exposición durante media hora de un tema cualquiera de las 
disciplinas cursadas en la Sección, designado por el Tribunal. 

El alumno podrá prepararse, utilizando libros, por espacio de cuatro 
horas. 

c) Prácticas: Transcripción paleográfica y comentario de un documento 
de carácter histórico y otro de carácter histórico-jurídico.—Clasificación y 
comentario de las diapositivas de Arqueología americana y de Arte hispano- 
americano, señaladas por el Tribunal.—Estudio y comentario de un texto 
literario hispanoamericano. 

Artículo cuarto. Los estudios del Doctorado de la Sección de Historia de 
América se regirán en iodo por lo dispuesto en los artículos 66 al 74 del 
Decreto sobre Ordenación de la Facultad de Filosofía y Letras. 

Artículo quinto. Los títulos de Licenciado y Doctor en Filosofía y Le- 
tras, Sección de Historia de América, tendrán la validez que determina el 
Decreto ordenador de la mencionada Facultad. Además, los que lo posean 
tendrán derecho preferente a formar parte del Profesorado de los Centros 
docentes de España, que existan o puedan existir en América. 

Artículo sexto. La Sección de Historia de América organizará su Pro- 
fesorado en la Universidad de Sevilla con arreglo al siguiente sistema: 

a) Plantilla de cátedras mumerarias propias de la Sección. 

Una cátedra de Historia de América prehispánica, que se cursará en los 
cuatrimestres quinto y sexto, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Historia de los Descubrimientos geográficos y de Geo- 
grafía de América, que se cursará en los cuatrimestres quinto, sexto, sépti- 
mo y octavo, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Historia de América en la Edad Moderna y Contempo- 
ránea, que se cursará en los cuatrimestres séptimo, octavo, noveno y dé- 
cimo, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Historia del Arte hispanoamericano, que se cursará en 
los .cuatrimestres noveno y décimo, desempeñada por un catedrático. 

Una cátedra de Historia del Derecho indiano, que se cursará en los cua- 
trimestres noveno y décimo, desempeñada por un catedrático. 

b) Disciplinas de la Sección que se cursan en otras Secciones de la mis- 
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Las disciplinas de Historia de España en las Edades Moderna y Contem- 
poránea, Historia Universal en las Edades Moderna y Contemporánea e His- 
toria del Arte en las Edades Moderna y Contemporánea se cursarán en la 
Sección de Historia y con el mismo Profesorado. 

ec) Encargos de cursos. 

De la disciplina de Lengua española y Literatura hispanoamericana se 
encargará el catedrático titular de la Lengua y Literatura españolas del pe- 
ríodo de estudios comunes; del curso práctico de Paleografía, el titular de 
esta disciplina en la Sección de Historia; de la Historia de la Iglesia y de 
las instituciones canónicas hispanoamericanas, el titular de Derecho canóni- 
co de la Facultad de Derecho, y de la Introducción al estudio de las Len- 
guas indígenas, un profesor especializado en la materia y propuesto por la 
Facultad, en las condiciones que exige el artículo 64 de la ley de Ordena- 
ción de la Universidad española. 

Artículo séptimo. En la Universidad de Madrid, además de aplicarse el 
apartado b) y, en parte, el c) del artículo anterior, desempeñará la cátedra 
de Historia de América prehispánica un encargado de curso, y se encargarán 
de Historia del Derecho indiano el titular de Historia de las instituciones 
políticas y civiles de América de la Facultad de Derecho, y de Historia de 
la Iglesia y de las instituciones canónicas hispanoamericanas, el titular de 
Historia de la Iglesia o el de Derecho canónico de la Facultad de Derecho, 
a propuesta del decano. 

Por las demás disciplinas se crean: 

Una cátedra de Historia de los Descubrimientos geográficos y de Geogra- 
fía de América, que se cursarán en los cuatrimestres quinto, sexto, séptimo 
y octavo, desempeñada por un catedrático; una cátedra de Historia de Amé- 
rica en la Edad Moderna y Contemporánea, que se cursará en los cuatrimes- 
tres séptimo, octavo, noveno y décimo, desempeñada por un catedrático, y 
una cátedra de Historia del Árte hispanoamericano, que se cursará en los 
cuatrimestres noveno y décimo, desempeñada por un catedrático. 

Artículo octavo. Se establecen gratificaciones iguales a la mitad del suel- 
do de entrada para los catedráticos que desempeñen acumuladamente las dis- 
ciplinas de Lengua española y Literatura hispanoamericana, Paleografía e 
Historia de la Iglesia y de las instituciones canónicas hispanoamericanas. 

Igualmente se establecen gratificaciones de la misma cuantía para los ca- 
tedráticos de la Universidad de Madrid que desempeñen acumuladamente la 
disciplina de Historia del Derecho indiano. 

Artículo noveno. Se establecen, asimismo, gratificaciones de la misma 
cuantía para los catedráticos o profesores que desarrollen los diversos cur- 
sos monográficos. 

Artículo décimo. El título de Doctor en Filosofía y Letras será indispen- 
sable para opositar a todas las cátedras de la Sección de Historia de Amé- 
rica, con excepción de la de Historia del Derecho indiano y, en caso de 
que pudiera dotarse, la de Historia de la Iglesia y de las instituciones ca- 
nónicas hispanoamericanas, para las que se admitirán en concurrencia con 
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el anterior los doctorados en Derecho o en Ciencias Políticas y Económicas, 
Sección de Políticas. 


DISPOSICIONES TRANSITORIAS 


Primera. La reforma que implanta el presente Decreto se verificará por 
años y sucesivamente. 

Segunda. La cátedra de Historia del Arte hispano colonial existente eu 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla pasa a formar 
parte de la Sección de Historia de América de la misma, con la denomina- 
ción de Historia del Arte hispanoamericano. 


DISPOSICIONES FINALES 


Primera. El Ministerio de Educación Nacional dictará las órdenes que 
estime oportunas y necesarias para la aplicación del presente Decreto. 

Segunda. Quedan derogadas las disposiciones legales referentes a lo es- 
tablecido en los artículos anteriores. 

Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a 12 de sep- 
tiembre de 1945.—Francisco Franco.—El ministro de Educación Nacional, 
José IsáÑez MArTÍN. 


(«Boletín Oficial del Estado», número 290, de 17 de octubre de 1945.) 
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MINISTERIO DEL EJÉRCITO (Servicio Histórico Militar): Guerra de 
la Independencia. 1808-1814. Diccionario bibliográfico. por 
José María Sánchez Diana N_N ir dl 

MOREAU DE SAINT-MERY, M. L.: Descripción de la parte española 
de Santo Domingo. por Ramón Ezquerra ... 

MOSCOSO, R. M.: Catalogus Florae Domingensis. Parte 1. Sperma- 
tophyta. por E[mrique]. Alvarez López ... ... - 

NAVARRO B., BERNABÉ: La Iglesia y los indios en el Tercer Cual? 
lio Mexicano, por José Salvador y Conde .. 

NoTiciIa de la California y de su conquista A y panal 
hasta el Tiempo presente. sacada de la historia manuscrita. 
formada en México. año de 1739, por el Padre Miguel Vene- 
gas, de la Compañía de Jesús. y de otras Noticias y Rela- 
ciones antiguas y modernas. por Florentino Pérez Embid. 

PARDO, ANTONIO. (Vid. Levillier. Roberto: Manucy. Albert C.; 
Pemán, José María, y Schurz. William Lyle.) 
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Pemán, JoskÉ maría: Un laureado civil [Domingo de Torres], 
por Antonio Pardo ... ...oo.oooooocrroerrorero 

PÉREZ EMBID, FLORENTINO: El Almirantazgo de Castilla hasta las 
capitulaciones de Santa Fe, por J[ulio]. Guillén ... ¿e 

— — (Vid. Bayle, Constantino; Conway, G. R. G.; Giménez 
Fernández, Manuel; Ibarra y Berge, Javier de; Iglesia, Ra- 
món, y Noticia de la California...) 

RELACIÓN de obras donadas a la biblioteca del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo» durante el año 1945 

ROA Y URSÚA, LUIS DE: El Reyno de Chile (1535-1810). Estudio 
histórico, genealógico y biográfico, por el Marqués del Saltillo. 

k[onrícuEz]. ARZÚA, 3[0AQUÍN]. (Vid. Carbia, Rómulo D.; Car- 
vajal, Fr. Gaspar de; Mendonca, Renato de, y Sierra, Vi- 
cente D.) 

RUIZ MORALES, JOSÉ MIGUEL: Relaciones económicas entre Es- 
paña y los Estados Unidos, por José María Sánchez Diana. 

RUMEU, ANTONIO. (Vid. Válgoma y Díaz- Varela, Dalmiro de la.) 

SALTILLO, MARQUÉS DEL. (Vid. Roa y Ursúa, Luis de.) 

SALVADOR Y CONDE, JOSÉ. (Vid. Navarro B., Bernabé.) 

SÁNCHEZ-ALBORNOZ, NICOLÁS. (Vid. Arrieta, Rafael Alberto, y Lo- 
jendio e Irure, Ignacio María de.) 

sÁNcHez DIaNa, JosÉ MARÍA. (Vid. Ministerio del Ejército. (Ser- 
vicio Histórico Militar), y Ruis Morales, José Miguel.) 

SCHURZ, WILLIAM LYTLE: The Manila Galleon, por Antonio Pardo. 

SECO SERRANO, CARLOS. (Vid Cebollero, Pedro A.) 

SIERRA, VICENTE D.: El sentido misional de la conquista de Amé- 
rica, por J[oaquín]. R[odríguez]. Arzúa ... 

SIERRA BERDECIA, FERNANDO: Antonio S. Pedreira, buceador de 
la personalidad puertorriqueña, por Pablo Alvarez Rubiano. 


SOLER JARDÓN, FERNANDO. (Vid. Fraboschi, Roberto O, y Lowe, 
SK) 

TORRE REVELLO, JOSÉ: Don Fernando Colón. Su vida, su biblio- 
teca, sus obras, por R[amón]. Ezquerra... ... e bs 

suDELa, J[osÉ]. (Vid. Angulo Iñíguez, Diego, y Contras: ap 
de.) 

VALDEMORO, MANUEL. (Vid. Gamboa, Sarmiento de.) 

VÁLGOMA Y DÍAZ-VARELA, DALMIRO DE LA: El marino don Martín 
Fernández de Navarrete. Su linaje y blasón, por Antonio Ru- 
meu.)... A de Disco eds 

— — (Vid. Guillén pe Julio F, 

VALLE, RAFAEL HELIODORO: Imaginación de México, por Jaime 
Delgado 01000 es le ARA A: ds ER 
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VIÑAS MEY, CARMELO : La sociedad americana y el acceso a la pro- 
piedad rural, por Pablo Alvarez Rubiano ... 0. coco... .- 

ZAVALA, SILVIO : Francisco del Paso y Troncoso. Su misión en Eu- 
ropa. 1892-1916, por J[osé]. A[ntonio]. Calderón Quijano... 

ZUMALACÁRREGUI, L[EoPoLDO]. (Vid. Carrera Pujal, Jaime; Gar- 
cía Arias, Luis, y García Gallo, Alfonso. 


Juicios ajenos 


BARÓN CASTRO, RODOLFO: La población de El Salvador, por José 
Andrés Orantes, en Boletín del Instituto de Investigaciones 
Sociales y Económicas de la Universidad Interamericana de 
Panamá, 1 (1944), 2, 393-394... ... . ; 

BAYLE, CONSTANTINO : IV Centenario del deubioitio dal pa 
zonas. Descubridores jesuítas del Amazonas (RI, 1 (1940), 1, 
121-185), por C[armelo]. Sáenz de Santa María, en Handbook 
of Latin American Studies: 1940. Cambridge, Mass., 1941... ... 

GUILLÉN, JULIO F.: Nuevos precedentes cartográficos de la Tierra 
del Fuego. (RI, I (1940), 2, 71-82, por [Carmelo]. Sáenz de 
Santa María, en Handbook of Latin American Studies: 1940. 
Cambridge, Mass., 1941... 00... 0... ; 

— — Una carta inédita del iia Ms Maire e A identificación 
de otras anónimas del siglo XVI. (RI, 1 (1940), 1, 35-62, por 
C[armelo]. Sáenz de Santa María, en Handbook of Latin Ame- 
rican Studies: 1940. Cambridge, Mass., 1941 . ; 

LEJARZA, FIDEL: Rasgos autobiográficos del P. Escobeild en su 
poema La Florida. (RI, 1 (1940), 2, 35- 70), por C[armelo]. 
Sáenz de Santa María, en Handbook of Latin American Stu- 
dies: 1940. Cambridge, Mass., 1941 ... ... ... 

LOPETEGUI, LEÓN: Vocación a Indias del P. José de iris S. L 
(RI, 1 (1940), 2, 83-102), por C[armelo]. Sáenz de Santa Ma- 
ría, en Handbook of Latin American Studies: 1940. Cambrid- 
ge, Mass. 10M Ad AI . ld EE 

ORANTES, JOSÉ ANDRÉS. (Vid. Barón Castro, Rodolfo.) 

PEREYRA, CARLOS: El Guadalquivir en la historia de América 
(RI, 1 (1940), 1, 15-35), por C[armelo]. Sáenz de Santa María, 
en Handbook of Latin American Studies: 1940. Cambridge, 
Mass., 194500 ia: h 300 SLI 

— — Las «Noticias cerbiaan sde  Anfónican y a enigma de su pu- 
blicación (RI, 1 (1940), 2, 5-35), por Cl[armelo]. Sáenz de 
Santa María, en Handbook of Latin American Studies: 1940. 
Cambridge, Mass., 1941... ... 
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TÉREZ BUSTAMANTE, CIRIACO: Fr. Bartolomé de Barrientos y su 
Vida y hechos de Pedro Menéndez de Avilés (RI, 1 (1940), 

1, 73-88), por C[armelo]. Sáenz de Santa María, en Hand- 
book of Latin American Studies: 1940. Cambridge, Mass., 
PORRAS BARRENECHEA, RAÚL : El testamento de Mancio Sierra (Rl, 
I (1940), 1, 63-72), por C[armelo]. Sáenz de Santa María, en 
Handbook of Latin American Studies: 1940. Cambridge, Mass., 
SÁENZ DE SANTA MARÍA, Y iruad (Vid. Bayle, Constantino; Gui- 
llén, Julio F.; Lejarza, Fidel; Lopetegui, León; Pereyra, 
Carlos; Pérez Bustamante, Ciriaco, y Porras Barrenechea, 


Raúl.) 


Crónica del Mundo Hispánico 


BARÓN CASTRO, RODOLFO: Necrología. Rufino Blanco-Fombona... ... 

CONFERENCIAS americanistas en el Ilustre Colegio de Abogudos 
de Madrid . 

CONMEMORACIÓN Icblemiibal isa E Montoto! E Sañite María dé 
La, Rábida] 100000 AA A AN ANS 

COSSÍO, JOSÉ MARÍA DE: Necrología. Zuloaga. (1870-1945)... 

CURSOS : Los de 1944 en la Universidad de Veramo de 

Santa María de La Rábida ... ... .. 

— — Los de 1945 en la Universidad: $ Vito de: ala 
ta María de La Rábida ... ... ... . 

DECRETO por el que se crea la Soción de ¡História He Minébita 
en las Universidades de Madrid y Sevilla ... ... ... 

DIEGO, GERARDO: La nueva poesía de Gabriela Mistral! Premio 
Nobel de Literatura 1945 ... ... ... ... 

— — Necrología. Solana (1886-1945) A 

EZQUERRA, R[AMÓN]: Los nuevos cardenales Md ME 

TERRARA, ORESTES: Ideas jurídico-sociales de la Constitución cu- 
bana. Conferencia en el Ilustre Colegio de Abogados de Ma- 
dr RL is 

FIESTAS conmemorativas hedol y aniversario Ade: da proclamación de 
la Virgen de Guadalupe como Patrona de América ... se 

GOICOECHEA COSCULLUELA, ANTONIO: Los juristas y el espíritu jurí- 
dico en la América Hispánica durante la época colonial. Con- 
ferencia en el Ilustre Colegio de Abogados de Madrid... 

JIMÉNEZ-PLACER, FERNANDO: Necrología. Sert (1876-1945) ... ... ... 

LUNA GARCÍA, ANTONIO DE: Aspectos jurídicos del proyecto de 
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539 
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Dumbarton Ooaks. Conferencia en el Hlustre Colegio de Abo- 
gados de Madrid ... A AE 
MATEOS, F[RANCISCO]: IV Centenario del Concilio de Trento... ... 
MUSEO: El Nacional de Mexico A O oe ona o e 
[rÉrEz BUSTAMANTE, CIRIACO]: Necrología. Antonio Graiño Mar- 


A A O ROS O O O COMICO 
PIMENTEL BRANDAO, MARIO DE: El reconocimiento diplomático de 
los Estados y Gobieraos. Conferencia en el Ilustre Colegio 
de Abogados de Madrid ... ... .. A, A e E O 0 
REYES OCHOA, RODOLFO: Fisonomia jurídica mexicana. Conferen- 
cia en el IHlustre Colegio de Abogados de Madrid ... ... ... ... 
RIVERA SCHREIBER, RICARDO: Los fundadores españoles del De- 
recho Internacional americano. Conferencia en el Ilustre Co- 
legio de Abogados de Madrid ... ... o... 0eoocmoeco ero ron en e 
SAMPOGNARO, VIrGILIO : El Tratado de Madrid de 1750. Su causa, 
su celebración y su fracaso. Conferencia en el Ilustre Colegio 


de Abogados de Madrid ... ... ... ... 
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Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo” 


DIPRSEC MO RE 


Don Antronio BaLLesteROS BERETTA 
De la Real Academia de la Historia 


VICEDIRECTOR: SECRETARIO: 
Don Cristóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
Direcror DEL ÁRCHIVO GENERAL DE ÍNDIAS CATEDRÁTICO DE LA UniversiDaD DE MADrID 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 
REVISTAS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información bibliográfica puesta al día y una crónica del mundo 
hispánico, de gran utilidad, así como hnumerosas ilustraciones. 
(Véanse los precios de suscripción y venta en la contraportada.) 


I1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción desde el número (doble) correspondiente a los cua- 
trimestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. 


Revista de historia misionera publicada por la Sección de Mi- 
siones del Instituto, y en la cual colaboran los principales espe- 
cialistas de la materia. Precios de suscripción : España, 30 pese- 
tas al año; Hispanoamérica, 35; Extranjero, 40. Número suelto : 
España, 12 pesetas; Hispanoamérica, 14; Extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España, Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
dias durante los siglos XVI, XVI y XVITI, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 
(Vol. TI, en prensa). 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes, Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español, Precio de cada volumen, 40 pesetas. 


TT.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 


(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción ;a- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


o _—_ —_—_—_—KÁ— 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana, Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VIT.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIIT.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25 x 18), 787 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa, y revelador, con 
Colón y Magallanes, de la forma exacta del mundo. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ——. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 páes. Madrid, 1944. (Vol II y último, en prensa.) 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA=- 
TERJAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos, Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo I (24x17), XII+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 
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ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x 13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas. 

BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942, Precio, 20 pesetas. 

BAYLE, S. l. (Constantino): El protector de indios. (24x 17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págss., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x 16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo): La avería en el comer: 
cio de Indias. (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos; Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. 11. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66 ; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 

Vol. 111. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 


e KK<áÁ 


rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas, (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VII1+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y pbras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+4+164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1545. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golfo de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 páss., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 


logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVIl+377 pági- 
nas, S láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945. 
Precio, 60 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 5£, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 páss. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (21x17), XV=+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de) : El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Celón en Barcelona. (21£x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía €spa- 
ñola. Vols. 1 y 11 (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas. 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y 1 (1717-1776). 17x 
24), 256 y 514 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol. I, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE- 
DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 
CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 


Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 


ción, (19,5x12,5), 349 págs, y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada, (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911, Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño, Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24 x 16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana, (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias y Missionalia Hispanica, así como la re- 
lativa a la venta y distribución de las obras anunciadas en 


estas páginas, deberá dirigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


